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Muerta y resurrección de Jaramillo 

( ~IEJ:aari ta Paz Paredes ) • 

¡Ay, Rubén Jaramillo, padre de las espigas 
pranetidas al hanbre, 
no ha de lavar el llanto tu sangre sin reposo 
ni han de tañer camp¡¡nas por tu muerte imposible; 
porgue hay palaras rojas y sedientas 
bebiendo a sorbos ácidos el rnanantial del pecho 
que abrió el sórdido crimen sobre la tierra seca! 

¿Qué coba::de consigna segó tu voz de trigo? 
¿Qué lebrel hanicida cayó sobre tus har~ros 
portadores de harina cotidiana? 
¿Y quién sembró de hi"erro 
el surco alimentado 
por el sudor de varoniles frentes? 

¡Ay, Epifania Zuñiga, heroína, 
alta mujer de vientre mutilado, 
tu niño que soñaba con la gracia del mundo, 
golpe de gracia tuvo antes del alba! 

El crimen es un río desbordado 
sobre el valle que un día fue transparente 
y que hoy llorarnos turbio, envilecido 
por borrascas de fango y de ceniza, 

Pueblo de nueses pisoteadas, 
contigo estarnos h01lbres y mujeres 
de esta patria de scni!>ra 
y grito amordazado. 

Mira tu tierra, Jaramillo, 
tierra al:xlnada con traición y engaño. 
Lenguas de lobos ciegos contaminan la savia, 
y los tallos se pudren en las manos del hanbre, 

Deja que crezca la semilla de odio 
l' el fruto de venganza; 
deja que llegue la alborada 
justiciera y sa.,grienta. 

¡Arráncate los ojos, f.lni.liano Zapata! 
no mires a tu hermano asesinado 
a mitad de su grito; 

• Perfil de La Jornada, sabado 23 de 1n3yo de 1992, México, p.!I. 



no mires a tus hijos e;.-.haustos de esperanza, 
porque el pecho labriego 
en su sangre se ahoga, derramada 
sobre el techo inocente de su casa. 

¡levantad la cabeza, labradores¡ 
traed los azadones, despertad a Jos héroes 
y que su ira limpie la inmundicia · 
que nos cubre de oprobie y de vergüenza! 
¡Que los buitres se carian a sus buí tres! 

No queremos descanso para ti, Jaramillo. 
Una losa aprisiona tus hanbros y tu pecho¡ 
pero la voz terrible que clama y se rebela, 
desde el sangriento río que alimenta a tus muertos, 
nos enciende r.le rabia la conciencia, 
y seguiiros tu scrn!:>ra ill>llinada 
con la verdad que azota las espaldas 
de Judas y caínes, 

Un día volverá a brillar la aurera¡ 
un Cía los niños soltarán de nuevo 
sus pajeros al viento; 
un día los hanbres de la tie:ra, 
cuando el araóo ssa. un laúd que cante, 
cosechari!.~ sus espigas dulces y alborozadas¡ 
un día, Ja.ramillo, resonará tu nm.bre 
de cm>bre a cu:rOre, por el fé..--til Valle¡ 
un día sin o:lio, sin teror, sin asco, 
se abrir.!. el horizonte 
al recobrado sueño de la Patria. 



PROLOGO. 

Esta i·es 'la ·historia no ·de un hombre, sino de un'<'~ó~Ímien~o que 

siendo heredero :i~cí'is'clÍÜbie"de las 'mejores fra'~iéÍó~;r~.;~ulares .!!. 
;', ,· ·· .. ·.~· .. , .. :¡·::·>·.'-·:· ~;, ··<1;•·'11~ ... .;-, ~·.:•''' '·¡ •"!~:··~-~-~···li1 ·:··~ ,.~:¡f.~~fy :.·c;t 

manadas del:'proceso··'révoluc1onario de ·1910~1919 quho perfeccionar-
. . ·. •': ,. ·~:: ·~ .. ~· ,./; :· .. >1 'x. ·,·. t :·;·~J :: ., ; ~, ,:, - .:: ' ., ""'.· ·, .. ~·:;+·: ~; ,(".i~! i.-' : ... ~· \;. ;· ;Jf:~+ .).~ •... -

"las, convir.ti_éndola's én'•·"realfdádes pal'pabl_es en.beneficio ·de_ las 

-.· .·· ·.- .. 
. . _ -·. ~: •• : ·;:. ·1 <· ··r·~~ i> ,-.. >-:. ::~: ~:n:. ·-~. •_, .·,r: "!'...~-: :: .t.:.,; .. ..,. ~-<:·- .~ ~~vcif;';¡·;i:~.:I . :::r!b ', . 

Y digo.·un movim1ento porque aunque en su inter1or .tuviese a 
, • _ ··: ··;,';_.-,..~0 ·-·¡·:;.:;;:,-.... ;.,1·,: ";:~ •. 1 •• -;·- , .. - , •• • :,;,.~• ¡-•·:.,~~-~ -~~~L:...~.;;:·~,(1 ti 

UnO de los l!deres':m,ás excepcfonales ré'gfStrados 'en la. hii;t:orh CO.!J. 

, _.· ... ;·.J¡···· .. ·::';.'.·.··.·;~~(-,\~:"(·;:· ;~·:· '.';;-••,"·,,,,.·. { - ; ,r.;... :.~: •;!;• '.'\Ó.::;F.«~7..) 
temporán'ea del' pais,'·:ra.·suma' de' ·ca'pacidades', habilidades y.'sac!'ifi-

ciós cie to's'' camp~siíios'"fJ~ '.i'ndisperís"able para crear' estru"d:lu'r~t; 
mantener' 'dÜrante;'~fi~é'~riá lucllá 'tesoner'a en deÚrisa ci~' ;~~:~~~~'.~b;~~ 

· ·. - ,. ''-:-~-~- ..• ~~·;~.-.. ".:;· ..... ~:~· ,.~;..1 ,1·-····; ..... · ... .¡ .· ·.1<~~.L1;:-;':.·:~\ 
y lieneficios--,~··c:¡ue~ únicamente ·se encontraban plasmados en el papel. 

Es ir;clu'd'abl~~'<iui~ iat"¡i~i!'~ohiiúdad incorruptiblé de J'á~,~~ú'.i~ ·f~,{ i~h 
daméOta1"-~a~~~r~;-~5··~~;ti·¿f~ka~é·· y~· di:;igfr· e~os ~~~bate's·, :·:p~r~c/·s·l~: i~~· ~a­
sas' sin su .ipoyo •y ~rot~~Cióri' miles de jaramillo~; já~&s' ~~'. ~i:b.Í.e~ 

. . -~.< :~.>,¡<~-,"' .. ,:··"~.·::;.>;.·•.~;.1.,··- )~-~ •. ,. .. ·.'.- ··,· ;~··: ;;·.~:_~ .';: ¡'[,· . < 
ran ooc1idci' ma'nten'er diirante"tantos "años resistiendo los embates po-

~' ,. º,•,• ,'.'- ~·r.~:~:·~-~- ·-· .. :°.'.;~/ ;H\i.,,; ; .. ·f,_-.,:, :> .'; : .. ;' '.,".•~-,·:•.;e, .. 1.0 '". • 
0 lic:ia·co~mili ~ares ·de's'atado's_ por. los: 'diferentes· 9rupo·s · g'uber'~ainenta-

ieo· '! por~,l.~5 5 ¡)1~~·ó1:iti"s~\:Í~_.ios· 'b'aéÍ.ques. ·' •·· 

,'. L i!/t,a 1-~s.<li•:.~:;."iic;~~~\~~¡¡·t~ P·~·~bl~· '.~·~e:. ~'Í:1uhf~r1d0·~ m!ilit·a·rmen-te· 
' . .,. . - "- .. ~-· ~,,~:. ;,. / :··•.":;;~ '. ;.>·~~·':~·~·-.'-.; ·:.·:,;.;.::~ .. . ~ -~. ;::."'. . ,, . "-. ; .' ··: .: . ,: '! '; ' ·.'' =-· -. \. " . 

en--el'proceso'1n~urrecciora1 más radical de America Latina :ue ae--

r rota do : po~ ~·~~.c·~~~~:: ~ ~~ :'.:~:.~:~ ~:. ·r~~-:~~-~'c·~ d~~·.' a~·.ª~~ id·i·~'. ~a c i ~~-~ i~~~ 
te sU '·destiño~ooC-;oécóñ'ómico.-:'.Es la' hist'oria;. enlaiadá. con ·e1· pasa-

cío; cie 13 ¡ reÚ~téi1·~.ia ~~',ii~~· coi,1unid'ades'''á il~sapareéer y pa~~~·:~ic~.!i. 
\·. : .•• ·_ •.• ·'· .••• -· ,· ,-. .. •.• : - ~• ; -. .~,·-. ,, ,i.. n· 1 .,_ ~'-· · .~:i .. :.: -·i¿\ · •\.:; • ;1.:. :. !. L .-:·i-/ '~·\; ;¡ 

zar su· !tUeñO·~· ía c·~e~iil>h·~'d~· Ufl.i~ eStruCtura' ·agraria -:omunal~- Agra-~ 
. -~ ~.:.º,,·.:-::.::· ... ·.,-. .., ... :_ .. ., __ .-··.--.·.- ·,,,...: ,,-.:.::':''':~:· _,.;.; :'-,-.:. ... ; ,:~{:: .. ~'·!.:1·':.-:.,{'··--~:-:.i.::. ·.: 

rismo de.'coáe"·c'or.íunista' diferente" al cretdo an· lá ·Europa ·.Orie~tal 

y otras p~~t~s déi m~~dc,;'CíSnd~· el c~~~esin~do f¿~ i~c¿,;¡;¿i~db~¿;;: 
'·.: ~, 
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zosomente a un proceso que no }l~~,~~·~·~.uyo; se trataba, como lo plas­

man en sus dccUmentos, una v~z que han madurado e intentan ~nlazar­

se infructuosame:nte con ot~o~ _grupos r.:a~~ca.le~, a :,pa~t:ir; ,,d~ :la dét:n-
:·:·. •• ; 1 ,., ·G ·~', ~···· i: •. ·: '.. :. ,.,,_ .. ·•f, 1.· •.• : . ..,, ·\· '.··, , ,. 1 •• , , .; ....... , ..• 

da. d<:l cincuenta., de basar la economía agraria en las comunas' .en -
-., .·.~ .. '. .. ; ::,.;,'.!t.i"";;~;~<J'.! ' .. ·.".:'•[:.tr,'; ~:1~i. 'HJ ~1,,.,,¡f .. J,1 ..• ;lih; .. ·~ .. ·~'·'~';·"'.' .,,i., •• 

los ejidos, l'• al mismo tiempo, en convivencia, dejar garantizada -
e , '•" ,,. ,• ~' ' \- 1-'-' )<~r''•' '•' 1 .,.,•~ ~., ,; '\ .t. ...... ~~'·~• 

la actividad i~dividual. de s~s elementos. Era gárantizar l~s. recur-
•. _;_~ ;,~1 ,.::'.:\,:.,~·:,·\]. r:y.:··.::.:~:,!~,,;.q ·~~:~.í.\;-: .. - .. f~;;.;:~· ,~.;;-,\\''.''"·'"'-'-··· ·:''' 

sos naturales y in~tcriales en posesión de l<'.s pueb.ios Y. al mismo --

tiempo ~remover las habilid~des crea~iv~~ d~i¡ ¡·~;i~;~·uo, dejándole 
, ::i t·'-Y/ ,~~•)1.·~~:~).'!.,.:_:J~.': 1.n: <,-,:pi'",•.U·: .~·u:.>•·~:..j;· •.·.:1 f.'.:.,. :··-·'"· .... · 

libertacl;.de decisión :sobre su ·futuro; lo ·que .hacia. indispensable la 
;·.··:- ··.':\:;- •.• ~,..1,;-;í ~~ .. ~ .. i;{~ ·?..:~ú,::·,:.i:",~:'.: .. ?-::· .';:•L.:1,l(;.~·: .. >:1 ,_. ,, ..•. ; ··· : ·.. . 

creación\:.de una sociedaÍfdemocrática, .donde .las mayorías eligiesen 
, :.' .:.,, ~ .. ..i;):,:.:. '.,\.rv~n .·.,1•.~:~··»•.;:-_t,·:1,·i~1··'.~· '"..: J,,,::; • · ! .·:. .. -:: ... 

libremente a sus represéntantes; extra idos de su misma clase social, 
'. ., .· ", ·• ;,~ .: . •': ~.f;.•"; ; :1 .,_, 'i..\"'.·:;; ,'i LiJ:fi i'.d.~ ,;·f..!. .. ;, .i ·"·: ' . ' 

ma11teniendo constantemente inf~r~ad~s a sus lectores y pu
0

diendo ser 
.: .,,.... .,., :: .• ~ ,•:: ', '·' ".; :; '.• ,1 !!; é_-;:~tí!:--':; ,,. ·:< ,i·; .: ; .,.:. . : 

remo~i.dos d~ s~s,. pues1tf~;;~J1,oc.:~~n~e> d.~ja~_i:n de representar los i¡ite-

reses pop,ula~e;s,: ~~, ~:'.c~"~' P,ª,~~Pf~,S ',icb~0scaban hacers_e del, poder. pol! 

~ico·,·á fjn da a~min~-~1~.f~f}~::c~r~. bc~.e;.ficio_ de los tr~b.~jado:es del 

campo y la ~~~:~·~ª~:~.: :_ :.i~l:;i:tft 

Pe~~-' e~ .. }ª.-::;g1~,Zf;~r~;.~~·~.~ .. ~~~>~:~.!~~~~-~~.~-º:L ~.~ topa_~_C?:~."~on l~ pr:rs! 

cucién y 1·e¡:resión. de .. gobernante.s )' caciques, quE< .. ce.ludidos buscaban 
-::.:,;:-.• 1,:;~.~ .·.·-:'~!:,;~: .·.;·,,:'.q':.,)';.,:·/., . ..:_'_ ... :,'.·~:. ;.._.,,,\_-:t.1'."•:'. _,, •... ' 

golpearlos en su dirección eÚminandÓ a su. Jefe, y, su. Estado ~:ai•or. 
' .• ::·~.ni"-.:: ... t:. "!--"_;~ ;!l-i:~ ,!:-· .• ··~-~·- .... • .. :_ . ) 

Igual <¡ue con Zap~ta, sólo la art.era traició~, 'f~aguada. desde la --
.. , i,.~· 1.'! .... , :.:.;1 o.i.,.' ·~~-.;,.;;·.:-:r. :',,~}.~i •,.1:-,~.~:JL'·\ ·-,''o ~,p 4,1 .. ,..::--~·t ' ' 

más alta esf~ra.·dcl. poder, pll.do_,c.~ms~guir.' ese .obj¡;tivo. Siempre.•~ 
~ ... :.-;; t~:-.,' !. ·:<\./ ' .. '.' ~~t .. ¡-..:; 1 ".-.J:~ti'-- -•L· .. ,_~.; . ..i ."-~~ • \--" . ¡ -;-d>,.!:-.J-,--.' • ·--. . 

ha tr;,::ado de. p=esentar a los. lidere_s~·p;pular~s~c~rno malhechor.es --
1,. · •. "· «~.: .::','.\ .·:.!_., ~,.:-;- > .:.;:..: 5'1_f•·'<'í.9i.:.;:,~·l .. i"'. -:"·J.'~.v.;.;"-; ~.'.·:.;. ,'-·' · · '.,' - -

~in principios ·y, h.e>y en.di~',.com~.peligi:osos .terroristas, pero-.-~ 
•· .. : ... ·: ';' ;r.,,.·,. ~.,·"·;..,;.-,;:_·: ,, .• :.'..'.·--:'.~'.:-..'.(:,·.:-.:., ,·,,; .. <~:.~,:.'.:~~:.!;···"·' ··., "' . 

¿Ou~~n ~~:~ ~l,~ ~~~·~~-~.:'.,~~r,t~~'~Q~~fJ t~~!~\~~~f:~~:~g~ .. ~J~~~~r. de los avisos 

que l? 
n iel)do 

~~~ca~~~~ ~7 ~ ~~~¡~"~·~6~g~~~~;-~~~~~P 1:, en~¡(7~!1~.:.~·· .. ~: 'su vida,-. te~~ 
la posibilidad -de', n~evamente; .pá'sar a~ l~ cl~ridestinidad' . ~~ 
.... ¡ - .. ,.•.' 'J.') .,,, ;·;.-,_(¡.;:;'f.i';.),•lf. '::~~:::t·,·~ .• •.-:: • . ,.,.,,_1!:, ·,,.\·\ ..... ,· •• ,~·. :.._..,...... .... • 

proteoiénüose en el seno d~ las masas: ·campesina• qÚe lo 'apÓvaron. -~ 
···,;.. ""··.--~ .... ,,. ;.'·;·,.: .,.')¡. J::~~ .. ~·-.Sf::~i;..~;¡p~·.: ,,,;;J,;·.11:,:1~,, .... ,•.•.;.,·~.~:j!\ .. kt\.: ,"'"(,~~ .... ·~~'.". .. ~ ..... 

desde que •e hizó zapatista? ¿Ouié~es fueron l~s que hicieron a un 
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lado las amplias.9aran7Ias::do¡, resp.,to:a la vida de los· jaraniillis-­

.tas y su partido? ¿QÚié,~e~;;~ye~()n•los-.barbaros y quiénes lw civil.!_ 

zados.? Br~talidad ~~;·be;~i.a'J:ld~d,que'.nos' acercan a un calificativo -

que· no puede· e~é~~;i'~~»·c~~;~,;~;~;~xactitud la definición dei artero -

::'.'F:~~.í~~«~~~f ~~~::::;~,::.::::~::::::::;::::::::::.: 
mocracia '(• apli,~~~i.ó·~._de. la Constitución Política• de los Estados U· 

ni,do.s Me.~ic .. no~~ ¿se. pueden justificar semejante& crimenes,. inclu-­

yendo; el::.infanticidio realizado con el único hijo sanguíneo de Ru-­

bén. ~9.e.s,t~rite que no pudo ver la luz del dS:a·, en nombre de la de-­

fensa de .. los intereses más mezquinos de la oliqarquia financiera? -

¿Acaso. la estructura institucional no actuó como una máquina bien -

engrasada lista a asesinar y pasar sobre quien sea a nombre de' los 

sacrosantos derechos de caciques y gobernantes, que, en algunos ca­

sos, únicamente se ha.n enriquecido a costa de otros, con fraudes y 

sobornos, :con. malversación de fondos públicos y tráfico de plazas -

de la buroc.ra~.~a; .estatal?, 

Cont.l!.s.tar,_a. é,s.tas :.Y .otras preguntas nos lleva a estudiar las -

_f.orm.as. ~I! ,oz:ga¡i~.z.ac_ión y, combat& de los trabajadores agrícolas e i.!). 

dustri~.ll)_s,i,;,e.".,!"i.: particular deseo de aprehender parte de esa expe• 

riencia, .analiz.ándo al. movimiento jaramillista delimitado geográfi'-. ' . " -· -~~ - ·· .. _- .. " ~ - · .. -~ 

ro. ·I 

. lndudable'!'~~te una de las principales tareas que tienen los i,U 

vesqgad.ores sociales -deseosos <le comprender, con esa inquietud' de 

"hacer suya" la .realidad histórica de nuestro país, las experien-'--
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ciaG. populares-.,es. el-,de .entendc:cy se>meter."a ·~na· crí tféa ''coddiaui. 

cory;;tr~~ti.~a ~a ,,t~<l.o i; t'l i:~.c~.u~.~(.·'cirde~-~:c~~p~ t~i:ic;tcl '·'. .-b~~.i:tdo-'.e~ -~ lá ~>:Pl~. 
tación _d_e·'..1~ · i r'!~~·ns~··.~ma~;~~.f:~:~:~o~··i'u~:Jp,~fi~·dÓ :-~-~, grari~.~s'".:_~i'1gb:ic~·~-;· .,.Y 

:. ·::.::~::.;:::::~~~4i~¡~¡g~.~ti!.:ilf ~,~Niíi~il::.::;,::~:·:: 
mocriítica .Ydustá'¡;c¡uei~ber:éflcieÍa':~fos'.•;d·esherédádosHde rh·oy >"en d! a;' 

. La h~sto~1ifa~kfa~~'Jiii~~j\i~~:;~;;~r~~~;;~~~- no·"~~thscri ia; so-

1 ame~ te . una: pa~{il~t~~i~&~··~~i~:~~f :~-~f t.~~f ;~i:~~r·í:~t'au;, .·s_;,:· .. ~~.~~.~n~~~. ·e~ 
condida, .,.:•_o l y i d:~~al'~:·~-º~:-;de~:~-~-~'.º-Fi~~~n~o:,~a-~ ~?_os'J m1_~~-?s .. · s.o .. c:~Orcs_ · so--

::ª::: ;::6~;-~:: ::ttt-~~t:it~:!t~i~;~'.~~:i~i~~:rá1:i¡:~~;~:r~: .. :~ ~~~:-
- ,e ·,-;:. - •• :t:-'~·'.-::·::::;~f• ::'.j'l,:-¿;_;·\.',;;J'f ,-•:'~~~""••:'.~~:,'>~:-:::; .. •;:/':' :·::• -~-' .:.~·-~·' 

0

, e ',, 

que. por:;_su1 importanciaJ·sethan cid1:ólógiiiado:~o.?i;é~han·'pre'tendido<bo-­
-· ~: --~;~, .. ;.:>f.:}:.: ~\'.-K·~::~~~~~/·.~:!::;~)\l::--;?;~:~0-~~:•:?~>:~1?·~~: ;,:S~f/:·~ ~t'.:<:L~L~-::. '~· .. , ~::.-/; _,.; . .:..~.: -. 

rrar;; por: lasnrepercucioñes.;ipoliticaslc¡iie·: traoiluaper"?jadós~·pm:·· su' e~ 

rácter cu~~tJ.6~¿;;-;~ ;~~'i~;~~~~n~~~~i;~~¡~3~~;iJ1;iH~{c;~;1~i%~ •§lil)1l cos"-
.. corruptos • · ;,~····· .. ·: ir,t? :.:l:b~i~:f.:i.f r~·f ~·~·Mi:if t''.0;.,;~;/~:'t~~~" ;;~~f ''.'t'é ,,~;~.:: ,·.·.:·'·' 1 

"': .•• 

. ·.Si·.,l.a;~lectura ~del t.trab3 jo illlev.a>'.al·ilector·1·a ",;entir.·: en'." carne·.-

::::':'.:~:¡:;:~~;WJ!w~~f t~~f ~~;~0i!li~~t~?;'.:'.::!: 
. seo . de .¡¡·~~.~.~~r; ;~;~~ti.}·;r~~~~f ~r;~:z.~:{~:~11; ~;"~~;.~·i;i~¿;~~~~·~r~~~~11- ~-~'.~Ji~ ':~~ ~ ~i1~·ui·~ri~ .. m&s 
-· -~,. : ...... >-:· .. ,.._ ... :,;-,:;_:;~_. .. ,:_~~·~:-:.:~-:;,:::~~·::.~-~;'.i:::-,:·:~·:~~~~.::~:::::_;;·-'.~:::: :·~. :·. ·:·. -: ... -. '.';_,_ ' 
a .tener ~a;1curiosicladí,pará;¡ir~furidizá~}ª •pr'?s'c'nte· irívesÚgadióÍÍ ·o 

~e. "c~alc¡?i~r;,fjf~;.H~~ri:i,~;}:~')\~;~~l ·.p~co; c~noc~do, contribuyendo 

.con ,futu,ros.:.cstudios¡:~;~~a :creacl\:m· de' ·la' historia· ele· los vencidos, 

me senH:é sa ;i:iii~~
0

ho ;'._}. 
'·,;· 

. . .·-,, ... 
li~s.o: _ti.e,mp~, t~~~~~~~.R~-~-~ eil;. ~a :·lectura· de los bci"rado:-~S,-' ~·- ·suz: c·po:-~ 

tunas:_ su-;eré"ncias3f:jr,··1asc:cua1e·s me· t:\:b1era $ido· :..mpcs. ibl'e · sfstema-



tizar la información acumula.da en una redacción .coherent~ ;. ª· la ¡:>r.!:!, 

re sora Aurora CrisÜna Mr.J:Únez M~ral~s y,: al profes1:1r·.:y~rci'só· Gall!_ 

ges Mornles por;,su ~ola.borXció~ y geneI'oso p~e~~S:~o d~ m&t¿ri'&lés -:. 

personales ,qu~ me,Ja~ÚÍtafii~ para:enrique~er>el· .. tra~djO; a l.a .¡:;r,>-
·.· ··'.·.:.~- ·.·.::·.;/'.i~{"./~'.~·::/~-~~t/·,t~~{~-~\t¡0{~i\nSi·r·; ~~~L:-,A;;-'_ ,;·;¡· .... :._:·n:A i : ·' \'."t :~· ;:_r·:· ·.·.: 

íesora Mar!a'::de\la]L.u.z_;Mig1foles.';.Tenorio.•port sus ·observaciones; ·~ :--

mis jefes de d:~~~f~~~~Kf~'.;*i~'~{fi16;~~~1~~-tf~ez';~~a~k·,·;:'~~ lil u~. o~-
. ··,~ ·-"-'!-.,'i~1.r,:,',1~'.'t.:=;·.i.tii-:·>·c:~rt.·~j;,:_:J::·_';.,:.~:._--.. ,:~·'. · ·" - ,~(,'J.. 

linda Piedra Gutiérrez:;por:·.,1as.,facilidades admiriistrativcs ~·.su t·r.!:!. 

yo personal cJue·~~-~~t}~1i~r~~¡ e:n\ddo

0 

m~;.;~~to;: a •. todos aquellos com­

pañeros de'.escu~i'a'.'Y;,tf·~bajo' y ·familiares -que seda injusto tratar 
~ " . 

de enumerar por;.'éabér · ia' ¡)6slbilidad cie dejar alguno afuera- que me 
-- .<- .. ~ .:._:; <.t;~·~ .. "::":i'o ·~~·:;":,': ·)· ·, (,».', .. : 

ayudaron en .todo momento, p¡:¡ra,'.la, c:ulminaci6n del presente estudio: 

Martíne:. 
·.•. q .: ~ '• 

Ett.á de más señalaf que toda la responsabilidad de la tesis es 

rnia. 

Alberto Guillermo L6pez Limén. 

Ciudad de México, octubre de 1993, 



"La revolución no ha triunfado -­
{,.,) En sus manos estl aOn el deseo y 
el poder de salvarla, pero si, 'desafo~ 
tunadamente no lo hace, las sombras de 
Cuauhutémoc:, Hidalgo y Juárez y los h!·"· 
roes de todas las épocas se agitaran -
en: sus· tumbas para preguntar: :¿Qué has 
hecho c:on la sangre de tus herman9s1:• 

· · ( Emi liana Zapa ta)> · · · -· 

'"io no puedo a cambio de nada, 
traicionar a ···los hombres de: ir.i clase ... 
por lo cual y a pesar de su incompren­
sión· acerca de mí, ·estoy dispuesto' a· -
sacrificar aun mi propia \'ida para se­
guir sosteniendo esta lucha que los -­
campesinos y obreros tendrán que hacer 
SU\'"- un día no· lejano." {~ubén Jara::ii'-· 
llo) 



INTRODUCCION. 

El objetivo de la presente investigación es el de ubicar las diferentes fa-

ses de desarrollo de la lucha jaramillista en su justo contexto histórico y en -­

sus dimcnsioí1es reales. Es el resultado de mi inquietud por intentnr rescatar t•na 

parte ele la historia contemporánea que considero de gran importancia para enten-­

der nuestro pasado reciente; de aquel que tiene sus raíces en el proceso insurre.s, 

cional popular de 1910 y, más particularmente, delimitado por su corriente mós r~ 

dical: el zapatis:ro. 

Recorriendo la secuencia de luchas sociales post-revolucionariDs resalta u-

na t:er su canbatividad, apoyo campesino y versatilidad de su tiícti=a y estructlll'a 

m-ganizativa: el jararnillism::>, a pesar de la cual a sido un oovimiento po..--o estu-

diada por lo que na se le ha dado la i.Jllportancia que tiene na solamente caro in-­

flu~ncia y experiencia para la región en donda se desarrolló si no para todo el -­

p•ís, puesto que la vigencia de sus principios se rranifiesta hoy en día en la lu­

ch& q,Je miles de p:'-!"Sonas sostienen dj :irirune:ite ¡:or construir un México deoc.x:!."át.!_ 

co y solidü~ia; su programa populer y agra:i sta en gron medida sigue estar.do vi-­

gent.é: sU lucha contra el caciquisrro y !a bu:.·ocracia política pa.rasH.a::io con~i--

"~ua·.:presenti! en los enfrentamientos que de !'ro.'ltera a frontera y de cc:-sta a costa 

siguen sosteni~ndo tesonera e inclaudicablemente c~.slnos, obreros, intelectul-

les; curas y deirás sectores sociales que c::xnbaten para sobrevivir ante el acoso -

rep:esivo de pistoleros y fuerzas de seguridad gulx>-'"llo!nental; ante su sed de jus­

.ti::ia y su necesidad de vivir dignamente caro seres h1.rt'W1os ~e los l~.eva a cue~-

tionar las inctituciones capitalistas que nos 9obie."1lan y la nece~idad ini:?lu:!ib:!.e 

de l':aC'crs~ de su historia, recuperando su pasado pa:a construir su futuro. 

l}mmte el tiempo que pude tener la oportunidad óe seguir las luchas j.;ira--

tr.i}.l.i s:cs me quedó claro ~:Je no W1icamen~e era un movirnien';O continuado~ de l~n -

·1oojorr...; lU::has zapatistas sino que se erilazaba dire~a:a.":lellte de la:: '.'i.ejas femas 



de can!)ate de prin~ipio de siglo,con las nuevas, fraguadas al calor de la p:>líti­

ca abiertamente antiC011Unista de los regímenes estatales posteriores a la segunda 

Guerra Mundial. E~e p)deroso lfOVimiento popular, can:> to:ias las luchas registra--

das en México, tiene raíz propia: no foe injertado de algún proceso e>."tranjero. 

J>.unque en diferentes mementos fue denigrado, igual a lo que les sucediera ñ 
;,.~ 

Francisco Villa y Ernilian.o zapata, su fusión con las masas fue detenninante para 

mantener su continuidad durante m!is de Cua!'enta años, sosteniendo en al to las de­

mandas más sentidas d~ las canunidades indígenas y campesinas. 

Escogí cano eje de estudio al tooi•imiento jararnillista porque: 

l.- Encarna la resistencia campesina fiel e inclaudic:Gble a las ideas agra--

rias, con fuerte influencia socialista, después de la muerte de Za¡:ata. 

2.- Este movimiento une la rebeldía CaillfP.Sina por una socie::!ad justa y equi­

tativa de principio de siglo con las guerrillas socialistas y c::inunistas 

de la década del sesenta y setenta. 

3. - C\le u.~ m:ivimiento de aut.cde!ensa que culminó en importantes inte.itos re .. 

c¡¡ionales ¡;or organizar la vanguardia política popula=-oampesina y en la .!!. 

tilización del apoyo de las can:i.,idades para crear g:.-upcs guerrilleros -­

t¡IJe preionaran al ,9obi~rno estatal y federal en la busquedo. de mejo::as Í.!! 

me:ilatas. (e:::onEmie~s) r.ara les más desposeídos. 

4. - rue un movimie.ito giie sólo pudo ser derrot.ado por la traición más alel:o-

~~ }; bru~l que se ha utilizado para desaparece:: a los dirigentes popula­

res: el asesinato político. La desaparición física de Rubén Jara.'llillo y -
'" ,_..::;! ~f.r 

su fa.'llilia, a 1113llOS de sclñados de civil y uniformados, de pistoleros y ,e 
;: . ~. l _'".'.;:~ 

gentes policiacos, es un crimen c::rn¡iarable en latinOOITI"'..::ica al pe1-¡>etrado " .. , .. :~ : ; , .. , ' .. 
en la persona de cesar Augusto sandino -general ª" hanbres libres-, a ma-

nos de la Guantia Nacional sarosista en Nicaragua, denost:ándose risi, una 
, .. , ,. - .. 

vez más~, riasta donde son capaces de llegar las oligarquías de nuesuo CO,!! 



tinente para manten~rse en ol poder ¡>;>lítico. 

~.- Se puede estudiar al jara:nilliSl1'0 =un fruto de las Condiciones soci,2 

econánicas del país en general y del estado de 1-l:lrelos en particular, en­

trelazádo a la constante modernización y pro!esionalización de las fuer-­

zas armadas (Ejército, f.lll"ina y f\lerza Aérea), así caro de la centraliza­

ción de las fuerzas policiacas le-gales e ilegales que operaron al servi-­

cio de la seguridad dal Estado y de los intereses imperialistas, en part.!_ 

culc.r nortea:nericcmos; instituciones y ~ru¡:GS policiacos que pa.~aron so-­

bro to:io orden jurídico y hUMno para Cltl'.plir sus objetivos de destruir a 

los movimientos insurgentes. 

6. - La fisura de Rubén Ja:-11;nillo se puede ver coro la de un individuo que -­

gracias a las peculiaridade5 singulares de su carácter y du defensa in--­

claudicable de los trabajadores agrícolas e industriales de M:>relos infl.J! 

y5, en cierta medida, en los destinos de esa región. sus p;isibilidades !':'!. 

ra c=istalizar s~s luchas y sus actividades son dete.."lllinadas pcr la orga­

nización econánica de la sociedad y su correlación de las fuerzas co:1tenJ:. 

das en ella; his<óricainente eso marca sus límites y dentro de ellos se -­

puede analizar sus aciertos y errores sin dejar de lado su imp:>rtar.te ?";! 

ticipación individual en los acontecimientos históricos de l¿s zonas en -

donde se desarrolló su car.bate, donde desem¡ieñan tarr.bién cierta determi-­

nancia los elene..itos casuales, C!unq\!e la orientación esté detenninada, en 

últi1ra instan~ia, p;ir el de<arrollo de las fuerzas pro:iuctivas y las rel~ 

cienes mutuas en~re los horbres en el proceso e:::onánico-social de la p=o­

ducción. 

i .- Se ha~ realizado múltiples estudio¡; sobre el. movimiento campesino y sus 

formas d.: orga.~ización (lo q'Je h~ si.i;ilificodo en gran medida mi t=al:.:ijo), 

pero en lo gue se refiere a las formss organizativas de autodefe.'1sa FO?J-



lar, de las causas y eceábs :~~-'úl~iolenci~ políti;a, de los objetivos -

pró;rawti"Cos, 'cié '5~ 'actiVÍcÍ~llX>1itiOO:.miú'tar y de ia posición de 1:1 i! 

quiii..~ ~¿'¡¡{,¡;;;{ ·(¡:,&) '~1:¿ iJ' ~~ti~id~ci; '~):es son los estudios que lo 
, ' · .. ;, ·;\f¡!·';",;.!,,;:.:<'.~.;,;;·:·;,,·:.!./;:'.>~··: ~;.·c,'.l~;,¡ '. _"",,.' -, _.',, · • 

· re!le.~ionan 'en su conjunto;: sobre sus causas y efectos estructurales e --
~ - -, .· · .· ,. ·i :·<e-. ,:~;·:r." · ··¡ :;·;;';<:--~-~-,K·:1 ~-,: .. . ;c,",-::J , .. , ,' 

histórieos;·:PÓr.'elló," se 'haée indlspensable hacer un intento por captar -

·-t~; '1il ~~i~jid¿d ~;{ fenérneno soclál y sus interrelaciones con el cue,:: 

!xi in~tit":k'io~~Í'y' ~conémico, evitando caer en uno _de los dos extr~s en 

que' se "su~i~ ca~r al analizarse este tipo de m::>vimientos: por un lado los 

<Íue reaÚ1.an intentos poco serios o no pasan más allá del nivel descript.!_ 

vo, de señalar una sucesión de hechos poco relacionados entre sí, presen­

tando los hechos históricos cano salidos de la nada, de lo espontáneo, ".2 

ne si se tratara de la simple voluntad de 11aventureros 11
, ,.ult.raizquierdi!, 

tasº, "rcrMnticos 11 y demás epítetos peyorativos que sólo sirven para obs ... 

curecer éstos en vez de clararlos. En el otro e••..rerro encontran>:>s a los -

que enaltecen to:lo lo que hicieron los gru¡:os arm;dos sin ponerse a re!l,!! 

x'ionar en suS ·~ra\'E:~ err~res y sus al tos co.3tos sociales. 

a.- Este moviJlliento nos ilustra los mecanü::nos de control ¡:ol.ítico y represi_ 

vo que ·ejercen caciques y autoridades gubemal!l"..ntales. 

9.- Se P'Jede estudiar paralela!11".nte el caso de las fuerzas armadas que a tr~ 

vés .. de su pro::eso de profesionalización ace.'ltuado con el fin de la 5e91m-

da Guerra M'.mdial logró despliizar de su interior (en los mandos superio-­

res) a los sectores de extracció~ popular que directamente participaron o 

recibieron la influencia de la Revolución de 1910-1919. Desde entonces, -

cuando la lucha de clases se agudiza, h3n sido utilizadas incluso = -­
\1erdacie:os ejérci toS de ~?3Ción en nuestro ¡:eís, realizando tareas que 

nadz. tienen ~ v.ir' co~ '~J. ~spí;itu de cuer;:o de esa institución (su uti-
;~:. ,-: ·, '·, " "' .~.:: •, ;-'-.~1 ·, . . . 

u~~ción a fin de ronper huelgas, caro la ferrocarrilera de 1958; para r~ 

priJ',Ur actos d-a p::otesta·.~ivil, o acti\'idades da espionaje, óete:.nció:i il,,! 
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gal de luchadores sociales, actos de tortura, etc.) 

10.- Es posible, igualmente, bnalizar junto con ese proceso de violencia in.§_ 

titucional (que se intensificó con el rápido deterioro de las condiciones 

de vida de la gran mo:yoria de los trabajadores del campo y, más odelante, 

de la ciudad) el fuerte apoyo que reciben las instituciones de segurióad 

del Estado por parte del imperialismo, básicamente norteamericano, pla511!! 

do en apoyos nateriales y entrenamiento, primero en espionaje político en 

el sexenio alenanista (donde fue creada la Dirección Federal de Seguri--­

dad) y, después, en tácticas de contrainsurgencia. 

Las hipótesis de las que partí para iniciar la investigación fueron las si-­

guientes: 

a) Los años en que Jaramillo se incorporó y participó en las tropas zapatis­

tas fueron básicos en su fornación ideoló;¡ico-política y militar, en el -

arte de la lucha guerrillera. 

h) Es un movimiento popular-campesino que se conform5 por la represión de -­

los caciques de la región y del estado 1e ~:Orelos. 

el El novimiento jaramillista, por razones estructurales (proceso de consol.!, 

dacifo de las nuevbs fornas de organización capitalista, dependencia del 

desarrollo nacional a los intereses de los oligopolios internacionó.les -­

<patticulartn"..nte norteamericanos>, ampliación del proceso de proletariza­

ción de las nasas campesin11s y la asimilación de un creciente nú:naro de -

personas a act1.viclai:ies industriales en las ciudades o en el vecino del -­

norte aunado a una eY.Plota~ión cada vez m1is intensa, deteriora~~ose las -

condiciones de trr.OOjo; el crecimiento de la infraestructura hidráulica y 

de cam!JÜCñciones a fin de asentar el proceso de industrialización del -­

¡>ais, la desmovilización ca..,,.,sina fruto del reparto agrario) y superes-­

t...""Uct.u.:ales (inexistencia de una crisis p:>lítica e."l el Estado mexicano; -



carer1cía de una orgbni:?i~.i6n: íi.1"rtidari~ :illc!~ .. 'r.a1,-·1~de~d~ent.e··y ll.lt.err~ 

tjva oon un proy~t'o-'viabie pa~a ~~Ü:rJ.r.ú c~riticl .i61 ¿,~;;d;; ~s~iu1a--­

ción de ias rMoas a t~li·:és de la CNC;ci:i? ':,>cm 'inlgtar\ci~~"' J~ .;_,nif,ula-­

ción' dé éstas ~ ~i •.;;,1át0raclcnl5tro de ~las~ en ¿¡!!!'~e ~~~t~~t~ el actual 
.·-.. _-. _,. ·- .,.: - ··>: ~ -.: . ·r··.- ,-~· .. -_-:..;·-·:·:·.~•;_..:·:.",,.:-¿:;· .... , 

' réijJmer1 { Control de las fuerzás <!-""'-'Id~~ a !in 'de usarlao ·¡;.:.,,:; instrlÍ:r.anto 

tepresivo)/ estabii liiili.t'a':ió'paiá c~e~'ci! r41gr,';¡).".;:;;~l~~~li,;~t~ c.:ir.~ al-

.-térñ~t'i~-,/áf dant"rii~' 'biirgJi1·~-- .' y:,:/,~'! :·. ;; i.~·~;·. ··:~;~~,J.,,,;~··~~>"~. (:"i .~lj 
·-· '-', ,'··:· '. 

· · dl r.i"m6Y:.ilí{i;;nto':i.ii:iindlliJti'~~t6 "C'J~ "&i':~ú;;'-T.cis~ieio· '~-p;;-1a.r; delilrJ.t.a 
• )< »''l"<f,~----·~i" .. ~><-J,;,.,·,j') ;;}:~\ . .';·,"'d:~":.-.:.;· :· ... !!.'·· ... ,. ·>. '-. :~--··:· -

do a determinadSs''áieas"geográfÍcas de los estados de' Puebla, Guenero y 
· M:ltéiOs::·:·.,:~.~:;:;,.:' ,~·~ú;~;· ~.;;~r ::~~-·~~-.S:J -,~i.·.({ ... :; ; .. : '._ :"' •-'"'· 

En lo que se re.fiere a la· estruct~a del trabajo, en el capítulo p;¡;,.~~ ·;~ 
.·: ... ···:.: : .. ~r·:·:-¿i .. t·-::j·;:(~"r·1>~ ... ~ .. ;(,,_ ..... ~ .. ~_,~j· .',.~,>·'.;·_ . .-·.·, -.. -;~.· '"' ·- .. · · j/ 

dascribe brevemente los antecedentes más Úl'fOrtantes de la sit.uac:ion econani00-$,2 
, · , ·,.-:,..'..«.¡·-. _.,.;~~:-i~':.:-:i~:::r~i¡-.~f.C"3;·:' ,.,::;l~:-'·J;;:,--..-t ;_,-. --~ ,·~,..:-.~;~ , .>_ ~1,:;.: i .'.) 

cial ·del pau: durante. el porfiriato a fin de introducirnos en el c:an¡>lejo proceso 

insurreceional de 191 O y la . foz:maci6n cel. záp.\;~i~,.;; · ~l · ¡;ap;ii: d~l ajifcito fede--
::.!· ''. • ,~~. "-'r·: ·~·<:,r .-~:·1 ~.'-.• .":.::'.· ::•Ü.c·:·.--:-:,,,·:· .;·~ .. :¡.~:;.¡ /·,··:~-:<..;)f",~,- ;1~, ,'" '. ,;.; 

ral en esa so::ie;lad y· los factores estructurales g-Je convulsionan al siste:r.?: y lo 

lle\·an a su disolcción* 

; .. '·.·~el c~p!tulo .~~~~e·~ª;H~:1c~·:ñ~:;'.~~'.r::~t6f:r;:ft~~tªp;tisrro 
canó de RubA.ii' Jaramillo. se dezcribe suseintania..ntidas:principales· caracter!sti--
. • · ·, · .... :. · '.': .. :'·"":. :··, ! :::· ·._;J n~; ·.;,.<y,, /y,--¡'. 'f,; .. r. ·¡; .- ,("r;:;-~&t'.,."'~ ·.':: ~ ·:::..·~·::;;f:,.~-:; 
cas de ese rrovimie."lí..O y su-división p.:>Htico-:-rrJ.litar a· f.in. de entender su ese.-,cía 

,,., . , :. . ,. ·· ::::.·, .~', :-~·.~ -~, >c~·,--..;>¡' "-:;f~if·::~·~.>_:_.",:.-~·,.:,..~'-:.·(1 ú~.~~;·i;-~f-!· .. -,\~.~ .. :·.~~·~· _ _.. :.:.·'. 
¡:>:>pula: y sús límites históricos; la incorporación y fcm.ocién teorico-¡xih~ir.:a -

,, .. : .. ·. ·· ,_>·'·.~~.: ,'\\'~'.;;--'.::>·'.·';":.:~~o:.-:.-. ." ¡,,:-;"~:~)~~;_->-;·~~\,;;~-~-r..;;-1_:::_~_, .:.)·:./)·L·::.· ... . 
cie Jt<ramillo e:1 ese pr~eso; la derrota militar de~'.zapatisr,~, ini<:~¡¡¡icoscuu ~s.;. 

mua~í6,n a_1a: nu~v~0:~~~~~;:x}~:;:1,~"'íf ~;'.~fi~¿!~~e:~~~~t:"·~;:_~ie!"-0tos · 
2a¡:11tistas c¡Ue se mantenían activos i'. su pr=;so de pa~ifi.caci~; . · · 

'•'• ' ·._._ , :·."~· .. 'í.:·,·~"cV-."'.-:.7.':.~ •.; ::'·· •.'.'í;;;;r;;·r,:,C'.'>';"~ L1 >~t{Y'i'(::"tr',::; '•)f;...~.;:--;~.:,;.,;;;-~.'f,;;'-<~ .. , , 
En el capitulo tercero se analir.a la u!::icacio.'l .historics del j;::ra.T.illicro, -

~-. ~. :, . ·• •\" :; ' '. ~: ;;_ ':=1.! .,';-~~ :: ... ;)~·:c-:r. ! . ;, . ·.::·:;· ""''1' ,·:.:./,:(f·t::::· ~ .!;~'tf.).Ú:~ ... , -~ -~,,~~:" ~..'f:l,, 
el pi:oce!!:o econérnico que ,lle\'6 a su creacíónt".)as pr:..meras e.Y.per:.c..iclas c:-gariiza-

. :~.:.-.: •. · ·_:.:;.·;':.;·:~ :-)··:_:;;i;·~.!9:1»T•.':i<.11 ~.:1.1i-._1::;;!~;-~ .~~\L:.-s~:·Ji' .. ó"'á~¿:/~,.' :~.,:;,~.:~:.-· 
ti vas· óe Rubén; la sit:uaci6n social por la <;Je atravesaro el estado. de Morelos al 

~"·; :, "'. _,., .. " .. '. :_ .. :\·{·., i;'.IC'.~Í.C:'; ;-.-~~- .. -~---:-·~ .• ;-o;.,:·'7::;_ :>;..:_;:1·>fa''.,:·i:'~j·1·:~.1-¡'~-~-:,>.-··;·.: 
final!.~~ lo guerra civil, el pa?al iie la reforma ag7aria Ctm.) de::l.":'i:>'.'-!b.zadora d~ 
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loo irovimientos agrarios¡ los prinieros pasos en la profesionalizació.~ de las fuer 

zas armadas¡ .el surgimiento de· la "sociedad de Crédito Agrícola". su lucha contra 

. los _acaparadores de arroz, y el surgimiento de la "SOciedad Cooperativa de Ejida­

t.arios, Obreros )'· Dnpleados del Ingenio "Emiliano Zapata"" enfrentándose a la ad­

ministrac_ión y autoridades gubernamentales. 

En._el capitulo cuarto se analizan las causas que :notivan el surgi'lliento de -

la p&iJlier, guer!"illa jarandllista; el pr-'Ceso de indust.rializacion del ?!JÍS y en -

p.lrt~cular. d_e_ la,industrla azucarera y la batalla de clases a su interior; el su.;: 

gw~t.o .. de la "Unión de Productores de caña de Azúcar de la Repüb!ica Mexican~" 

y la_, huelga ca_ñera de 1942; la lucha contra el Servicio Militar Nacional; la gue­

rrilla jaramillista de 1943 así caro sus principales actividades, las causas es--

trtJcturales y superestructurales que le i.Jr?idieron convertirse en una alternativa 

regional y nacional; y el proceso de la primer amnistía. 

En el capítulo quinto se analizan las c<:usas que originan la formación del -

Pl\a-1 y su estructura orgánica, su incursión al proceso electoral de 1945-1946 así 

cano la forrr1> en que es derrotado; su primer reestructuración, el enfrentamiento 

clandestino y la SE!S\:."lda etapa guerrillera; la contrarefOil1l!l agraria y la irdus--

triali2ación alemanista; la lucha._pcr la denocrat!zación de los ejidos, la autod~ 

fensa pcpular y el C<:l1100te contra el "rifle sanitario", la huelga ca.'íera óe 1948, 

la acti\'idad electoral de 1~5~ y l¡i n'.leva ::e2st..--uctu::a·:lén del Pl\0:1. 

¡:.., el capítulci sexco ·se analizan los intentos jara'llillistas para insurre=ciS? 

nhr 1-brelos el 4 de_ octubre de 1952: la co."lsoliaacién de~ desa:::ollo c<.pit<:lista 

del P<1Ís1 la .teri:~i,.fo6ha guerrille::-a, el secuestro}' as~sinato de jara:nillistas 

_en par<:icular el perpet:ado en la persona de salustio Porfirio Jaramillei en 1954, 

~l "Plan de c~!:t-o Prieto" y los n~evos intentos insurre;cionales de 195i, la esen 
·,' : . -

cia_ :za¡:a':istB. del proyecto jaran>.':llista, sus principios programóticos y guerrill,!!_ 

ros; la insurgenciü po?'Jlar de 1958; la segunda .a.'tl.~istia, las luchas por las tie-

:-ras en l\hu11tepec y la ~·:m> campesina óe Jos llanos de Michapa y El Guarin. 



Por-últiiro, en el .:ap!tulo séptimo se desc:ibe el asesinato de la familia J~ 

ramillo, su entierro/ el. ajustici.ariúento ·de ·sus verdu-;¡os m§s visibles (José M•nl 

nez . y Heriberto Espinoza)' así" caro' Ja· desarticulación del movimiento jara.'1\i.llista, 

La principal li.'lli.a.:ión que tuve parn la elaboración del" presente trül:i>jo l1l2 

fue totalmente lln¡xisible superar: el tiempo. Mucho n\9terial y lugares ¡:.o~encialcs 

que debía consultar, no me fueron posible visitar debido a mis obligaciones de -­

c.·abo.jo, que me ataron, en esa cotidiana lucha por sobrevivir, a un horario det~.f. 

mina~o. Lugares cano el Archivo General de la Nación y la Halli'!rotcc~ Nacional de 

f·lS>:ico fueron algu11·)S de éstos. La carencia de recursos econémicos fue otro fac-­

tor determinante qJe l1l2 impidió visitar la zona de estudio en cuestión (Morelos), 

así caro la Univel.'sióa:l de ese estado y 1.llla serie de contactos con viejos tr.i.lil:a!). 

tes jarariúllistas e investigadores, inr.lu1•end:> de Puebla y G~errerc, estudiosos -

de ese im?')::taJ1te trc\•!Jl'.i.ento so::ial, c¡o<> indudah!«tl&nte hubieran enriquecido el -

com:enido del ·trabajo. 

"•.: 



CAPl'IUl.O PRIME!to.- M'l'&':E!Jfl(l'ES DEJ.. M'.lVIMIEN'IO REVOUJCION,'\R!O CE 19)0. 

11No nos queda otro resnedio a los desheri::­
dado$ c¡.i~ recurrir a la fuerza de las armas ¡.~ 
ra fO!'T:'dr, con nuestro esfuer2C"•, un m:rlio :nis-­
jor en el cu~ l p:danos edur:arno.; r.ie jor y unfr­
nos firmemente ¡»ra las grandes conc¡uistas del 
¡x>J:\'enir." (Ricardo Flores Ma96n) 

11 
••• Tenernos paz, dulce paz, divina p..~.z -

ccmprada con el nartirio de los seres que de-­
render debíaioos COQ nuestras vidas que son u­
na vergüenza en la esclavitud." (Pl·áxedis Gue­
rrero) 

sh.utición econé..iúco-social d~l PJÍS durante el porfiriato. 

Durante czte período hist:ódco se creó un Estado ¡::ojeroso y centralizado y 

un mercado econé:m.ico nacional, frulo principalmente óe la "eliminación de las al­

c<>balas, la destrucción parcial de u:-oa mortal tradición de regionalisrro y óe ex--

c~uslvismo, y la gran revolución .:>casionaCa por la construcción de les .fer:.-octtrrl 

les ... 111 Lo ~e ~=nitió la consolidación de ese Estado fue, por un lado, la Ce-

r!"ota Ce ias insurreccio~es indígenas a manos del aj2rcito federal y, por el. o~ro, 

. la estabilidad .. p:il~tü:a ,c¡ue la burguesia logró al aliarse con sus homólogos .iJ:l?óo­

r~ali~ta~ :. l~~á~~~_,_s,~.,~~ "• .. ,reconciliación en el seno de la claEe daninante, -­

:ir.cada en una expansión econémica. aue beneficia por igual a liberales y c;;nser.-a 

do:es ... 2 ·~ra~ ~:. ~s'..abi~:dad pol~tica fue de una gran .iJnportancia p.ll·a gua la-
.•. , • •. ;. • • , ~. ,~·, ··.r.' 1 •, <,-· 1 ·~ ' 

sxi~~~ ~a~it~,7.i~;~:~ ~~:·:.~." :·~~ _,.,~~.~~ de. acumulación de ca pi tales y de ín.:cr~ración -

ne.."'Colonial del ¡:.a.!.s a la órbita.irnp?rialista, pudiese consolidarse. Tan s&lo, --
::;', ~- :":", )·~.y:~::.::-:'."'.,;: .. :,'·':-~·-. ,, 

.. ¡xi: ,;j~~o~ ~~~~~e:, r~~:~7r que de 1821 a 1921 se registraron rrjs ª" "1il pron\.\!l 

cia.TJ.e:r.:cs mili~~res. (~:~~ ~~:ltar las innumerables rebeliones indígerias y ca:nge:s~­

nas qu~ .~'~,~-r~~~j~~~ry_._~~~nte esos años}, en las que r.ás de u:1 90% de. los i1"1 . .;~--­

==~c~.o~. :¡~ lo;~a:::m ~¿ntener el alzamien~o por más de dos o tres d!as 't únicamen­

t;.-~110~.: c:~~~:~~-' ~~~~·~::on !ucaria consideral:le. 3 
.. , . 

las insu:rec:ionss i:i:Hgenas del siglo ;:rx y principios del ~ n:,, pu~H~rcn 

l :- &r:y ~n.·, El rrovimiento obrero v la :ol!tic.:i en !'1-i>:ico. 1910-1929, Tom., i, 
:=-::.i. ~-le·. 

~.- A:':i.arido B;.::-:ré., t..::s herederos de Zaca:t::. M-Jvir.Uentos cam::iesinos ::x:>;;rr;:v~lucio-· 
narios en México. J~:~C·-l~!:i), ¡;.13. 
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triunfar porque en su esencia tuvieron un car.5cter defensivo y ~nse~odor, mi«n­

tras que el proyecto m:xlernizador del liberalismo mexicano rosado en la desan10rt,! 

zacit:'n de la tier:-a es de u.1~ naturaleza cconánica preogresiva; aunque hO)' que ha-

cer la salvedad de que esa resistencia rural no puede ser flicilmente calificada -

caro reaccionaria puesto que el proyecto burgués se estableció a través de la vía 

del despctislll:) y .\a e.'Cpl.otación de los trabajadores. 

Ahora bien, la e.~::-;nsión econémica que hizo prosperar a terratenientes e i!!, 

dustriales, te.rito e..:tranjeros caro nacionales, se !:.asó en la praooción de la in--

dustrialización del p11!.s mediante la inversión extranjera masiva, legitirr.ándose i 

deológicamente en el positivismo de· cante y, cuando fue necesario, en la:út.ÜÚa­

ción sin miramientos r.orales y hu:nanos de los instrlmentos represivos ·y ~Utorita­

rios del régimen. A partir de 1680 se abrieron los puertas del país a la~ in~et~­

siones extranjeras ¡ara gue saquearan a su gusto nuestras rique:.:as natU:a1~~;\~ti 
< "", ,, .. ¡,, •• 

lizando mano de obra barata. 'Este tipo de inversión se co:icent.:'6 " ••• pr~-rC{eft 

la co:istru:ción de fe:::ro:erriÍes y en la explotación de los minera.les ,.pr~~iO:s"~~í, 

• , , <?~s:erio:ment~> ir;i¡Je2ó··~ ··penetrar crecientenen~e, después ~~ "i9óo·; .'.e~" 11~·:·-p:~­

Cu:ción d~ materla:;:·p1·iin:!S: ;pE!~óleo, 'Cob::e, estaño, ploo.0~ CaÜ~ho~·: ¿~f¡::··y·1.~~!·1~~­

quén •• , en 1sos~réi.e'G6 empresas que P,.rtlcipaban en las finanza'~\~ ~~ 1~'iri~~~::::_ 

tria,· 35·:terirari-",,dire~tór16~ cCmunes p:·ovinientes de· un grup:> de· t;éCe ~;-~g~;~~-~ ~ 
éiecinueVe tEn!án ·a· más de Un6 de los trece ••• este nuevo gru¡:.o ••• se con~ló·bs_ 

-jo el sobrenanbre de "científicos" •• , veián· el futuro de México en 1a· red~6ci6ri:.;Y. 
aniquilamiento del eleme.~to indígena, al que consideraban inferior y, por ti.~·~c,·; 

incapa:: del desarrollo· y en el fanento del control ºblanco" , nacional e interna--

cio:ial. Esto se lograría ligando rr~s vigorQsamente a México a las naciones indus-

t.riale~ "C'?sarrollad:.s 11
, en especial Frllncia, los Estados Unidos, Aler.ania y Gran 

BrewñG. De esta 1renera ••• el desarrollo provendría del exte!"ior en la fon-.a de: -

co~o~1os o de capital eY.trilnjero. Muchos se ccnvirt.ieron e;1 representant.es áe ei--

3.- Véñs-:? Cull!e!lro Eoils, los mil:.ta::-es v la oolitica en 1-'tixico (1915--197~), P?· 
. 46~4é. 
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_presas extr¡¡njEl_ras.,que funcionaban·en México."4 El C•?Hc.:il nortccmericano Hn:n­

c_ió toda. la .constru~ción. ferrocarrilera en el norte mientras c¡ll<f el 'l<Uropeo si--­

c;;uió daninándo en.el, sur;. lo mismo ocurrió con el petróleo, la minería y las.m!lnu 

fac~ura~: •. \':~:. tat,gr¡¡dó.llcgó la penetración imperialista gua.par<. 1910 c.l• 77\ a: 
.. las pri~d¡>liies: inversiones de capit11l en la econan.ia mexicana era· de capiial .ex-

.· --, '··:· -".''• .. . . 
' ' ' 

. g~njero,._,;·, .. ~De.ese 77\, 44\ correspondía a Estados Ur.idos, 24\ a,Gr~n ll!'.etaiia .. •' 

. )11}\.a Fra~cia, Del 23\. nacional, correspondía al Estddo el ln y aLs11:etor pri-

vado el.9\;"6: El vecino eel norte, tenia el 33% de t~as ous invcrsiones·concen-
~· .. ,·~,' .. · L .. 

trada_s.ei:i.t-lexico, lo que le permitió hegemoniz~r e8e proceso y ex¡;amllrse territ.2, 

rial. y financier11m2nte en latinO!llnerica desplazando poco a poco al c¡¡pital inglés 

que._en_ e_se .. entonces daninaba al mundo. 

Recepit.ulando, dentro clel po:Uriato grandes hacendados, exportadores y ca-­

. sas ~.erciales se unieron a les ironopolios norteamericanos y eu=o~s. su proye_s 

to_s_e basó.en_ ;a.obtención de flujos 1Msivos de capital extranjero para in\•ertir 

e~ los,_renglory:s, d~-l~_cOMt."\lcción de ferrocarriles, campos petrol&ros, minas, -

i,ry::l~stri~s( ... en;_el, c;;t;c~ento, acel<lrado de las e~1>0rtaciones y la modernización -

de)a. ~gii~ul~ura,,pll;'!l Ío .. cual.el gobierno aportó concesiones, infraestructura }' 

asist~')dª"~&::n~S~· 7 ;,,}11;,1•.s.e misro año, el 5~% del te:ri:orio nacional s<i er..oon~-
. ' 

tr•l:.e _<in mano~ d;.once·mii..latifundistas y cinc"orita cooipailias. Trece millc~es .de 
' ~ ,. , .,, • •..•• ·.; •. ··'';:• ~· .,. ».. t • 

persc-nas d". un totál.de quince millones trecientos mil sólo poseían el :!ó\ ce .la 

.~ie..~:ra'.._~l",:1.6~ .. .<:if'._l_a_población rural aún era acacillada, el 51\ vivla en pueblos 

libr~si, .. el:ix;qnaJe_representaba el 90\ ce la población rural y el 63% de. la:tc-ta:.. 

De éstes, ,la).~rcer parte es~alla constituida por indígenas. 8 
' .. ,, ... ·.~'.· .... , ' ' ' ., ' 

P. fin. óe ;:rai:over el ?esai:7,0110 pleno del capitalii:m:o, el régimen n.:cesit:t.ba 

4oe la a9r1c-altu~~ t~viése ~11 suficier:te capacicad para administrar ingreses ?~~ 

tredio de let e; .. ;po:-:ación d~ pro:u:ctcs aáeres de Car un m:cedente suficiente p.;:;~a -

invertir er. ot.rcs · s~ctores baratos para. el cn::ciente mei·caclo interno, por 1-::> q-Je 

4.- Eric R. W;>lf, L~s luchas ert..on:::esinas Cel ::;iolo XXt p.31. 
5~~. ~tt?~ ·Baird ·•:- r..1 M:: Ch.ughan, Mo€!x1::~'-Estaóos Unidos: :-elad.ones econ&.nicas v -

lucha á~ clases, p • .;7. 
6.- Adolfo• Gilly, La re,·01uc16ñ inte~rurnoica, p.24, 
i.- Par& mayor info:rr...sción véase P~ter Baird, ~,en panicular pp.46-47. 
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proporcionó asistencia técnka· a ·los latifundistas e incrementó aceleradamente la 

destrucción'· de> las. propiedades c:anunales ind!genas que se waterializaron juridic! 

. mente en. las.Leyes de Colonización y Tierras Ociosas, por las cuales, para 1889 -

(en 'tan sólo"seis·:años), se deslindaron 32 millones de hectáreas, deo las cuales -

12 ·iOO OC·O .fueren concooidas gratuitamente y 14 800 000 fueron ccxr.pradas por su--

11\!lS. infirMs-'pc·r'las ~ñíau deslindadoras. Nll'OOrosas superficies fueron obteni­

.. das así. despojando a sus le:;ítimos propietarios que no lograron hacer valer sus -

· derech~s." El" srov.úniento de concentración de tierras nuevamente fue prcxrovido en-­

•. tre 1889 ·Y 1906 con nuevas leyes de deslinde que lanzaron a miles de indígenas y 

; C:ampesinos·a lá miseria, a transform!lrse en proletarios agrícolas o industriales 

o a fortalecer el ejército industrial de reserva. Esas últimas leyes autorizaron 

de hecho y de derecho a las ccmpañlas deslindadoras a lanzarse al saqueo sin tra­

bas, recibiendo tan sólo a titulo de honorarios 16 831 000 hectáreas. Otro meca--

nissro para desarrollar· el capitalism::> en el campo fue, p:>r un lado, la celebra---

ción de contratos entre el Estado y ;:articulares para la e•"?lotación de tierras -

·lo que pennitió la constitución de nuevas e inmensas e>:plotaciones, l', ¡::or el o-­

. trc., las leyes de aguas que a p.lttir de 1880 concE<iian a las sociedades que se --

car.prext\C!tian a ·p!'cm::Ner ·ia ·irric;;aciOn de tierras yacimientos minerales, zonas car, 

ooniferas'y de ·s-&linás e· incluso cuencas hidrograficas; mec!idas que ¡;::-avocaron -­

rebelion~s 'iml!geMs. 9 ' 

l\unc¡ue :iás tiat:ienclas fu~ron l:en!i!ficiadas, los más favorecidtJs óe las p:ilíti 

cas ·agrarias fueron las·:ro:ie..~a::1 emp:esas capita.!istas exportadoras, ':¿Uie:ias u:i-

lizaron mano de obra baratá l' asistencia gubernamental para prOducir algodón, ca-

cao, caña de azúcar, tabaco, henequén y vainilla para su VEonta. 

u ••• tos sistemss de irrigación, la nue~·a tecn'J 
lo:,¡ia )' el caµital necesa:ío para e11?lear a cien::os­
de uabajaóores asalariados les da!:.a una eno:me ven­
t.aja ccxnpetitiva sobre las haciendas m!s tra-jiciona­
les y menos capital-int.ensive.s.i• {10) 

8.-.0sca.r Bet..anzos, º!.a ejad dorada de los caciques 11
, en Historia de la OJestión 

A:;ra!'ia »J~!cana, Vol. 3, p. 223. 
9.- Michel Gutel.rran, caci~aliS;-tO v refor.ra ao!."aria en t-}§>:ico, pp.29-37. 
lo.-. Pe-:e:- Baird, ~' p.~e. 
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Preeiszanento, para 1910 los norteaiooricanos ya eran p=opietarios 'd" '45 nú-­

llcnee cié hect.íreas destinados a ::i>~plotaciones agrícola~, ió~eetalri~'§ii.iñ~ta~·ar. 
ticuiacÍ¿s al ~ció e>:tedor, lo aue les permitía éontrolar ~s de·'i~''ri.it.i:i'°óe 
le,; ,n"9ociós·ag1't>fidcuarios del· pais; En total, ses p~opied~ües ·alc¿~z·~;:o,;· !-a'cí'.:... 
fr~ de 120 núllones de hec:-táreas distribuidas en casi talos los est.lldos.'li~f p.;;rs. 
(11) 

1\. inedi<la .que creci.ó''fa. rique2a nacional. por· iá. iíicÍu~ti-1 .. li~~.:- . 
ci6~;'ei aumento ele' iíi' ¡:.r.x;úéciiín agrieola. pa~á la expo.:-t~·éión''y 'ei' 'a~~~frouó' de 

.· . . .. . . . . 
'., -- ,_ .. -.·'e,,: .··-. .• ·;e·.,.,·.,;.,""'"\·· .~~-~f"'''.,.,.:• , ...... ,- .,,., '.-• •"_.-, -.·'·~··~·-,•• '""' 

. ce:itr<>s urll<l~os"se'é:cmenzó;A. r~r:113r: 1in· se<:tcr' n'.edio c;ue i:or .ta ·estrechez cie las -

reses políticas dé la dictadur~ y la ~nopolizaci&i' de lá 'e~Ó1Ú si;i'acercó cada 

vez ll'ás a lao fil~s· p~le~ios; ·su[~~ de. vlda lo 11!!\ló a la: actividad ,o¡xisito 
. . . . . - . . . . • :..:-~-:..!::,· :..: .. ~;-_ .•. :: . "·~ -

do el procesó revolucionario de 1910,·1919. ,. - -. ·····'>,_-,, ., .i• .• ' .. - ... _¡ 

Todo .el apar,at? pÓ1~~ico y jurídico estaba controlado. ".,.,El poder judi-­

cial era n~ra~~,por, el gobierno y servia a los fines de éste. Ll libertad de -

prensa estaba S\llT.anie~te r"'stringida, y los periodistas de la oposición eran enea::, 

celados o e.~iliadc~. Las huelgas e3'C.aban prohibidas. Las rebeliones rurales, cano 

la insurrección . ~e loe i~dios yac¡ui.s de 1685 y 1898, eran aplastadas con grandes 

muestras de ferocidad., Un cuerpo policial especial, los rurales, reclutado entre 
.i:· .• 

criminales.y ~didos, patrullaban las zonas rurales. Los opositores al régimen 

capturados por los rurales eran asesinados con frecuencia •.. ,,l2 
J -':1· ' .... 

Pero este modslo de desarrollo capitalista encierra enormes contradicciones 

l'ª que la e>.-plotac."ón,: rural no adopta las fom.as típicas del trabajo asala--

riac!o. 

El peón, <;c.a~iUaó~-no ':'s un" trabajadÓr libre .•. los aparceros y arrendata­

rios sólo oor.se...."'Van su co,idición de pro.Juctores independientes mientras así co:i .... 

venga al dueño. dé' lo tierra. las propias canunidac!es, oue en :nuchos casos subsis-. ~ : -.. "·. "' . : ', ·'. , ,', ' -' . . _- -

ll.- ~s:ar Bet-~.,~~~ y E:tti~e t-bntalvo, "la transfo:rnación mun~ic.l durant!! el si­
... _ ... ···-9'lcl" l.!Y.", én ,9.E:_m:_, p.l7. 

1:!.- E.r.i.c R. \\blf, ~' p.32. 
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ten, están •ubordinadas a las m.-ccsldcdes. labor~.les ·de la hacienda, la !inca o -

la plant.i~i6n, .l' ~sta lo.s t:r~.jador,es .?ib~.es'' del n~rte son en verdad jornal! 

ros itinerantf=!:; que d~p:Íld~n üe.l _pluri_aft?ieo en rni~as, .. tendido c1e víus férreas, 
, . ',- ' ' , :: •• i_: .~. _/i,: } ó· .. ' , -.f.'•J •'.•~''' .. ;, ,; Ir;._ ,· • , 

pizcas, "tcétera, y su ines1:hbilida:f lab~ral reprcióuce en ellos cx.,,::tativas = 
''·-···-;-,1·¡...¡ ·::«f' .. ; ~!1>-·:•- ,,._:. .. ~:. < -

pe~inas. 
.. ; • ' .• ' . -~; •. :· '. .; ... : .... ' ! 

Este nUi?VO carr.pesináüo -s~ti~o a una acumulación de capital rudimentario 

pero ann_ipreser.te, l' resultado.óe. la violenl:!' cancelación de la relativa autono­

mía canunit.iria ante:ior p:>r ln ".Ía de la exprc.piación territorial, el acasilla­

miento y el enganche _forzoso-, es uu der_rotado. El nuevo orden de cosas se ha i:'.?! 

puesto a sangre y foego .,13 

El eiército !eclernl. 

De 1870 a 1910 al gobierno por firista se apoyó en ur1a extensa rw policiaca 

para suprimir todo foco de oposición a su política econánica. su ejército tuvo -

un carácter antipopu1ar y opresivo, en esencia desorgani:mdo a fin de p:xier ser 

c"'ntrolado y con una clara "tenCencia a la le:alta: parso:ial hü.cia cO::'ót1ó.arites in-

timarnante 2igaé:?s a los intereses de les olig~qu!as resionales. 

Con el triunfo republicano las fuerzas <;UC habían siclo gucrrille:<:s se con­

virtle:on iniCÍ.alrnente enxfue~?..áS .de pacifictlc!ón que ca:ibatiercn a los sal:ead,2 

res de i::,iT.inos a.· fin 'éiir9árantÜar el c~rcio interne del país; ac-;ividad qce -

fue c&.~.bi1>t1do··pa:-á~ffoes 'del- siglo XlX y p:inCi?ÍOS de~ lO'., ai'íos en los que el,!!. 

j·;::cito se de:icó ·~da Vez rriis a funcio:1e:; re?resi·,1as g-Je le ganaron el despres­

tigie iii,>ular; 14 

' Los intentos. por profesior.alizarlo no pu~ieron ~talmente crist.alizarsP. y -

sus reforman (caro las propuestas por 5'3111ardo J\eyes, se=retario de Gue:-ra ·y Me­

rina durante 19Cl y 1902) fracasaron puesto que el "gci:íiern·; \ie&idió in:no~•ilh:u--
lo ante el tena:- de un !'C>Sible golpe de Estado. 

"·'"t ..... : . ~·' ;,.=. ·• "",{. (' 

Estaba confol."Ti\Odo por doce juti~Oi~ione·~:-~ ··f~nc:S,;,.niiiitii.~e; ::a~~;1di~ñtes ·de 

13.- Ar.1\lndt1 Ee....""t:'a, oo.cit.., o.l.3. ·· .. · ,,- . ., ., __ 
.:...:.- Jo:.·ge Albe=to.Lc~El. ejér::itu mexié.!no'!¡' en·Le=:.urr.s·c~·.o:..lítica r.exi-

~, r::f:.355 .. 3e2. , __ _ 

'"". -~ 



la Sccretar!a de Cúerra,·~fas cualeS ·a Su ve: r::e dividían en treinta nlllndos terri­

toriales o jefaturas de: anr.as·, Eri"l910. ·su rama de ir.fa'"ltería estéiba ccnfcrm"Jda -­

p:>r tr~inta batallones· de'líne~, 'cuatro ·cuadros de batallón, dos can1,.ñías !ijas 

en Baja Cilllfoi:nia, ·dos i:anpañías au.-<iliares eíi Guerrero y sonoro (cada bl:tallón 

ca línea de:bia ten!Ír·Ú.~ efei:tiVO :!ci"soó hanbres organizados en CUótrO COrpai\ias -

de rraniobras y úna ele' plaíía-rn~yor), y s~ principal armamento era e:l !usil Milu&cr 

i nm provisto' con un m:u'i:azo o bayoneta; la de cabollería por catorce rL"gi..i~ntos 

de. l!r.2i., cuatro·cuadros de regimiento, un escuadrón de Guardia Pr,;,side~ci~Í y un 

escuadrón de gen~armes del ejército (caca r.eginiiento debía tener un efe;Ú\•o"da -

4SO han!Jres o:ganhados a:1 cuatro escuad::'ones de maniobra y uno de plana mayor), 

a ciferencia de la !nfanterfo, en vez de bayoneta portal:>!m sables; la artillería 

po: dos re3ilnientos de artllleria montada, un regimiento de artillería ligera, -

un -reg.L'l\l.ento de artiller!a de montaña, un cuadro de regimiento de artiÜerí<l li­

gera, un cuad:o de rc':Jir.Uento cl'i! artillería de montaña, una canpañía deo· ilm.traÚ! 

doran y una batería !ija er, Verac:.-c7. (te::¡ía sedes fijas en A:::~pulco', Mazatü .. ~·, .. ~­

T;un;'>ico y Salines 'eruz), se eri::onttaban ar.n.;dos por ametralladoras l".o:~im y Hot.--­

ch!:iss calibre 7 ·r.m que dispara!:>"'1 150 cnnuzl:oo por minuto¡ por· últm, los ing! 

r1ieros por i:n batallón de:· za?•:lo:es c:ganizacos a manera de los batallones de ú.-

. fanteríe. Acanpletan los cuerp::is re¡:resivos los llamado~ Cüerpos Rurales, de¡>e."1--

dion-:as d-a la secretaría de r:;:;~:-nac:ién, y las Defensas Social~s, gr..ipcs armados 

intcgt'a1o~ pjr elG:mentas· a1ictos al régime:n que sólo pOOian tener injerencia e:1 -

las ·zc:-,as que confÓrrrl!!bar: los púcblos a los· que pertene:ian. Las !'l'.:se!vas del e.--

jército est1.'Vieron fornedas per les gua:di~s nacionales de lo$ estados y i:errito-

::ics, · ltis ·fu~~zas a:lXiliD.res; ias··fucr:as de segurid3d públic! y las ;olic!as de 

los.e-st.áCos y rnUnir;ipioS:/.!..~ lo que'·'se·refiere·a la Armada, de~-n::!a de l.:: ~cr~ 

tz.ría óe.Guerra··y-~hci-.ba\COn~cirico. Cañoneros, un b-JquE de guerra, u.¡a·· :~ra;ata -

destinado. a bu~fcsC~~1t.·;~·'oU:O~_'ná\·los. de merior irn;c!"ta~cia. 15 

is.-· Te.resa·.:rra.~co; :.•.1 !-l;aj~cCi't.o.Íeclera:•·, en .11.sí fue la rev~1lucS5n me:xicana, pp. 
147-152. 
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la Secretar!s de Cuerra, las cuales a su, ~e: f'e .dividían en t.~einta mr.ndos. terri­

tori~les ~ j~faturas de.armas. En 1910 su rarr.a -~ª infa.r.~ería estll;>a confcJ:'fll'lda --

. fl.lr tr~inta batallones,d<;)ínea •. cuatro cuadros de batallón, dos canpañías rijas 

en Baja ?'lifoEni~ •. dos ccrnpañías auidliares en G~errero y Sonorb (cada batalléa 

ca Hnea .d~bí.a .1'.ep~r .11;~.efe:tivo ca 600 hc:mbres organizados en cui.tro carpañias -

de rrani~~as y una de plana mayor), y s~ principal armamento era "l fusil M;usar 

~ mn ~~ovi~to con un m:irrazo o bayoneta; la de caball~ría por catorce rc:igl.iú.enti:is 

ác i;ncá, cuat.:o cu3dros de reginú.ento, un escuadrón de Guardia Priasidencial y un 

escuadr.ón de gen:larmes del ejiirci to (cada r.egimiento d!?bía tener un efectivo de -

'450 han!Jres o:ganizado:> a:; cuatro escuadrones de maniobra y uno de plana mayor), 

a diferencia da la infanterfa, en ve2 de bayoneta p:>rtaban sables¡ la artillería 

pe:- dos re3imientos óe arti lleda m:mtada, i.m regimiento de artillería li~era, -

un :egL'!'.iento de artiller~f. de montaña, un cuadro de r"'3imiento de artil ).eríd li-

CJ'!I'a, un cuad=o de rc"3irniento cls artillería de no:itafia, Wla canpañía dt:: am:::ttall.2. 

doras y ur.a ~ter!a fija en Vsracl"\J:r. {~e::l!.a sedes fijas Em A::~pulco, Mazatli..'1, --

T..:.mpic::. }; ~li~as .. cruz), se en:on':.:'absn ar:n3dos t:0r ametrallcSdoras t-~;:L'l'\ y Hot--­

c~iss c11libr.e. 7.. r.m que dis¡:arab:.n 150 c~nucr.on t:0r minuto; por últi.m:>, los in;! 

~.ieros ¡:or un batallón d" za;»do~es o!·ganizados a rranera ds Jos batallones d;, ir.-

:fanteria. ttcanpletan los cuerp:>s represivos los llamado~ cuerpos Ru:ales, depe.'l--

óicnt.~!l ñs la Sec:reta~ía de r;~bernacién, 'l las Oefe.'lsas So:::ial~s, grJ~s w:trll:ios 

intc;:-a-Jo~ pcr elc;:mentos a1i:t~s al réiime:n que sólo po:Han tener injerencia en -

las ZC:'1as que co:iforrraban los pueblos a los que r.e...-tene.:ian. Las :.-e:servas Cel f.--

jércit" e~tuvie::o.~ form>das por las gllardi<>s nacionales óe los e~ta:los y i:errito-

rics, lüs fu~:-zas a:.!Xiliar~.s~ '·~-~s fuc.r;:as d.e segurid~cl pública y las ;.olic!as de 

los esuidos y ~~ir.:~pi~s_.,,.~: .~? ~.e. se. r~fiere a la Ar.rada, éeP9n:i!a de lé S?cr~ 

tttía,Ce:Gue~ra Y-:~C??!~ 1~n .. ,c.~~C?:c~.ñ,o~er~s, un b'Jgua de guer:a, U."'la :'ra;ata -

óestina-3& a buqua;':!scusla_~-,.·o~os-.na\·lcs :le menor irn¿::o:t.a."'lcia. 15 
' '"' . •;···- ...• .. . . . 



vindicacio.,es pol.í ticas, el pcrm.i tir iJnpunt:mente la co:·1upción ad.'!'.!.nistrati\•a .i' -

·· ¡:ecunaria, la carencia de anwmento aüecuado, de cwllos, de servicio de intQli-
, ·:~,~(\j : ( ; .~ 

gencia, planes de esl:Udio poc0 adecuados para las necesidades del país, la !alta 
~ ;,._ ·<,·:,_:~:·1;) ... "~ r; .. 

de IÍpo;;os lc:igisÜeos di versos, el centralismo c¡ue erosionó la inicia ti va de los -
"·f''~í;t¡ü~:;:,::.-;;,,:.~¡ 

jefos y oficiales; 1"3tal16nes inc:anpleto•, diseminados y mal entrenados milit111·--
- ., ·~~" ., ' ·, 

r.a~te fu~ron los prir1r.ipales factores l¡\le provocaren que sectores iroporta~tés cie! 
, ,· ."::1j~:¡~t' ~ i' . •:.:: ' 

o:jército viesen en el m:.vimiento ir.;deristll la o¡:ortunidad de ooneficiarse ;· solu-
.·-, • e • ., •• • 

cionar sus problem3s, El ejército porfirista tenia la capacidad para hace: fr<!nte 

y vencer las diferentes :eoollones regionales pero ante la lucha <>rmada popular -

p!'efirió llegar a un acu1;rdo cor. los sectores terratenientes maderistas y ma.~te-­

ner su~ prlvÚegicis.· Para 1911 Porfirio oiaz había renWlCiadc a la presidencia e!! 

'"·ro .la estructur~ ·,;u.lit~ se m3ntenía. Precisamente~ esa estruc~ura se apoyó ---

Huerta y sus seguidores para ad•Jeñarse ael peder lll<!diante un golpe de estad.>. 

Antes de l. pasar a analizar las causas que conversen en el mo\'imiento revolu-­

cionario de 1910 ~·el fin de la dictadura porfirista, es necesario señalar que l~ 
' ~ ~- .. ': 

"fuerza represi~~· élite fue el cuerpo Rural. 

. . " ••• c1·eados en 1861 por el presider.te Benito Juárez, fue 
·. rcn puestos bajo la jurisdicción de la Secretaria de Goberna.::. 
.c:.ón e.n 1569. Est.ahan conGtiT.uidos ¡>.>r guerrilleros, t.ar.dole--
1ro$. ca:npesi1103, artesanos y obrercs, qu.e cumplían t:ná func!.5n 
,¡:olic!a=a Ce carácter político, alm cuc:ndo en princj.;..:io fuero!1 
instituidos pa:a coo-.batir el pillajo; y el blndoleds:r10, E:t1 ---
1876, los ru:uler erun alrededor de novecien~cs y en ¡~u casi 
tres tnil. '!'enían c:mo func!ún ~l cuidajo de ~~ntrcs de t-r'=>:iu;:­
ción minera, cie f¿;bricas y líneas de f.e!·rocarril. crl.n, ?Jr lo 
general, gente o!·iunda de ld región donóe cpcraban y cc:)ocj an 
bien el terreno y a los ::epreeenta:1tes de los agences sociájes 
mis act.iVC>s. Partidparcn, sob:e todo f"Jl !'e:presiones contra o­
breros y cont=a scblev?.~io:-,es de carácter loca:." ( 17} 

Lo crisis del oortirü.to. 

tL>s Cé.'TC!os ~scuctc::-ale.i; inttOOucldos por el ::itmo acelerado C:l deurrol!o 

agrícola r.a¡ih:alÚÍta en el ca!l'.,:i prcvoct:. una ~.si:ru~~ura des~<;'~ilibrada ca!'acter i-

;i:aóa o::.·~ un interca.i'.bio Cesign~l. Si t:ien es cierto c;ue algunos ca.":'1pasinos se be-

li.-~· p.150. ··'< ·":'.' 
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neficiaron en la escala social' ~ién lo es que .un gran sector de ellos se tran.!!_ 

f=ron en semiproletarios ruraÍes, que ~~ llegar.:in a transíorll\arse en trabajad.f! 

res libres (les cuales Gnicam;nte ·cuentan con su fuerza de trabaj" la cual ¡¡Jc;ui-
' ·,•: 

lñn al mejor postor para poder sobrevivir)¡ eran sujetos subordinados a las necc-

sidades lbllorales de la hacienda, la finca o Ja plantación, incluso se vieron o--

bligados a residir en las haciendas sin posibilidad de cambiar de trabajo, utili­

zando mecanisrros de coerción cano lo fueron las tienda.s de raya. los obreros .in--

dustriales no vivieron en mejores condiciones. Con jornadas mayores a las diez h.f! 

r1is, sir, derechos, sin organización, pesándoles una tradición mutualista, siendo 

zrjnoria nÚffigrica, en rnur:hos cazos laborando sin condiciones higiénicas, sufriendo 

los enbates de la ¡:.olicía y ejórci to -caro en Río Blanco-; al igual que los c~ 

sinos, vieron Cl?rrados los caminos para obtaner cambios por la vía pacífica. l\de-

m.§s se strna:ori presiones econ:micas derivadas del constante aumento de los pre--­

cios de los actic•Jlos de primera necesidad l' la baja de salarios.16 

El año do 1~·)0 !Ml'.cQ el canien?.O del fin ce la dictadura. La creciente ae•i 

sualdad eccnXi.ica l' social y las crids ecuné:mic:as afectaron a todos los grupos -

sociales, en pdmer término a los campesinos e indígenas seguicos por el naciente 

proletariado industrial. El aumento ce la población y las p:>cas posibilidades de 

trabajo y aumento de salarios fueron otros factores que contr\buyeron al miorro --

fin. De 15,160,368 habitantes en ese año, más del 60% del total era fundamental--

mente rural, de ellos el 13% únicamente hablaba lengua indígena. El analfabetismo 

llE09ahl al 76. 9\ y el 96. 9i pertenecía a los sectores nás pobres del país. llprox.!, 

madamen~e el 1% controlaba el SS\ de l3s tierras susceptibles de ser aprovechadas 

en la agricultura19 , situación c;ue provo:ó que deterir.ina:las áreas fuesen muy po--

bladas cano lo fueron, en particular, el centro, sur y ex-..:aro norte de la Repú--

blica¡ centros que !ueron los iniciadores del movimiento armado. los cam~sinos -

de las clases b:ljas se pusieron a la cabeza de la incon!c:midaC. 20 

16.- James O\ Cpckcroft, Precursores intelectuales de la revolución mexicana 
(1900-1913), ¡;.35 )' siguiem:es. 

19.- Osca::- Betanzos y f;lrigue Montalvo, ~, pp.13-14. 
20.- ~::en, p.).7. 
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Paralel!lm"-..nte, se 9~;ir~,p;1a .pontr.~dicción. entre, el,.capital ":~t;;r~pjarq,Y: d 

ro:ional. B<mcfi~~ados en un c:xrJ.enzo por su alianza con los invc:-&io:i!stks e."-­
tranjeros, en ~i.cular riortewnericanós, a partit ele. 1~00 era. tal c'1 grado de m.:> 

.. : ·.-.. ·':'··''"" ¡.;~··· ·1· ·' • ' • -

nclX'lizaz.i.ón·:~.;·.c~ri~~l ~?a?:ialista sobre !a econcmía mexiCll!,a ~uo la burgue::¡!a -

criolla se !;n<:ontió il:i,"10sibili tada pari: desarrollarse, de ahi las r<1.íces naciono-

lh:U:s q•.1e déf<:J1derán durante la rcvolL:dón. 

. ºEl problc:na rrii.s grave en la econanía porfirista se pre­
sent& en 1907 cuando la econanía norteairericana enfrentó una 
de las prima..ras crisis de su historia. A consecuencia de esa 
crisis, los Estados Unidos suspendieron los pagos a sus prove 
edores, 3 ~_xico entre ellos. La ••• escasez de capitales evI 
tó, po:.- un lado, las eA"¡)Ortacicnes o, en su defecto, las hizO 
más baratas. i')r otro lado, una gran cantidad de braceros me­
xic:mos ft:eron t:=!>:p.il&a:k.1s de ese país, lo que • . • canpl icé el 
desein?leo en ~ice. 

• • • lc:.s in1,?Jrr...:.civries. • • se encarecieron extraordinaria­
mente. 

Simui táneamente a estos fenánenos, el porfiris.w enfren­
tó problero3s laoc:ales en cano.nea y Rfo Blanco." (21) 

Para el sector latifundista el año de 1908 fue el más negro de su historia. 

: La. crisis financie.: a de ese año ac-~pañaCa IX'r una sequía y escasez de alime..~~os 

provcc:l::ro:i que los hacendados no pu:liesen atraer la mano de o!:i!"a rural ne::esnria 

.para mante.ne: .la pro:lucción en los niveles aceptádoz, puesto q'Je la minería o!'re .. 

ció mejores salarios. Lo misrro hicieron las no:Jernas planta::iones de algOOón, las 

fébri~.as textiles y otras que se egtablecieron en el norte del p>ís con la lle<;¡a-

da del ferrocarril; éste factor desencadenó una fe:oz ccrnpete:i::ia po!" atréac= Jt\3.T•O 

de obra. lo que di:terminó que :-1~uct"jos terratenien-=es se hayan U."lido tt. f/,adero y su 

ala co:iscrvado!"a fue el agrava.'niento d~ la cr!sis i:r~iti~:ia de loi Repúblic~ in.::~ 

da a su siJTJ.lar de \\all StreE:t, lo que_.P~·ovocó ca::c.."lcic:i cie cré-.5.itos pll·a sus :it?9~ 

cios en 190i, un nayor endeuda1'ieut~ y ~11 hi¡:.o~ecamianto de los mismos. 22 

La reci:sión econémica de 1907 ne solarnen-;e afe=tó a los hacen:3.ados t.am!liin 

lo fi1eton los nuevos empresa!''ios burgueses, industriales y co.-nerciantes quo fue--

ron :frenados en su avance p:>r las nuevas restriccio:ies en los cré:li tes bancarios 

¡1.- !biden, p.16. 
2~.- .::a.meo o. Co:kcro!t, op.cit., pp.37-36 y tiquientes. 
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y por el poder creciente de los acaudalados extranjeros, 23 

" ... Las ventajas de que dis!rutaoon los industria 
les y ccmerciantes en el si9lo XlX, representadas por­
bajos salarios, una devaluación del paso, la creciente 
demanda urbana y el apoyo del ca pi tal extranjero empe­
zaron a desaparecer, Los salarios subieron, aunque de­
bido a la inflación y otros factores los salarios rea­
les bajaron de 42 a 36 centavos diarios •.. El valor -­
del peso fue estabilizado por el patrón oro de 1905, -
concluyendo así el apoya de la plata mexicana y provo­
cando la restricción del crécli to. Los precios de los -
artículos agrícolas pri.IMrios cano el azúcar (para la 
industria cervecera l y el algodón (para las fábricas -
textiles l se elevaron bruscamente, lo misno que el coE_ 
to de equipos básicos ilrp:lrtados, . • el consum:i interno 
decayó con el fracaso del campesinado de ingresar en -
el mercado y con la reducción de los salarios reales -
de los trabajadores .. , Después de 1907, las ganancias 
bajaron, cerraron las fábricas y la monopolización au­
mentó rápidamente; y, a excepción del azúcar, el consu 
no interno descendi6 de golpe." ( 24) -

En lo que se refiere a la clase media, la mayoría no pudo disponer de los r.!! 

cursos econánícos necesarios para alcanuu: el alto nivel de status prevaleciente 

durante el porfiriato; algunos, al no tener familiares en altos puestos de la ad-

ministración pública, perdieron sus puestos ccrn:i profesionistas y, enfrentados a 

la realidad de tener que trabajar sin perspectivas de mejoramiento, fueron radie~ 

lizando sus luchas. 

Simultáneamente, empeoraron las condiciones de vida de los campesinos y obr.!! 

ros. Cano se señaló lineas arriba, creció la diferencia entre los salarios y el -

costo de los principales productos básicos, por ej""t'lO entre 1876 y 1910 el pre­

cio del maiz aumentó un 108%, el de frijol un 163%, el de chile un 147\ mientras 

que el salario únicamente aumentó en un 60%, Esta situación fue agravada por la -

canpetencia de los empleos y su carencia provocó que miles de trah;jadores rura--

les eni9raran hacia el norte, a Estados Unidos, cano braceros en los nanentos en 

que este país los estaba expulsando. Además, la introducción de maquinaria rroder-

na al ahorrar ""'"º de obra en las fábricas y granjas acentuó la crisis del desein-

23.-~, p • .;L 
24.-~· pp.42-43. 
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pleo25 

La inquietud entre las masas awnentó. Las revueltas campesinas se produjeron 

frecuentemente. Las clases medias se organizaron utilizando la prensa y empezaron 

a articular junto con otros sectores sociales un fuerte irovimiento popular. Las -

huelgas proletarias se sucedieron una tras otra, principallrente en la industria -

textil, ferrocarrilera, minera y taoocalera. El ejército cada vez más fue usado -

en su carácter represivo rcropiendo huelgas y aplastando rebeliones campesinas e -

indígenas (cona la de los yaquis). A partir de 1907-1908 sectores incluso de los 

"Científicos" protestaron contra las condiciones sociales y políticas del régimen 

porfirista -empeñado en mantenerse indefinidamente en el poder-, algunos funcion.!!_ 

rios importantes del gobierno se convirtieron en praninentes revolucionarios, ce>­

rro fue el caso del senador y gobernador porfirista Venustiano Carranza. La corre­

·lación de fuerzas carrbiaba. La dictadura conenzaba a daSITl:lronarse. Las masas ha-­

. bían entrado en la arena política organizándose y l1'0\1ilizándose; recuperando su -

historia y sus tradiciones mantenidas por una tenaz resistencia. se levantaban y 

bus~.aren hacerse dueñas de su destino. 

Para 1910 las condiciones estaban dadas para la revolución. Las masas traba­

jadoras irl:\lll'flieron en el panorama nacional para hacer añicos a la dictadura que 

por treinta años había gobernado el país. 

25.-~· p.~7. 
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CAPI'IUIJJ SEt;UNDO.- LC5 Albs DE FORMACI~ 0910-1920). 

Los primeros años. 

"Que las 11'allos callosas de los carrpos 
y de las manos callosas del taller se es-­
trecheo en saludo fraternal óe concordia; 
por.:¡"e en verdad, unidos los trabajadores, 
serem:>s invensibles, sanos la fuerza y so­
mos el derecho; ¡soros el mañana! ¡salud, 
hermanos obreros, salud, vuestro amigo el 
campesino os espera!" ( Dnlliano Zapata) 

Aunque Rubén Jaramillo nació el 25 de enero de 1900 en el pueblo de Real de 

Zacualpan, Distrito de Zultepec (Estado de ~xico), se crió y formó en t:l munici­

pio de Tlaquiltenango, estado de M:>relos. Hijo de Aumasio Jaramillo, de profe---

sión minera, y de la campesina Remana Ménez Nava -los cuales engendraron seis hi-

jos: Beatriz, Antonio, Francisco, Rubén, Porfirio y Reyes Jaramillo Ménei-, enl.-­

gró junto con su familia en 1902, ya que en esa región del sur del Estado de Méx!, 

ce la miner!a había entrado en crisis y muchos trabajAdores abandona.ron la región 

en busca de trabajo o de tierras ¡>i:a deóicarse a la agricultura. 1 Escogieron ~ 

::eles, p:>r un lacio, porque amb:ls padres tenían O\!l\erosa familia en CUe.i.navaca, --

~autep!>c, Jojutla y Tlaquiltenango, ~·· por el et.ro, tenían la posibilidad de l~ 

rar en la construcción de canales de riego. 2 Su ubicación geográfica hacer. de -

ese último r.r.i."licipio una zona de gran :iJnpori:ancia estrategica, caro quedé, con:ir­

rr.sdo curante le. gll"...rrilla za¡>J:is::a. 3 

1.- Plutarco García Jirnénez, "El movimiento jaramillista. una experienclo ee lu-­
cha cam¡::oesina y popular del ¡>"..rió:lo post-revolucionario en l'k.xi­
co11, en Morelos. Cinco siclos de historia regional, p.301. 

2.- Rubé."I M. Jaramillo, Aut.o~ioarafia, p.13. 
3.- Tla:;ciltenango se encuentra localizado entre los paralelos 18°37'48'' de lati 

tud norte l' los 99°10' de longitud oeste del 11"..ridiano de G!:eenwich. Tien<> u­
na superficie de 561, 77S km', aproximadamente el 11. 73\ de todo el territorio 
de Morales. Limita al norte con Tlatizap§.."I (donde se ubicó el C\la."'1:el Gene:-al 
del Ejércho Libertador dal Sur), Ayala l' Tepalcingo, al sur ccn los estados 
de G1.:errero y Puebla, al este con el estado de ?Jebla, y al oeste con Zacate­
pec, Jojut~a y Puente de lxt.la. Tie.1e u.1a producción agrícola principalJren-.e 
basada e.'1 la explotación i!e la ca?ia de g,zú.:ar, arre:, ce!:olla, sorgo, ji:.ar~­
te, maí: y frijol. su orografía es-;..S ~c:i.\ada po:- iznpJ:tánt.es cerro:;; y mon:es 
que hacen de su ce.1~0 y sL!!" m luga: p=ivilegia:Jo pa=a la lucha guer:-ille:a; 
tal es el caso d>.? los c~'4os de Santa María, Guajolote, :-!ua~:la (c:Jn una alt~ 
ra de 1,6~2 me~os sobre -el nivel del n.sr}, Palo Ve!"de, Tie.::ra Ve:de, Cié..,e--­
ga, El Lirr.Sn y los limiu.mtes con Jcs est.odo~ óe ?Jet-la y Guerrero (municipio 
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Mapa Núroro 1.- Regi<rl<?S fioicxl':fifiC!sS dcl Estbdo de M:irelos. 

FUEl\TE: C?.r-:.a ·Estatal de Reciona:.iza::ié:i 
F1sioo:-áfica Cel Es-:ado C:i: More--
122, Secretaríc. óe ?:ogra-r.~ción y 
Presupuesto, s,:. 

Ja!'a.'ilillo utilizó la orogr.::!ía: 
fonrada por i...i¡:>:¡?:"a.Jltes cerros y m:in­
tes que hacen de su cent.ro y su: u.~ -
lugr.r pri\'ilegiado para ln lu:!ia gue­
rcill-a::a .•• 
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El ciei:re de minas en el Distrito de Sultepec se debió, entre otros 1rotivos, 

11 su desplazamiento hacia el norte del país donde se encontraron más ricos yaci-­

mientos de cobre, plano, zinc, hierro y carbón, requeridos por los países más in­

dustrializados que el nuestro. 4 En esa época el salario de los trabajadores fue 

perdiendo su poder adquisitivo y la insuficiencia de la producción agrícola de -­

granos esenciales (maiz, frijol, arroz) contril>Jyó a subir los precios y encare-­

cer el costo de la vida. 5 

En esas condiciones el padre de Rubén se enfrentó a una industria en la que 

les patrones no respetaban ni el dc.cni..'lgo; a una jornada laboral de dieciseis ho-­

ras diarias y un salario por debajo del nivel de subsistencia familiar. La situa­

ción econánica y laboral castigó severamente a los Jaramillo y minó la salud de !:_ 

tanasio. 

Esta situación no fue privativa de un sólo lugar. Así, los trabajadores de -

la minería, industria manufacturera, de construcción y de grandes almacenes mer--

cantiles resistieron formando asociaciones mutualistas, sindicatos y coopera ti-­

vas de consumo, hacéndose frecuente el estallamiento de huelgas para impedir reba 

jas de salarios, faenas a deshoras y malos tratos de los capataces. 6 La influen­

cia mutualista y solidaria de la clase proletaria recibida a través del padre fue 

determinante en la formación polidc:>-ideológica infantil de Rubén. 

De las actividades de su familia Jaramillo herE:dé una mínimo cultu::a patrió­

tica y defensora de la soberanía nacional. Kc en balde su bisabuelo -el ge.'ll!:"al -

Julián Jaramillo Corral- fue amigo y colaborador cercano de Benito Jufu:ez. 

Al poco ti~ de residir en Tlaquiltenango, su padre sufrió una fuel•e en-­

fe..-medad pulmonar (producida por los años que trab!!jó en las minas) que o:.!.llaro.'1 

a la familia a regresar al pueblo de Real óe zacualpan; lugar en donde falleció. 

óe Tepalcingol, conocidos con el ncrnbre de Tetillas, Picacho de Encierro y CU~ 
va de San M!rtín: ade113s de contar con lano..r!os, valles y cañadas. Secret:aría 
de Gobemación, Los municioics de M:>relos, pp.106-108. 

,; .- s. Lief, et.al, ''lJ::>s obreros y sus ccn!lictosº, en Asi fue la revolución me.xi 
~· p.57. 

s.- femando Rosenzweig, "Crecimiento y crisis de la econcmía mexicana (1867-1911)", 

6.- Illis González, Ib~ern~Ji~ad mexicana en 1910", en~· p.51. 
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Un año después (l_~_Q3l )a_ ,fa!l\Íll.a Jaramillo se.trasladó definitivamente a Tlaquil-

tenango. 

Los Jaramillo foniw:on parte de la situación ec:onánica y polític:a que aquej!!, 

ba a los· c:am¡x;sinos por esas fechas. llientras que los peones acasillados sólo ga 
.,.,,:· .. L'.:.r~<;::.~~~~.: .,:.,.· ... :., r"'·" ,, ,- . -

nabai-110 :in~ispen~able)ara eaner frijoi. chile y tortillas y para vestir de man-
' ·, ' ,·..::i:(\.i .. ~>l't,; -~~ .. -_--,:-- '.. - . 
ta, y los peo!l"S·libres no' tenían ni siquiera esa seguridad (pueMo que su traba-

.,,,.,_.,_:;: ... -• .. -,·' .. -:,, .. ,- .--· -
jo·era estadorial),' y el" creciente semiproletariado emigraba a los Estadon Unidos 

'-¡ .. ' :< ·::· .. ' --. -'-. ":'· ,"'•: . 
pÍ!ra la ¡:.izci.' o' a fábric:as. y construc<:lón de ferrocarriles, el Estado po:c-!irista 

delajaba a los lJLcendados atribuciones públici.s, caro el control ideológico, so-­

cial; 'político y liasca cierto punto militar'. Aunque más adelante volverémos a tl:!!, 

tar. el terna es importante señalar que en M.:irelos los García Pirnentel fueron una -

de esas pocas familias d<! <!sptritu emp:c-esarial que con el desarrollo de sus inge­

nios azucareros agudizaron las contradicciones en el ca.'11¡>0, desarrollando un pro-

ceso acelerado de acmulad6n da capi~ales y un creciente empobrecimie.~to de las 

ma3as, puesto que se les cranc.lba óe sus tierras obligándoles a emigrar a las h.'!, 

ciendas azucareras que no podían ofrecerles trabajo du::ante todo el año, por ba-­

sarse en tm monocultivo estacional. 7 Estos fueron otros factores fonrotivo~ que 

forjaron el carácter de Rub&..n y su fidelidad a los sectores más despose~dos del -

Un último factor formativo lo encontramos en la fuei:-.e tradición religiosa -

inculcada por su maere y deoás familiares durante los primeros catorce años de su 

vida. ·Religiosidad fruto de la asimilación de la doctrina cristiana y la cosm::ivi-

sión indígena heredada del largo proceso de aculturación emprendido desde !a col~ 

nia. 

"M'-1chos canunaros de laS' zontis indígenas nacían, vi.-­
vían y ln::lrian bajo el santo tanor de Dios y de la natural.2, 
za t al ms...~en óel prog:eco, p:>bres, osci:antes entre la -­
congojn co~.idiana y lo& gozos de los días en que bs san-­
tos se le~ :!t:ga su !estividad. su situación se d-a~eri-:.ra-

7.- vt!ase L..::.s Go~i:&le", oo.cit., pp.S0-51 y s. Lief, ~; p.SS. 
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ba por la pérdida ele sus terrenos desa.'l'Ortizados y por -
las frecuentes incursiones de l~ tropa ... " ( 8) 

El estado9 , cano todos los demás del país, vivió un proceso de ac\Jl\ulación 

de capitales expresado en la necesidad de que los campesinos produjeran exceden­

tes tanto de mercancía-producto cono de mercancía fuerza de trabajo. Para ello la 

tierra tenía que convertirse en mercancía sanetiéndosl! a procedimientos técnicos 

diferentes a los ernpleados por los campesinos, 

Las particularidades de su desarrollo agrícola -y el de toda la región cen-­

tro y sur de la República- se originan en los patrones agrarios de la época colo­

nial, donde la población rural vivió en forma relativamente autóncrna, en tierras 

ccxnunales. Precisamente en esta región se asentaron las grandes civilizaciones -­

precolanbinas sedentarias. Cuando fueron conquistadas por los españoles, los in:il 

genas se beneficiaron de la distribución de algunas tierras por lo que se desa-­

rrollaron junto a las nacie.~tes estancias arn¡>lias regiones canunitarias. Asi, los 

c!llll¡:>esinos eran propietarios de su tierra y autóncrn::>s para subsistir, puesto gue 

pro:lucian sus propios alimentos o la mayor par.:e de ellos. Trabajador en las es--

tancias españolas cuando la tierra que tenían no era suficiente o no era lo bas--

tente fértil para procurai· su subsistencia. Esta forma de producción en esencia -

se desarrolló hasta mediados del siglo XIx.10 

" ... l.ocaliza6o en la zona templada, f'brelos, con una ag::i 
cultura bien arraigada, tenia en 1910 una densidad de población 
relativamente alta de 37 habi"'8ntes por kilémetro cuadrado. Es­
ta co.1cer1tración .. , había a~rudado a conserva:.- las cos":unbres in 
d\genas y el uso del dial seto náhuatl. Los asentamientos <>e es:: 
pañoles habían s:do pocos e.~ la zona. Sus valles fa,•orecian la 
explotación canercial de la Cáña de azúcar en plantacicnes que 
primero fueron trabajadas por mmo de obra de esclavo,; negros -
traídos del e>:terior y que eran propied.:~ de po:lerosos terrate-

E.- Luis González, ~, pp.50-51. 
9.- Se encuentra situaCo en el sur de le región cen-=.ral del país. Tiene una sup-='¿ 

!icie de 4,950 l:!lánetros cuadra5os (0.2% del to~l nacional). Una se~'UI oar­
te de su t:erri t.O!"io está formada ror estriOOciones de las cordilleras del A-­
jusco v el Pozx::csté:::etl: lo deW.sp esr.&. constituiáo por planicies y valles. 

10.- EnriqÚe Montal,•o, ~"Poli~ica agraria y noviliz~:i.5n car.1pesina áespués de ::.a 
re\'olu::iór. 11

, en Historia de l.: CUes:.:i6n Aararia Ma>:icana, Vol.3, 
pp. lOó-109. 
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nientes y de órdenes reliqiosas localizadas en la Ciudad 
de México. las canunidades indíger1>s sobrevivieron E!ll las 
cerraníes cercanas ... " ( 11) 

Morelos era un importante centro agroe>:portedor de azúcar, arroz y café que 

se encontrab.:t fuertemente vinculado con el mercado interno pues su producción ---

principal, el azúcar, era requerida para el cons\Il"O nacional y tenía un elevado -

número de haciendas con grandes extensiones territoriales. 12 

Al C<lllenzar el siglo XX, era el principal estado·productor de azúcar del 

país. Des:ie el siglo XVI las haciendas azucareras daninaron la vida del estado. -

Su producción requería grandes cantidades de mano de obra pero aeentada en una b::!, 

se estacional {de dos a tres meses al ario), de ahí que se dejasen intactas unida-

des sociales cohesionadas y solidarias, aunc¡ue las presiones crecientes dentro -­

del país y la conpetencia internacional de esa industria y de remolacha durante -

el siglo XIX 

••• llevaron a los hacendadcs a realizar inversio~es ira 
yores, ya sea ¡:.ara diversificar los grados de refinamiento --= 
del azúcar o para producir más ron. Para mantener trabajando 
sus máquinas caras, los hacendados tenían que cultivar to::!a-­
'JÍa más caña, le. cual los obligó a ampliar to:l.avía más sus -­
propiedades. Esta e>1pansión acelerada estaba convirtiendo rá­
pidam!?.~te a Morelos en una red de fábricas rurales. Hacia ---
2908, los diecisiete dueños de las 36 haciendas principales -
del estado eran dueños de más del 25% de su superficie total, 
de la maycr (Y".xte de sus tierras culti\'ables y de casi todas 
sus tiarras buenas. Y a medida que los hacendados se fueron!. 
p.::ide:ando Ce suelos cada \'ez. Tie'lOS ricos, necesitaren de cre­
cientes suministros de agua pera reg..Uarlos ... " (13) 

Sus propiedades eran las más modernas de M5...xico ( c~ati Vatll".nte a nivel iE_ 

ternacio.ial, sólo pcr debajo de Hawaí y Puerto Rico). A fin de lograr una explo~ 

ción más intensa intrcdujeron maquinaria moderna, vehículos de transp::>rte y abri~ 

:en \'Ías e.e cam.mica:::ión. En ese proceso fue muy irnp::>r--..ante la int:OOucción del -

ferrcx;a::ril: 

1.L- E:"ic R. "blf, Las luchas camoesinas del Sialo XX, p.48. 
12.- Véase Osear Betanzos, "La t.ransforneción mundial durante el siglc XIX", en 

Historia de ... , Vol. 3, pp. 7-20. 
:.J.- Jc?°' .. '1 Wo:uack, .r:.aoata v la revolución mexicana, p.48. 
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" ... el ferrocarril, que llegó a Tepoztlán en 1897, dio -
acceso a nuevas posibilidades canerciales y se introdujo la "!!! 
canizaci6n a 91·a.ndes fincas modernizadas. l.Ds megocios flore-­
cieron, se inició la industria nunufact.urera de carOOn, se in­
trooujeron cercas de alambre y arados de acero y al mismo tian 
po brotó un renacimiento cultural. Los pequeños propietarios,­
= la familia za¡:<ita, perdieron sus tierras, lo cual sucedió 
también a los ejidatarios, para caer en IMnos de los grandes a 
gricultore!; canarciales interesados en la e)\pansión de la in--= 
dustria azucarera en M:lrelos mediante el foo.ento de grandes -­
plantaciones con mano de obra barata y la construcción de ing.!!. 
nics en las plantaciones mismas. 

Estos ingenios se conectaban a las industrias urbanas me­
diante el ferrocarril (p:ir ejanplo, a las destilerías de ron), 
Así, a finales del siglo, los ingenios se establecieron en las 
canunidades rurales de '!'epoztlán, Tlalnepantla, cuautenco y Jo 
nacatepcc (escenario de la primera gran batalla zapatista óe :­
la Revolución). A e>:cep:ión del O is tri to Federal, M:lrelos en -
1911 fue, óe todo México, la entidad más canercializada al sur 
de Coahuila y al oeste de Veracruz ... " (14) 

En ese proceso de concentración, los hacendados recurrieron a todo tipo de -

maniobras políticas y judiciales, a confiscaciones, juicios hipotecarios, títulos 

im¡lugnables y supresiones de títulos y derechos de agua reconocidos a muchos pue-

bl.os ¡ ejerci<!ron presión política para reducir iropuestos municipales y estataleo, 

para abolir gravámo...nes interestatales subsistentes y plra mantener o elevar los !!. 

ranceles nacio.~ales que protegían Sl!s industrias. 

l\ grosso modo, p:xlemos señalar tres m::rll"..ntos de la producción azucarera: el 

primero de 1893 a 1896 en el que todaví~ se efectúa en gran parte mediante la an­

tigua tecnología¡ el segundo de 1898 a lSOl de transfonnación tecnológica; y el -

tercero de 1908 a 1911 en el que la ábrur.adora nai•oría de la producción proviene 

del sector productivo mxiernizado, capitalista. Paralelamente se des~:-olla la - .. 

creciente proletarfaaciéin del campesino morelense, 15 

El znc>-!'cado azuco.:'erc del pais se encontraba en manos de los g:-an:.es caner---

ciantes de la Ciudad óe floiá>:lco a travf!s óe operacior.~s de :n:utl.pulación d~ la oier 

ta, ácaparamiento del producto y fijación m:inopólic.• ée l<:>s precios, lo que fue -

p:>siblP. gracias, por Wl lado, a su ca1=0cidad financiere y, por el otto, a su es--

14.- Jo.mes D. Co:kcrcft, Precurso:-es intelectuales de la Revolución f'le>:ica."la 
(1900-1913)' pp.3~-35. 

15.- Horacio Cresoo, "E1 azu::ar en el marcado de la Ciu~ad de w;..xico. l8e:;-1910" 
·en M:>::-elos. Cinco siclos de t:istoria recional, p.205 y siguie.!! 
tes. 
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tratl~ica posi=ión de control de todo el proceso de circulación. Esto les permi-­

tió subori.linar a sus intereses a los restantes participantes del sector azucare-­

ro. Los intereses cada vez más contradictorios entre los hacendados productores -

del azúcar y los cc:rnerciantes IMyorista5 del rarro en la Ciudad de México, al ser 

dos g<'llpos con intereses específicos bien diferenciados, los llevaron a enfrentar 

se constantemente¡ situación que se agudizó con la crisis de sobreproducción de -

1903-19C6.16 Para los primeros el panorrura empeoró con la canpetencia cada vez -

más intensa p:>r conquistar el mercado azucarero nacional protegido al teJ1er qL•e -

canpetir con sus rivales de Veracruz, PUebla, Michoacán, Jalisco y Tepic y con 

los inversionistas norteamericanos en el Veracruz tropical. 

11 
••• la tecnificación de las haciendas e ingenios azucare• 

ros morelenses hacia el últ:im:: tercio del siglo XIX, produjo u­
na ruptura en el equilibrio que de siglos habían establecido -­
con los pucl>los y canunidades campesinas que las abastecían de 
fuerza de trabajo. El desequilibrio, pro:lucto de la introduc--­
ción d.; la "m:>dern!dac!" capit:.list.3 en el e.en? de una sxiedad 
dispareja y tradicional, trajo descontento y oposición: la mo-­
dernidad, el "orden y progreso" sólo b<='....neficiaba a unos cuan--­
tos, por lo que las manifestaciones de inconformidad abundan. -
Algunas óe ellas, cano el problema electoral en el escado en --
1909, fueron rápidamente silenciadas por el Estado mexicano, a­
costum!;•·ado )' bien preparado para reprimir y disolver levanta-­
núeritos indígenas y revueltas regionales ••. " (17) 

A pesar del te:.:-~r y la represión, los campesinos y pequeños agricultores se 

enfrentaron constantenente a los hacendados. Entre otras forIMs de ei.-plotación y 

opresión, tenían que pagar la 11 contribución personal 11 que e=a un impuesto que te-

nían que do.r forzosamente todos los hcmbres IMyores de quince años, dándoles a -­

cambio un car;irol>ante c¡ue · 1os identificaba cerno trabajadores pertenecientes a un 

pueblo o a una hacienda específica, p;>r lo que el tránsito a ct;ros lugares era o­

bli>atorie.Jll"..nte tei1¡:>Cral, o, en su defecto, se vieron obligados a pedir un pe.'111i­

so especial (salvoco~ducto) concedido por el juez civil o por el recaudador. A<;J! 

llos que protestaban eran deportados o remitidos al servicio militar forzoso acu­

sados óe delincuentes. 18 

lu.- Para ma)'ores óecalles véase Ibidan, pp.165-208. 
17.- Se.lvador P.ueda S:nithers, 11 1.a CIT'ñ&iñl.ca interna del za¡:atis.w. Ccnsideració.~ 

para el estudio de la co:.idianeidad cam;.-esina en el ál·ea ZcS~-cis 
té..,, en Morelos. Cinco siclos dia historia rec:iont!., p.227. 

18. - Ibide:n, P?· 230-231. 
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La lucha electoral de 1909 fue e_l detcwidor de la crisis política que divi-­

dió a la oligarqufo rrorelense. se impusieron los candidatos de los grandes hncen­

dados a través de una brutal represión que puso a la ciudad de cuautla en estbdo 

de si do y decenas de personas fueron encarceladas. Las tropas fueron reforzadas 

con gruros de rurales que fueron desplazados al estado, El 15 de nurzo de 1909 P~ 

blo Escandón asumió la gobernatura. 

"El gobierno de Escandón resultó un verdadero desastre. 
Con él los hacendados hicieron de las suyas sin que el gobi­
erno central pudiera poner coto a sus abusos. De esta manera 
los ya de por sí duras condiciones de vida de los campesinos 
rrorelenses se agravaron, No se trataba sólo de un problema -
de tierras, sino también de un deterioro de las condiciones 
de vida y trabajo. Los ca.'!lpesinos se veían obligados a tra~ 
jar para las haciendas en tareas estacionales sin seguridad 
en el trabajo y scmetidos a los ab"so~ óe los hacendados, sin 
que existiera ninguna instancia a la que pudiera apelar para 
su defensa." (19) 

Las inlposiciones en los puestos directivos de la administración pública fue 

burda y escandalosa. Los impuestos se acrecentaron causando desconte.~tc entre to-

dos los sectores sociales y solamente los hacendados se beneficiaron puesto que -

pagaban menos gravámenes por sus tierras que antes, mientras que la de los peque­

ños propietarios se encontraban sU1MJrente endeudadas. 

La familia iar'31Tli.llo en la auerra civil. 

Pocos son los datos que dispone:ros para seguir de cerca los prinleros años de 

Rubén, pero podemos suponer que le sucedió lo mis:no que a muchos civiles dentro -

del pro::eso insurreccional de 1910. Mientras que el país se convulsionaba en una 

guerra ci\'il, la familia ja.ramillo sufrió les rigores de ella en carne propia. Su 

existencia material y econáni.ca fue precaria. 

11La señora Rana.na Ménez N:iva viuOa de Jaramillo sufrió, 
juntamente con sus hijos, los más duros estragos de la Revo­
lución óe 1910. cuando la suspensión de garantías de 1912 y 
13 fue a vivi:: a las montañas del municipio de Tlaquiltenan-

19.- osear Betanzos, ~' p.31. 
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go, no sólo alirnem:ando a sus hijos sino dando alimentos a -
los revolucionarios." (20) 

Entre mayo y junio de 1914 su madre fue picada por un alacrán, falleciendo -

en un lugur denaninado "Los Elotes", municipio de Tlaquil tcnango. Aiios c!espués R.!! 

bón en su l\utobioarnfía recordará pesadunbrado, en los mementos en qu~ s~ dirigía 

caro reoolde al monte en 19 43: 

""Miren, ccmpañcros, en este lugar mU!'ió mi madrecita a -
causa de lll1 piquete de alacrán y con lágrimas en sus ojos y -­
sin poderla proteger pues mis hermonos y yo éramos pequeños y 
n¡¡ sabíamos qué hacerle. Serian las 3 de la tarde de ese día -
cuando ella cerraba sus ojos p;ira no volverlos a abrir jamás. 
En el acto di.mos aviso a nuestra hermana mayor y ésta movilizó 
a las gentes de aquella ranchería donde fue velado el cuerpo, 
}' al dfo siguiente, muy de madrugada, salimos ct'll el cuerpo P.3 
ra el municipio de Tlaguil tenango en cuyo panteó:1 fue sepulta:: 
da. S<l estaba abrie.odo el sepulc..:o y con el pendiente de que -
les fedr?rales no f~eran a rar:per el sitio, pues los revolucio­
narios los t.enían accirralados en la hacienda de Zacatepec, don 
d~ cadc m:mento se oía el traqueteo de los fusiles, ametralla:: 
doras y cañones de amtos bandos. Así quedamos huérfanos mis -­
he::monos }' yo" ... " ( 21) 

A los quince años de e:lad -por la influencia de Jesús Zorrillo- aceptó inco_;: 

pararse al Ejército Libertador del Sur b3jo las ordenes de éste último. Así P.Ul:>én 

inició su proceso forma~ivo político, ideológico y militar dentro de las filas Z_! 

patistas. 

Lo3 za¡:utistas iniciaron la revolución a fin de resolver sus problemas d<m!l!l 

dan:lo la restitución de las tie.:ras que les habían sido arreb3taoas. Su proyecto 

político-militar se asentó en la justicia agraria y la dem:x:racia aldeana, facto-

res de cohesión y fidelidad, 

" ..• la dem:::>cracia extrena del rrovi.iüento realizaba 
un viejo ióeal utópico de la asociación librerente con-­
sentida de los clanes rurales ••• " ( 22) 

20.- ?.LIJ>t...n M. Jarami.llo, ~. p.H. 

2!.- Ibiden, p.H • 

.í:2,- r. Katz, ''!.a guerra secreta en l-ió-Xico11
, citado por Pedro Jonzález, ~ 

~· p.156. 
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" ••• el rrov.íml.ento zap:itista fue product.o directo de. una 
crisis estructural particular entre hacienda· cañera-campesino 
rrorelense, e indirecto de la conjunción coyuntural' de varias 
contradicciones ~simismo criticas, que se desarrollaban en o­
tros sectores sociales y en espacios politices distintos. al -
especificamente rrorelense ... " (23) · · · · · · 

Los cam,'X!sinos morelenses contaban con una larga trayectoria de defensa de -

sus tierras y costumbres, =teniendo un 11'.inim:i de autonanía y recursos c¡ue permi• 

ti"ron a los rebeldes contar con una amplia base social, organizativa y econémica 

durante toda la revolución. A partir de esa base ampliaron su radio de acción y m1 

vilización aglutinando en torno suyo a otros grupos rurales, 

Autores cano ~lf señalan que la rebelión zapatista presenta analogías con -

la rebelión encabezada por el cura ~relos entre 1810 y 1815, l\mbos utilizaron la 

lucha guerrillera dentro de la parte meridional de la Mesa Central, bajo el misrro 

objetivo: el reparto de las haciendas y la restitución de la tierra a las canunid1!, 

des indígenas. 24 otros !Ms, cano w:xnack, añaden a e;a larga trayectoria 9eneral -­

histórica detenninadas l?"rticularidades del pueblo donde nació Z•l?"ta· Así, se se• 

ñala c¡ue Cuautla, en su municipalidad mei:idio:ial de F.)'ala, fue el distrito c¡ue más 

destacó en la resistencia a los hacenCados. Las cuatro ccrnunidades ai::-a:-ias de A}~ 

la habían luchado contra las invasiones de las hadenda~ del Hospital y de CUar.u~~ 

tla durante años. Sus raíces de región militante arrancaban de la guerra de inóe--

pendencia, Nunca pagaron sobornes a los bandidos de la década óe 1860 que asolaban 

la región: por el contrario, se a..'1Ml:or. y se organizaron en vigilantes y los e~ 

tieron, por lo que para 1890 era la nús militante y mejor amada municipalidad de 

M:>relos, Precisamente, de uno de sus cuütro poblados de li> ir..:..'licipalidad, Anene--­

-:.lllco, surgió su dirigente p:>p-Jlar: nrJliano Zapata. 25 

La esencia de sus demandas se b?.saban en la m:p~opiadón de los latifundios 

distri!:iuyéndolos en:.re los campesinos en calidad de ejidos; no se trataba de abo-­

lir la pro¡>iedad privado sino regla.'!l"..ntarla en beneflcio de las canunidades. 26 

7.3.- Salvador Rueda,~· p.22;. 
2~.- Véase Eric R. W::>lf, ~· P?.50-51. 
25. - Véase John W:rnack Jr. , 2aoaca v la revo!.ucién me~:ícri.ru., ?• 36. 
26.- Baird y Me Cau9han, México-Es:;.a.C::>s Un;.:los: relacio:12s e:conémicas v lucha Ce 

~, p.51. 
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f\!e una confederación ,de· cc.n1uniclades annadas asentadas en mecanismos cul tur!!_ 

les ::<:.'llpesinos ele elección y. apoyo a cargos canunales y en una dirección y respon­

scbilidad colectivas;,,Era·lina liga de familias campesinas rebeldes, representando 

a los pueblos y regiones de .donde eran originarios, lo que permitió la repro:luc--­

ción de sus valores y conductas. 27 

"El zapatismo fue un movimiento guerrillero dividido en 
grupos de 200 o 300 haTibres -auténticos soldados campesinos -
que caTibinaban 1"5 labores agrícolas con la~ militares- a cu­
Yo frente se encontraba un "general". su fuerza radicó. en su 
unidod, su coherencia y su capacidad de supervivencia •• ,¡ su 
debilidad fue la estrechez de sus miras y un localisiro que, -
invencible en su regi6n, mostró su incapacidad para cosechar 
triunfos nús allá de su propio ámbito .•• no era un ejército -
profesional ••. era una unidad social gobernada no por reglas 
fo::males, sino por la tradicién y por la lealtad debida a sus 
jefe::;, a su vez deriva da de relaciones personales. . . en M:Jre­
los el carisrM de Zapata siempre se subordinó a la autoridad 
t.cadicional y a los objetivos de la sociedad aldeana. . • el -­
funcionamiento del ejército no dependía óel establecimiento -
de una red formal de relaciones rronetarias entre jefes y su-­
bo:c!inados. A diferencia ñe lo que ocurrió en los ejércitos -
del norte, la g..ierrilla zapatista, en sus mementos de mayor! 
xito, apenas o!:-ecía a sus huestes una paga diaria de 50 cen­
tb.vos y la canida ... el carácter no profesional del ejército, 
aunado a la fuerza de la tradición, propició una mayor partic.!, 
pación civil en la guerrilla, hecho que a su vez se tradujo en 
una revitaliza:::ión de la \'ida cívica de M'Jrelos: a menudo se ... 
celebraban canicies para elegir autoridades locales cuyos pod.!1, 
rea fueron ampliados, al grado de alcanzar injerencia conside ... 
reble en el reparto agrario y aun en cierto control sobre los 
eventos mili cares." (28) 

Sus fuerzas guerrilleras se nutrieron solamente de cieno tipo de haTibre: 9! 

neralmente jovenes, de posición secundaria en la escala social local, derivado de 

su papel en la organización para la pro:lucción o por ser perseguidos por Ja ley. -

Este tipo de p?rsor.as fue::on aó:ni tidas en el Ejército Libertador del Sur = E!!!," 

batientes OO!'m3nentes. Los que tenían familia que alimentar y protege:r, tie::ra que 

cultivar, conforma.ron el e-i.ército estacional, cuyo ciclo de lucha respondía a las 

necesidades y obli9eciones en el ca:n¡:o durante el periódo agrícola y que ú.iic:a.n'l".n­

te tO<l'aban las amas cuando eventualmente eran requeridos en las g::ancie,; m::viliza-

7.7.- Salvador Rueda,~, p.233 y siguien~es. 
26 .- P~-=o Gon:ále:., ºLos primeros pactos y la c..:mstrucción de la .l~a!idad: 

1913-1917", en Histo::-ia de la ... , Vcl.J, p.155. 
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ciones mili tares, 'Ibdos los detlás pobladores (mujerev, · niños y dem5s hanbres ¡ for-

1n.1b.'in parte de la población "pacifica"'· que '!1Útría de inform:ición y apoyo material 

(alimentos, animales, etc.¡ indispensable rn la lucha.- Por eso los zapatistas·eran 

los representantes legítiiros de sus pueblos ante la revolución. 29 Precisan'imte, · -

Ru!>!n Jaramillo fue aceptado caro miembro del Ejército Libertador del Sur en cdl­

dad de oanmtiente pe¡:manente porque en el m:xtlento de su incorporación en 1915 e:."a 

joven (15 tños), huérfano de padre y madre desde los catorce y tenía una posición 

secundaria en la escala social local, pues el papel que ocupaba en la or9anización 

para la producción no era muy importante para la econcmía de las fuerzas morelen·-

ses. 

Para el movimiento zapatista pelear era i9Ual de importante que sembru. Por 

medio de las armas se garantizaba la cosecha y mediante la libertad municipal y la 

9estión directa en la resolución de los problanas particulares de cada pueblo (con 

la vigilancia estricta del cuartel General) se involucrare a la gente cano canuni-

dad, lc-orandose a~i dividir las funciones civiles de las militares; ambas funcio-­

nes fueron jerárquicamente iguales e im¡>:>rtantes p:¡ra la revolución. De ahí la e-­

norme importancia de la 109alidad zapatista en su vertiente interna justificando -

el origen y la causa agraria ante los habitantes de Morelos (manteniendo el orden 

cotidiano reglamentando exhaustivamente casi tc<las las acti\·icades cam¡:iesinas, de.§_ 

de las econánicas hasta las oorales; desde ).as civiles hasta las militares), y e>:-

terna ante los pueblos de los estados vecinos y ante la nación, dando a conocer -­

los objetivos de la lucha y su relación con· los gobiernos e:üs~entes en c¿da e:a¡ia 

de la revolución. 

Después de cada batalla re<¡;resaban a sus aláeas. Sus armas eran rudiioontc·-· 

rias (granadas caseras y dinamita), obteniendo instr"Wntos m:óernos y cañones a--

rrebatándoselos al enell'.igo. No tuvieron un sistEr.M organizado de abastecir..ientos. 

Su cabeza polidcc-:nilitar fue el cuartel General, el cu'll centralizaba tcxlos los 

esfuerzos civiles y militares para el establecimie.i<;o d: un gobierno campesino. -

29.· Salvaó;,r Rueda, ~. p.238. 
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Todas las ordenes y la \•ida cotidiana' ce la pobladón fueron analizadas por esta -

instancia organizadva. Desde la dcsk.ión de emprender ataques conjuntos httcia de­

terminada plaza ha.sta la matanza .de reses, la producción cañera y maicera o el CO)l 

t:ol de la~ !ábrkas.:.º .los. precios .de los productos básicos. 30 

Los pueblos campesinos pagaron un alto precio por su libertlt~: fueron arras.!!_ 

cos P'r la,s .. tt;ipas . fede~~les y por las fuerzas carrancistas. Durante nueve años s2 

breviv~~ron d~ ~~~ enenúgos a pesar de que el número d.e muertes de niñ"s, mujeres 

y <>ncianos igualó.º• pc¡si.bl.enente, ~uperó al de los C<lTJbatientes. A pesar de ello, 

no dejaron. de apoyar a los. guerrilleros. 

Sus l_imites se e~~uer:itrar:1 en sus propias tradiciones, en sus formas de lecha, 

en su.s, carendas técnicas (en particular de pertrechos y ali.Joontos). 

11 En esencia, este ejércitt, quería tierras; una vez que ob­
tenía l& t.ierra todos los de.-r.ás problerr.3s parecían en ccm?ara-­
ción insignificantes. Esta limitación de objetivo~, junto con -
el p:x:o des~ d~ los zapatisU:!s de ampliar sus operaciones milj._ 
-~et nái allá Ce las cercanías de Morelos, limitó su atracción 
sobre los c':.rcis mexicanos que no estaOOn moti \'ad.os por los mis­
rrcs antec~d.::-ntes ni por las mismls circunstancias. zapata, por 
eje;nplo, no er1tendia las necesidades e intereses de los t:abaj!!_ 
áorr=s iridustriales y nl.!11ca supo atraerse su ap:::iyo. De manera S.!, 
wilar, la lllcha ag:-aria e:i f.brelos se había librndo en general 
contra propiet.arios mexicanos, no contra e>:tranjer~s. Por lo -­
tant.o, los zap.3tistas tenían una canprensión limitada Ce la lu­
cha de los mexicanos nacionalistas para defen1ar la integridad 
nacional de M§xico frt!nte a la influencia e inversiones extran­
jeras ... cuando Zapat.a lo;ró esta visiér., en 1917, era de:nasia­
do tarde para i-r.pedir la derrota a manos d& hanbres con horizo12 
tes r.iás amplios y mayor capacidad para femar cooliciones poll.­
ticas óe cierta urgencia." ( 31) 

Por eso su ca¡:acidad mas bien era defensiva que ofensiva, aunque log?.ron éx_! 

tos importantes contra los ejércit~s guOOrnanwmtales, mar.tc:iié:idolos a :"dJ'.3 du!-ar,-
. . ' . . 

te años, En el m:xmnt" m!:s álgido de su ,lucha, en 1915, sus trepas llegaron a es--

tar c~n!onnadl• por 70,0CO har.b:es. En 1Sl6 dismin~yeron a 3C,OOO i• para· ln9 c;¡ue­

dar\>n solam~nte 10,0QO. 32 

3r·.- Para mayo: informaclón véase Er.1:- R. Wolf,· ~, p.54 ·y el:.ar::Icu!o "tl -­
CUar-=el General: orqanc rector ,de la r.~vo~uciór: zapr,~is.~~~ l!il4 
y 191~", en t-b:~lo~o-Cinco:siclcS óe'his~~ié·. re:iior.:ll;. -PF'. ---
251-260. 

31.- Eri: R. \•k>lf, ~, p.55. 
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División oolítico-militar del rrovimiento zapatista. 

Existen múltiples formas de dividir a éste irovimiento en términos genéricos. 

Para su división rre apoyo en los grandes virages estratc;gicos ¡.olítico-núlitares -

emprendicos por el C\Jartel General del Ejército Libertador del Sur. 

Y.nrl Von Clausewitz define a la guerra cano un acto de violencia para imponer 

nuestra voluntad al adversario. " ••• la guerra no es simplemente un acto político, 

si.no un verdadero instrumento político, una continuac~ón de la actividad política, 

una realización de la misma por otros medios ... el propósito político es el objetj,, 

vo, mientras que la guerra es el medio, y el medio no puede ser nunca considerado 

separadamente del objetivo ... 33 "la estrar.egi.a determina el lugar donde habrá de -

emplearse la fuerza mi.litar en el cCJTibate a ser librado, el tiempo en Cjlle se ern---

pleará la misma y el número de esta fuerza." La estrategia es usada de acuerdo --

con los objetivos finales de la guerra. "A ellos se subordinan can:> medios una se-

rie de otros objetivos. Estos objetivos, que son al mism:> tiempo medios para uno -

mayor, ¡>Jeden ser en la práctica de varias c!ases, y hasta el objetivo flnol de t,2_ 

óa guerra es casi siempre disr.ir1to en cada caso. 11 
" ••• la fuerza en el punto deci-

sivo es asunto de capital imp;J:""..ancia y •• , en la r.ayoría de los casos es ca1:egórl_ 

canente, lo m3s .importante de todo. La fuerza en el punto decisivo depende de la -

fuerza absoluta del ejército y de la habilidad con que se la emplea. " " .• , aun en 

el caso de que no pudiera lograrse superioridad abscluta, no gueda otra cosa que -

conseguir una superioridad relativa en el pu.oto decisivo, por medio del uso hábil 

de lo que poseemos." "La superioridad relativa -o sea la concentración hábil de ~-

fuerzas superiores en el punto decisivo- se funda .. , en la dirección apropiada que 

por esos medios le ha sido dada a las fuerzas desde el principio y en la de:i.sión 

que es necesaria, si heiros de sacrificar lo insignificante en favor de lo impo:tll!! 

te, o sea, si hemos de mantener nuestras fuerzas concentradas en una masa abrumad,2_ 

ra . .. " Po.: eso 11
• • • sólo el estudio de la situación general decidirá si el encuen-

32.-~· p.55. 
33.- Karl Von Clausewitz, Ce la cruerra, ~ l, pp.24-25; también véase p.14 y s!­

g"Jiente~. 
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tro habrá o no de ser evitado por falta de fuerza suficiente ... 34 

Por lo anterior, divido al zapatismo en siete periódos estratégicos de su l,!! 

cha político-militar: el primero de febrero a' mayo de 1911, el segundo de mayo de 

1911 a octubre de 1912, el tercero de octubre de 1912 a octubre de 1913, el cuar-

to de octubre de 1913 n abril de 1914, el quinto de abril de 1914 a junio de 1916, 

el sexto de junio de 1916 a abril de 1919, y el último de abril a diciembre de --

1919. 

Febrero a mavo de 191 l. 

En febrero se inició la l~cha amada campesina en el· estado de Morelos con -

la rebelión de Tepepa en 1'laquiltenango, siendo secundada entre otros por Franci,!!_ 

co Alnrcón, Timoteo Sánchez, JeoÚ& Capistrán, Lllrenzo Vázquez, Dnigdio Mm:nolejo 

y Pioquinto Galis, caC.3 ur,o con :;u banda armada. Esta primera etapa concluyó en -

mayo cuando se logró estoble<:er una autoridad formal revolucionaria del sur, que 

fue básica p:rra la t.cxna de cuautla el 19 de ese mes. En esta fase aun no se impu!. 

sa el levantamiento masivo de peones y su derecho a apropiarse de las haciendas. 

Los ret.GlCes realizaron incursiones sobre todo en las grandes haciendas para 

ap:xle!'arse de cah3!!os, ~s y municiones. En represalia contra la adminis-=ra--­

ción incendiarc:i \:.."1 cañaveral en Tcnango y en .~tencingo, Puebla, matando a seis -

enpleacicis. Pero en genero! dieron garantías a las haciendas para que terminasen -

la ::afra. Pügaron al ganado que se llevaron o fi::rraron recibos por elle. Con la g 

cu:-ación Ce cuautla la táctica es cambiada. se enviaron ordenes a todos los pue--

bles del distrito para que reclamasen sus tierras a los hacendados, En los días -

¡:cstc!"iorcs partidas armadas de aparceros y campesinos ¡:obres invaC.ieron tierras 

en los distritos del centro y este del estado. 35 

La l~cha armsds ofensiva fue precedida por cons~antes luchas en las que los 

-:a.'Tip.:::iinus· se \'ieron obligados a la áuto::1efensa popula!". Zapat.a al m:,.ndc de BO --

h~as urradcs de Ar1enecuilco recuperaron sus tjerras que la ad:r.inist:ación de -

3~.- Ibidem, ¡:p.172-177. 
35.- ~va¡¡ack Jr., ~, p.85. 
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la hacienda del Hospital había rentado a los cairpesinos de Villa de Aya la, los cu_a 

les se retiraro_n ~~~~¡-~te junto con la guardia de la ~acíenda. 36 

A principfos de 1911 Zapato amplió la esfera de su actividad. Gente de la c~­

becera municipal y del pequeño poblado de r-tiyotepec, situado al sur. del estado, se 

le sumaron. Muchos hicieron aportaciones al fondo de defensa de Anenecuilco y res• 

petaron sus decisiones en materia de títulos de propiedad de los pueblos y asigna· 

cienes de lotes individuales, En cada re<JÍÓn disputada, las fuer::as que ccrnondal.a 

Zapata derribaron las cercas de las h~ciendas a fin d~ distribuir las tierras. 37 

Para esa fechas, la influencia pol!tica de Elniliano Zapata se reduc!a única-· 

mente a su municipio y sus alrededores. !.as dimensiones de la re<]ión no eran gran· 

des pero tenían un gran valor et.."Onémico y, por lo mismo, estratégico. La tregua ª!:. 

mada era débil. 38 

La estructuración y organización del movimiento no fue sencilla ni fácil de -

lograr; se necesitaron meses para convencer a los principales líderes campesinos -

locales de la necesidad de aglutinarse en torno a una determinada forma organizati 

va, con principios canWles. Zapata y sus m3s cercanos colal:oradores utilizaron una 

doblt: ':.áctica para acLrnular fuer::as. Por l!n lado, organizaren sus fuer::as clan::ies-

tinamente alrededor de Ayala, mientras que por el otro se dedicaron a convencer y 

controlar a los jefes canunales q•Je conocían a fin da evitar un levantamiento pre-

maturo que hiciese fracase.r el OO\'imiento. Hosta el re<Jreso de Torres Burgos, que 

se encontraba en los Estados Unidos de /\mérica, la autoridad de Zapata era merame • .2 

te parscnal. En el noroeste y suroeste del estado casi no tenia in!luencia y en la 

región en la que su reputación le daba poder (ciesde cuautla por el oeste hasta ~".!! 

te;iec por el sur, desde Jojutla por el este hasta Puebla), no dominaba todavía a· 

los dirigentes del lugar, que en su mayo=ia por ambición, sed de venganza, ideali_! 

mo o temor se fueron impacientando cada vez más. 39 

Torres Burgos a su re<]reso trajo consi90 el reconocimiento del movimiento C81!! 

36 ,. Ibiden, p.64. 
37 •• 'fbI<i'eñ, p. 64. 
38.· ~. ¡:..65. 
39.- Ibióem, p. 71. 
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pesillo can:> fuerza revolucionaria por el maderismO, Su autoridad fue'ma's rfotici~ 

<¡ue real, a tal grado que en 11\lrzo 'de l9ll;-después de la tana de Jojutla, romun-­

ció' a la Jefatúrá del oovimiento. El 25, junto co1i sus dos hijos, fue sorprendido 

¡:x>r 'i.Jna pátrulla federal y son fusilados, con lo que quedó en el aire la cuestión 

de la autoridad revolucionaria en folQrelos pues aprox.iJMdamente quince jefes tenian 

nallllramiontos de coroneles en las fuerzas revolucionarias pero ninguno podía dar 

1L")ílil<1a:oonte ordenes a los deiás; a pesar de que varios eligieron a Zapata para -

que ocuparñ ese puesto, otros lo querían. Ese proceso de reconocimiento de la aut.<:? 

ridad y cooperación, scrnetfondose a sus ordenes, fortaleció la autoridad política 

)' :roral de Zapata. 40 

", • • la estrategia de la guerrilla. , . fue obra de Zapata. 
El objetivo era cuautla, la base, razón y causa geopolítica de 
More los. Deode ahí, los de Aya la podían vetar las pretensiones 
de control del estado de cualquier otro que las sostuviese, n~ 
gociar en lo tocante a CUernavaca o atacarla directamente, así 
roro mantener "~ acceso independiente a la Ciudad de ~xico y 
rutas de evasión hacia l&s montañas del sur ... Zapata y los de 
más jefes sabían que sus hanbres mal arTT\3dos e ine>q:ertos no = 
podían librar todavía batallas en regla ••. Para capturar armas 
y entrenar a sus voluntarios al mismo tien¡:o ... <se trazaron -
el objetivo ce> apoderarse de una región situada detrás y por 
debajo de una 1Íll"8 tendida desde Jojutla hasta Yecapixtla. En 
esta zona, los re.bzlóes podían hacer tc:xJas las incursiones que 
quisiesen 1' esperar. Luego, cuando los destacamentos de poli-­
cía y del ejército federal del estado se redujesen drásticamen 
te o se lle\'asen de allí por canpleto, a J'MJlera de refue=zos -= 
p.;ra los teaU'os de la c¡Jerra del norte, donde se les necesi~ 
ría más, podrían tonar los pueblos y las ciudades sin :r()pez¡¡r 
ce:-:. mucha resistencia. Gradualmente, p:xirían controlar los pan 
tos cla\'es situados a lo largo di=l Ferocarril ln~eroceánico, ::­
ócsde la ciudad de ?uebla hasta C'Jautla, y protegerse asi de -
un ataque por la retaguardia, una vez tarada CUautla. Final.rnen 
tt-, cuando se llevasen las últimas fue::.- zas federales, q"Je se ::' 
r~tiraríar. por la ruta que quedaba abierta más allá de cuaut¡a, 
la ciudaci tendría que caer." ( 41) 

Y cayó e~ ¡:.ocie: ele lus revolucionarios el 19 de mayo dé 1911. Con su oc~p.:i---

ción la táctica fue cambiada. 

~o.- Ibídem, p. 71 y siguientes. 
ü.- Ib1de:n, pp. 74-75. 
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Mavo de 1911 a octubre de 1912. 

Durante este periódo los :mpatistas se enfrascaron en una lucha por alcanzar 

un reconocimiento político y por la realización de reformas profundas en el campo. 

F.s una etapa de deslinde entre las fuerzas maderistas conservadoras y los elenen-

tos revolucionarios locales. 

En la fase maderista, los dos grupos revolucionarios de MOrelos lucharon por 

hegemonizar el proceso. Por u:i lado los respetuosos de. la ley adoptaron una cst.r~ 

tégia legalista, queriendo legislar reformas legales populares, decretándolas of_! 

cialmente. Por el otro, los rebeldes propugnaban por reformas en el campo indepen 

dienternente de que las autorizase o no un empleado oficial. Para éstos últimos, -

la lucha tenía que beneficiar a los campesinos, para lo cual los agricultores sin 

tierra las recuperarían o recibirían nuevas tierras taradas de las haciendas ex-­

propiadas 1 el poder del régimen resultante sería encarnado por los veteranos rea­

les de la lucha. 42 

Tácticamente, los zapatist¡¡s CCXllbatieron a lo~ asaltantes de camino que ha-­

cían presa a lon campesinos que necesitaban c~rcialiiar sus produr.tos en las -­

ciudades para poder tener dinero en efectivo. Adei!Gs, apoyaron y defen:!ieron a las 

au:oriJades legales, libremente elegidas ¡:or los pueblos. Evitaron la destrucción 

de las haciendas y sus propiedades a fin de conservar sus fuentes de trabajo. Pe.E 

mitieron que los soldados volvieran a sus casas para levantar las cose=has o ate!! 

der a sus familias y se conportaron bien con las c:xnunidades. Actitudes todas e--

llas que les valieron la simpatía y un fuerte apoyo popular. 

Durante los primeros diez meses de 1911 la Junta Rebelde no pudo hanogenei--

zarse bajo una misma estructura y dirección. Financieramente siguieron depen~ien­

do de las contribuciones locales, de unos cuantos empréstitos forzosos y de la e.§_ 

pcrádica filantropi& de políticos interesados de la capital. Sus a..'1nas y municio­

nes provenían únicamente de las tcmadas al ejército federal y a la policía y de -

42.-~· véase p.126 y siguientes. 
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las que a veces l~s cons~'9uían los contrabandistas· de ármas~de .la Ciudad de Méxi-
.:-·; .¡_:i-1 :., ··,'.:·~:- ~ --·::·-. ,.,;,l¡;··,·· ).:'>' ; ... .. ':. ~¡·. 1 ···•• 

co. 
•.· : .l.~ [ 

Desde Un princl pio, los' planteamientos ConSer\ladore~ del. maderismo prOVOCD!"OO 
'. . ...:.:··;.·~·_,}•\'.·;>, ~<~·i!.,;;:;.:'.::'-'.\::·.:•l . .'.'·.-'.-;~-··.:";rJ~.~ ..• :·,· /.•:·.;··.: 'JL; •;,;. ~, ..• ,,.,., .. ,. ~ 

·enfrentamientcs _con los zapati&tas •. Desde agosto se recrudeció el hostigamiento -
·' • - . ··. ': . ~ ;, ; -~: .. ,',.,;'.·{ti:. ::._,": ..• : " ' '.0 

: :·' ' ; ' • • 

de las tropas federales, dirigidas por Vicloriano Hu~rta, contra los campesinos. -
,:·. : ·• ··. ': I:t,J, ~--. fr) <~;. ::.1 : .: • - • · 

Al desatarse el terror indiscriminado muchos maderistas rurales se convirtieron -,, 
en zapa~istas. 43 

El 10 de agosto fueron suspendidas por tiempo indefinido las elecciones est.!!_ 

tales y caoonzó una campaña de ocupación del estado por parte de los mil elementos 

del ejército. ~ implanté un estado de terror generalizado mie11tras que se pre-­

sionaba a los zapntistas para que se desarmaran y se plegaran a los intereses de 

los terratenientes. Mientras que éstos últimos cumplen con lo pactado (de desban­

darse y desarmai:se) el e)ército recibió ordenes de avanzar y aniquilarlos. Se as~ 

sinaron a indefensos partidarios de zapata r Madero se retiró a atender su campaña 

electoral deje.mfo a su suerte a los ll'Orelenses. El 29 de agosto cayó en poder del 

ejército foderal CUautla. _.. 

Los zapatistas reorganizaron sus fuerzas y en octubre pasaron a la ofensiva 

ocupando pueblos del D.F. El 25 de ese mes, Madero fue elegido presidente del -­

raís. ?ara el 6 de noviembre (cuando asume el poder presidencial Jl'.adero) las t:o-

pas _zapatist_as se reun.ie~on en torno a Villa_ de Aya la y, después de estallada r.u_!! 
~ .f, ' ¡ ·, • ' 

V1lffi<'nte !a c;uer:a de guerrillas, los principales dirigentes ca.'Tlpesinos re1L~idos -

en Ayo~"Ustla (sureste de Puebla) firmaron el "Plan de Ayala", declarándose er. :e­

oolión formal centra· el 9?bierno maderista. 
: .t..:_~ .. \' ~· 7"i \..;:~~·. ,;. 

A medida. que. el "Plan de Ay ala" fue. conocido por otros dirigentes, las demi:!! 

das za¡:.?tista~-'~';i~~~~on eco .en regi_ones apartadas y lejanas. Para mediados de 

ig{2\~ 0pr~~'.~c\:ón al~zó·,/~oroestedel país (ourango, CMhuahua entre otros), 

:' s~· C~~zar~~·: ~ d~r, l~s .primeras incursiones zapatistas en San Luis Pot.osí. ~~ 
·::··,., 

!:r. dicienbre de 1911, a pesar de que los p::-incipales jefes locales se man:i.§. 

43.- IhidEOT., p.119 • 
..;.; . -~ raleón, "~avi..'ilientos cam:>osincs v la re·.1~lución mexicana: San Luis 

Potosí y Morelos 11
, en :ua:rre.,os Acrarios, ?·1~2. 



nen fieles al "Plan de Ayala" no acataban formalmente las ordenes de Zapata. Esto 

se agravó porque la Junta no tenía un campamento fijo ni llJ\ cuartel general regu-

lar ni llJ\ secretario de tiempo CCI11pleto para encargarse de sus asuntos. Varios j~ 

fes locales importantes no pertenecían todavía a la Junta de J\yala y no todos los 

que habían jurado fidelidad a dicho Plan se irontenían fintes en sus convicciones. 

" ... IDs jefes de Ayala ... no querían una estructura canplicada de inspiración n~ 

cional o local. 1145 La dinámica propia de le!: lucha, d': organizarse para resistir 

el embate del ejército federal, les hizo cambiar su mentalidad. 

"Zapata y sus tropas mal pertrechadas hicieron una brillan 
te C..'lmpaña guerrillera en contra de las tropas federales de 113':: 
dcro y de la procesión de generales que lo siguieron en los si­
T~ientes seis años. Prácticamente toda la población de 1-klrelos 
se ioovilizó en la lucha. En un esfuerzo por pacificar la región, 
se incendiaron pueblos enteros y se trasladaron sus poblaciones 
a campamentos vigilados, se destruyeron cosechas y se canetió -
todo género de atrocidades contra los campesinos para quebran-­
tar su áni:ro." (46) 

Para fines de 1912 las tropas federales re=uperaron las principales ciudades 

en gran p.;¡rte debido a la carencia de municiones gii:> les impedía librar batallas 

regulares. Eran du.:.ños del campo, donde contaban con una a'llplía base social pero 

no p:>lítica. 4 7 

En octubre de Hl2 los principales dirigentes zapatistas regresaron a 1-bre--

los para continuar luchando a favor de su ag1·arisno revolucionario. 

o=tubre de 191~ a octubre de 1913. 

Con su regreso, los :apatistas " .. . 110 tardaron en prosperar militarmen~e. --

Eran ahora generales más astutos e idearon una nue\·a estrategia perfectamente a--

daptada a sus m:uimientos en ~b:-elos. El plan central consistía en hacer pagar el 

costo p=incipal de sus campaiias no a los pueblos, sino a las haciendas ... Fijaron 

un impuesto semanario a cada hacienda ele Morelos y suroes~e Ce Pueblo., se distri-

buye:r:on las Civersas zonas de re::audación y en\'iaron circulares a los hacendados 

~5.- John IY:mlck Jr., ~· p.129. 
4€.- Baird y Mo ca~;han, ~. p.Sl. 
~¡ .... Véase Jo:m w:mack Jr., .2E.!Eál:.• p.139. 



43 

dándolC!s a conocer la dispotición. El jefe r<>sponsable habría de quClll!lr los cam-­

pos d& cai¡a del hac~n&do que no quisiese pagar~-- Varios ·,;.no pagaron.·; <y les -­

. qu.::ll!lron tus campos> .. de \'e: en cuando al9unos,.·. paga:-on el impuesto'.y propor-­

cionaron a los rebeldes un ingreso irregular, pero.-grande •• 0048 

Lñ incapacidad del ejército para derrotar a los guerrilleros provocó la cai-

da del ~eneral Robles, sie~do sustit~ido por,Felipe Angeles desde agosto, quien " 

detiene_ la ~;imta.~ª de qu"'1'a de pueblos •. Su ncrnbramien;-o respondió a un intento de 

conciliaclón por parte de Madero. E!Jtre septianbre y dicianbre se dslumbró l~ P.e 
. . 
sibilidad de lograr un acuerdo favorable pa:-a tc.:las las penes, pc:!ro el empanta-­

miento de algun~s p:oyectos de reforma agraria exacerbó nuevamente los ánimos, 12, 

_ grando los zapatistas recetnponer las fuerzas que se les habían debilitado o desa_o: 

ticuhdo parcialn'ente en meses anteriores. 49 

i\co3ado por sus contradicciones internas, el gobierno maderista fue derroca­

do por ™ldio de un 9olpe de estado en fal:lrero de 1913. El gobierno de Morelos !"'?­

conoció a Huerta pero los millares de soldadoD que p<1rrnanecian en el estado para 

tratar ce liquidr.r_a _les fuerzas zapati~tas. son desplazados a Puebla y el O.f., a 

fin de sC!r enviados al norte para canbatir al naciente ejército constitucionalis-
, • • • " ': •• J ••• ~ • - • 

ta, eso petmitió a los g'Jerrilleros ocupar los pueblos y haciendas evacuadas_. -~~ 

m>rzo se end~eci.~ _1_a _ ~sición del gobierno federal: se restituyó al rnultiasesino 

Juver.cio Robles "en:".' canandante militar de_ CUC!rnavaca implantándose un _estado~­

litarizado. 

Fuerzas campesinas armadas en Michoacán, Guerrero, Estado de ·México, _Tlaxca­

la, Puebla, D.F., Claxaca, Hidalgo, Veracruz, san Luis Potosi, Ourango ·y Chihuahua 

s~ de:l..raron partidarios del "Plan de ·Ayala", pero estando disperso&, río :r.antu--
• ! • ) ;:. '. :. ~ . . . i. : , 

\'ieron co~tac~o entre s! ni con el cuartel General en ?-brelos. La necesid.?!d de --

co\1l:latir 'asa óisperción, _diri~,iend_o _conjuntamente todas las oper~cione3 r:Ulit.:res 
( ··~·· ·, · .. :• 

n :in ile terminar C'01l \'iejas rivalidades y proteger a los pueblos de cua!g'Jier a-
;~.. j·':. : :·,,.; .i. .~.· . . : ~ ; ·~· •. : 

48.- 1bid~. pp.153-154· .•.. 
49.- Enrique M:.•:it:alvo, ~; ¡,;13~. 



buso ootivaron que p:>ra la segunda mitad de 1913 el cuartel General reorganizase 

sus fuerzas estructurando el a¡:oyo de los pueblos; aderr.!is se reform5 el alto mon­

do, se delimitó· el poder de los oficiales para con su tropa y los pueblos ocupa-­

dos, y se descentralizó la autoridad ¡nra hacer más fluida la entrega de tie----­

rras, SO 

fmanado del "Plan de l\yala" surgió la Junta Revolucionaria del Estado de M::i­

relos. El 2 de junio de 1913 sentó las bases de la organización de un gobierno --

campesino al crear la Junta Revolucionaria del Sur y Centro de la República, " .•. 

mediante un Reglamento que en sus veintiséis artículos desglosa los miembros que 

deberian integrarla, así cerno las funciones que le corresponden. Esta Junta des--

cansa en dos apiindices: la "Junta General" y la "Junta Intelectual". En los artí-

culos decimosexto y decill'Oséptiroo •.• se asignan a la Junta General facultades "P.!!, 

ra obtenor toda clase de provisiones de guerra, armas, parque, etc. , dando c¡iort.!!, 

no aviso a la Junta Revolucionaria ... ", y también para obtener los emp::éstitos ... 

la Junta Ir,telectual, estaba encargada de reunir la información emitida po:: la -­

prensa o la que emitieran los particulares, que tuviese relación con la Revolu--­

ción llgraria; en caso de ataques debería contestar la polémica. ,,Sl (Véase Organi-

graJTa Número ll 

la represión huertista provocó el engrosamiento de las filas zapatistas )' la 

unificación de la oposición fragmentada; todas las fue::zas que:laron bajo el mando 

unificado del Jefe Supremo de la Revolución éel Centre y Sur: Emiliano Zapata. 

En octubre su táctica sufrió un cambio radical: de simples incursiones en la 

zona central de fol:lrelos se decidió cambiar de base estrategica. El norte de Gue--

rrero fue elegido para impulsar la guerra de posiciones en el sur del país, a fin 

cle conformar el esqueleto de un ejército regular. Para ello, se expidió un nuevo 

reglamento para el Ejército Libertador del Centro y el Sur a fin de destruir el -

sistema de lealtades rivales que existía entre las fuerzas revolucionarias, rea--

so.- Para mayor información véase Jonn wanack Jr., ~. p.168, y Remana Fal­
cón, oo.ci1:., p.1~7. 

Sl.- !aura Espejel, "El~ Gcne:al: organo rector óe la revolución zapa.-:.-:.s­
ta. 1914 y 1915", eri M:>relos. Cin::o siclo:: de historia recio 
~· P?.254-255. 
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Tallado del:ar~~culo.de Lacra Espejel "El cuartel General• o::<¡áno 
rector de la revolución zapatista. 1914 y 1~15", en M:>relos. 

Cinco siglos de historia reoio:ial, p. 256, ----
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. . ·~~ .. ,.1- . . . . - ·-. .. .. . 

finna:ido el mando y'·a~t6ridad conforme a una jerarquía militar regular. Además, se 
:·.: ;_ ... _: 

{>".rfeccionaln la. disciplina interna de las tropas en un espíritu de cuerpo; se hi--
:; .. . ' • : ··; .' ~ :1 ' ' ·-.. . ' . ,. 

deron: más .e'.':P~i~tt?s. los procedimientos para entrar a los pueblos, raoaudar empré,! 

. tito~. y iliRtribui: sa~arios. FUeron _i¡ás estrieuis las. prohibiciones centra el sa--
·"' 

qu;_o ~:-~ntta.t.~a ~l~s~~.º~ ~'J.7os. cOntra la p:>blación. 
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Octubre de 1913 a abril de 1914, 

El cambio de estrategia les permitió utilizar h&bil.Joonte la geografÍI! polít!. 

ca y el sistema de canunicaciones del estado de Guerrero. 

", • , En Iguala terminaba el ferrocarril de la ciudad de Mé 
xico y se nece:it:aban de óos a tres días de duras muchas para 
cruzar el río Balsas infestado de paludiSllO y luego las m:inta-­
ñas para llegar a Chilpancingo, la capital del estado, Por ord! 
nes de zapata, los jefes principales de fl:>relos ccnio de la o, -
salazar, Neri y Mendoza seguirían dando quehócer a las tropas -
federales en sus respectivos distritos ... Zapata mantendría su 
cllartel general en el sur de Morelos, enviaría fuerzas para ha­
cer labores de distracción por el sur de Puebla y de More los. -
Luego, oonteniendo a los federales en Iguala con las amenazas -
en fl:>relos y a lo largo de los límites de Morelos-Guerrero-Pue­
bla, podría aislar y capturar Chilpancingo ••• las a..'11\as y muni­
ciones capturadas allí permitirían llevar a cabo ataques smul­
táneos contra Acapulco, desde donde se podría canunicar por mar 
con el norte, y contra Iguala, la ciudad clave de tooa la re--­
gión, Y. desde Iguala podría avanzar con fuerzas revolucionarias 
por el centro y el sur del país hasta montar un atoc;ue final y 
en masa a través de Morelos y contra la ciudad de Mb:ico. 11 

( 52) 

caro consecuencia de la destl"ucción de camros de caña, muchos trabajadores -

residentes y temporarios perdieron su fuente de empleo formando nuevas reservas -

de reclutas potenciales. Las tropas de la O de tener 100 a 150 hombres en septie;!! 

bre, a mediados de enero llegaron a ml!l'ar de 500 a 1000 soldados. 

Tan impresionante fue la confederación CJ'Je formaron que inclusive desertaron 

gua..""!liciones federales para incorporarse a sus tro¡ias. U! carencia de pertrechos 

los llevó a la larga a dispersar al naciente ejército regular. 53 

En esta fase se formó el cerebro del movimiento zapatista: el cuartel Gene-

ral, el cual asooó las actividades de la Junta ejerciend:> funciones p:ilíticas, ! 

conómicas )' so=iales. Esta instancia organizativa coordinaba, delegaba y central!, 

zaba el poder, la info:::mación, el material bélico, ps::u.~ario, ferrocarrilero y --

normaba toda la vida cotidiana de las tropas guerrilleras y de la población asen­

tada en su zona de influencia. Mem5s, equilibró y estableció autonanía entre los 

jefes regionales, autoridade• m\lllicipales, gobierno de lot estados y canunidades 

52.- John W:Jrack Jr., oo.cit .. p.177. 
53.- Véase~· p.176 y siguientes. 
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campesinas lo que permitió una correcta distribuciónde las· zonás de operaciones 

.y la amonización econánica de ·los 'recursos que ofrecía cada región. Fue un vali_!:! 

so instrunento para lmar asperesas entre los jefes evitando una división entre -

sus filas. 54 

El perió!o termina con la tema de Chilpancingo (23 de rrerzo), Iguala y Tax­

co _(abril). El movimiento guerrillero llegó a su máxima capacidad. Tácticamente -

era muy efica: e invensible pero no pudo derrotar definitivamente a las fuerzas -

huertistas, lo que únicamente pudieron hacer las tropas regulares con5tituciona-­

listas, 55 

Abril de 19H a iunio de 1916. 

Al no ser posible m>.ntener la ofensiva en una guerra de posiciones, el CUaE. 

tel General de.::idió seguir hostilizando al enemigc huertista por medio de la gue­

rra irregular: las guerrillas. 

"Hasta el botín de O'lilpancingo era insuficiente para nás 
de l!llas cuantas grandes t<.tallas. se necesitaban más de dos--­
c.ien~os rn.il cartuchos para una fuerza de tres mil a cuatro mil 
revolucionarios que pusiesen sitio a una ciudad durante cinco 
dfas y era dificil encontrar en el sur esa cantidad de mate--­
rial. Los ejércitos revolucio:,arios del norte, que actuaban en 
regiones que pcseían riql:ezas de más fácil venta (ganado o al­
godón) y que t~11ían fácil acceso a los traficantes en armas -­
n:>rteamericanos, habían establecido pror:-:o un sólido canercic 
a través de la frontera internacioru;l y podían planear y soste 
ncr campañas prolonga.das. Pero Zapata no tenía nada que vender, 
ni un mercado seguro en el qJe vender lo que pudiese encontrar 
de valioso ... " ( 56) 

Fuertemente golpeado y aniquilado sus ejércitos en el norte del pa!s, con -

la p;rdida de importantes plazas en el sur (cerno l\capulco, Chilpil!lcingo y Joju---

tla), )' constantemente atacada la cabeza política del régimen golpista a rr.lnos da 

las guerrillas zapatistas, el 3 de julio ª" 1914 renunció a la presidencia dg la 

Repéblica Vic~or:.ano Hue=---..a -el cual huyó al extranjero, cano años antes lo había 

54.- Para mayor información consúltese el artículo de Laura Espejel, ~' P?• 
251-260. 

SS.- \léase Pedro González, ~' p.154. 
56.- Jo!m Wcr..;ck Jr., ~· p.180. 
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precedido Porfirio Dic:z-, pero su gobierno y ,ejército se imntuvieron hasta el 13 

de agosto del mismo año, cuando se rinden a las tue:-zas canandadas por Alvaro o-­

bregón ¡ tonaron la Ciuda:l de México el 15. 

La fracción reformista-independiente del constitucionalismo logró unir a t,2 

das las principales fuerzas revolucionadas en la convención de A<¡.iascalienle•, -

que inició sus trabajos el 14 de octubre. La lucha de fracciones no se hizo ec!"'­

rar. los constitucionalistas no lograron Jinponer su h':'Jsronía y carran2a no estu­

vo dispuesto a renunciar a la jefatura de la revolución. De esa lucha, la asa:n--­

blea conv~ncionalista se proclam5 representante de la soberanía nacional, lo que 

equivalía a retirar el reconocimiento a la autoridad de carranza. 57 

Pronto el equilibrio se ral'.pió. carranza y sus más cercanos colaboradores -

se retiraron de la Convención y la car.batieron, Las contradicciones al interior -

ele ésta último estallaron al ser nar.brado Villa jefe de su ejército para reprimir 

la l'ebelién, desicién que provo.."'Ó la desbandada de los jefes constltucionalistas 

que aun quedabiin, 

Desllndadas las fuerzas contendientes, la ConvenciGn avanzó hacia la capi-­

i:al del país. Para fines de 1914 las fuerzas convencionalistas y sus aliados re-­

gicnales daninaban la rrayor parte de la nación !""ro Ja zona daninad~ por el ca---

rrcUlcisno canprendía los prir.~ip;sles puntos de salida de rrercancías al exteric:, 

le que l& dió una i"'f'Ort.ancia estrategica puesto que en aguella época la princi-­

p.al fuente de ingresos fiscales era precisamente el canercio exterior (los i..r.;:ue.2. 

::.os a la exportación), motivo por el cual el control de las adu&~as pem.itia la -

~-ar.ur.icación con el exte=ior a fin de procurarse el recono;:imiento internacional 

y el sllminis::.ro de pertrechos bélicos, representando una i.i;ortante fuente de re-

cursos a fin de! financiar la lucha. Ese dcsni:i.io le permitió al carrancis.'fK> recu~ 

rarse. A:lenás, las ordenes del gobierno convencionalista no fueron acatadas por -

Villa y el ejército zapatista ni tenía la capacidad ni estaba dispuesto a empren­

der la tarea de atacar a los rebeldes en Veracruz. Este respiro permi ~ió qJe fue.:_ 

57.- \léase Pedro González, ~· pp.170-171. 
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zas al ~ndó de Obregón recuperasen Puebla. 58 

+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
! Cronología.- rases de la Convención (1914-1916). ! 
+ ===---=-~=========---= -- - - ==== - ---== + 
. ! · Lugar y fecha ·Asistentes + 

=========--e·--===-=---=====- ,-======== ====: 
! +._.,_ + 
· + Ciudad de ~;ixico, octubre l-5, 1914, exclusivamente constitucionalis-- + 

+ tas. + 
!';.~.;.sca!ientes, octubre 10-novianbre villist!'s y zapatistas; antes de ! 
+ 15;•1914. la escisión, constitucionalistas + 

independientes y carrancistas; - + 
después, sólo independientes, + '+ 

+ ciudad de W:..xico, 
+ 
+ 

enero 1-26, 1915, mayoría de villistas y zapatis-- · + 
tas, algunos norteños no dllis + 
tas. - + 

! cuernavaca, · ':''!er,o Jl~marzo 11, 1915. 
+ Ciudad' dé 'MédéO; ':iíafzo:·~l~julio 8, 
+ 1915. , , " ,, ,. . , ., 

. ..;· ;~ 
! Toluca; jul!o\ll-octubre ,10, 1915. 

+ Jojutla; ~e disueive en mayo J6, 1916. 
+ ,, 

r.uyoría zapatista, villistas. 

mayoría zapatista, villistas. 

casi única.':'ente zapatistas. 

solamente zapatistas. 

+ FU!l\'l'E: Richard Reman, Ideoloofo d~ clase en la Revolución mexlcana, ~j¿xi-
+ co, Sep-Setentas, 1976, pp.2o-29. 

! · Tan3do del artículo de Pedro González, "Los primeros pactos y la construc­
ción de la lecalidad: 1913-1917", en Historia de la cuestión l\ara­
ria Mexicana,'.Tcrro J, p.175. + 

+ 

+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 

+++++++++T+++Tt++++++++++++++++++++++++t+ 

, A:finales ·de 1914 se hizo evidente 'el fracaso de la coaÍiciólÍ ·villa-Za¡>Jta. 

AWic¡Ue la' Convención siguió funcion~JldO ·~·Uri cu~rpO político, Za¡>ata nban:iorÍó 

el Clr!lplimiento de sus oéberes mili tares para con ella y se retiró a Tlal tÚ~¡:én 

junto con sus trepas (véase cronologfol, La fue=za principal c¡ue dejó en Puebla -

eEtU\:'O fonnada por un cueit:O de antiguos orozquistas al mando Ce Juan Andrew ;..irn§. 

zá:1, quien de inmedJ.ato. hiZo trato's con feli>:istas locales, sacando de la cárcel 

a oc!iacos funcionarios huertistas, ~ebl~ era un estado irn¡:x:>r"..ante por unir a V&­

rac=uz (fuente de suministros y ce ingresos aduanales) con el centro del país, su 

caída fue el punto de partida de la marcha victoriosa del ejército obregonista --

56.- lbidem., pp.172-174. 
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que culminó con los decisivos triunfos en Celaya y León sobre la poderosa Divi---
. ··¡. - -

sión del Norte. A partir de ese manento las fuerzas zap¡¡tistas ya no hicieron na-

da fuera de 1-brelos. 59 

Zapata brindó su aroyo a las autoridades civiles elegidas denocráticamente, 

subordinando las directrices de los ccrnandantes revolucionarios a las de las aut,2 

ridades municipales; obligó a que devolvieran las propiedades confiscadas al es;:.!!_ 

ño y garantizó la seguridad pública sin organizar una policía estatal. r.sí se ...... 

crearon democracias locales. Los jefes detental:x!n facultades extraordinar!as, en-

canendadas a un hCllll:>re de confianza cuando partían a campaña, pero ese control no 

era institucional. 

"Lejos de ser una .corporación militar autóncxna ... el ejérci_ 
to revolucionario c¡ue cobró forma en lbrelos en 1913-14 era sim-
pl<rnente u.~a iiga armada de las municipalidades del estado. Y .. .. 
cuando volvió la paz, a fines do:l verano de 1914, la gente de .. .. 
los pueblos volvió a fundar la sociedad local con criterio civi­
lista. Tan pronto cano pudieron hacerlo, eligieron autoridades -
municipales y judiciales provisionales y expropiaron los bienes 
del lugar ... " (60) 

D'w.rnnte su aislruniento avan~aron he;cia el es~lecj:niento de municipios derJE. 

cr.áticos en los qu-e c.:da familia ejercía una influencia en la utilización de los 

rec\.?.!"sos locales~ La guer!"a mcderó las rivalidades entre los p~eblos. ól 

Los guerrilleros rr.mtuvieron su estrategia de desarrollar vigorosas incursi_2 

nes en el sur para desacreditar al gobierno carrancísta e incitar a la rebelión a 

leales ambisiosos de su gobierno. 

ºLl ruina de la revolución originaria de »:>relos .. , no fue 
un derrumbamiento, sino un confuso, amargo y desgarrador ir ce­
diendo. Oarante el otoño, Za¡;dta hizo incursiones desde Oaxaca 
hasta Hidalgo. sus fuerzas, .• eran rr.ás activas ahora que cuando 
Villa las ha.i,ia necesitado. Perc estas incursiones no le dieron 
territorio, ni prestigie. Ni s1quiera desmorali:aron al gobier­
no, cuyos generales fueron ocup:mdo ciudad tras ciu:lad y pueblo 
tras pueblo en los estados gue ro:lean a M:lrelos, Además, las in 
cursicnes re!iultaban muy costosas en municiones, las cuales, a­
causa del em'car9c norterunerícano, se iOOn haciendo cada día más 

59.- Jchn Wcrnack Jr., ~' pp.:HS-219. 
60 ... !!Jidem, o, 221. 
61.- Para mayOr info::mación ccnsúltese ~~ pp.220-221. 
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escasas. En la hacienda de l\tlihuayán, zapata tenía una primi ti 
va fábrica de municiones, que volvía a cargar viejos cartuchos­
de m3user y de rifles 30-30 y a :r,lllera de balas los retacaba -­
con tro:itos de cable ele tranvía, cogidos de los tranvías y de 
las plantas de energía eléctrica de la ciudad de México; mas el 
swrJ.nistro era irregular e inadecua~c. Mientras tanto, el ejér­
cito vill.ista se derrumbó cc:m¡:leta:nen:e en el norte y la aten-­
ción "ª volvió a conc&ntrar en el sur ... " ( 62) 

Las cor.traclicciones internas en las filas zapatistas se agravaron al acoger­

se varios :ie sus jefes a la amnistía de agosto prcxnulgada por carranza. Librados 

de los villistas, las tropas carrancistas iniciaron desde octubre una poderosa o­

fensiva p;1ra ei;te::minar al ejército zapatista. Cinco meses después, para marzo de 

1916, estraté-<:1icamente se hace imposible la defensa del estado de Morelos. La si-

tuación se agravó con la agudización de los enfrentamientos internos entre los dl 

rigentes guerrilleL-cs a tal grado que fuerzas de de la o detuvieron y fusilaron a 

racheco el 23 de marw. El 16 de abril limador Salazar regresando de Yautepec mu--

rió por una bala p::i_rdió~. Las muertes de IJach:?co y sala zar significaron un fuerte 

golpe p>..ra. el movilr.iento 1.1 perder a sus dos principales jefes y mejores cc:m!lll:i~ 

tes en lcf; rr..:xnentos en que se enfrentaban al más p;xleroso ejército que hubiesen -

conl:atido, conformado por treinta mil honbres bien pertrechados y con una moral -

alta. 

El 29 ele abril cayó Cuernavaca. En los siguientes días cayeron las demás po­

blaciones .Principales del estado. Las 1Mtanzas de pobladores y prisioneros inde-­

fensos se convirtió en una costu:nbre para las tropas carrancistas. Este periódo -

terr..inó a madia:los de 1916. Después de furiosos enfrentamientos las fuerzas cor.s­

titucionalistas tunaron el cuartel general zapatista en Tlaltizapán asesinando a . . .. 
283 personas, de las cuales 112 eral! muje:es y 42 n:.ños. Se instauró u.~a dicta:lu-

ra militar. 

62.-~, p.2.:3. 
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Junio de 1916 a abril de 1919. 

Los zapatistas cambiaron de estrategia a mediados de 1916. Al no tener las -

suficientes municiones deciden desbandar a los veinte mil hanbres que habían for-

mado su ejército &ernirregular a fin de emprender acciones más pequeñas. 

no pedían sustentar una gran fuerza, para una 1 ucha de 
¡xwiciones. Por eso volvieron a la guerra de guerrillas. Distri­
buidos en pequeñas unidades de un centP.nar a dos centenares de -
hanbres, con base en campamentos transitorios en las rrontañas e 
íntimamente familiarizados con el terreno y -con los habitantes -
de sus respectivas zonas, eran más fáciles de alimentar y "''s dJ. 
fíciles de encontrar. 'i a partir de principios de julio los gue• 
rrilleros llevaron a cabo incursiones y ern!:xlscadas ••• " ( 63) 

A fines de noviellbre de 1916 se fundó el Centro de consulta para la Propag"!l 

da y la Unificación Revolucione.ria, integrado por los secretai:ios y los jefes re-

gionales a fin de evitar las rfralidades internas y revitalizar los mecanismos d~ 

m:x:ráticos entre el ejército guerrillero y laa lll'!sas, y entre las fonnas de gobil?:!:. 

no de éstas. Básicamente sus actividades fueron político-ideológicas. Entre sus ~ 

reas estaban la de dar conferencias entre los pueblos acerca de las obligaciones 

mutuas de la tropa y la población, hacfon lecturas públicas y explicaban los man..!:, 

!iestos, decretos y circulares del cuartel General; mediaban entre las dispui:as -

de jeies l' pueblos, y er.tre éstos; aconsejaban al cuartel General para la fotmul.!!_ 

ción de leyes y reformas¡ organi zab:ln juntas subsidiarias en todas las canunida--

des bajo el control revolucionario intentando formar Asociaciones para la Defensa 

de les Principios Revolucionarios. Entre sus obligaciones se encontraban las ce • 

organizar y guiar los procesos electorales por lo que controlaron las eleccior.es 

ll1'.micipales y regulares de M::>relos en 1917 y 1918 e infi uyeron en las de Puebla. 

HacÍ\1 la:> veceo de ccxnisario. 6.4 

En ciciellbrc recuperaron Tlaltizapán reinstaland~ su cuartel General. COnti-

nuaron su cam¡:aiia guerrillera de tal fonna que los consti tucionalistas -además -· 

diezmados pcr el palu~isrro y la disentería· canenzaron a salirse de Moreios. Fue-

63.- Ibidem, pp.256·257. 
64.- Véase Ibióen, pp.271-273. 
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ron r~cu!>'radas l&s principales p-;blacloncs. 

El ·cu~tcl C'.en·?ral decidió fortalecer su autoridad y crear un gobierno cainl'2 

sino p;i:a lo cual' e>."Pidió la Ley Orgánica del 5 de enero de 1917. h partir (Je ese 

m.."'fJleJlt.o recaerj ú.n en seis departa.Ten tos independeientes entre sí, excepto cuan.jo 

~J J~fe Supremo dispusi-.oe lo contrario (véase el Organigra!llll Número 2). Era P'lE 

te üe les esfuer:os que hacía para mantener la cohesión de todos los particir•n~­

tes cel movimiento w Jos mementos que canenzabil a recibir golpes militares muy -

fu~rtes por parte de las tropas carrancistas. 65 

++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
+ organigrarna Número 2.- Estructura organizativa de las fuerzas + 
: ZDP"tistas (enero de 1917) • : 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 

+ 

tMILIANOZAPATA 
~ JtftSjpmno ~ 

Ccnuo de Con•ulu p111 la Otput.urrrn\01 CUARTEL CENERAL. 
Pror'lanil y U Unlfii:aCón 1) de Guerra 11:dt dondt dul&nc 
knotudorwU 2) de GobcrruciOn ti J, S. 
Fundo"u •l Er.1wcnda 3) de Aple\ll1ura 
del J. S, puc.:c duirw un •> dt H1cicnd1 
a:.i1u1u10 por crJ'crmW.d dt ~) de Ju11itU 
lol)eru de Dcput1mcn10. 6) de C.Om\11\lcadonu 

lnte(t:Jlnlo: Jcfu dt 
Ocpuumcn10 )' 
Comhit'nado1 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

Tanado del artículo de Laura Espejel "El cuartel Gene:al: org_! : . 
no rector de la revolución zapatista. 1914 y 1915", en M:>re-- + 
los. Cinco siglos de historia reaional, CE!WVUA™, 196~1b- + 
relos, p.260. + 

++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 

. A pesar de to:ic.-s los intentos por evitarlas, en 1na.rzc d'? 19li volvieron a --

!lore:er. l•• divisiones e intrigas al inLerior del cuartel GGneral en Tlalt1zapán, 

las cllales cul.':linaron cc;,n el fusilamiento del profeso: c:t:lio !-:Jn:afio <:l 18 cé "! 

ye, y el ah~rr.OJr.iento de Lorenzo Vázquez el 7 del mis.ro me~. Caro ~elón de fondo -

da .la prcfun~a crisis en las iilas zapatistas, algu.'los. pranine."lt-:s dirigentes -cg 

€5.- Laura F.s~jél, ~. ¡:.259. 
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no fue el caso de Eufanio Za¡:ata- se corrClllpieron lucr.ondo con su posición mili-­

tar y política. Continuaron las deserciones y varios canandantes desobedecieron -

ordenes del Cuartel General. La crisis interna llegó a tal grado que para el 18 -

de junio los doce o quince jefes irás importantes del movimiento ya no se pudieron 

p:mer de acuerdo en lo relatj vo a las metas y tácticas de la lucha. En medio de -

este .-.norama, en noviembre las tropas carrancistas reiniciaron su ofensiva ahora 

por la zonb oriental de M:>relos, dirigidos por los ex-zapatistas Sidronio Olmacho 

y Cirilo Arenas. Para el 19 cuautla cayó en sus manos;. lo mis.'ll:> ocurrió con Jona­

catepec y Jacualpan. 1\ partir de este iroenento su campa~a se empantanó. 

Por otro lado, la Constitución Política de 1917, y en particular su articulo 

27, contribuyó a aislar aun más a los zapatistas, puesto c¡ue su objetivo era apl,!l. 

car a los campesinos sin tierra que habían hecho la revolución sin amenazar el f,!!. 

turo desarrollo de la agricultura capitalista. 

",., a cambio de la tierra pranetida, los campesinos di_!l 
persaron finalme:1te sus ejérci tes. 1\1 hacerlo renunciaron a -
la única garantía que pudieran haber tenido de que sus refor­
rras pasaran del papel a los hechos." ( 66) 

Tal fue su aislamiento político c¡ue a partir del 25 de abril de 1918 el cuar. 
tel General ccmenz5 a publicar una serie de manifiestos en los que im¡>licitame.~te 

renunciaba a su independencia poli tico-ideoló;ica, suprimiéndose tooa mención al 

11 Plan de Ayala". Su secto= más intransige.~te, encabezado por Palafox, es a-pulsa-

do de su seno, 

1\ partir de octubre c!iversos acontecimientos hicieron c¡ue la lucha guerrill! 

ra p~diera mantener su rit.'l'D, a pesar de qu~ la influenza española causó estragos 

e.~ ~iorelos debilitando el número a los zapatistas ci:ya salud era mala; las reser-

vas de hanbres y pertrechos se redujeron. 

N~evamente -con once mil soldados- los carrancistas aceleraron sus operacio-

nes militares. Para diciembre hab!an ocupado ~autepe:, Jojutla, Cuernavaca y Tet! 

66.- Baird y Me caughan, ~· p.52. 
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. . . . ' 

~ización:,i~t~~tc, )l..~~.fer~~~ia,d~ o~os,.tierpos,,,sus,tropas sen tdn.redi.'Cidas que 

nl siquiera. pu.clierc:in. riaiitener .. regulannente su. guerra de guc:ri.llas, '·'·.-;.·_-·.·,. :'.'} '1:.t";'::··!·«;\,:.-· ... , ..... '.' ... ,. ·-~... .. . . . 

.;En. ¡n:l;~~Ld~ ~~l~ E<l é:uar_t,<,:l ,~neral fue expulsado de su b.~se en .el sureste -

de ·Jojutla· siendo pers~'9uid~ hasta Jonacatepec y, desp.1és, hasta '11'.x:hfoulco. Cor1 

Ja)nt,enc_i,ó~ ,~e l.oo¡¡rar .,atraer más aliados y volver a pasar en corto tiempo a la .2 

!ensiva, .,Zapata est.ableció relaciones con Guajardo organizándose un plan aprobado 

por ,,ambos P:"ra que el úl tim:i .se rebelaGe en contra dei gobierno cari·ancista, El -

10 de abril el Jefe Suprcmo de la Revolución del sur, Dniliano Zapata Salazar, -­

fue emboscado y asesinado a traición en la hacienda de Chinarneca por lP.s tropas -

de Gua jardo. 

Abril a dicieirbre cie 1919, 

Del asesina:o de Zapata a dicienbre ciel miSm:> año se desinteg~ó totalmente -

el ejército zap:itista. Las pocas acciones militares que reali:~!·on se redujeron a 

ataques terroristas ~.árqJicos contra autoridades civiles y milite.reo. Tan sólo -

"'"intiun serranas después d~ la muerte de nniliano, el 4 de septi21llbrc se logró r! 

solver la crisis de rr.ondo unificado elic¡iér.dose cano nuevo canandi:.r.te a Magaña, -

quie.., secretamente estableció relaciones directas con carranza. El 4 de diciembre 

varios de sus jefes y se=retarios, ent.re ellos Ayaquica, junt.o con ~SO har.!:>res "!: 

mados se rindieron en Atlixco. 

Piciernbre marcó el mes en que las fuerzas guerrilleras c¡ue mantenían alg\llla 

cap:iciC3d de car.bate canenzaron a ser absorbidas por el gobierno carrancista, el 

cual, unos meses después, sería barrido por las fuerzas nucleadas en torno a la -

p;:..rton?. de 1-.lvarc Ob:e;ón. ESa alianza cristalizó debido a su política prcferer,-­

cial.ita;itú n09c::iodo:::-á. y por la corrupción de los .líderes agrarios. 67 

67.- ?.:::a. r:.ayor infcnración v&ise Osear Beta.'1zos, .22.:..Si~.D p.232. 
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Jara...Ullo dentro de las filas zaoatistas. 

Por diferencias entre el general EUtirnio Rodrígu·~z y Agustín Ro-lrígue:, con 

los que Rubén tenía gran amistad, dec:idió dejar Tlaquiltenango y la dirección de 

Jesús Zorrillo, trasladándose al distrito do Chiautla (Puebla), bajo el mando del 

coronel Dolores Olí ván. 

En 1917 por su canportamiento, valentia y firmeza revolucionaria se le otor­

gó el grado de capitán primero de caballeria con ochenta soldados bajo sus arde--

nes. Por su excelente ccxnportamiento con las poblaciones y por su luch~ a favor -

de los más humildes se ganó el cariño, la simpatía y el apoyo de la gente que ha­

bit~ba esa región montañosa de Puebla y sus alrededores. 

Proveniendo del pueblo, tuvo la capacidad ( si<¡¡Uiendo las instruccion~s supe-

riores del cuartel General) de respetar tradiciones y fot!Ms de existencia de los 

pueblos donde asentó su ca:npamentc, lo que le perrni tió sierr.¡>re cootar con el apo-

yo de las masas. 

en el ca.11¡:>am<!nto jara.'llillista sian¡>re babia la ra­
ción que en otros faltaba, porque los ciudaóanos oe otros lu 
gares lo surtian de todo lo indispensable, y sienpi.-e se vela 
a Jaramillo rcxleado de las gentes del P'ueblo y él, con ese -
carácter sencillo y afable que nunca le falta, atendió a to­
dos ••• " (68) 

tas tropas del coronel Olivan se mantuvieron fieles al cuartel General a pe-

sar de las invitacicmes que pai;a 1918 el general Victoriano Bárcenas (de Tlapa, -

municipio de ilitzuco, Guc::re:o) les hizo llegar para pasarse al bando canancista. 

Se desató en su contra una dura persecución. Con el ~iempo se les fue haciendo .iJ!! 

posible mantenerse en la lucha armada. 

En los !11C21\entos en que el ejército zapatista se desintegraoo debido a que m.:!, 

ches óe sus jefes secundarios y sus soldados se dedicaban más al pillaje que a -­

las labores revolucionarias, in:novilizado porque en sus filas abundan las int:ri-­

gas y la desobediencia a las ordenes di;l CUa::tel General, a fines de año Rubén r!_ 

68.- Rubén N. Jaramillo, ~· p.15. 
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tornó -en canpañía de treinta y tres ht:rnbres ffa~«;s~ a.l.estado de Morelos. 

En dici"'.'*'re~ de•pués cle lás ejecucioncs,,dé .,~arios, importantes zapatistas, -

dentro de eUas las de Jos generales Otilio Moniaño,Y Lorenzo Vázquez, reunió a -

su tropa (canpuesta por setenta y cinco hanbres perfectamente armados y montados) 

en el ráncho de 5antiopa y después de jurar su lealtad a "Dios, a la j1•sticia y a 

la República Mexicana" deshizo su grupo guerrillero, llamándolos a replegarse. 

"
11Canpañeros: todos nosotros satos tes.tigos de cáno nuest¡·a 

Revolución, quizá por mala táctica de nuestros jefes superiores, 
va en marcada decádencia, y la actitud poco reflexiva de rnu~hos 
revolucionarios en cont.ra de las gentes del pueblo le está dondo 
armas al -.nernigo, y quizá muy pronto esta lucha que tonto nos ha 
costadc ver.ga a quedar por los suelos, y m'is si algún día ll1?9a 
a faltar entre nosotros el general Zapata, de lo cual estoy seg~ 
ro ya no habrá quien lo sustituya, ya que en su ma)'oría los je-­
fes, lejos de ayudarlo, le crean problemas difíciles, y hm:bres 
caro el genc!."al zar.ata no hay muchos, y quiz& este h:.mbrc ya can_ 
sado de esta terrible lucha de at'm.3:, enderezada a entregar las 
tierras al pueblo, pueda irse muy lejos a entregars~ p:>r deses~ 
ración en manos óel enemigo, y de esta manera dejar a lo~ inccm­
prensivos que de un~ vez hagan cuanto quieran en daño de i;llcs -
mismcs. Pero también creo que el general Zapata, muy a pesar de 
todo, mm::a p:Crá ab:licar de sus elE!nentales principios dt? justi 
cia social. -

"frente a las condiciones de la fatal decadencia revolucio-­
riaria, nosotros de ninguna manera debemos ir a entregarnos tm -­
las manos de nuestros enenigos que, a ba:se de fuer;es can::>rani-­
sas con los norteamericanos y las plutócratas naciones, hoy se -
han fortalecido reclutando gentes a sueldo para canbatirnos. Pe­
ro en este caso,. no sen los muchos hanbres los que triunfan, si­
no las ideas basadas en la justicia y el bien social. y para no 
seguir el camino óe los m;los revolucionarios que no podrán sos­
tenerse si antes no hacen daño al pueblo, y que de seguro tarde 
o temprano tendrán que ir de rodillati ante el enemigo, nos vamos 
a diseminar los unos de los ot:os con el fin de reservar nues--­
tr.as vidas para mejor.es tiempos, y desde hoy la Revolución (le -
óebenos anunciar al pueblo) , rrás que de a..'1Ms, ha de •er de ido­
as justas y de gran liberación soci.al, con el propósito de que -
u~ día no lejano el pueblo, juntamente con nosotros, si es que -
Dios nos presta la salud y la vida, p:xier ya sin muc11v sacrifi-­
cio daninar a nuestros jurado:: enemigos gue hoy, para daninar, -
han tenido que echarle fuertes canpranisos a nuestra Patria, la 
cuál por este hecho más tarde tendrá que vivir cano esclava l:<.jo 
el pojer de quienes ahora a t.ase de traiciones no5 c:cxnbaten con 
saña inaudita; pero no hay qu~ p:!rder ni un solo rraner.to nuestra 
fe, nuestra esp:;ranza y grande voluntad, Sétbiendo que cuando los 
hail.br~s ante cualquier crisis pierden estas tres virtudes, han -
perdido todo lo que ,·alen y lo que pesan. El ¡;ueblo. y mi:s _las -
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futuras generaciones, no permiti!-án vivir esclavas y será en­
tonces. cuando de nueva cuenta nos pond!:aros en narcha, y· aun­
que estall:ls lejos los unos de los otros no nos perderemos de 
vista y llegando el m::rnento nos volvereros a reunir. Guarden 
sus fusiles cada cual dol\de lo puedan volver a t=.'"' (69) 

Deshecho su contingente atnado, Jaramillo volvió a la :vida "civil'.'. Se tras-

ladó a casa de su hernano mayor l\ntonio en el Tillibre. Posterionnente,se. fua· a· Za­

capalco donde cambió unos caballos por asnos y se puso a trabajar desde diciembre 

hasta marzo de 1919 en el ccxnercio de arroz, el cual cc;,;;,~~t;;;\;,n';:Joju~la (More---
. - :,,;t:/-.. :: .. -.- --~:<o ,,7;· 

los) y vendía en Chietla (Puebla). En el_últiroo mes regresó·á':Tlaquiltenango para 
;"_''• 

sembrar arroz. 

El volver a la "vida civil'.' ¡iara l~s zapatistas y para los pueblos que se 11!!, 

llaban bajo su influencia no siSnificaba abandonar la lucha o a los que armas en 

la mano mantenían las guerrillas, así no se descarta que en el canercio de arroz 

Jaramillo también realizara activid.:ides de enlace y ablsto emitidas por el cuai:-­

tel Generlll. Pcr allo podemos entender que apare.'1temente pacificado lo encentre--

mes .,¡ 10 de abril realizan>lo nuevamente act:ividades militares en la serranía tiel 

Ajusco. 

uuEse diez de abril, junto con so hennano Porfirio, menor 
que él, . . . s-a e.'1contJ:aron en una partida zapatista Ces~acada 

·en la serranía del Ajusco. Esa noche, la noche que murió Zapa­
ta, oyeron que e.lguie., subía p::ir la sierra sin sallar quién era. 
Se pre¡:araxcn para e."lb.?scarlo. De pronto, escucharon la cont=,2. 
seña del qu~ subía y oupieron que era uno de ellos. El que 112. 
9ó, llorDndo, les contó c&no, al mediodía, en CChinarneca, ha-­
bía sido asesinado Zapata. 

"Pr'L"'r'lero no lo creye!"on, pero el relato les hizo aceptar 
el he:=ho entre eJq::esiones de iJTl?:>tencia e indignación. Luego, 
el frio, el cansancio y la tristeza los fueron venciendo hasta 
quedarse dormidO!;. Al despertar, ¡:ocas horas después, cuando -
el sol había salido y¡;, vieron que esteban solos: tot.las iLos i,!l 
tegrantes óe la partida se habían march;j"· 

"Sin ~itarlo, Rubén y su he:mano de:-:erminaron esconder 
sus a:mas¡ las enterraron junto a un á:'l-cl al que marcaron de 
manera esi""Cial y se encaminaron a 1·;.~qJiltc."lango. CUan::lo í-­
ban hacía alla . . . vieron que muchos otros hacían lo mis.'ll:l, -
pJeS ya sin jefe, sintiéndose derro:ados, cada U."lO regresaba 
a su P'Jeblo"." (70) 

69.- Ru!>én Jaramillo, oo.cit., pp.J5-16. 
70.- f'rancisco Gue:-rer~, til..a c:-ó:ii.:a en el tiempo", en P~r!il de la Jo::Tia­

É!• pp.rv-v. 
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El estado de M:>relos después de la revolu::ión. 

Ccrnparando los censos nacionales, la población de Morelos para 1921 se había 

reducicio, con respecto a 1910, a cerca de la mitad (42.5\ menos) 71 .Los viejos y -

nuevos caciques levantaron la cabeza y gracias .ª_sus recursos pudieron mono¡>:>li-­

zar las puestos de autoridad política y agraria, mientras que a través de los me­

caniSITOs de mercado lograron penetrar y subordinar a sus intereses a los nacien-­

tes núcleos productivos campesinos: los ejidos, se disolvieron latifundios (en e.e, 

te estado donde se hicieron las mayores dotaciones de derras apenas se repartió 

un poco más del 25% de las que eran propiedad de las haciendas) 72 , pero la tierra 

repartida no garantizó la independencia econánica del productor, puesto que la i!l 

fraestructura, instru:nentos de trabajo y recursos financieros se encontraban en -

manos de antiguos y nuevos caciques que, bajo el disfraz de zapatistas con el que 

se presentaban ante las masas, lo único que en realidad hacían era enriquecerse a 

costa de la población en genera1. 73 se apropiaron de tierras, utilizaron la re-­

fonna agraria para canprar éstas a prn::ios irrisorios; se adueñaron del acceso al 

agua para explotar a los Cd!!lpesinos y para poder obtener ingresos monetarios. 

P=ra 19120 la mayor parte de las haciendas se encontraban en mal estado y -­

los antigu':ls hacendados buscaban recuperar sus propieóades, mientros que los cam-

pesinos ccc:vi:iza...'*On a organizarse para tramitar dotaciones y restituciones de tie­

rras. 7~ 

~cución. 

Sin rendirse, sin traicionar y hasta sin entregar las a_""7nas al ene;nigo, los 

cmbatie.~tes volviero:i pc>..""O a pc>..""O a sus _pueblos destruidos durante la guerra. 5§ 

lo unos cUantos, los más persistentes, siguieron levantados después de la muer~e 

71.- Rubén Jaramillo, ~· p.165. 
72.- Enrique ~bntalvo, ºInt.rod\lcción", en Historja de la cuestión ao!"aric mexie.?­

M_, Tono ~. p.13. 
73.- Véa~e Rubén Jaramillo, ~· p.181. Para mayor información de los me"'..ar.i.e_ 

m~s utilizados po!' los caciques para enriguece=se consí:lt.ese ?• 
léú en aóelan-ce. 

74.- José Ri\'era, "Política ag;-aria, orc¿anizacio::ies, +uchas ~, res!s-:en:::ias c.s..":"~.:-
s!.nas entre 1920 y lS.!C 11

, P.n ~,T.~. p.9~. . 
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de Zapata: poco a poco fueron divorciándose de las masas-.75 

Ante la feroz, implacable y brutal represión cairandsta, .y ante el terror de 

ser detenido, Jaramillo junto con Daniel M:>nioy (que en Atlihuayán rehacía el f>a!. 

que para los zapatistas) y Teófilo Abúndez, decidió unirse a lós revolucionarios 

que operaban en la Huasteca Potosina, pero dehido a la carencia de recursos econ_2 

núcos los tres se vieron en la necesidad de trabajar en la hacienda de casasano, 

municipio de Cuautla, entre los meses de julio a septi.embre de 1919. Denunciados 

ante el jefe de la plaza, el 17 a las 3:00 a.m. abandonaron ese lugar dirigiéndo­

se rumbo a Tetelcingo, pero canúno del lado norte de calderón (que conduce a cua­

tlixco) fueron hechos prisioneros en una emboscada montada por alrededor de ochen 

ta soldados. Conducidos a su cuartel general en cuautla, fueron reconocidos por -

dos traidores que se dedicaban a identificar zapatistas, muchos de los cuales fu! 

ron asesinados cuando se encontraban cautivos e indefensos en las celdas carran--

cistas. Sin haber probado alimento ni agua, el 18 a la medianoche fueron conduci-

dos con otras treinta y cinco persona~ al puente de C\Jautla donde se inicia la C.!!_ 

rretera a oaxaca: lugar en donde se les scmetió a los más brutales tonnentos a --

fin de hacerles confesar el lugar en donde se encontraba.o localizados los cam¡>a--

mentos dis?'!rsos de los jefes zapatistas que au." quedaba.o alzados, A pesar de los 

métcdos enpleados, los torturadores no obtuvieron inform;ción alguna. f\Jeron nue-

va.'!lente trasl«dados al cuartel de cuautla. 

A la 1:00 a.m. del día 20 se repitieron los sucesos del día anterior con los 

dos canpaiieros de Jaramillo, Teófilo Abúndez y Taurino sánchez. Al finalizar las 

sesiones fueron fusilados. 

"En ese lugar los carrancistas hacían los sepulcros en la 
misma noche, a cuyo bordo paraban a los reos, quienes al ser e 
je::utados caían agonizando dentro del sepulcro, siendo tapados 
en el acto. Los asesinos llegaban al cuartel muy alegres y Ca:!! 
pantes contando sus hazañas cobardes y criminales. Así, ese -­
carnp::> fue convertido en rastro de hWT1anos, ejecutados por las 
hordas de los del constitucíonalisrn:>." (76) 

75.- Ar-;uro Warm:ln, ... Y venimos a contradecir. Los camoosinos de .f/1.:1:-elos v el es 
taco nacional, p.150. 

76.- Rubén M. Jaramillo, ~· p.18. 
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tl 12 d:o octubre; á c&mbio de $400.00 pesos y'ln cnuega' de"un jr,~jo"éon 300 

cartuchos; Rubén recup;ró ·su· lii,crta'd · 9r11cia~' a> las gesffo.~és hec11as P:>t •1i"hs~ 
na !lea tri: l'. d~l señot ·. IgÍ\ácio R~há i'· del' puebio -~e· Tl~cfoil tenarigc. !J-Jranta ecos' ,.. .,, .' ~ - - " ' . . -

26 días la.vida de J~a.::n;_llo:p;ndió'de'un hirn-:7.7«:• '''º"º'" 
Reg~~só'~ Tl~~fi~;¡na~go -~ Íili·d~:.átr-?<Jla~ :aliJimos 'asiintos' de !ndole ~rsc--

,. . ,. ;_' . ~.~ .;;,· .: ' . . - -. ·- -

nal l'• Pcist~rio.r:mel~te/'5~ t_rasladó llÚa-'háci~nila•de casasar.O para ajusticiar al -
... -.... ,_ -__ .. __ .... , .. , . 

individuo.que_lo~·habid'cieíiltációi lo cual pudo reali2ar cinco días después de ha­
, .. -_, ,-:_:;i~~~·r,: :}'.·¿i.H:.~~:ü:· 'f:,'t:\ ::~.~~ ·:_~ . .r:. .: ,_. __ !~~·-·_ .;·~J- -, • - ' - · 

ber llegado, yéndose-,;;¡'· vivir. a la hacienda de oacalco donde se hospedó durante --

tres rrieses·en~~":~a~~;d~·;~~ilde-Rod.ríg~ez, ~~~ro d<>l_ general zapatista Diego --
--,,-:.-.. ti~;··~ ~ ,;,_- 'i •. ;., ·: -

Ruí:. 

En febrero de 1920 se separó de· la familia Rodríguez l' emigró a san Vicente 

(hoy municipio frniliano Zapata), viviendo en el haga: de Domingo Baltierra. Aguí 

r~d.biG inÜuen~ia religiosa de la se:'.ora Remedios Her:era (de 45 años de edad y 

originada de Tlaquiltena.190), la q:ie además le propor~ionó afecto y alimentos -­

puesto que su hijo (A91lstín Coapango) habia muerto durante la revolucién y r..iraba 

a Ja:a.'llillo con simpatía debido a que profeshba las mismas ideas de su hijo'. 

f•}:!Ses dcspu$, a invitación de Abraham !.anda, qui7n J.X)r esas fechas t.l."aba:ja-
·" 

l:a en el , ingenio azucarero de Aguabuena, San Luis Potosí, junto con su he:mano --
• 1 • . • • 

Pcrfi:io y otros amigos que habían mili taco con él general zapatista Modesto P.a.1-
-~ . ~· 

gel se trasladaron a ese lugar en busca de empleo, con _la espe::&n~a de-. U!lirs_e a, ~­

los rebe.lóes que o¡>"..raban en el norte del país; establecieron su resióen::J.a .. en ~ 

rr .. soto (pueblo ubicado en los limites de san Luis Potosí y Ta.'1\aUlij"'s). Postcric_E 

:nente trabajaron caro obreros en la compañia petrolera de El ~o. 

" ... Allí se dió cuenta que esa industria era extranjera y 
los revolucionarios que operaban por esos lugares tenían fuer-­
tes cantidades de dinero de las canpañias, co.1 el fin de que no 
les causaran ningun daño, por lo que ya no estuvo de acuerdo e.i 
u.1irse a ellos l' permaneció trabajando." (78)' 

i"'!.- Ru00n J5!6ai:i::.lo, ~, pp.18 y 19. 
76.-~, p.2!). 
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En el ingenio de Aguabuena, a través de Luis Jaime (originario de A.iucuzac) 

se enteró del enfrentamiento interno de las filas carrancista&, desatado pública-

mente por la sucesión presidencial, y de las pranesas obregonistas de cu::iplir el 

"rlan de Ayala" si el sector campesino apoyaba su candidatura. Desconfiando de -­

sus antiguos enemigos que se presc:itaban ahora caro amigos, cammicó a sus can¡>a­

ñeros tanto la noticia caro los moti vos de su desconfianza: 

'"'Aunque la noticia es motivo de alegría también de.be 
ser m:>tivo de grandes desconfianzas, pues esos canpranisos 
del general Obregón con los terratenientes puede ser algo 
gue no llene por entero las justas y granees aspiraciones 
de la Re-"'olución¡ puede ser que los campesinos aun tenien­
do las tierras en nuestras manes sigamos en cierta forma -
trabajando barato para los anos pero, en fin, ya se verá -
en que consisten esos c011pranisos.'111 {79) 

Durante el golpe de estado Jaramillo y sus canpañeros se trasladaron en tren 

desde la estación de la Garita, cerca de Temasoto, a la capital de San Luis Poto­

sí en donde se les invitó a incorporarse a las fu~rzas obregonistas; Rubén se ne­

gó. Cinco días después de su llegacla, en canpañía de seis amigos y su hermmo PO! 

firio se dirige al D.F. para posteriormente trasladarse a Tlaquiltenango, donde -

se enteraron que Genovevo de la O. y muchos otros jefes zapatistas se habían incor 

porado almoviniiento ~olpista. ~í, ".. • la dirección del zapatisrro se integraba 

cano uno' de 1óS Pi!areS 'inás significativos del nuevo régimen. En estcs primeros ! 

ños fue artífice de la política agraria y de la organización del campesinado en -

el pais. ,,SO 

"El ejército rebelde del sur fue incorp:>rado al ejército 
nacional caro su di visión del sur. fo'.ogaña y Ge:lovevo de la O 
fueron nanbra:ios generales de división ~· a de la O se le entr~ 
gó la jefatura de las tropas de Morclos. SOto y Gama !ue lla~a 
do por Obregón para que fom.ara en s" apcyo ej Partido Nacio-:' 
nal .l\gra:-ista en 1920, que obtuvo sie~e es:=a~os en el congreso. 
Villar:-eal, simpatizan:e zapa.tista, fue nanbr.;ido Secre~io de 
Agricultura y a Miguel Mendoza, uno Ce los se::retario~ zapati~ 
tas del 9obierno de la convenciéri, se le en:.regó la dirección 
de la Canis.i ón Naci anal A;raria . . . O!Jregón ta-nbién entregó el 

79.- rbidem, p.20. 
80.- José Rivera castro, ~· p.9 •. 
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9obi.erno del estado de Morelos a los :apatis,tas,. .. "" 161) 

Nue\'amente invitado a secundar la rebelión, Jaramillo se \'olvió a n"13ar, de­

dicándose a sembrar 5US tierras. 82 

" ••• La necesidad de un cambio de táctica escinde a los can 
batientes del Ejército Libertador del Sur. La mayoria piensa --= 
que lo mejor es incorporarse al aparato del Estado y aceptar -­
los puestos p-=>líticos que ofrece Obregón; otra fracción no con­
fía en las promesas óc éste y no está dispuesta a negociar la -
autoncnúa de! movimiento y prefiere mantenerse independiente -­
con la idea de presionar desde abajo al gobierno, aunque aband_2 
nando la lucha armada. Jaramillo forma parte de esta última ten 
de.ocia que se convertiría en la rr.~s radical y consecuente del ":" 
zap3tismo." (83) 

1920 carP.nzó sin autoncmía para el estado de Morelos y con uns reforma agra-

ria local limitada que permitió el despojo de los pueblos y el resurgimiento de -

los hacendados. El movimiento zapatista quedó desarticulado, sin capacicad mili--

tar, absorvióo por el colaboracionismo de clase y con poca autoridad rroral entre 

los pueblos. Pero en el transcurso de ésta nueva década otras fuerzas re!:.ar1aron -

las bar.óeras del agrarismo raCi=al ¡ en esa coyuntura se canenzó a organizar im:x;>!, 

tantes sectores campesinos y obreros en los estados de Puebla y M:>relos, óes•rro­

llados, entre otros, en torno <> la figura de Rubén Jaramillo. 

S~.- Arturo Warm;:n, oo.cit., p.94. 
52.- Véase Rubén M. Jara:nillo, oo.cit., pp.20-21. 
83.- Plutarco GaJ:cia, ~. p.303. 
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Cll!'l'ftll.O TERCERO.- UN NUEVO l'0\1IMIEl\'JO CAl'J'ESlrD SE !J.ll'IEZI\ 11 GESTAR (1919-1940). 

El iaramillisrro en la historia. 

11 No se esC03e el mundo en que se nace, ••. , 
no estarros conformes con el orden de las cosas -
que prevalece. Quereros transformar la sociedad 
en que hemos nacido porque se b:ina en la injusti 
cia, la desigualdad y la opresión." (Arturo et.-:' 
miz García) 

Si de fines óe 191 S (fecha en que se incorpora a 'la guerrilla zapatista) a -

1920 (en que canienza a organizar la inconformidad campesina en el pueblo de Tla­

quiltenango) son años de formación ideológica, política y militar, en un ambiente 

heterogéneo y respetuoso de tradiciones e influencias religiosas determinantes en 

la futura vida de Rubén Jaramillo, los años que canprenden el periódo de 1920 a -

1940 lo son de lucha política; de construcción del movimiento jaramillista, de e-

laboración _de formas de organización básicamente campesinas que, en defensa de -­

sus intereses y de la vida, irán radicalizando al calor del canbate contra l..is l!'_ 

tifunclistas y autoridades guba.'"llamentales locales sus posiciones de grup:isculo --

hasta constitui~se en un m:iv.i.r.d.ento social importante en los estados de Morelos y 

Puebla. El movimiento. jaramillista representa ".. . la continuidad del zapatismo -

en las condiciones soc.lopolíticas de la po&:evolu::ión" •1 

''Histódca-rente p:>denos 11 
••• definir al roo·1imiento jarB, 

millist.a earr:> una l:orriente p:>l.!tica :fo ra1gar;.bre zapatista 
qJe surge en la etapa p:ist-revolu:-io;iaria de los afies vein-­
te y que a partir de er.conces organizá y dirige ir.lpor-1..llntes 
luchas campesinas, obreras )' populares en los Estado.~ de Ho­
relos y Puebla. El jara:ni.llisrro tamb.ién es protagonista de -
acciones políticas y de autodeÍensa en difer~ntes coyun-=.uras 
nacionales y r.::gionales. 

En lo fu:-.Camental, el jararnillism::> se ~xpres~ cerno un -
rrovimiento óe m.9.sas qt~e ccrn.ienza con lü lucha p.:>r la tjerra, 
continúa con le. orge.ni2ación coopP_rativa de los p!"OOuctores 
de arroz, lucha ¡x>r ~jores precios p.u-a le.is pro:iu::tores de 
caña )' p:¡r mejores salarios para los cereros y lo• caii;iesi-­
nos. ?articipa en cempañas electorales y lleva a cabo accio 
nes de solidaridad a favor de otros sectores del pueblo en-­
lucha, cano jos maestros, los ~errocarr1leros, etc. También 
e~ entusiasta soliCario de la Revolución CUbana." ( 2) 

l.- Arman.'.lo oartra, JJs herE:dero.:; de Zaoata. M:1\'irr.i~ntos cam:>asinos oos:-evolu­
cionarios er, !'1ª!:dco. 192C1-J9b0, p.9C·. 

2.- Plutarco García Jiméne:z, "El movimle."1~0 Ja:.-a'Tll.llis:;a. Una e>:pariencia de -
lucba ca,..?=sina y p:Jpular Cel p:: iódo ¡:ost-revol ucionario en 
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La refo!lT'la ac:!"aria. 

Fue prioritario para el gobierno obre<3onista restablecer el p-:xi~r ::entra! clcl 

preliidente, la reactivac:ión de la ac:ividad econémica y. el m:mt~nimien:.c óe l= e~ 

>dstencia co.'l la presencia :irn¡:>eri~lista. r:: problema agrario era !undc.':lental de --
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resolver para iniciar la reconstrucción del país. El reparto de tierras fue llev~ 

do a fin de calmar los focos de agitación más agudos. Precisamente en los estados 

influenciados por las ideas zapatistas se concentraron esos repartos: M.:>relos, --

Tlaxcalo, Guerrero, Michoacán, Puebla y el Estado de México. Adem!is provocó la S,!!. 

bordinación de esos m:ivimientos a los designios del. Estado al hacerles perder su 

iniciativa y capacidad de decisión al ser institucion~lizado ese proceso. 3 El de-

sarrollo de la reforma agraria fue el resultado del c~:istante enfrentamiento en-­

tres las diferentes clases sociales del campo. 

El Estado sólo se pudo consolidar hasta Cj\le, por un lado, desannó e incorpo­

ró a su estructura a las organizaciones campesinas 4 y obreras5 principales del -­

país, para lo cual, en algunos casos, satisfizo una serie de necesidades Cj\le le -

brindaron el respaldo de la población (caro las concesiones de tierras provision~ 

les o créditos para canprar granos para la siembra), mientras Cj\le en otros m::men-

tos utilizó diverso3 mecanismos, entre ellos el uso de la violencia institucional 

a través de las diferentes corporaciones policíacas y militares, de "guardias ---

blancas" y gángsters sindicales a fin de desL"Uir internamente a las organizacio-

nes combativas, demxráticas e independientes, sembrando la discordia entre los -

trabajadores de la ciudad y el campo, persiguiendo al Partido Canunista de l'kxi-­

co6, sobornando a los dlrigentes agrarios l' sL~dicales, acallando la oposición --

·,.:: t'..éxico 11
, en !-brelcs. Cinco s.iclos de histo!'ia reoional, p.301. 

3.- Arturo Wa.nMn, ... Y venimos a contradecir. los ca.rnoesinos de M:>relos v el es 
tacio nacional, p.157. 

4.- Para mayor desarrollo del tena véase entre otras obras: Horacio Crespo (Coor), 
M:>relos. Cinco sjqlos de historia IeQional, CEHA.f.1/UAEM, cuernavaca, 
1983 (pp.27~-284); Enrique M:lntalvo (coor), Historia de la cuestion 
ac:rarics mexicana, Taro4, Siglo XXI/CEHA.~, México, 1986; Lorenzo Jl',e­
yer, Historia de la revolución lll"..Xicana, Tc:mo 13, El Colegio de Mii 
xico, México, 1978 (en particular pp.173-319:; John W::ireck Jr.' z&­
oata v la revolución 111"..>:icana, Siglo XXI/SEP, 1985. (PJ:"326-38l);T­
lejandra L.ajous (coor), Manual de historia del !'..éxico contemooráneo 
(1917-1940), Instituto de lnveetigoc1ones Históricas/llNAM, México, 
1988; CUauhténo::: González Pacheco, oraanización cam::iesina v lucha 
de clases. la Confede:ación Nacio:1al Ca:rcesina, Instituto óe lm·es 
tlQaciones Econánicas/UNk"'~, Mexico, s.. f. ¡ .t.rmando Bart.ra, Los her"é 
de;os de Zac.:i:ta. M:l\'imientos cam:>esin:s oos=evcluciona.::ios~ 
co. 1920 .. 1980, Era, f.P_xico, 1986; Mlchel Gut.elrnan, r.aoitc..!.ism::i v -
reforma aararia, Era, ima. ej,., México, 19&0. 

s.- Para mayor desar:ollo del t~ consúltese !as. siguientes obras: Barry Co.rr, 
El movimiento c~re:o v la t1:ilít1cg en l'é>:ico. 191C·-1~29, Se-: 
.Setentas, 2 Ternos, Nos. :!56 y 257, Mfu:ico, 1976; Peter P.aird y 
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7 
políti~a, y por ~io dela creación de ioocanis:ies poli tiC?S , ... aceptables para --

las pri_nci~les ~u~rzás _sedales ~nto a nivel nacional caro local a fin de termi­

nP.r la desestabilización que surgía de los procesos electo~ales. 

i;¡,r ,.?,~~,,lado, el enorire potencial. de las fuerzas _armadas- fue un constante -­

facto~ d7 ~resEmpuesto que su carácter_ popular. y su dirección caciquil impedían . . .. ) ~ : ~ " ' ' '. ' . ~~ . . . . , . 

l~, f~~~~lid~c~ó? ~e las directrices econánicas gubernlllll(lntales, por eso es iropor--

~n~e dete~e~nos un _~o en su análisis. B 

El eiército. 

Después de la revolución físic~t,e faltal:>an un núllón de mexicanos y posi-­

blemente en la década siguiente_~urió otro núllón, _La producción agrícola había -­

disminuido, la industria núnera_pardió .eL40% de su producción, mientras que el de 

1119JlUfacturas fue del 9%. N::> había dinero circulando y_ el siatEma bancario estaba -

en crisis. Sólo la industria petrolera, en manos ei-ttanje::as, creció espectacular­

m..nte bajo la protecci6n de ej6rcito• particulares. El gobierno central estaba pr.2 

fundamente c'.e.;organizado. M>s de la rnit;id de los estados esuiban en manos de jefes 

re\'oluc.ionarios de los que ni la mitad habían realizado elecciones para asumir el 

poder y no permitían al gobierno central entraneterse en sus dcminios. la recaba--

~ M~ caughc:.n, México-Estados Unidos: relaciones econánicas v lucha de clases,tra, 
~léxico, l9S;,; JC'hn M. Hart, El anarcruisiro y la clase obrera mexicana. 1860-1931, -
Sigfo XXI, M"..xico, 1980 (p.195 y siguientes!; hlic1a Herni.ndez Chávez, Historia de 
la re\•oluciór. mexicana, El Colegio de Má>:ico, ':':me 16, México, 1979 (pp.121-166¡; 
Jüejanc!ra LaJous (coor), l~nual de histoda óel México oonter.::>:Jráneo !15li-l940), 
Instituto de lnvestigacioneQ H1stór1cas/UW-\.."'i, t-'.éxiC'o, 1988: I.orenlo Mey~r, ttisto-­
rfa cie la rc.mludón lll"..xicana, El Colegio de México, Tcm:> 13, México, 1978 (P?· -­
HU-.!.72!. 
6 .- Para wyor inform!lción del tEma véase: Manuel f.lllcruez F\lentes y O::tavio Rodr.': 

guez Araujo, El Partido Cctnunista Mexicaoo, !;l C:aballi~o. 2oa7 
ed.., t>'P....xico, 1981; A..."11oldo t-'.art.inez Ve=du-::o, P.istarja r'lel conu 

niom:i en ~).áxico, Grijalb:>, México, 1985; E...""nesto Jesús Gáncz AJ.\'arez, 21 Pa~ido -
Con;.inis~ i'ia.>:1cano, el rrovir.tiento obrerc v e!. Estado. 19:!.9-!92e; tesis prv:e.s.icnol, 
Facultaá de Filosofía y I..etra.s, ,...kx1co, 1962. 
7.- Consúltese Arnaldo Coróova, La D:>li·dca Ce r.asas del cardenl.sm::>, E.ra, 2da.ed., 

México, 1976; Luis Javie..= Garr1Co, El fa.!"tiCo de la Re\olc:::ión 
Institucionalio:ade. la fo~ción del nuevo E~tado C192~ .. 19~::l, 

Sig1c Xhl/SEF, México, 1986; TZ!.Vl Med1n, E! mir.imat.o P!"t-sidcnc1cl: h.ist.-=.iria ~!i­
tica del ma>:ir..a"";o. 1926-1935, Era, México, l98é; Alicia Herná11:i~z Cháve2, lüst.or~a 
óe io revoluc~ón ms>:icano., r.l Colegio de México, 'Itxro 16, Mé>:iCo, 1979 (pp~ 
181-21U). 
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ción fiscal era pobre y se hacía gravanóo al consum:> con alcabal~s. Da lcis .iropues-

tos obtenidos por el conercio exterior casi la mitad se dedicaba al mantenimiento 

del ejército. 9 

Clt'.ntro del obregonisno la burguesía recurrió a la corrupción dentro de los al, 

tos Jnandos del ejército para hacerlos adictos a sus intereses. Otra forma de con-­

c-ertación de alianzas fueron las conseciones que les otorgaron a los jefes mili ta­

res regionales aumentando sus facultades. La coyuntura. política abierta por la re-

bdión encabezada por l\dol!o de la Huerta, seguida por dos terceras partes del e-­

jército, sirvió, después de que el gobierno apoyado por las fuerzas populares lo-­

grase aplastarla, para que se eliminaran a varios jefes regionales que gozaban de 

prestigio y e:-an aspirantes a caTipetir por la jefatura del Estado. lO 

La reforma militar implementada durante la época callista es uno de los mcme.!J. 

tos claves en el proceso de profesionalización del aparato militar en México y fue 

encabezada por el ministro de Guerra, general Joaquín !>maro. LDs mecanisnos de ---

lealtad a ciertos individuos fueron reemplazados por el de las organizaciones e --

instituciones. A pesar de tcdo, los cacicaz.gos dentro del ejército continu~ron de-

bido a su bajo nivel de organización y capacitación proÍesional; incluso muchas de 

las instalaciones militares se hallaban muy descuidadas o en el abandono. 

La reforma se basó en la reest:ucturación de la organización militar rerrode-­

lándo los regimientos desde su misma base: el personal de tropa. Se redujeron los 

mandos menores y se .dieron de baja casi a todos los elementos cuya situación den-­

tro del ejército era irregular, con lo que se disminuyó el número de efectivos qu! 

dando cano máxirro cincuenta l' cinco mil. Lo misno sucedió con los gastos del pers,g_ 

nal (que eran una pesada carga para el erario ya que era una organización de gene-

rales en la que existía uno por cada 335 solda::los) . El cambio inicial consistió en 

disciplinar al ejército. 

Otro aspecto de la reforma fue la preparación técnico-profesional del pe::so--

8,- Para mayor información véase: Guillerno Boils, tos militares v la oolítica en 
Mixico (1915-1974), El caballito, ME>..>:ico, 1975: Jesé Luis Pi-­
ñeyro, Ejército v sociedad en México: rasado v oresente,UAP/Uh 
M, Puebla, lSB> • 

• - Véase Arturo wa.man, ~· F?•l54-155. 
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nal (s(' mo:lificaron las escúelas militar~s' <iid~~~nte's ~/'~é· ~r~áron 'nuevas), se ".!! 

vieron cadetes mexicanoa a eotudiar a otras partes_. del ~~d.? y. se ins.talaran _agr_! 

93dos castrenses en las embajadas de México en• 105' P<iisés de Europa occidental y 
. ,·,:• 

Estados "tk-.ido~· con el fin de canpletar su experiencia formativa. Por último se re 
' '· ,. ·1,·' : ' .. . . -

femó la legislación y la aplicación del sistena de 'rotación d~ los ccrnandantes -

de !a~· ~onas :.tilitnrer.. L>s reformas jurídicas ª~-~entraron en el Código Militar 

que databa del porfiriato. En 1926 se pranulgaron ,c~:a;ro nuevas leyes relativas -

a su funcionamiento (Ley Orgánica del Ejército y la Marina, Ley_ de Ascensos y Re-

ccmpensas, Ley de la Disciplina Militar, y Ley de Pensiones y Retiros). La rota--

ción de los canandantes de zona supeditó a los 
11 

Ejecutivo. 

• .:r t.c;.:· ·'" ,, 

j~7~~.~~,i~res ª,_1~ ~i_re~ción del 

. .. - \ ·"".' ;::. : ·..: ! ,? ,:· ·'·· :·.~ :~;' ·. 

No obstante las reformas, en 1928 la oficialidad ap0yó la rebelión encabeza-
i,; 

da por los generales Escobar, l\guirre y Manzo. El intento de golpe de estado fue 

derrotado por las fuerzas leales al gobierno. 

l\ medida que se consolidó la institucionalización de la revolución, hegemoni 

zada por la burguesía, adquirió una gra.~ irri'Ortancia las organizaciones obreras y 

campesinas mediatizadas y la organización de los em¡:>resarios en torno a las Cáma­

ras de cc:rnercio e industria, lo que le dió al Estado un gran poder ante la even-­

tualidad r.e un levantairier.to militar. 

Dentro del sobferno cardenista se l o;ró, en general, restringir el pXer que 

poseían les altos rnándos ffiiüu;¡~~:~;;nÍ.endo' con ella su apoyo para apuntalar -­

las medidas de índole prÓg~~s.ist;. interna y para ga~antiz.,;_,. Ía sobera~ia del país 

ante cualqii.ler agr~~ión ~>.~~~i~r por ia . nacionalización ¡:,etrol~a. ~í, los mcns,2_ 

jes fueron cirigidos a la oosa de s~ldados ·y cÚcialidad rr.edia y no a sus jefes, 

Para éstos últimos se les abrió espacios políticos dentro del PR.'I. 

En 1938 estalló la rebelión cedillista respaldada únicamente por las canpa--

ñías !"'troleras expropiadas y por algunos grupos aislados de las clases dominan--

tes mexicanas, COOY.> lo fueron algunas elenentos de san Luis Potosí¡ l& reb<;lión 

10.- Ibidern, p.161. 
11,- 'TOdOSlos datas relativos a las fuerzas amadas, con excepción de los expr~­

sarnen~e· señalados, provienen de Gui!.lemo Boils, los militares v 
la p:?lítica en México (1915-197~), pp.58-74. 
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fracasó por el amplio apoyo popular dado al gobierno. 

LB formación del 1rovimiento ~üramillista. 

A partir de 1921 Rubén Jaramillo ccmenzó a encabezar las reivindicaciones -­

campesinas del pueblo de Tlaquiltenango. En ese año retcxnó la lucha por la tierra 

y junto con un grupo de canpañeros de arnas -entre los que se encontraban Antonio 

Aguas, Lucas Villalba, Víctor Flores, Agustín de la cruz, Teodoro Flores, Félix -

Z. Bueno, Antonio Soriano, Albino Ortiz, Antioco !.ópez;· José Torres, Rafael cam--
-, '!'. 

pos, Jesús Trujillo, Silvestre Odilón, onésino Flores, Felipe M:>rales, Francisco 

Flores, Lorenzo Adulfo, Delfino García y Ma~rio Gáliz~· 12 , a~ySndose,' por un 12, 

do, en el decreto obregonista en el que se pedía a los pueblos que solicitaran d,2 

taciones provisionales, y, por el otro, del llamado que el gobernador José G. Pa­

rrés hizo en el miS!TIO sentido, fundó el canité Provisional Agrario de Tlaquilte-­

nango (CPA), cuyo ¡:.residente por elección derrocrática recayó en la persona de Si.! 

vestre Aragón y la delegación en Antonio Aguas. Cano resultado " .•. de esta lucha 

los campesinos dirigidos por Jaramillo lograron una dotación provisional de 3,280 

hectáreas en 1921; aunque de hecho les fueron entregadas solamente 2,143 Has., es 

significativo el hecho de que casi el 50% de las tierras eran de riego. Con la a­

fectación de la hacienda de San Juan Reyna fueron beneficiados 316 ejidatarios. ,,l3 

La hacienda de los hennanos Reyna, representada por el español Cosme Istoiquisa, 

cobraba para cultivar sus tierras exageradas rentas a los ca.'ll?E'sinos de la zona. 

Hay qu~ tarar en cuenta que la mayor parte de los nuevos intermediarios pro­

venían del e.~terior de M:>relos, otros cano Genovevo de la o o Magaña participaron 

en la organización del reparto agrario, y otros que al ser licenciados mantuvie--

ron en su poder caballos y armas. Al no tener educación, pocos representaron a -­

sus pueblos en los trámites derivados del reparto; muchos vforon con agrado el -­

surgimiento de los nuevos gestores, quienes •?rO\·echarcn su posición para benefi-

12.- Rubén Jaramillo, oo.cit., p.21. 
13.- Plutarco García" oo.cit., p.303. 
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cio propio enriqueeÍéndos~ al apropiarse de las mejores tierra~ o ·haci~do~e de -

éstas 11 favor de sus !ami.liares, Así se formircn nuevos caciques. Contra de ellos 

~e fue· ~'Onformando el m::iv.iiniento jaramillista. 

Mienti'ds c¡ue los ingenieros y personal contratado i>or el gobierno r.ra~~rcn -

los 'deslindes y brechas para repartir las tierras el CPA se encargó óe la infrae.!i. 

tructura 11'.atarial y al.L-..enticia de ellos. No se había acabado el fracciona;n.iento 

· Y re¡><:rto cuando los proble<MS comenzaron a florecer, No solamente era el h~cho -

de que· las tierras no se estuviesen restituyendo -teniendo la ccxnunidad la .inSB?.!!, 

r.idad de su posesión, puesto que tenían un carácter provisional-, sino que, de --

· ese proceso de repartición, resultó una desigual e incorrecta distribución entre 

los miembros del CPA, lo que generó luch~s d su interior. 

11 
••• muchos tenían ceno ejido cinco, die~, quince, veinte 

y otros hasta cien y mis tareas de 1000 metros cuadrados. con 
esa desigualdad de tierra se vivió algunos años y por este n-c­
tivo había disgustos ¡:or las cuo·.as y fatigas, pues lc.s que t.f! 
n!an mucha tisrra obligaban a los que tenían i=Q:!a a que en to­
do cooperaran .igual a los que tenían mucha tierra ... " ( 141 

La "SOCiedaC de crédito Aorlcola de TlaC'UiltenJnoo" v la lc:::ha contra los acaoara 

dores ée arroz. 

''A partir de la Ze<junda nd.tnd c!e Jos años veinte, se ex­
tienden -en el ag::-o m;.:.rele:ise cl.ll ti vos canerciales ccmo el a-­
rroz, el l"llelón y algu.,as ot:ns ho:-cltll.Zi:l.~. ~l 11d.S.'ll0 t.ie:n?O, e­
parec iercn nuevas fo11Ms d~ apropiación del exceder.te de los 
prcduc-:.o=es, principalment& a través del acaparamiento ele !as 
cos~::h~s cor intermeóia:.ios, canerci¿ntes o agentes de los r.10 
linos de arre~ de la r~ión. l.IJS enenigos de los Cbmpe:linos -= 
pobres sólo habían cambiado de ropaje, pero segufo.i siendo -­
los m.i.5Jn:is explota.dores que caiCatieron los hcrnbres de Zapata. 
En r.brelos no se !uchaba "ª contra el terrat.eniente o hacenda 
do, ahr;,ra se re~:ist.!a contra el acapa.rador, el gran canerciañ' 
te y el industrial. 11 {15 ) 

En 1926 se creó el Banco Nacional de cré<lito Agrícola (BN:::A) con la finali-­

clad aparente ª" c~.:•r coo¡>erad vas il'1rícoJ as. El 2 de enero de 1931 se prcr.1ul~ó -

la Ley Ce c~&:it:.o ~;:íc~l¿. A\l¿ique teérica.-nen~e bajo 11 
••• la nueva legislación d,! 

.14 .- R:.i=aéi, Jarami.1 lo, C:4~cit'., p.21. 
J5 .- Plu:arco G=~ci.:i, ,S?E.~, p.303. 
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saparecieron los bancos ejidales y el BNCA -del que se eliminó toda participación 

privada- se convirtió en el centro de todo un sistema de crédito destinado, en -­

principio, a servir a los ejidatarios y a los pequeños agricultCJres a través de -

bancos regionales encargados no sólo de otor9ar financiamiento sino de auxiliar a 

los miembros de las cooperativas en todo el p7oceso pro:luctivo ... "16, en realidad 

" .•• el banco y sus instituciones laterales se dedicaron casi desde que nacieron, 

a operar con propietarios particulares, no ejidatarios, con reccmendados y polít,i 

co•, medi1Jnte garantías insuficientes o de plano sin garantías. Se abandonó des--

pués el principio cooperativo estructurador del sistema y la responsabilidad sol_i 

daria. Caro un fracaso se califica, de manera general, la acción crediticia del -

gobierno. " 17 

Presionado por los campesinos y sus organizaciones, el Estado s~ vió obliga-

do a pranover reformas en el agro, cano lo fueron, cano vinos lineas arriba, el -

reparto de tierrds o el establecimiento de mecanisll'OS crediticios como el BNCA o 

la Le)• de Crédito Agrícola. En esta coyuntura los jaramillistas prcrnovieron la --

creación de una coopera ti va agrícola que los llevó a enfrentars~ a caciques, aca­

paradores, grandes cc:merciantes, industriales y funcionarios pCiblicos corruptos. 

'l\lvieron conoci.Jr.iento del BN(;A de una forma totalmente fortuita: siendo casi a.~al 

fabeta, Jaramillo al hacer una canpra se percató que en el periódico en el que le 

envolvían la azúcar venía una pequeña nota donde se anunciaban las ureas del BN: 

A. Junto con el profesor '.ltmás M:ilina convocó a una reunón en el dcrnicilio óe Lu-

cas Villalba a la que asistie~on cerca de cincuenta campesinos. Rubén e>.-puso sus 

puntos de vista y los objetivos por los que se seguía manteniendo en la lucha: --

por el progreso y la libertad del pueblo, obtenidas por la "buena" o por la "ma--

la", ranpiendo con las cadenas de harr.b!'e y miseria en qce se encuentran los tr~ 

jadores, gracias a los explotadores de su trabajo. 

º"Todos ustedes dcb-2n s¡1t.P..r que hay facilióad pa:a obtener 

15·- l.orenzo Meyer, ºEl conflicto social y los gobiernos del rnaxim!:!to", en~ 
ri~ de la revolución mexicana, !'ano 13, p.2:6. 

}7, .. José Rivera castro, op.cit., p.46. 
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crédito de un llaneo pa1·a cultivar nue•tros ejidos, l!óciendo 
de este modo que nuestros cam¡:os hoy convertidos en cencga­
les y madri9uera de animajc:; f:"ilvest.res y nuestros caminos 
en pantünos, puedan trtins!o11nar!:ie en un codiciado vergel, -
que con nuestro trabajo j'o1sto y ho:-irddo nuestro puab).o pue­
da en verdad cambiar de asp:...l!:to y forTMs de vida. Nuastro -
pueblo que tiene una bonita historia revolu::ior.aria deOO -­
ser un verdadero ejemplo de progreso y símbolo de libert3d, 
pero esto sólo lo podremos lograr cuando ¡:or la bue11a o p>r 
léi mala ran¡:ianos las cadenas de hambre y de miseria tm yu;..! 
hoy nos tienen lo& explotadores de nuestro trabajo."" (ld) 

Cano resultado de la reunión se creó la "Sociedad de crédito Agrícola de Tl~ 

quiÍtcnango" (SCAT), r.ara la producción y canercialización de arroz saliendo el".!:_ 

to como su J?resider.te Delfino Garcíii. su principal tarea fue la obtención de cr~ 

ditos monetarios para cultivar sus ejidos, 

11
, •• Para cnt"=':1ces, el· cultivo de esa gra'T\Ínea se practi 

caba pri11cipalmente en los municipios de Jojutla, Tlaquilte-­
nango, Zacat..,pec, San Vicente (hoy Dniliano Zapata), Temi.xco, 
Jiutepec l' CUernavaca. La abundancia de ag>l3 de riego era fa_s 
ter decisivo f.ilra la extensión de este cultivo en M:Jrelos, La 
lll!:yor parte de la producción arrocera en el Estado era absor­
bida por los molinos ubicados en Jojutla -"San José" y "La -­
Perseverancia"-, el resto se llevaba a CUernavaca y otra par­
te a la ciudaá ele México. El acaparamiento de la prooucción -
p.ll'ñ los molinos localizados al sur del Estado estaba garant.!:. 
:ada gracias a un verdadero ejército de internF-Ciarios, ccmi­
sioni¡:tas y "co::1ates'', cuya tarea era la de adquirir la tJ!O-­
ducción una vez que fuera cosechada o antes a los precios rr~s 
b..~jos posibles, pero tamb:i ér1 'Jtilizando maniob:as y t.!"aJl'l?'lS -

para rol>1<::le a los productores to:lo el excedente." (19) 

Fara les crur.pesinos !='O::- les fue hacien::lo insoster,ible su cultivo; rápida:nente 

su situación eoonánica se fue deteriorando. El acay:iramiento provocó la f~j~:i~n. 

rnono¡>51i.ca del precio de dicho grano -fijado en $9.00 pesos- y un acel(¡!raJl'Jento -

def ¡:rocesc :le proletarización en el agro, puesto que e~ carn¡iesino s.e \'i.ó. en la.'.' 

nec:e~iclnd de presta:: o alquilar sus tierras o abandor.arlas •. 20
. ~ja.'l~~· ~·i;~;,-~-

ción fue tlen~,ciada por Jara.millo en la asamblea consti~utiva de la SCJ..T: 111'Cctr1~ 
:..:• l .:.·;. , ·~:):".~,':_;,~ ¡f·;,'.):.' A 

fieros, los her.\Os canvocado a esta pequeña junta con el· fin de., hacerles ver nues-·-
· .. -•• o!bnu·.1.; ,~·1,.i. ·>-r.-·l..~.-.·: : .-· \:::.:,: ··. 

t1·a triste condición que vivimos y a la cual. creemos de justicia ponerlt>s ~in. ~ 

is-- Rubén Jar¿unillo, ~ •. p.?.4. 
1 ~·-:.:u:arco.~=cía, ~:::i.cjt., P:3C4~ ? 

2,·,- v~ase R~n Jara.·nü.lo, .2.2:..!:.lli; p •• 2. 



dos los aqu1 presentes heoos recibido un pedazo de tierra para que, trabajándola 

y con su producto, ¡xx!amos vivir con holgura, pero por desgracia nadie de noso--­

tros se siente feliz con la tierra por el hecho de no tener los recursos indiSP".!J. 

sables para trabajarla y hacerla producir cerno es necesario. Es una verdadera lá.§. 

tima ver nuestros campos tan fértiles y sin rendir los frutos para sustentar los a 

nosotros y a nuestras familias, y lo poco que rinden nos lo arrebatan a precios i 

rrisorios y de hambre, acaparadores criollos y extranjeros, con lo cual se enri--

quecen ellos y nos empobrecemos nosotros. Ustedes ven cém:> nuestro arroz es tan -

barato, a tal grado que en honor a la verdad ya no es ccsteable su cultivo, y con. 

esos precios tan mezquinos no es posible que nuestra vida eccnémica pueda mejorar, 

se empobrecerán las tierras y nosotros con ellas y nunca remediaremos nuestra CO.!!. 

dición de hambrientos, y no hay razón para que siendo poseedores de tan buenas -­

tierras seamos WlOS miserables ... 111121 

A pesar de la gran cantidad de trámit'i!s que realizó la SCAT, no obtuvieron -

crédito para su cultivo en 1927. En agosto el gobernador del estado, Ambrosio --­

Puente, expidió un decreto en el que se hacia sal:er a los canpradores de arroz --

que adquirirían el cultivo a la mitad de su valor aun antes de que madurase o al 

:;iempo y que en la cosecha de septiembre )' octubre todos deberían de conc:-etarse 

a recoger su dinero con un tanto por ciento dejando a los cosecheros en libertad 

de vender su producto a quien mejor l<>s pagara. Por oferta ciel mismo gobernador, 

la S::hT vendi5 toda su cosecha ofreciendo a los ejidatarios canprárselas al pre-­

cio ·ele quinr.e ¡:.esos por carga de arroz (una carga eguivale a l6li<g) de 150 kg de 

peso sin asoleo, seis pesos m'is de lo que ofredan los acaparadores. Diez pesos -

s~ le$ entregó en anticipo quedando a entregarles posteriorment." los restantes --

cinco pesos. Para esa fecha la SCAT contaba con la infraestructura necesaria para 

aln¡¡¡:enar esa gramínea, puesto que ya tenían b:xlegas y asoleaderos que eran pro-­

piedad del antiguo latifundio. 22 

21,- lbide<r., F· 2.;. 
22·- Ibídem, p. 25. 
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El 16, de sepuemb~e en los festejos patrios, ruite campesinos y acaparadores/ 

autoridades FQlíticas de la zona, Rubén subió a la tribuna y ante el regocijo ¡x.­

¡:~lar dl:!lunció 'J cri t.icó las fo!TllOs en que los campesinos eran explotados. "!Jesde 

entonces eses hambreadores de Tlaquiltenango juraron canbatir a Jaramillo que a~ 

nas contaba con 27 años de edad. 11 23 

"En estas condiciones el grupo social representado por 
Jaramillo, que con un pedazo de tierra no había logrado crut1 
biar su situación de explotado, planteaba que era necesario 
levruitar nuevas demandas que pusierrui en movimiento a los -
campesinos ¡:.ara mantener el control del proceso productivo, 
pero también del proceso de co11ercialización de sus prc.Juc­
tos. La Sociedad de crédito de los arroceros era el instru­
t00nto principal par: esta lucha." { <:4) 

los acaparadoresjautoridades políticas corruptas enpezaron a presionar a la -

SCAT a fin de destruirla. Trataron de dividir a los campesinos usando para ello a 

sus corredor.es o cani.sionistas en el acaparamie."l:o del ar.coz (P.lfonso Sárnano, Juan 

Rojas, Benicio Ba::ba, f>'.i<,,"Uel Sánchez, Pol"firio Leal, Jesús Gánez {a) "El Roto" y 2 

tres más) e incluso intentaron asesin~ a sus directivos. Ante esta situación mu--

chos socios se retiraron de la orgruiización. En esos m::rnentos difíciles la canbati 

v1dad y consecuencia de Jaramillo petrnitió a la Organización sobrevivir y poste-­

riol'lllente crecer. Los rrolineros e industriales del arroz se reunieron y decidieron 

asfixiar a la orga.'lización campesina prohibiendo la canpra ce éste en todo el es~ 

do de ·Morelos. Sin otro canprador que el gobierno del estado y sin la posibilidad 

dt?poder vender sus cosechas en otros estados por falta de tra."!sportes adecuados, 

la SCAT no pudo pagar los restantes cinco pesos en carga de arroz que le debía a -

los ejidatai:'ios, por lo que la ganancia se redujo a un p¡:so, puesto que, caro ya -

se ha señalado líneas arriba, los acaparadores habían !ijado su pago en nueve pe--
25 

sos. 

Las agresiones a la SCAT no se detuvieron. Esteren Alza te influenciado ¡xi: -­

los caciques intentó asesinar a Reyes Jaramillo acuchillándolo¡ objecivo que no P.!:. 

21,- Ibiderr., p."6. 
24 .- Pr:l'Wco Ga:-cío. Jiroi=i..nez, 11Pf:1rari5JD:' y derro:racia" en Pe?;fil de La ..'iorne~a, p.V 
:::.- nubé:i ~a:a.millo, ~, p.27. 
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do concluir. lll_rcspuesta, posteriormente Porfirio, su otro he:rmano, b"scó y l'\ltO 

a Esteban; en _calidad de ·fugitivo se refugió en Chictla (Puebla) hasta que por ge.§_ 

tienes de Rubén pudo regresar a M:lrelos, cuando ya se encontraba funcionando el i.!J. 
• 2b 

genio de zacatepec. 

"La Sociedad Ejidal siguió sosteniéndose a pesar de los 
embates continuados de los gachupines, quienes teniendo el -­
propósito de acabar con la Sociedad procuraron colarse para -
pedir dinero cuya deuda pesara sobre la sociedad, entre ellos 
Alfonso T. Sánano y Jesús Gánez, (a) "El Roto". cada uno de e 
llos consiguió no menos de $15, 000. 00 cano adeudo que nunca ':" 
pagaron. Hicieron esto tratando de disolver la Sociedad y pa­
ra llevar a los campesinos a sacar crédito con los gachupines 
para el cultivo de sus tierras, logrando llevarse sólo a unos 
cuantos socios, pero la mayoría siguió operando con ••• " el -
!!aneo Nacional de crédito Agrícola. (27 1 

Para 1929 la SCAT se encontraba extendida en la mayoría de los núcleos cjida-

les del distrito de Jojutla. Es en este m:xnento cuando su lucha se comenzó a diri-

gir también contra la corrupción de los funcionarios del BNCA que lucraban del al 

quiler de costalera, ataderas, asoleo, flete y almacena:ni.ento del arroz.28 

En 1930 el m::ivimiento jaramillista se extendió a todo Tlaquiltenango y a mu-­

chos núcleos ejidales de Jojutla (donde lograron frenar los cobros excesivos que -

el B.'<:Cll pretendía cobrar: fijándose por primera vez un precio justo al arroz). Con 

esa labor Rubén se ganó la confianza y estima de los campesinos. 

Por lo menos des.de 1931 C<X!l2nzó a acariciar la idea de pedir al futuro presi-

dente de México "algo bueno y grande" plra loe campesinos de la zona de Jojutla, .!. 

dea que se 11\3.terializará siete años daspués con el ingenio azucarero "!:}ni.liana Za-

¡:eta". En ese mismo año, después de ser \•isitado $1 diferentes ocasi~'les en Tla---

quiltenango ¡::cr Juan Marín, después de un proceso de coptación, Jaramillo se ini--

ció masón en la "Logia Valle de México" establecida en cuautla. 

La lucha contra la corrupción de los funcionarios del banco oficial y acapar!!_ 

dores/caciques se 11\3.ntuvo hasta 1932 cuando la SCAT fue prl!cticamente_ disuelta_. 

2fi.- Ibídem, p.2e. 
27.-~. jl.28. 
2s.- Pluuu:co G•rcic, "El modmiento jaramillista ... ", ~. p.304. 
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. . "No obstante, esta organización para la producción y la ~ 
mercialización del arroz, fundada y dirigida por Jaramillo, --­
ccnstituye un~ experiencia· y un antecedente muy importante en -
el proceDO de organización social y econánica de los ca'llpesinos 
de l'.:>relc-s y del país ••• (este perióclo) fue de gran aprendizaje 
para los jaramillistas, tanto por el marco poli tico y econémico 
.de la lucha, cano por el nuevo tipo de enemigos a los que tení­
an que enfrentar. "Desde hoy -había afirmado el líder- la revo­
lución ••. más que armas ha de ser de ideas y de gran liberación 
·social"," (29) --

En el núsmo año, a través de negociaciones directas con Refugio Bustamante, -

gobernador de Morelos y enemigo poli tico de los jara:ni.llistas, Rubén arregló di ve_!: 

sos problemas de tierras del camp:> de Texcal y la fundación de la colonia "Gabriel 

'l'epepa" en Tlaquiltenango. 

La "Sociedad COccerativa de Ejidatarios, Obreros v !}noleados del Ingenio "Emiliano 

Zaoata" 11 y su lucha contra la administración y autoridades qubernamentales. 

= se señaló, a partir de 1920 se conenzó a consolidar el nu~vo Estado bu::-

gués en nuestro pais. A fin de que la nueva clase social se legitimara ante las "'!!. 

sas, se desarrollaron mecanis:ros que concentraron el p:xle::-: se reconstruyó y disc.! 

plin?, en un largo proceso, al ejército para po:iarlo al servicio de la burgues!a, 

se die.ron pasos para dirimir las contradiccio:ies internas entre las fuerzas dcmi--

mmte.s, 543 senuiron las bases de la posterior corporativización y colabora:::ionis-­

n1~ entre l.as diferentes clases social·~s, y se replantearon las relaciones econ&ni-

co-potíti.cas con i!l irn,,..~lalism~. 

Con, .una econanía devastada por la guerra, se ernpren:iió el reparto agrario ~-­

con miras a consolidar la pequeña propiedad, considerándose al ejido caro u., fenó­

meno transitorio que debía desaparecer. En Morelos para 1923 se había dotado de -­

tierra provisional a 115 pueblos, entre, ellos algunos campamentos mili ta.res y nue­

vos asE:mtil.Tientos, casi todos ubicados en el oriente .. 30 

Para el ccmie.izo de la década de los treinta el reparto agrario fue frenado -

29.- Plutarco García, "Agrarismo y ... 11
, oo.cit., p.v. 

30.- Véase k.~uro Wa.'iíla11, oo.cit., p.151.-. ---



78 

considerablenente. surgieron nwvos latifundios, sobre todo en el nort" del país, 

que se beneficiaron por las grandes obras de riego que se emprendieron y por los -

créditos que les fui::on canalizados, 

Por otro lado, las rebeliones militares provocaron el aceleramiento CO)"Untu-

ral del ritm:> de distribución de tierras pero tan pronto eran sofocadas au'llentaron 

los trámites y leyes agrarias que convirtieron los procesos de dotación en una sel_ 

va jurídica inextricable con la que los latifundistas obstaculizaron las reformas 

e incluso llegaron a recuperar las tierras que en la lucha armada les habían qui~ 

do los revolucionarios, manteniendo y aumentando lo que tenían, puesto que poseían 

el derecho de escoger las tierras qu¿ se les e>.-propiarian y las que podít.n conser­

var mientras que los campesinos recibían las que no eran aptas para cultivar o mo.!J. 

tes. 31 Las presiones y amenazas imperialistas también obstaculizaron su aplica---

ción. 

la crisis de 1929 golpeó profundamente la econooúa áel país y contribuyó a d! 

terminar el viraje derechista del Estado. El reparto agrario fue fren~do. Se acen-

tuó la represión al movimiento obrero y campesino, se ilegalizó al Partido Canuni§_ 

ta Ma..>:icano, se arrpliaron las facilidades a la inversión extranjera. A pesar de e­

llo, el movimiento popular se reactivó, las luchas cada vez fueron más decididas -

por el reparto de la tierra. Se d•onoronó la CRCX>I surgiendo un movimiento proleta­

rio más ccmbativo y relativamente independiente. Esa situación llegó a tal grado -

de explosividad que ante la real posibilidad de una nueva guerra civil, los sec:to-

res burcrJeses industriales y agrarios, apoyados por el ejército y las organizacio-

nes populares que ideológicamente daninaban y que en el proceso fueron cor¡:orati v.!_ 

zadas, im¡llementaron a partir de 1934 hasta aproximi:damente 1938 -durante el ge---

bierno de cárdenas- una política econér..ica pop-Jlista y paternalista radicalizando 

el repanc agrario a fin de promover el desarrollo capitalista en la agricultura.-

Cerca de 18 millones de he<:'"...áreas fueron repartidas entre los campesinos. Con el -

mis.w pro:eso se incor¡x:>ró al mercado interno \ll1a gran 11\9.sa de fuerza de trabajo, 

31•"" Michel Gutel.m!n, caoit.alism:> "reforma acraria en J·~i.:d:x>, p.86 y siguientes. 
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aumentando la producción de alimentos y materias pr:iJras, lo que proporcionó una <!! 

sa segura para el des•rrollo de la industria nacional y le dió estabilidad poli ti­

ca al qobierno. El Estado profundizó su intervención en la economía nacional para 

prarover el desarrollo econémico en general ( so!Jre todo en el desarrollo indus----

t=ial). Ese procaso de industrialización pudo desarrollarse a partir de 19<0. 

El descontento popular fue canalizado a tra,•és de los marcos institucionales 

y se corporativizó al movimiento campesino por medio de la CNC y al obrero con la 

C'IM, Los atentados contra la propiedad privada fueron persequidos y se apoyó a los 

empresarios nacionales. A partir de 1938, consolidado el Estado, canenzó a desarr.e. 

llarse el proceso reaccionario que caracterizó a los gobiernos posteriores. Es en 

esta coyuntura en que se ubica la petición jaramillista de creación de un ingenio 

cañero y la respuesta favcirable del Estado, y al mismo tiempo po:lenos entender que 

sea precisamente contra sus representantes los el~_ntos nuevos a ccmbatir al ere-

qirse el gobierno federal caro empresario directo, regulando las relaciones de p::.e. 

ducción y cambio en el agro. 

A principios de 1933, al igual que la mayoría de los excanbatientes zapatis--

tas, Jaramillo participó activairente en la campaña presidencial del general lázaro 

Cárdenas. 

cuando " .•• se dió cuenta de que el general Cárdenas era 
masón, se constituyó un fanático propagandista de esa candid.e_ 
tura, ganando muchos simpatizantes en todo el Distrito de Jo­
jutla. Entretanto, los políticos de ese Distrito se declara-­
ban treviñistas y villarrealistas, sin tener probabilidades -
de triunfo." {32 l 

Ya para esas fechas, ante el tenor de que Rubén se aliase con el sector vill~ 

rrealista puesto que amigos cercanos a él, cerno Juan Rojas, obtaron por apoyarlo y 

en consecúencia la gran fuerza social que habían acumulado los jaramillistas en -­

Tlaquilten'ango y Jojutla sirviese en contra del can:ildato oficial del PNR, se le -

había solicitado en una de tantas reuniones con el gobernador en turno su apoyo a 

~avor de cárdenas. 

:2 .- Rubén Jaramillo, ~· p.31. 
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Su táctica no fue desinteresada e inrondicional. En colaboración con el gene­

ral .francisco Alarcón redactó un doclJ!lento petitorio a :in de que el candidato pr~ 

sidencial a cambio del apoyo diese las instrucciones pertinentes, siendo presiden­

te, para la construcción de un ingenio central azucarero en el distrito de Jojutla 

y dotara de luz eléctrica y agua potable a ese distrito y a Puente de lxtla. El d.<?. 

cumento sólo llevó la firma de Rubén cano representante campesino ante el temor de 

éstos para signarlo. A fin de que llegase a JMnos de cárdenas, Jara'llillo se v¿lió 

de la amistad que man:enia con el ingeniero Antonio Solórzano (tío político del !.!!_ 

turo presidente), al que también le encanendó la tarea de convertirlo en proyecto. 

Antonio se encargó de difu.~dirlo entre los más cercanos colaboradores y amigos de 

su sobrino político y éstos se encargaron de trasmitirlo al presidente.33 Ya en -

la presidencia, cárdenas responsabilizó a su tío -después de realizarse los es tu--

dios de viabilidad pertinentes- de la construcción del ingenio de Zacatepec ¡ al i­

naugurarse se convirtió en su primer gerente. 34 

Para entender la importancia relativa de la petición jaramillista hay que to-

ITl3l" en cuenta que las haciendas azucareras de M:>relos en 1910 tenían bajo su con--

trol 318,145 hectáreas, lo que representaba el 63. 7% del territorio del estado ---

mientras que las no azucareras y pequeñas propiedades representaban el 7. 4% y los 

pueblos únicamente poseian el 28.9% (114 ,122 hectáreas). Además contaban con casi 

el 90% de las tierras de riego y el 62% de las de temporal, lo que se traducía en 

el control de mucho más de la mitad de las tierras agrícolas del estado. 
35 

Estan-

do totaJ.ma..nte destruida la industria azucarera al finalizar la revolución, sola'!le.!!. 

te pudo lo;¡rar un papel secundario, pero aun im¡:xlrtante, a mediados de la década -

del treinta. La reforma agraria repartió la principal riqueza de las haciendas: --

los terrenos de riego y temporal, conservando unicamente los de pastal-ce,·ril; ---

para volver a impulsar ese tipo de industria era necesario realizar una fuerte in-

versión econánica, la cual en esos m:mentos sólc ¡:o:Ua emprender el gobierno fede-

ral a través de la construcción de un ingenio. Intereses gubernamentales y de los 

33,- Ibiem, pp.31-32. 
34,- Véase Ibídem, p.32. 
35.- Carlos González y ~.rnulfo Elnbriz, "la reforma agraria y la desaparición del 

~~~~~~~~~Si"ye~i~tl~~'Ee~': JJ~:elos. 1916-1927", en~ 
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jaramilli,stas, c~incidier~n,por lUl corto. tienpo lo que' les 'pernui:ió'tráb'jar en con 

junto. si tlictic:amente pudieron •hac~r10;.estr~te<;ii:amer1te: fuc'ilii¡X,sible;narcilar' "· 
; . ,.... , . '-.· ; . --.; _:;·:.-. </i" .. ' :, .. ·.·-:. . ··. . . ' 

junto~·'. ,Los ~i.~~ .. er,•p }os mism:ís pero las metas ·eran. tota:iironte diferentes. la . -

autoridad corrupta queda el ingenio para poder enriquecerse, los·j.ara:nilÍis'tas '~ 

i:a liberar. ª .. los campesinos, 

· "Rubén Jaramillo, al pugnar en 1934 por la creación del in 
genio de Zacatepec con dinero del gobierno, anhelaba liberar aT 
campesino del control de los capitalistas del estado, los due-­
ños y descascaradoras de arroz que, Cirectamente o a través de 
coyotes, acaparaban la producción de la región im?oniend? el -­
pr.,cil) que ellos querían. El arroz era el principal cultivo y -
por ello Rubén pretendía diversificar los cultivos para mejorar 
la econanía, 

suponía también ... que con el carácter de cooperativa, el 
ln9enio ¡>:>dría ser realmante manejado por los obreros y ca:npesá_ 
nos, pero éstos no tuvieron la organización y preparación sufi­
cientes para controlar esa industria y sólo contaban ccmo defen 
sa ceo la voluntad incorruptible de Rubén. Al final se dejaron 
arreb>tar el Ingenio por los políticos y millonarios apoyados -
por el poder estatlll o !~eral." ( Jó) 

En 1936 se inició la construcción del moóe::no Ingenio "Dniliano Zapata". "ñl 

c:anenzarse la construcción del ingenio, in'llediatamente se procedió al culdvo de -

la caña, que repudial:.an los ca.11¡:iesinos, porque tenían \"ÍV~ ~n sus mentes el a-n;,rso 

recuerdo de los in;;enios de los es;>!ñoles l' lo rr.al qJe los trataban, caro besdas 

Ce carga. Ante esta ne;ativa ... JaramiilO. ~~cía junüS en su danicilio formando la 
"'''.":,•,;:;:'O': :.;¡... ; 

idea entre sus can?>ñeros de las ventlijas que tendrian semb:ando caña •• , hu!>:> mu--

cha car.a cultivada, gr&c!as a que~~ b:~~~~-.·~~'·d~,c~~i.nos que confiaban en:-: 
' ' - ' 

Jaramillo J;eccrrían los ejidos invitando a· sus ~~ñeros a cul~ivar la caña, cor.-

fiandc:- en .. los firmes prop5sitos de Jaramillo quien ·~f~eció, en caso ne::esario, e-­

jcrcer la defensa de los cañe=os." 37 

En febrero de 1938 se c"lebró en CUernavaca u:1a asa"!\b!ea en la que ¡>::.'"tici¡:a-

ron todos los campesinos cañeros cle zacatepec. Al finaliza: se cons:.ituyó dero:::á-

ticamente la "Sxiedad Coo~a~iva· ci~ !:jidata=ios, O!>reros y Drl?leüdos de! !ngenio 

~c.- Re:la~o Navclc, !.os ía!"a'Tlillistas, p.35. 
3i.- F:u..~n .Jara'nillo, ~, p.32. 
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"Dniliano .zapata"", En .contra de· la. voluntad· de los:p:>liticos· corruptos del gobie,0: 

no estatal, Jaramillo fue elegido presidente,·ocl·C'onsejo ·de li:>iiinisuoción (O\), -

puesto que asumió a fines de marzo del ·mismo afio,' "Á:¡ui caiiieriza la m3s ardua t~-­

rea ce Jaramillo. ,,)o 

!:n los últimos días de marzo y primeros de abril ció principio Ja prÍJn<?r za-­

fra de prueba. El S de mayo se inauguró el ingenio, " ... El Gral. cárdenas escribió 

en sus l\ountes biocráf icos esa noche: 

"Hoy a las 12 horas inauguré en el estado de ~l:>relos el 
ingenio azucarero ejidal "Dnili~no Zapata", de Zacatepec. In 
genio m:xierno planeado p:>r la actual ad:ninistración con fi-:' 
nes sociales para mejorar las con:liciunes econ&nicas de los 
ejidatarios. se invirtieron en la instalación cerca de cator 
ce millones de pesos, -

se manejará bajo el sistema de cooperativa integrada -­
por los ejidatarios trabajadores de la fábrica"," (39) 

Debido a c¡ue el proyecto jaramillista tenia por objeto que esa em¡¡resa agroi.!! 

dus:rial con el tiE>n¡lO pasase a quedar en manos de la socieóad coo¡¡erativa, el O\ 

desde el canienzo de su ", , , gestión comenzó a chocar con los intereses de los ca­

ciques de la región y de los políticos corruptos del er::ado, que veían en le nue1•r. 

e:i¡>resa un apetecible botín. 

Pro:ito el ingenio se convirtió en un cent.ro de con~lictos, óonde los ejidata-

rios y obreros tuvieron que luchar co.i:ra caciques qJe eran apoyados por el gobie.:;, 

no del estado y, poco desp-Jés, contra lc.s gerentes que pasaron a estar por encima 

del Consejo de Mministración y no p:>r abajo, cano era el pro¡:ósito original de la 

organización y estructura de la em¡>resa social pro¡¡uesta ~r los jaramil1istas y -

el gobierno cardenista." 
40 

Desde su p:imar dia caro presidente del CI\ Rubén :wo gue hacer frente a un -

sinnú:nero de p~oblemas, caro por ejern¡:>lo la care.i=ia de cono=i.mientc¡; de la indi:s-

t.ria azucarera, óel corte y trans¡:orte de la ce.ña de los cam¡:os al ba~ey }' en gen.=, 

ral de cáro se tendría que hacer tOOo ese movimiento, " ... ayu::ado f.Or el señor 52 

3S.- Ibidm:, p.33. 
3!l,-~co G.arcla, 11.t.gra.rit..w y . , . , ~. p.V. 
40.-~· ?•VI. 
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lóri:ano fue a otros ingenios a t~r datos de su fUncionamiento. Al fin, el seiior s.=¡ 

lorzüno, .pJr disgustos ,que:tuvo'con· el licenciado Enrique Gcinzález Aparicio, se seJ>:i 

ró ~e su en~füii~:·i~;fa~f~~~~~.qu~ó = ge~~nte el ,propio Ccnzález Aparicio,-

hasta que e1;·generahcárdenas··.y: el" señor carlos Peralta, gerente del ya entonces ¡:¿!'. 
. . .·. }'_-H:).'.'.'."'.:>:{.·-; __ :,;;·' .::· -.: ·-~. '\i:~ .-

CO de Crédito•Ejidal;·' lle~aron coo<>'gerente a ... M!lqueo castellanos, el cual era muy 

avanzad:b en.-~ri~~>4·i; 

. Se ·resolvieron problemas relacionados con la zafra, dificultades entre el ¡.ers.2 

nal y .del equipo de transporte; pequeños y constantes detalles de la fábrica. Consi­

derándose responsables de cualquier fracaso que pudiese tener la agroindustria, Jar!'. 

millo se dedicó por entero a ella, a tal grado que en ocasiones ,ni se daba tienpo P.!!_ 

ra cerner; los problemas entre obreros y campesinos lo preocuparon mucho. 

En un ccxni.enzo ccmetiéi errores tá:ticos en contra de los obreros enfrentándoles 

grupos campesinos, cano fue el pranover el mayor número de éstos a plazas p"oleta--­

rias lo que provo-."5 choques; situación que fue utilizada por sus eneniig"s pera agudl, 

zarlos y, más tarde, para ~er lograr su destitución. Ya para 1939 había reconocido 

la importancia de establecer una solida alianza entre trabajadores <ogrícolas e in:'!u~ 

triales, a la 'cual· Úegó ·en su práctica cotidiana y por la influencia de militantes. 

anarquistá~ 'y mar.iisÍ:as que realizaban labor política dentro del sindicato de la fá-

brica,' 
.; .. : .. :.; ,. 

" " 

Un año Mtes, 1938, el gerente Maqu~ castellanos pro~océ w1 fuerte conflicto -
:· ... : ··.·, :\;.__. /. ¡"J¡:,,. '-:~ .. ,· '· ' : ' - •., ::;,.,;j:~·;y.: ::. ,1,;:'. ., ·';';< 

al intentar desp00ir trabajadores. La respuesta proletaria no se hizo esperar y se -
•. ' . '·~ ?.) ,,\:·! ;,,··. : , " • -

de:retó un· ·¡iar~ de .~rotesta, M!lc¡ueo recurrió al CA; éste al no poder hacE>r qiie los -
,•,;...e~•-'-;"• - • 

trabii.ja':lóres' ~egresaran. a s•Js labores decldió llamar a los campesinos de toóos los ~ 
1 • ... • • ' ' • ~ ••• '. ; :' ' ; • : ··: ·~". ' :; •• ! : 

jidos.có1ieros a r'iñ.de ron,,..r el paro. Por la noche Jaramillo e:i c:xnpañía de los re­

cién !le-9~dc~ sé'.diri~ió .a lo& obreros: 

'i"'r·¡ ...•••.. Yo no soy ene:nigo d~ los obreros, ·¡:o:que les consitl,! 
rO canpañeros riuest:-os, p.:>rque al i~ual que nc;isotrcs sc:1 trz.l:a­

.:: )adores~ pero.el gol:ierno de ;a República nos'ha,.cncar.er1d~do E,!!'' 

~J.- Rub&n .iar.millo, ~. p.33. 
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. ~' ~gna obra industrial y no d~bel\l;)s ser causa de un desastre 

", .. no sería de justicia desplazarlos, porque nosotros -­
los campesinos s::iros, c<l!O ustedes, trabajadores y tenein:>s las 
mismas necesidades¡. • • Yo les sugiero a ustedes que vuelvan a 
sus trabajos, sabedores de que lo dicho por el gerente no ten­
drá efecto en contra de ninguno de ustedes. Los campesinos só­
lo han sido llanadas para que sean testigos de esto y para que 
si, llegado el caso, ustedes se rehusan a trabajar p:ir conve-­
nir así a sus intereses, sean ellos los que en foima provisio-
nal ocupen sus lugares ..• "" (42) 

Por decisión mayoritaria los obreros levantaron el plro. Pero los campesinos 

rrovilizados presionaron a fin de poder trabajar en la fábrica o para que sus hijos 

entrasen caro aprendic"s. Los obreros se opusieron p:ir la p:isibilidad de perder -­

sus empleos. El probleM se solucionó a través de un acuerdo en el que los prime-­

ros entrarían a trabajar así can:> sus hijos o familiares en los distintos departa­

mentos de la fábrica siempre y cuando no se d~ñaran los derechos de los obreros C.!!. 

lificados y de lll".nor categoria, 

Los jaramillistas no tenían canales organizativos que les pennitieran mantener 

contacto con los obreros e influir en ellos. Estos ideológicamente dependían de dl, 

rigentes sindicales canprados ¡x¡r la gerencia y autoridades gubernamentales. La C,!!. 

rencia de independencia de clase fu& un factor importante para que éstos últ.im:ls -

enfrentasen constantemente a los trabajadores industriales y agrícolas entre sí, y 

finalmente sacaran de la presidencia del CA a Jaranúllo. 

No se había enfriado el conflicto cie la fábrica cuando del:lido a que se había -

canenzado tarde el corte de la caña de azúcar la ma)'or pan.e queiió en pie; La fá-­

brica no tuvo la capacidad necesaria para moler toda la caña. Rubén se vió en la -

necesidad de rucurrir al presidente cárdenas, quien lo canalizó con Eduardo Suárez 

Ministro de Hacienda y crédito Público, a !in de tratar el pago de las cañas no --

coruidas; regresó con la pranesa óe caiipra, El gerente recibiO las érdenes necesa-

rias para el pago pero en contubernio con el 9obernaóor González Aparicio intentó 

sacar provecho de la situación )' enriquecerse. Del conflicto, los jarami.llistas -· 

42.-~. p.3~. 
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c":'r.si<J1Jiero11 que l"s liquidáciones fuesim pagadas tarando curo base &l rcn~imiento 

d~ tonelada~ qi:e habían dejado las tare~s de cañas ya· cortadas y el p¡¡go de la ~o­

ca, es decir d•' la caña que se iba a perder por no cortarse, pero sus enemigos Jo-

·':graron tlei:ener' la lir;Uidación. Nuevamente, gracias a úna canisión que se entrwis­

tó CC>n él Presidente obtuvieron lus ordenes necesarias para que, ¡..or fin, los ca.11-

. pesin:ls cobr:iran ·su liquid•ción. 

sus oponentes no perdieron el tiernpo y continuaron canprando ejidatarios que -

si.mpadzaban con los jaramillistas a fin de debilitar ~us bases so=iales. 

A tal grado llegaron las contradicciones entre la gerencia.lgo!>icrno del estadu 

y el Consejo de Administración (CA)/jaramillistas que, con una excusa banal, los -

prlireros solicitaron el envío de la tro¡;3 al mando del subtenien°"e !'érez Coronilla 

p:lra detener a Rubén quien r.on la habilidad de convencer y ganarse a la gente, pr_e 

du::to de las múltiples negociaciones y su constante acercanüento con las oosas, no 

sol~nte logró que los soldados no acatasen la orden sino que se hizo amigo del -

subteniente. 

El gerente sólo es un empleado de la cooperativa no el 
a:ro: yo SO'/ 11lTL\go y respetuoso de ustedes los soldados y no quiero 
que .$e vean e:wueltos en !as dificultades provocadas por la insen­
satez y poco ~entice canún del gerente. Ustedes sólo deben interv! 
nir cuando los intereses del pueblo se vean seriamente amenazados. 
Yo no soy amigo de usar las arre.s de ustedes para caneter arbitra­
riedades: ustedes han visto que con mi carácter de representante -
ce los c~sinos y para la soluoión de los problemas nunca los he 
uolestado a ustedes, p:irque sé que esas al'.ll\3s que ustedes tienen -
son de la ?~ación y son especialmente para la legíti."M defensa de -
la Patria y no para ccmplacer a las gentes que ¡::or la fuerza tra-­
tan ce iJn¡>onerse sobre el pueblo y sus intereses. Yo les su?lico -
que se retiren a su cuartel deja.ido gue el gerente se arregle con­
migo, pe:o sin c:mpraneter a ustedes, lo cual me parece injusto. 11

" 

(43) 

J::.'1 \'ista óe la sjtuaciór., Jara.millo otra vez se entrevistó c:>:i el Presidente. 

Cerno resultaCo se ordenó el cese del gerente !-".aqueo castellanos (a pesar de las --

protestar de los caciques de la zona, dentro de los cuales se encon::raba Anselmo -

4?·- Ib.idem, p.37. 
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Reyna de Panchimalco), En su lugar quedó provisi.onallnente González Aparicio. En --

1939 se efectuó la segunda zafra obteniendo los ejidatarios excedentes r ganancias 

en su producción. El proyecto jarami.llista se 11\1terializal:e. 

La sensibilidad de Rubén ante los problEmls y condiciones de vida de tral.>'.ljadE. 

res )' soldados lo llevaron nuevamente a .im;lulsar otras luchas. ".,. En cierta oca­

sión, cano a las 11 de la noche, cuando salían de la junta de consejo por el por-­

tón del lado sur de la vieja hacienda, vio cérno los soldados dormían a campo raso 

y el centinela sin protección. En el resto del día las· frunilias de los soldados CE. 

cinaban en el patio, cubriéndose con una sábana los rayos del sol. Jarami.llo prop_!! 

so, y así se hizo, c¡ue se acondicionara el cuartel de los soldados, que se constr_!! 

yeran baños, lavaderos, excusados para el exclusivo servicio de los soldados y de 

sus familias, así ccxno una caballeriza para la reronta de los soldados. ,,44 Esa --

preocupación y apoyo a las demandas de los soldados le granjearon sim¡:.atías y afe_s 

to c¡ue se iraterializó por ejemplo no sólo en la negativa del general lsE>uro García 

(al mando de 250 soldados), a finos de marzo de 1943, a perseguir a los jaramilli! 

tas levantados en armas sino en el apoyo que él rnisno les brindó a fin de entablar 

pláticas con la Secretaría de la Ogfensa Nacional, bajo el mando del Gral. cárde--

nas, y lograr la amnistía para tcxios los participantes el 13 de junio de 1944. 

"\lío también ccxno los centros de vicio se fanentaban y de 
acuerdo con las autoridades estableció una cam¡>aña antialcohó­
lica, afirmando c¡ue el centro de traba jo era para el bien de -
los trabajadores )' sus familias, )' no para los óes¡>lllrrildores -
de los trabajadores. Con este motivo, los vendedores de artícu 
los de censuro necesario vendían más, y felicitaban a Jarami-:" 
llo." {45) 

cuando se organizó la CNC Jarami.llo fue nanbrado dele;¡<>do en el Dis~ito de J:t 

jutla. Bajo este cargo logró la destitución de funcionarios del Banco de Crédito! 

jidal gue golpeaban y amenazaban cie muerte, irn¡>or.iéndoles la venta de sus melones 

a ¡:;=ecios irrisorios, a C3.'ll¡lesinos de zacatep~::, Tetelpa y Galeana. Propuso la peE. 

foración de p:i:os ante la ¡>osibilidad de abrir nuevas tie:ras de riego, la cons---

.g. - Ibídem, p. 38, 
45.- Ibióem, p.38. 
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trucción de grandes presas para almacenar aguas broncas y dirigirlas a los c~s 

e~ cultivo, así caro de un sistena de lxmbeo; que grupos de campesinos fueran ª1'2 

yados por el gobierno federal para formar colonias fértiles y pro:luctivas, la --­

creación de un seguro de vida pora los socios campesinos del Ingenio "Elniliano Z.e_ 

pata", la fundación de una fábrica enlatadora para el azúcar líquida, el proyecto 

pora la construcción del nuevo hospital, el mercado l' el coleadero. Además, fijó 

la remuneración que debían percibir los consejos y el precio de la tonelada de e.e. 

ña de acuerdo con el precio del kilo vendido en los mercados nacionales y extran­

jeros. 46 

Los problenas en el Ingenio se agravaron, los enemigos de los jaramillistas 

se multiplicaron. caciques, autoridades gubernamentales, gerente y algunos obre-­

ros y campesinos formaron un blogue para cCXTibatirlos. En enero de 1940 lograron -

que Rubén fuera removido del Consejo de Administración y posteriormente le fueran 

cancelados sus derechos cano ejidatario. Pero los jaramillistas, retcmando sus P.-

rro!"es y aciertos, se prepararon para nuevas fonnas de resistencia y organiza---­

ción. 

4&.-~· ¡>?.36-39. 
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C/\Pl'IU!D CUJ\R'ro.- DE NUEVO AL MNl'E (1940-1945). 

!..a industrialización del país. 

"Vienen los visitantes por el m::>nte florido,/ 
llegan trOfl1\S al bosque cuando las aves alzan vue­
lo./ Yé discutí la táctica militar, nuestra causa,/ 
Y marcho junto a un niño a regar nuestro huerto." 
(!fo Chi Minh) 

!:n general, a partir de 1940 el pals entró en una fase de creciente y sosten.!, 

do desarrollo capitalista supeditado a los intereses ilnperialistas, particulannen-

te norteamericano. aósicamente se desarrolló ló industria a costa del campo. se o-

bligó por di versos mecanisrros a producir alimentos baratos para dar de cerner a la 

población y con ello poder pagar bajos salarios, Se pranovió la creación de un --

enor.11e ejército de desempleados a fin de ser utilizados en las fábricas caro llWlO 

de obra barata. Se obtuvieron recursos para el financiamiento industrial a través 

de la exportación de productos agropecuarios. Se construyeron gigantescas obras de 

infraest..'"llctura a fin de desarrollar enormes car¡>lejos agrícolas aislados en bene-

ficio de la burguesía agraria. Por diversos mecanismos, grupos cam¡>esinos fueron -

?_rcliendo la p:isesión de sus tierras y se t!·.ansfo!."TtW'on en esala:: iados, mient.?.·as -

que el Estado a través de bajos impuestos, protección aduana!, subsidios a fletes 

y energía eléctrica, y otros instrumentos econáni.cos, apoyó a los empresarios del 

país.1 Eso si911ificó a las masas hambre, desempleo, hacinamiento, falta de educa­

ción y de servicios médicos. 

El mercado interno se profundizó pero las clcses trabajadoras tuvieron wia el! 

casa capacidad de canpra mientras que la burg'Jesfa y los sectores medios gozaron -

de un exagerado poder adquisitivo. El capital financiero, la gran burguesía agr~ 

p;>rtadora y los :n..'"lllopolios transnacionales de esa época son los que dcminan al --­

¡:.ais: son los verdaderos a.iros de la econania nacional. Desde entonces en el fci.ido 

todos los sectores de la gran burguesía c::iolla son idénticos a los del imperiali.!!. 

1,- Ismael Colmel:ares, et .al., Cien años de lucha de clases en ~..xico (187ó-1976), 
Taro Il, p.164. 
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Los gobie!·nos durante la segunda Guerra Mundial aprovecharon la coyuntura in-

ternacional para desarrollar la agricultura de exportación en beneficio de un pe--

queño grupo de terratenientes y capitalistas. Tan sólo en 1940 menos de diez núl -

predios privados tenían en posesión cerca de ochenta millones de hectáreas. 2 

L3 mayor ¡:orte de los ejidos quedaron con tierras y medios de trabajo insufi-

cientes e inadecuados para subsistir econánicamente¡ canc> consecuencia un gran se.E_ 

ter tiende a proletarizarse. A fin de limitar la expansión de los ejidos se defi--

nieron los Hrn.ites de las inafectabilidades de las propiedades privadas, se aL~:md,2 

nó el propósito de priorizar el desarrollo ejidal y de continuar con el reparto i,!l 

tenso de tierras dando to:las las garantías jurídicas al desarrollo del latifundis-

me agrícola y ganadero. Se estima que para 1940 el 80% de la población padecía hilfil 

bre. 3 En. novienbre de 1942 se incorporó el decreto de inafectabilidad ganadera re­

forzándose la tendencia a proteger los nuevos latifundios. 4 

Tanto las actividades agropecuarias caro las mineras fueron básicas para el -

proceso de industrialización del país. El prJ.rno..r sector fue muy importante porque 

a su interior se encontraban trabajando cerca de cuatro de los seis millones de -­

personas de la Población Econánicamente Activa. Por otro lado, la población rural 

representaba el 80% da la población total. 5 

La política ~"ltiobre.:a del avilacamachism::> se caracterizó por t.:.na !uerte o:en 

siva contra el poder alcanzado por el movimie.1to proletario, e.1 partkular contra 

la CIM, rcdefiniéndose nuevas ft;!l11as de ins.:!rción dentro del aparato burocrático. 6 

El :fenátteno de la migración tcmp:>ral e."1 este. etapa a los Estados Unidos, .:en 

la conse::uente proleuu:.:zación de trdflo de obra, tuvo un i:tcr~..nto extraordinario; 

tan sólo caro dato indicativo, se calcula qua entre trabajadores legales e ilega--

les, rotivados p:>r el estímulo de los elevados salarios, llegaron a alcanzar la ci 

fra óe 20C,OOO (alrededor ócl Sl> de Ja PEA). 7 

Indudabler.'t"'_nte las condiciones eco:iánicas y sociales externas, causadas ¡x>r -

24- Peter Eaird y F.d Me caughan, México-Estados Unidos: relaciones econ&ricas \' 
lucha de c:ases, p.58. 

3.- Guillermo M:>ntaño, "Los problemas sociales", en El Milaoro Mexicano, p.121. 
4.- Sergio de la Peña y Morcel Morales, "En los umbrales de la S«gunda Guerra -
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la guerra mundial, provocaron <¡Ue el Estado rec\ird.era riueváffiente. al' Partido de la 

Revolución Maxicana -al c¡l.Íe desde hácc tJ.e;;;¡x; 1s~; le'habia' asign~do '~l papel de SÍ,!!! 
- ,· . . ·' . 

ple organización e1ectora1:- caro á:l"'rato'idéoit;gi<:O está't:ai.V'~itca2'in0Viuzaaor -

de las rrasas obreras y. campesinas(~-, . ·-~.\-.[",.~) "{'.~: :.·~·\>":;·; ;i·~i_: _r:.:~ >~:~: .. ;··.~··:_ . ·¡ ~' 
. •· . .2: ,:- -· ,.:.·.- .. ;·~.,:,;_ .. !: ~"'-;;-é;~ ... -1-:·t. :;~~::·;::· >.:·.· ,. ' 

· Con el consenso de las principales.· fuerzas. sociales 'del 'país'; incluyendo al -
~. .- - . • . ., ,'; · · ... ·~ :,::t.:~i--• ::; · '~--,;~_.:·.;-:.~\ ··e< , ':''". ' 

Partido COnunista Mexiéano; surgió' la 0 ideul0gia·"de'la' "unidad nacional" cuyo prin-
. "· .... ,,,.·." . _:;~,.-·:.'·,._· __ -... ~.;~"·í-... :;_,::~j-~:-~ :~ ~· ...... : .. ' 

cipal objetivo fue el apoyar:l~'póHtié::1i"econemici1i del. gobierno enfocada a reducir 

los conflictos'latórales'·{"facilit'a~"Ú~'1nv~rsioiies privad~s; a pesar de ello, -­

sectores populares se rebeluon' lu~h~!Ído ~r aumentos salariales y en defensa de -

'sus organizaciones e intere~es i' A 'ún.'de reprimir la inconformidad de los trabaja-

dores, el Estado rrodificó su legalidad, así el 13 de junio de 1942 prcxnulgó la Ley 

de suspensión de Garantías· Individuales <¡Ue pennitió juddicamente perseguir y clll,! 

t.ruir a las disidencias sindicales o campesinas. El delito de disolución social s2 

lamente fue a.b:>lido hasta 1971 e= resultado de las presiones sociales desencade­

nadas p::>r el genocidio del 2 de octubre de 1968 en la Plaza de las Tres culturas -

en Tlatelolco )' el desarrollo éle las guerrillas rurales y urbanas. 

"En el perío:lo de la lucha de Cárdenas contra la oligarquía 
latifundista y el gru¡x> callista, las nuevas organizaciones sindi 
cales expresaban aun sus intereses de clase ¡::ero, uas la reorga-:' 
nización del Partióo e= l'RM- y en particular luego d<> la e.'1"'-­
riencia avilac:arMchista-, la p.:>sibilidad de expresión de los tra­
bajadores y de los ca.,..pesinos en el interior óe las organizacio-­
nes de sus tres sectores se \101 vió casi ine:xist.ente. La consolida 
ción del Pa..rtido en sus diversos as¡>ectos -centro fom.¡¡l de la .:: 
lianza entre los dirigentes políticos y los lideres sinjicales, -
instrl.lfnA.Jlto de incor¡:uración de las masas ropulares, aparato ideo 
ló¡;ico y órgano electoral- subordinó ampliartl"J'lte a los sindica--::' 
tos campesinos y obreros al Estado. las JMsas populares debieron 
cont.inuar entonces relegadas al papel de legiti.'M!ltes de los can­
didatos a puestos de elección popular y de los actos del Ejecuti­
vo cuando la politica nacional o internacional lo requería." ( 8 l 

l\\'ila camacho fue electo presidente constitucional para el p.!riéxlo 1940-1945 

a través de métodos fraudulentos y represivos. En las eli,,:ciones del 7 de julio de 

1940 no participó ni siquiera la cuarta parte de la ciudadania inscrita en el pa-· 

Mundial'', en Historia de la cuestión aoraria 1n2ldcana, Taro 6, 

p.9i. ~ . . . . ti 

!>.- de la Peña y Morales, "La guerra y la acecuac1on capitalista , en~· 
p.109. 
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drón. La jorMda fue tan .vi~i:enci. ;q;,e"tr.n. sólo en el D.F. hubieron 30 muertos y --
, .. , ..... .., .. • '· .. ' 

158 heridos. 9 :· · · ' '~; :,\ 

La mayor parte de los "partidos·" 'e>:i stentes al CO'llien~o del sexenio desapare­

.. ~ieron de la escena política al finalizar, quedando solanl"'Jlte tres !onwciones de 

importancia: el PQol, que a P"Sar de sus escisiones apoyó invariablemente la línea 

gubernamental, el Pi\N y la Unión Nacional Sinarquista. En realidad el PRM no tuvo 

nás que una débil oposición. Las pe<J\leñas formaciones nacionales y locales a la -­

izquierda del partido oficial fueron fácilrrente reprimidas.10 

El proceso de despolitización de las fuerzas amadas se consolidó a partir --

del régimen cardenista. De 1933 a 1958 se terminaron las rebeliones militares. Tan 

sólo cano intento importante se registró el movimiento almazanista (1939-1940), --

cuando un nl"tnero importante de oficiales y jefes del aparato militar estuvieron -­

dispuestos a respaldar una sublevación en apoyo del Gral. Juan A. Al.ll'.azán al ser -

derrotado éste en las elecciones presidenciales de 1940. 

Se debilitaron las p:esiones internas y las amenazas de intervención e•tranj~ 

ra. La neu:raiidad del país duró hasta 1942 cuando fueron hundidas dos inbarcacio-

nes mexicanas por sll.i:m:lrinos alemanes. La consecuencia más imp::>rtante de esta F-3X-

ticip;i,cié.'1 fue el acercamiento de las organizuciones militares mexicanas con sus -

similares de Estados Unidos, quienes hasta es.os m:rnentos se habían mantenido apEi.r-

taóos. 

" .•. la guerra hizo p:>sible que m.i.J i tares fl'l""...Xicanos, sobre 
to:lo de la oficialidad, siguieron cursos de adiestramiento y -
espacialización en Estados Unidos. En forma paralela, milita-­
ras mexicanos de los al tos mandos realizaron vi si tas a bases, 
cscuelE:1.s, cen~os de adiestramiento e instalaciones militares 
d~ntro ciel tE:!·d.torio nort~americano u o:.ras zo:-ias cmo el ca­
=iba y "1 Istmo centroa:neri=ano. La guerra propicia ta.tllién en 
Mé:dco un 11ot.able avance e::onémi.co, vigorizando el cre-:i.'i'.iento 
capitalis~a. El conflicto mundial origina un incremento signi­
ficativo en la demanda de mat.erias primas destinadas al m.ao_rca­
áo mundial, gu~ trae aparejado: a) un au:nento de las e.-porta-­
ciones mexicanas; y b) un alza en el volu:nen de di\•isas del -­
p.'lÍs. Por otro lado, la guerra aceieró el proceso de sus:itu-­
ción de importaciones, con lo que se fanenté el desarrollo áe 
la industrialización. Todo esto conlle\'a Ja a.'l'pliación de fue.!! 
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tes de trabajo, el fortalecimiento del mercado interno y la 
diversificación d., la econmúa. La Segwida Guerra Mundial, 
en sin tesis, tiene cano principal efecto e<.."'Onánico la gene­
ración de riqueza, que a su vez consolida le:~ rrecanismos en 
que descansa la estabilidad política .. " (11) 

Para 1942 quedaron definidos las "reglas de juego" entre el imperialismo y el 

Estado mexicam" en adelante se dará en el marco de los acuerdos interamericanos, 

el manejo por mexicanos de las instalaciones mili tares con una mínirra p!lrticipa---

ción técnica de especialistas norteamericanos, la prohibición de estacionar en te­

rritorio nacional tropas extranjeras, evitando el envío de similares mexicanas al 

frente de lucha, aunque finalmente en las postrimerías fue enviado wi pequeño con­

tingente de la F\lerza Aérea Mexicana. 12 

La poli tica norteamericana hacia. nuestro país wiicamente cambió en su for:na -

(en los instrumentos utilizados y en la intensidad de su uso) manteniendose el mi~ 

mo contenido ~rialista que había caracterizado su diplar.a:: ia desde el siglo pa-

sado. su objetivo fue asegcrar la expansión canercial y financiera de las grandes 

empresas yanguies asl coro astmti.r y perpetuarse en el liderazgo del mundo capita--

lista. Nuestro país ?Or su cercanía e importancia econátiica revistió una impo~tan-

cía estratégica para el vecino del norte. 

la industJ:.ta azucarera v las clases socialP.s. 

Para el nuevo régimen la pro:Jucción azucarera fJe de vital ill1portancia pa!"a -

el desarrollo industrial del P"Ís. Básicamente se pretendió garantizar las superfi:_ 

cíes cañeras alrededor de los in;enios, prohibiendo el cultivo de otros productos, 

salvo los rotativos para ser usados cano abono, c¡ue no fuesen la caña de azúcar a 

partir de 1943.13 
En este renglón el capital privado y estatal no buscaba arreba-

tarle a los campesinos sus medies de producción, des:nantelan:lc la producción eji-­

dal, sino el control de las cosechas y del proceso laboral. 14 

6.- de la Peña y M:lrales, 111.os ajus~es so:iales para la m:x:iernización, en~, 
pp.184-156. . 

7.-~· p.208. 
8. - Luis Javier ~rrido, El Partido Ce la Revolución !nst! tucio:ializada. I.a fo!Tl\!s­

ci6ñ"delñ\.lfWO . .ts-:ado (192~-1~45), p.463, 



No füe casu~l esa desiciém. Familias do la gran· bur9u~s!a financiera, que d, 

d<;ion los ·aestinos: del· país, caro la de Avila caiMcho,: t1m!an füertes intf!r~ses 

en. los ingenios· azucareros, de ahí el apoyo que le brindaren a la creací6n y con­

&olidación ·de l& ~nión Nacional de Productores de Aziicar (UNPASA) que, C'~n <-1 -·-

t.iempo, ·se convirtió en una ~erosa organización para el control d<i lo pro:luc--­

·. ción de cuotas por ingenie y la monopolización de los mercados de azúcar. 10 

Tenemos que tcxnar en cuenta que el azúcar es una mercancía que no se puede -

pre•cindir dentro del consumo básico de la p:iblación: 

11 
••• , México tiene uno de los consumos de azúcar más altos 

¡ier cápita; su importancia mayor está en la fabricación de p>-­
nes dulces y refrescos que les pobres consumen cerno su princi ·­
pal fuente de carb:lhidratos. Una contradicción principal es que 
el azúcar debe permanecer barata cero:> producto básico para la -
población il fin de evitar la inanición o bajar los niveles áe -
trabajo socialmente necesario mientras que al misrro tiempo se -
requiere un precio lo suficientemente alto como para as<0-gurar • 
las ganancias del ingenio ... " (16) 

Así, mientras que los pro.iuctores de azúcar y caña luchan por obtener pre--­

cios tltos, los productores de pan y refresco (donde predcminan las COOl¡laiíias ex­

tranjeras ccxlY.l la Pepsi-Cola), tienen por objetivo lo contrario. El Estado bus:::a 

en todo momento que ese precio se mantenga al minirro. Solairente la JnO\'ilización -

de ejioatarios y obreros ha cambiado parcial y temporalmente los términos de esa 

ecuación. De ahí la im¡x>rtancia de l¿ resistencia jarair.illista y la ferocidad con 

que se le ccxnbatió. 

9.- Lucia de Pablo serna, "Lázaro cárC:~n~s ll934-l940) 11
, en Manual de historia --

del l'fo..xico conternooráne<"• (1917-19~0), p.336. 
10.- Luis Ja\th~r (°,cLl"!"lÓO, OP.Ci~., p.46~. 
11.- Gu~lle:mo E'oils, yis ñiITIWes v la oo:it.ica <m Mé>:ic:o (l?l:i-197~). pp.i6·77. 
12 .... Vé~~e Q¿; la. ;eña y Morales, ~' pp . .;o-.;i. 
13.- Ib1::ier., p.h'•· 
l.f.-~e Ba::-t:a, !.~s h~rederos de z:aoata. r-b\'Unier.ton ca.1".i..---.esinos cc..sre·Jol\.1...:i­

onarics en l-:0xico. 1920-196(¡, p. 75. 
lS.- Véase ?eter Sing(:lJnarw., ''El desarrollo capit.alisU y !a ~ansfo:m~cién óe -­

~üs r!'.!laciones de clase en el ca.rn~. :apcl de lc3 c=..-n~s!r::::s c.! 
fieros en l!. industria azucare:::a mexicana'', en Ri;iv!sta mex!car,.: 
Ce socíolocía, pp.J.l7G-ll'il. 

16.-~. p.llil. . 



Habían pasado diecinueve años desde la !echa en que Jaramillo junto con un -­

grupo de cmpañeros de armas había iniciac!o su lucha por obtener tierras; sus --­

principales bases sociales eran campesinas. Lucharon por tierras ejidales y las o~ 

tuvieron, lo miSl!O sucedió con la creación del Ingenio "Elniliano Zapatll", pero e--

sos c-ambios alteraron su rose social al co:nenzarse a proletarizar o a convertirse 

en campesinos accm:xlados. Para esas fechas el Estado, canerciantes, banqueros y "m 

presarios tenían en sus manos el control d: la producción logrando dividir la con­

tienda agrarista entre aquellos que no tenían tierras y canbatían por ellas -cerca 

de un millón de personas-, y los otros que teniéndolas perdieron el interés por a­

poyar esos movimientos -aproximadamente igual cantidad-, preocupándose más que por 

la lucha por mejorar la prcxlucción de sus tierras. Poco a poco los campesinos per­

dieron el dcminio de su gestión econánica, del control de la producción y la cen-­

tralidad política.17 

El agrarismo radical canenzó a decaer a partir de la cuarta década del prese.!!. 

te siglo debido, entre otros factores, al reparto cardenista, a la creación de ---

fuentes de trabajo nuevas, la emigración interna a los principales centros urbanos 

del pais y externa a los Estados Unidos de ,l>,rni>..rica, lo que provocó que el gobierno 

federal asumiese una actitud conservadora. 18 Desde 1921 los jarrunillistas vivie--~ 

ron en carne propia ese proceso histórico. 19 

Dentro de la industria azucarera morelense ~e produjeron fenómenos de i.rnpor-­

tancia. Con su desarrollo algunos de los ejidatarios asentaron su carácter de pro-

ductores independientes mientras que otros canenzaron a trabajar ccmo asalariados. 

Tendiendo a la proletarización, el rrovimiento jaramillista e\'olucionó a nu~·1as fo:;. 

!ll!oS or~anizati vas en defensa de los medios de producción y el mejoramiento sala---

rial de sus miem!Jros, paro fue incapaz, en esta etapa, de contar con un p..'"Oyeoto - . 

¡; .- de la Peña y !-!Orales, oo.cit., p.19. 
18.- lbidem, p.94. ---
19.- Paraíi\;yores detalles véase el capitulo tercero del presente trabajo. 
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de carácter nacional que permitiera ampliar su influencia a otras regiones, 

En esa dualidad en la que ee defienden los rasgos mercantiles de las unidades 

ejióales 'c¡Ue ·reciben· una remuneración por la aportación de sus tierras (renta de -

ia tierrafy en la que se lucha por la defensa de los medios de producción y del .:. ' ,•·+· 
trabajo digr;o · (gananCia) realizudo por asalariados contra todos por los campesinos 

(a trav~s''~~l Consejo de Administración) con el dinero de la empresa capitñ!ista -

(Ingenio), :es dc:ir, entre la parte agrícola del proceso productivo (obtención cie 

materia primz.) y el proceso global (transformación de ésa materia prima), se obSC_!! 

recen las principales contradicciones de clase, y los ejidatarios, de simples in--

termediarios entre el capital y el trabajo, en cuanto poseedores de costosos me--­

dios de producción, se transformaron en dueños de parte del capita120 \'por lo ta!)_ 

to defienden la producción del ingenio, CC1TIO vi.nos en el capitulo anterior. 

El jaramillism::> se enfrentó a una est.ructura parecida a la ejemplificud• en 

el Esquema Nr:n<:ro 1. En él observamos las clases propias del m:>do óe producción e~ 

pitalista en la industria azucarera. Tenemos el sector de la distribución (COTI!'r~ 

dores de cosechas, canerciantes y usureros) , el proceso industrial (Ingenio y los 

obreros), la parte agrícola de la producción (gran burguesía agraria, agricul tares 

capitalistas y la pequeña burguesía agraria <cañeros, sean pequeños propietarios o 

ejidatarios qua se incorporaron a la fábrica>), y al semiproletario agrícola (a---

quellos qJe cuando acaba la zafra se convierten en jornaleros de campo subocupados 

o regresan a trabajar a sus parcelas, en las de sus padres o cano medieros). 21 

La lucha ideológica de los cuadros más avanzados del movimiento para esclar.!1, 

cer las principales contradicciones capitalistas, enfo::aodo la lucha contra los --

verdaderos enerigos de clase y evitar la Ci visió:i ent..:e los que ¡:oseían o no ~ie--

i-ras }' aquellos que luchaban por rwjorar sus condiciones óe vida y trabaje, llllllte-

niendo estable la alian~a entre ca.rrpesinos y obreros, se Cificultó mucho hesta h~-

cerse insostenible por la ca:encia de una o:-ganización pl...""tidáI'it pe!in!ll1ente, a---

20.- Luisa ?aré, El crolet.a::iado aaricola en M'..xico, pp.172-liS, 
21.-~· pp.l75-li6. 
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Esquema Número 1 .. - Clases sociales propias del modo 

de producción capitalista en la industria azucarera. 

1:.~.~h~••DE PRODUCCIÓN~::~~~:~.~~ 
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rraig~d.~,.en l~~ pueblos, y por las c,anfidones econérnica~ que ~rmitieron al go­

bierno local corrcxnper a muchos miembros de la cooperativa ejidal y del ingenio. 

La postura jaramillista no fue ajena a la fantasía que despertó el colabor.2, 

cionismo entre los trab3jadores. Todavía creian en la posibilidad de que explO\:! 

dores y explotados pudiesen marchar juntos sacrificando ambos parte de sus inte­

reses históricos en beneficio del país y que en todo caso eran unos cuantos los 

que querían enriquecerse a costa de los demás. Influenciados por su iráximo diri­

gente, se mantuvieron fieles a las tradiciones relig'iosas. 

".. .. los campesinos y los obreros, debem:>s cumplir ... en el 
sentido de colaborar unidos para obtener verdaderos triunfos en 
esta grande industria azucarera, la que indiscutiblemente es pr! 
ludio de la felicidad econémi.ca de todos los trabajadores de es­
ta magna obra de la Revolución. Si sabemos encauzarla por los -­
senderos de la más elerrental justicia, seguramente que será base 
de verdadera felicidad y de progreso para una gran parte del Es" 
tado de M:lrelos, pero si por desgracia nos apartruros de nuestro 
verdadero sentido de responsabilidad de trabajadores, obreros y 
campesinos, y tanasrcs el camino de egcísroc>s, apasionamientos, C! 
lumnias, im:.rigas, ambiciones de aspecto personal y de las divi­
siones, esta industria, este ingenio que hoy es orgullo de la R! 
volución, se tornará en centro de miserias, de vicios, de desave 
nencias, en manzana de grandes discordias, de criminalidad y ae­
esclavitud, porque presiento que este ingenio va a ser semejante 
a un caballo muerto donde todos los zopilotes quieren sacar su -
¡:<>.rte. Unidos seremos fuertes y respetados: desunidos y desorga­
nizados seremos fácilmente victirras y derrotados. Por tanto, nin 
gún campesino debe desligarse de sus canpañeros, y muéranse an-­
tes de ser traidores. Por mi parte, vive Dios que yo les hablo -
con toda la sinceridad y ljm¡>ieza que abrigo en mi corazón y que 
prefiero la muerte antes que caneter el más mínimo acto de trai­
ci6n contra ustedes, que son los hCXl'bres de mi clase, por quie-­
nes entrego mi corazón y aun mi propia vida si fuese necesario, 
y no me illlportará luchar contra quien o quienes por al!lbiciones y 
voluntariamente se constituyan en enemigos poniéndose al lado de 
nuestros opresores y expl,otadores .•. " (221 

En su lucha por la ampliación de su parcela y por un incrern<>...nto al pago de 

las cañas y salarios lucharon a la defensiva, por su sobrevivencia,a pesar de lo 

cual preocuparon seriamente al gobierno federal. A pesar del carácter eminente-­

mente industrial del ingenio, por su estrecha vinculaci6ii con la producción de -

22.· Rubén Jaramillo, Autobioorafía, pp.41-42. 
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·1a nateria prima, sus conflictos al ext~nd~rse _tu~ieron una. f~erte' carga agrad_! 

23 ' ta. 

Logrando las fuerzas reaccionarias el 'control del Consejo' de J\dmínistracié.n 

se canenzó a desrrentelar la organización y estrúctui·a de la ~resa socialmente 

propuesta por los jaramillistas; el ingenio jamás pasó a manos de la sociedad C,2 

operativa, Para empezar se buscó desvincular a los ejidatarios del control óe la 

producción de caña sustituyendo su trabajo con el de jornaleros sin tierra. Así, 

el proceso fabril quedó en manos de enpresarios e industriales y el agrícola a -

cargo de proletarios agrícolas operando empresarialmente. La demanda del produ=­

to sólo se ajustó a los requerimientos fabriles .
24 

Tarobien se utilizó en su con 

tra el crédito gubernamental que fue canalizado a favor de las autoridades co--­

rruptas del ingenio. Anañados los créditos, los ejidatarios solamente .pudieron -

recurrir a los usureros y especuladores que cobraban altas tasas de interes y P.2 
25 

n.ian caro condición el pago con la cosecha, la cual se canpraba a bajos precios. 

Ante la ofensiva los jaramillistas se reagruparon aliándot.e con otras fuer­

zas sociales a fin de contrarrestar la agresividad de caciques y burgueses loca-

les. 

Desde entonces ",,.todos los consejos de la cooperativa s~ 
lo son formas decorativas ante los 9erentes, que para juzgar a 
los socios, disponen del ejército, de la polic!a ju~icial y de 
pistoleros particulares psgados por el ingenio para c¡ue guarden 
las espaldas de los gerentes y asesinen ·a les socios que se ni~ 
guen a pssar p:>r buenas las injusticias que allí carete., •• , " 126 ) 

A pesar de los grandes problenas a los c¡ue se enfre.,taban, nunca descuida-­

ron la lucha por la alimentación y educación infanül, 27 

23.- de la Pe?.a y M:>rales, oo.cit,, pp.226-227. 
24.-~· pp.108-108. 
25.- lbici«n, p.116. 
2€.- R""2n Jaramillo, oo.cii:., p.40. 
27 .- Véiose Renato RaveIO:l:OS ja~amillistas, p.45. 
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Im.."Ortancia hlctódca del Ingenio "flnilfono zaéata" oara el desarrollo econ(i:tico­

sdcial del estado de M:>ielOs •. 

ta princi~l: i.nd,ustria · .d~l municipio de Zacatepec28 a sido, desde su funda--

6fón, el Ingenio '"Elr.iliano zapata", uno de los más importantes del país por su -­

producción de..· azúcar y mieles incristalizables. Esa industria fue instalada ¡:.or -

la Fulton Iron l'lords de San Luis Misuri, Estados Unidos de An&ica. 

"En el salón principal de la secundaria "Revolución Social 
Núm.5" de CUernavaca, M:>relos, el 19 de febrero de 1938 se fun­
dó la Cooperativa de Ejidotarios, Obreros y Eln¡>leados del inge­
nio "Driiliano Zapata" s.c. de P.E. de R.s., de Zacatepec ••• Es­
ta asamblea la presidió el licenciado Eduardo suárez, secreta-­
rio de Hacienda y Crédito Público, y el acta constitutiva y los 
estatutos de la cooperativa los redactaron los licenciados Enri 
que González ~icio y Adolfo López Matees (29)." (30) -

Sus 4,865 ejidatarios, socios de la cooperativa, organiz~dos en 58 socleda--

des ejidales cañeras, produjeron en su primer zafra (23 de mayo al 8 de junio de 

1940) 59,837 kg. de caña (un rendimiento de 10.395\)¡ para la de 1959-1960 pro:lu­

jeron 74, 497 ,950 kg. 31 

Para canprender su ilrportanC:ia e~ necesario. establecer una c::mparadé·n, por 

un lado, entre su capacidad ¡iroductiva con respecto a la nacional y estat:al (cua­

dros número 2, 3 y 4), y, por el otro, entre el número de p.!rsonas incorpo:adas -

dirP.cta.'llente en las actividades relacionadas con el ingenio y la población total 

rnorelense, a fin de ubicarlo en su justa importancia (cuadro n.í'>nero 5) • 

28.- Zacat:eoec se e.~cuentra ubicado entre los paralelos 18°40' de latitud norte Y 
los g•]l • áe longitud oeste del Meridiano de Greenwich, cuenta con una su­
perficie c<e 28, 531 1an2 (O. 58\ del total de M:>relos l • Limita al norte 7°º -
Tlt'1tizapán v Pui!llte de Ixtla, al sur con Jojutla, al este ccn Tlalqu1te-­
mm90 y "l oéste con Puente de Ixtla y Jojutla. Po~íticamerite se encuentra 
cividido ~r nueve localic1odes de las coales las rras importantes son la ",!!. 
b;cert. municipal, Gale;na y Tetelpa. l'or estar asentado en un valle c".'·ece 
de elevaciones ¡:or lo que no es un mlltlicipio apto para el desarrcllo ce !" 
guerrilla rural. . . , 

29.- I.óoez f{.stoos se convirtió en 1958 en P.:eside.ite de la República y baJO su -­
;..s..,da~o se ccnsu:n5 el asesinato de Rubén Jaramillo y su familia. 

30.- se~retGría de Gobernación/Gobierno del Estado de r-brelos, Los mc~iciciv= Ce 
~.p.7~. 

31.-~· p.125. 



zafra 

1940 

1960 

1962 

cuadro Número 2 .- canparaciún entre l.a producción nacional de azúcar 

y la del ingenio "flniliano Zapata''. 

Prcrlucción nacional de azúca.r Producción de azúcar del ingenio "Dni-

Número de 
ingenios 

81 

74 

71 

(I) 
liana Zap;!ta" 

(Il) 

caña ror>lida Producción de caña molida produc:c:ión de 
( toneladas J azúcar (toneladas) azúcar 

( toneladas J (toneladas J 

3,021,339 294,176 n.d. 59,8371 

16,518, 733 1,997 ,657 n.d. 74,497 

15, 765,050 1,427 ,457 888,487 81,3502 

Canparación I-II 

zafra caña molida producción - de azúcar 
(\) 

1940 n.d. 

1960 n.d. 

1962 5.63 

('!.) 

20.03 

4.97 

5.69 

1.- Rendimiento de 10.395\ en la primer zafra del ingenio. 

2.- 101. rMs que el ciclo anterior. 

FUENl.'E: - Exc:clsior, 24 de mayo de mayo de 1962, p.16. 

- Secretaría de Gobernación/Gobierno del estado de Horelos, los municioios de Morelos, 
pp.125-126. 

,_. 
o 
o 
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Con una prcx!ucción de azúc&r de 59, 837 tonelvclas en su primer zafra (en los 

m:lTICntos en que se decidía denarrollar el proceso de ll'O:iernización de esta rama -

industrial cn .. elpaís) prcxlujo el 20.03%, es decir, casi una cuarta parte del to­

tal nacional , El dato es de mayor importancia porque el restante 80% está fonrado 

por otros ochenta diferentes ingenios, 

Las ganancias fueron elevadas. Tan sólo para citar un ejemplo, para la zafra 

de 1961-1962 (última en vida de Jaramillo) se ol:~uvieron (incluyendo alcohol y~ 

gazo) 124 millones de pesos (el 5.63% de caña molida del total nacional). Produc­

tividad que lo colocó para 1969 en el octavo lugar de importancia nacional entre 

los ingenios más modernos por sus condiciones de equipo e instalación. 

.. * • * * • • • * * • * * * * .,. * * * * * * * • * * •• * * * * * ** 

Año 

19691 

1981 

cuadro Número 3.- caoacidad de molienda del 

~nio "Dniliano zaoota". 

capacidad de molienda 
(Tonelada/día) 

6,0002 

4' 9853 

l.- En estas fechas ocupa el octavo lugar entre los 
ingenios más modernos por sus condiciones de. e-­
quipo e instalaciones. 

2.- "Nacional Financiera. Perspectivas de oferta y de­
manda de azúcar 1970-1980", en Azúca": tiempos per 
2!2· p.68. 

3.- luis Araoz, 11 El sector agro?eeuario de M:>relos. 
1960-1980", en Morelos. Cinco sialos de historia 
regional, p.316. 

A nivel estatal su importancia econánica es 9isantesca. Baste señalar que en 

1962 el Ingenio pro:lujo ent::e a•Úcar, alcohol y bagazo, lL~a utilidad de 124 rnill,2 

nes de po.~o;, lo G~"' eqJivale al 10.23% del Producto !ntern<> eruto (PIB) y el ---
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40,65\ del PIB. a9rope.c:uario de Morelos, 
. ~ ,~ ', - ' .. 

** * ••• •.•*t.* .. ** ... **.*** .... *.*****""'.** .. * 

. •. Cuadro Número 4 .- Ccrnoaración entre la prc:ducción azucarera 

del ingenio "anilian~ Zaoata" y el PIS estatal v 

aaropecuario del estado de fl'.lrelos. 

Producción azucarera del 
ingenio "Eniliano Zapata 0 

(millones de pesos) 
(I) 

124 

1-II 
(\) 

10.23 

{zafra de 1962) 

PIB estatal PlB agropecuario 
{millones de pesos) · (millones de pesos) 

(II) {III) 

1,211 305 

I-III 
(t) 

40.65 

l.- Incluye alcohol y ba9azo. 

rornres: -Excelsior' 24 de mayo de 1952. 
-Banco de México, tanado de LU:!.e l\raoz, op.cit., p;336. 

• 
• 
• 

• 

* * * • * ..... * * * * " • * * ••• '* • * •• * * * • * * .. t • * * * ........ * •* 

Para 1970 la caña de azúcar es el princl¡:al cultivo de riego y el producto -

más ímpcrtante de la producción agropecuaria ( 11. 5%) de M:>relcis, Sigue siendo uno 

de sus principales productos industriales, aunque con la diferencia de que su pr.2 

ducción se destina integramen~e al consumo nacional. Todavía a ccmienzos de los .2 

chenta mantiene esa tendencia. 32 

"Los principales productos utilizados caro nateria prima P.! 
ra la industria del Estado son: caña de azúcar, arroz, cacahllate, 
algodón, café, sorgo, carnes, miel y cera. 

El procesamiento de la caña de azúcar se lleva a cabo en -­
tres ingenios. POr orden de ~rtancia son el 11 nn.íliano Zapata", 
localizado en Zacatepec, con una capacidad de molienda para 1981 
de 4,985 To./:liarias; el "Casasano", ubicado en las cercanías -­
de cuautla con capacidad de 1,629 'Il:>n./diarias y el "oacalco", -
lor...alizado en Yautepec y con una capacidad de irolienda diaria de 
1,503 Ton. en 1981. Estos ingenios procesan toda la caña del Es­
tado, contribuyéndo con el 61 de la proou:ción nacional de <i2l>-­
car." (33) 

32.- Luis Araoz, "El sector agro.,.cuario de M:>relos. 1960-1980", en M:>relos. Cin­
co sialos de histori¡;~, p.313 y siguientes. 

33.- Ibidem, p.316. 
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***'***• *******'*'** ***•***********'** 

• Población 
total 

(l) 

cuadro Número 5.- Po~ lación del estado de M:i~elos. 
(censo de 1950) 

Población Población Población media1 socios de la 
rural urbana ¡:or municipio cooperativa 
. (II) (Ill) (IV) (V) 

•. 272, 842 154 ,488 118,354 8,526 4 ,8652 

•: 

• 
• 

II-I 
(t) 

III-I 
(~) 

56.6 43.4 

V-I 
(\) 

l.8 

V-II 
(%) 

3.0 

V-III 
(%) 

4.0 

V-IV 
(%) 

50.7 

l.~ Ninguna ¡:oblación o ciudad m:irelense tenía más de 25,000 habita.!). 
tos en 1940 • 

2.- Organizados en 58 sociedades ejic!ales cañeras. + 
+ 

FUENTE: N<lci.onal Financiera. Tanado los datos de Nacional Financiera, • 
Estructura ec::inémi.ca v social de W....xico, 1955, p.37 • 

•• ** *** * •• *** ****** * ****** .... .,.. * ***. * *** 

Por otro lado, SL-gún los datos arrojados ¡:or el ce.iso de 1950, el 56.6% de -

la población total de Horelos se encontraba en el camp:> y el restante 43. 4% en --

J as áreas u::banés. Si tcrnanos en cuenta el nC.OOro de socios de la coopera ti va e:iJ. 

d<;:l, obtenernos que ocupan el 3 y 4 por ciento respectivamente de dicha J?Clblación, 

e:s decirque los miembros de la cooperativa son cerca del 2 p::>r ciento de teda la 

p.:>bladón del estado. A?arentenente no es mucha su influencia pero hay qua tarar 

en cuenta que en el censo se incluye al conjWlto de la p:iblación {niños, :niJjeres, 

hanbres <le to.:!as las edades), no refiriendose a la Población Econémicamsn-=.~ Acti-

ve: .. ~enás esos 4 ,865 miembros en su mayoría nuclean a su alrededor u..,a fa~lia, 

mu.:has de 1.?s veces nu-nerosa, por la que crece su iJn?ortancia. -Otro ín.:.ice que --

nc;s a:roj.• más c!aridad en este proceso social es el de la ¡:oblación media ¡:or m_!! 

nicipio, le c¡ue nos indica qJe los socios de la ;:ooperativa ejidal de Zacate¡le<; -
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conforman el 50. 7 ¡:or ciento de todos sus habítant.«s. 

'' ••• tos ejidatarios en zonas cañeras dependen del 
ingenio para todos los bienes de capital, el cent.rol -­
técnico y la cc:mercialización de sus pro:!uctos. Una fa· 
milia que es parte de una cooperativa cañera tendrá pr2 
bliblemente rni..OOros que se dediquen al jornal o posibl,!! 
mente incluso a cul t.i var una porc:ión de sus tierras con 
11UÍ2." (34) 

Toda\•!a en agosto de 1991 el ingenio hacía sentir su .Íl!lportancia en la zona, 

Su cierre temporal por un adeudo de. 250 mil millones de pesos afectó alrededor de 

23 rr.il personas, entre lill\pleados, obreros de planta y eventuales, y campesinos -­

produ~tores de caña, postrando la econania regional. 

.. * .. * .,, • * * * * * 11'• * * '#1 - * • • .. '* * • * * * • * * "' "'* 

cuadro Número 6.- Localidades del estaéo de M"relos. 
(censo de 1921, 1940 y 1950) 

1921 

230 

1940 

281 

Nilmero de localidades 

l950 

266 

Población media Jl(Jr 
localidad (1950) 

954 

rui::r-.;:¡;, Naclonal Financiera, i:structura eeonó­
rníca y sc:>cial de M-á'1j¡;:;:¡, 1955, p.17 • 

...... ******•*'k****•*'f'.,. ........ *•*** 

3~.- "La Jornada Laboral", en Ia Jornada, 30 d~ agosto de 1991, p.8. 
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La "Unión de Productores de caña de Azúcar de la República Mexicana" v la huelqa 

~ 

"El jaramillisrro puede ser considerado el parteaguas del mo 
vimiento agrario, ya que viene a ser una manifestación de los --= 
nuevos problemas que enfrenta el sector agrario, producto del -­
proceso de industrialización y urbanización del país. 

I.cs abusos de los grandes fraccionadores y de las empresas 
agrícolas de la región cañera de M:::irelos fueron factores de cons 
tantes descontentos entre los ejidatarios, quienes se veíar\ ~ 
nemente de~p:>jados de sus tierras, u obligados a ent:egar su pro 
ducción a pre::ios miserables. -

Aunado a lo anterior, y tal vez cano factor óe mayor peso -
en el descontento de los ejidatarios, est.aban la abierta corrup­
ción y arbitrariedad de los funcionarios del ingenio de Zacate-­
pec, quienes se vol vieron intolerables a partir de 1940 ••. " ( 35) 

El precio de pago de la caña y de los salarios se mantuvieron bajos lo que 

dio origen a constantes luchas contra la administración. 36 
En 1940 con el pret"2!, 

to de "fcxnentar la industria azucarera" a los cañeros se les quizo quitar el 2% -

de ganancia de su producción. La medida era un intento de la ad'ltinistra::ión para 

hacerse de dinero fraudulentamente. La op:>rtuna intervención de Rubén echó p:>r -

los suelos los objetivos del gerente y del gobernador. 37 Desde ese memento los -

dos grande bloques (administración del ingenio/autoridades políticas y jarami.lli~ 

tas/ejidatarios-obrerosl ccmenzaron a sostener más fuertes enfrentamientos que --

culminaran en un primer mcnento en el estallami.ento de la huelga cañera de 1942. 

La táctica jaramillista consistió en organizar a los Ca!1'flesinos y obreros. -

En tan sólo dos años de trabajo lo;¡raron qu~ a través de asam!>leas en los ejidos 

y en el sindicato se ncrnbrara una COlli.sión (en la c¡ue se en~on~raba Rl.lb"..n) a fin 

.de encargarse ce gestionar los amientos de salarios y del p::-ecio de pago de la e.e_ 

ña. Cnifica.ctos, gracias a e;as actividades, formaron con otras sociedades cooper!. 

tivas del ram:> la "Unión de PrOOuctores de caña de la República f\1¿xicana" ---

(UPC ... 111'1). Siendo uno de sus fundadores, Jaramillo fUe nonbrado mie!llbrc- de s~ pri--

roer Canité Nacional, cuya ubicación provisional. fue establecida en las oficinas -

del Sindicat.o Nacional Azucarero. Si en un principio se cor.té con el ap:>yo de la 

35.- de la Peña y Morales, oo.cit., p.225. 
36.- Plutarco García, "Agrarismo y óerrocracia", en Perfil de La Jornada, p.Vl. 
37.- Renato Ravelo, .2E.:E!h• p.47. 
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C'IM, para 1945 los trabajadores se enfrentaron a ésta por su papel francamente g_!! 

bcrnamental y por su oposición a exigir un alml<!llto en el precio de la caña. 38 

El proceso de e;lianza enue campesinos y obreros, así cc:m:i sus mutuas in---­

fluencias, fue largo y accidentado. Al principio, caro se ha señalado, se enfren­

taron ciirnpesinos y obreros. Pronto se dejó sentir la i.m¡:ortancia de unir a ambos 

sectores. Después de los reveses obtenidos durante los aiios, se iJnpuso la necesi-

dad de realizar reunie>nes en conjunto. El local sindi~l se transformó en el cu"!: 

tel general del jaramillismo. Rubén en repetidas ocasiones sin ser agremiado habló 

en las asambleas obreras. Eso fue posible gracias a un grupo independiente prole te_ 

rio que realizando tareas político-sindicales había decidido entablar conversaci.2 

nes con Jaramillo a fin de que cambiara su actitud de enfrentamiento y su visión 

localista y sectaria de defensa del ingenio en beneficio de la región y para los 

campesinos. 39 

Poco a poco a través de reuniones y actividades conjuntas lograron convencer. 

lo. La influencia religiosa y anarquista $e fundió con la comunista, Mientras que 

uno cficiab!. y leía "Semilla Libertaria" de Ricardo Flores Magón los otros se ba­

saban en el "Mmifiesto del Partido Comunista" de Carlos Marx. Los ccxnunistas in-

fluyeron en Jaramillo, pero éste mantuvo su independencia política. Los primeros 

lucharon mucho para evitar que se ahondaran las diferencias entre obreros y c""'P! 

sinos. Intervinieron y hablaron en los diversos departamentos de la fábrica y eso 

los acercó a los jaramillistas. En 1939-1940 se estrecharon aun más ambos grupos, 

conformándose un e<¡uipo clandestino q-Je analizaba la situación nacional y local y 

daba directrices de lucha tanto a los trabajadores fabriles como a los agrícolas. 40 

El aunento al precio de la caña fue tratado en las dependencias oficiales C"!:!!_ 

petentes, •.:>Steniéndose el contenido de la circular Número 16 elaborada por Rubé.i, 

que contenía muchas ventajas para los campesinos. El gerente carrera Peña hizo tE_ 

do lo posible para frustrar la lucha. 41 

38.- óe la Peña y Morales, op.cit,, p.230. 
39.- Renato Ravelo, ~· p.37. 
40.-~· pp.38-39. 
41.- Rubén J«rilmillo, ~' p.41. 
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E:ra febrero de 19~2. carrera Peña intentó corrcrnper a Jaramillo y a otros di­

ri:¡entes ele la l!PCRM. Estcs se n.-,•ron a colaborar con las autoridajes a costa de 

tralc:ionar a sus canpañeros cie lucha: 

11 
•• • el deseo qu~ ustedes tienen de triunfar es el mismo que 

t.enem:is los caznt:.esinos y los obreros, los cuales sanos mayor nú­
rrr:!ro c;ue ustedes ... yo y usted pertenecffilOs a una clase distinta, 
y yo, ~ usted, eEtoy empeñado en ejercer la defensa de los -­
hcxn!Jres óe mi clase ... " !42) 

En respuesta la administración rechazó la Circular Número 16 intentando posJ?.2 

uer todo arreglo hasta la zafra de 1943, manteniendo congelados los salarios de --

los obreros. 

El último d;::mi.ngo de f<ilirero, ante obreros y campesinos que llenaron el salón 

del sindicato, la canisión por el auncnto de salarios y del precio de la caña rin­

dió infame de las gestiones que había realizado y la respuesta de las autoridades. 

Se denunció el intento de soborno a los dirige.ites por parte del gerente y su p:is.!, 

ción de no conceder aumento a nadie. Se decidió realizar un paro para después de -

que la canisión vol viera a entrevistarse con las autoridades si sus der.'3lldas no e-

ran satisfechas. Caro no prosperó el asunto, en rrarzo 11 
••• se levantó un acta de -

los acuerdne donde se le fijaba al gerente el tie-n¡xi c¡ue marca la Ley Federal del 

Trabajo para iniciar una huelga o paro de labores. Fue entregada una copia de esa 

ac:a al gerente, el cual, inforJMdo de ella, no hizo nada para remediar la situa-­

ción ... 43 

El 2 de ~bril, siete dí as antes de que estallara la huelga, ante la presencia 

del gene:al Fablo Díaz Oávila (jefe de la 24ta. Zona Militar) y del gobernador ~ 

lio Perean:i, des policías judiciales detuvieron ilegalnY>..nte a Rubén Jaramillo en -

2.aca~epec, dende se encontraba firmando unos docmnentos de la UPCP.M. f\.le traslada-

do a cuerr.avaca al despacho oficial del gobernador: el Palacio de Cortés. P<!"daro 

r~cibió de lllilnos ce P.:·oa $50,000.00 pesos (suma considerable er. la época) con el -

fin de rrandar asesinar a Rubful. Si no se atre\'iÓ a consurer ese crimen s.e dsbió a 

~2.- !bide.1l, p . .;2. 
O.- lb1ciem, p.H. 
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que el gobernador años antes, t:n 1939, había necesitado al dirigente campesino y -

su influencia entre las masas a fin .de que le sirviese de intetmediario ante el -­

Presidente de la República por la crisis poli tica que tuvo con la cá!Mra de Diput~ 

dos del Estado. 4A 

Vigilado en todo memento por dos de los pistoleros m!.s sanguinarios del go-­

bernador, Rubén recibió un trato grosero y amenazante de la autoridad e incluso -­

fue abofeteado. "Si usted lleva a cabo esa huelga lo ~ndo fusilar". 45 

1111 
•• • cuando reclamo para los campesinos TMyores garantías, 

es porque sé lo que estoy haciendo con mi petición, que es le-­
gal y no perjudica al erario del gobierno del Estado ni al fede 
ral. Mi petición está fundada en la justicia y no en caprichos­
de los obreros. tstos son una pa.-te, junto con los campesinos, 
que no debemos olvidar ni desligar, porque tan trabajadores son 
unos cano los otros ... porque a los trabajadores se debe la gran 
deza y fortaleza de la Patria ... "" -

"" ... Yo no estoy con los hcrnbres. Yo estoy con las ideas -
justas y con el pueblo, y lo demás no me preocupa .•• "" ( 4~} 

Enter&dos de su detención, obreros y campesinos si? dieron a la tarea de loca-

lizarlo (dentro de ellos se formó una ccrnitiva con varios coches del Sindicato}. -

Lo encontraron en Temixco. Uegando a Zacatepcc se acordó efectuar la huelga. 

Para car.¡>render su ir.l;xlrtancia bay que tener presente que en esas fechas exiJ!. 

tia en todo el país una g::an escases de alimentos básicos, en particular de gra--­

no, lo que provocó un gran desabasto pop~lar que se agravaba por su ocultamiento, 

la especulación y la creación de un e;;censo morcaéo negro regional y local. El 90-

bierno federal se vio en la necesidad de lniportar esos productos pero eran pocos -

los que podían obtenerse por ese medio puesto que la guerra clausuró casi totalme::!, 

te tcdos los mercados y las vías de canunicación y transporte mundiales. 47 
U. si-

tuación se fue tornando desesperada creándose un clhM propicio a explosiones po¡r.:1_ 

lares 
48 

en los lugares donde más rápidamente se había desc.rrollado la proletad-

zación del caro¡>~, cano lo fueron las regiones cañeras y algo:loneras. 
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ce.ni> preludio, después de varias huelgas aisladas en enero 84 in9enios del -­

país se fueron a la huelga, A la media hora lo;raron un aumento salarial del 40t. 

Al otro año, .e;, ~bril exigieron un nuevo aumento a fin de ~'Ontrarrestar la elevada 

inflación: a los ¡:ocos dias obtuvieron nuevos aumem:os y las pranesas necesarias -

de ·que ·se les respetaría su Contrato Colectivo de Trabajo,
49 

·Por fin, el 9 de abril, a las 11:00 horas, estalló la huelga. " ... al to::¡i:e -­

del silbato, todos call.eron de la fábrica y los cairq:esinas interrumpieron el corte 

de la caña .•. " S·) l.J:Js bajos salarios pagados a los obreros industriales y agr.i'.ce>-­

las, las liquidaciones daci'!s en pagarés y no en efectivo, los bajos pagos pc.r la -

caña y las multiples maniobras fraudulentas que les hacían a los ejidatarios (TIW!.!!, 

jo en las litrJidaciones, descuentos de dinero sin justificación, entrega menor de 

dinero aprovechándose de los que no sabían leer 'Y firmaban con huella digital, en 

gañas en el peso de la caña '"El primer año de zafra, un camión de redilas cargado 

con caña, semicolmldo, pesare ant=e 9 y 11 toneladas. En 1941-42 el nli.sm:> camión -

con la rr.isma =sa pe~aba de ¡; a 7 tcneladas, lo que evidenclaba un robo escs.ndalg, 

so"Sl), y otros mis) y la actitud de intransigencia del cetemista secretario gene­

ral del sinciic~to del ingenio, Rafael Perales, fueron las causas <;Ue originaron el 

lflOVimi.ento. (O.lrante laG negociaciones ante:iores a la huelga, Perales " ••• no que-­

ría ceder, ni. t.ratar de arreglarse •.• casi la mayoría se inclinaba porque se 11"9.I!, 

ra a un convenio y e<xnetim:>s el error de sostenernos ... , los que nos sostuvimos lo 

hicimos en el sentido ele que se tratara de hacer un convenio lo más favorable •.. el 

Ingenie daba !:odo a condición de qJe salier:m varios del Ccmi.té de Huelga: Perales 

... Federico F:eed y varios más. 11 52} 

El paro ele larore~ fue un :iJn¡lortante ejemplo de lo que pueden realizar los --

si;:tores explotadcs en Ó(!f<msa de sus intereses. Todos C\!!lplieron las tareas enco­

rae.~::aaas antes y durante el trovimiento, sosteniéndose tanto los problaw.s cülll¡>esi-

nos cano el de les obrero~. 

49.-~· pp.229-:'30. 
so.- Rub!:!n Je1:amillo, ~, p.44. 
5¡.- Ren:.::to Ra ... ·-;:lt,, ~, p.40 
s2.-~, p.4~. 
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La represión no se hizo esperar, la administración corrupta solicitó el apoyo 

óel ejército y de las guardias blancas de los caciques de la región, quienes por -

la noche acarrearon grupos de campesinos para mantener trabajando la maquinaria, -

dando la impresión de que el Ingenio no se encontraba illlTOvilizado. 53 

El 10, los pistoleros y 25 soldados obligaron a diversos ejidatarios alslaóos 

a cortar y acarrear caña: se canenzó a perseguir a los líderes más Ullportantes del 

m:ivimiento. Así fueron detenidos y encarcelados en la Penitenciaría de Cuernavaca 

Filiberto Vigueras, Lucas Alonso y Félix Serdán Nájera". 54 

La tropa cercó el Ingenio y obligo por la fuerza a que los campesinos regre-­

saran a trabajar en su mayoría. Mientras, los obreros se sostuvieron firmes duran-

te mes y medio, hasta que finalmente doblegados por el hambre y la violencia gáng! 

teril regresaron a sus empleos. Tan sólo unos cuantos -la militancia más activa y 

ccxnpranetida- se mantuvieron por espacio de dos meses. Este últirro grupo finalmente 

fue despedido y/o separado de su fuente de trabajo. Aunque tenía mucha caña culti­

vada Jaramill:> fue cesado cano socio de la cooperativa. 55 A pesar de todo la huel­

ga logró beneficiar en parte a los trabajadores. 

" •.. la amenaza del gobernac:ir Perdaro contra Jaramil lo 
y sus canpañeros fue retaMda con no menor encono p:ir su su­
cesor en la gobernai:ura, Jesús castillo J..ópez y por el nuevo 
gerente del ingenio, Severino Carrera Ram:ls, quien había he­
redado el cargo de su pódre. Estos funcionarios, en alianza 
con los principales caciques de la región de Zacatepec, Tla­
quiltenango y Jojutla, desencadenaron la más encarnizada pe::­
secución. Varios jaramillistas fueron encarcelados, mientraS 
su líde:: había esca¡:ado de varics intentos de asesinato." (56) 

La lucha co!'ltre el Se:vicio Militar ?~adcrial. 

El 19 de agost:i de 1940 se decretó !a Ley del Servicie Militar Nacional Obli--

gatorio con el objetivo de m:ivilizar militarmente a la población civil reforzando+ 

a los efectivos regulares, ya sea para def.,.~der la soberanía nacional o para apun-

53.- Ru!;>én Jaramillo, ~. p.47. 
54.-~· p.47. 
55.- Véase Renato Ravelo, ~. p.<3 y Rubén Jaramillo, ~. pp.<i-<8. 
56.- Plutarco García, ~· p.VI. 
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talar las instituciones en. lo inte.cno Mte Gl ascenso del fascism:i en el mundo. 

ccn el tienpo se convi~ió én. ~ nle~ani~ ~li tico de control y clasificación de 

la población n.;scuümi clel ¡iáts 'aci' ~dq~irir un carácter obligatorio para trab<.j'"'• . . . ,. '. \. ''. ~· '· . 

trami.tar docunieritos· persa'ziai~s ··o P..ra '~er celebrar cualquier matrirronio civil. 57 

En 1942 se pranulgó la creación del Servicio Militar Nacional (SMN). Con ello 

a través de Un sorteo, lo~ \•arenes de 18 años se vieron obligados a concentrarse -

durante U11 año en un cuartel del Ejército Mexicano. SB 

11 
•• • ta op.:>sición a la guerra, e incluso a la alianza con 

Estados Unidos, explica la resistencia popula¡: a la conscrip­
ción y los incidentes y choques en contra de su aplicación -­
desde finales de ese año, sobre todo en áreas rurales de di-­
versos puntos del país. Incluso hulx:> ataques a puestos milite_ 
res p:r grupos organi z¡¡uos de canpesinos, algunos de ellos de 
filiación anarquista. Uno de los incidentes irás graves fue -­
el levantamiento dé 400 cunscriptos en Matarroros, Puebla, por 
la creencia de que serfan enviados al frente. FUeron sitiados 
por el ejérci t.o y el gen.;ral Lázaro cárdenas, para entonces -
raanbrDdo Se:ret¿rio de D::::fensa, tuvo que inter"1enir personal­
mente para calmar los ánimos y evitar una tra~edi~. Se repro­
dujeron otro• brotas aislados de resistencia sobre to~o en CE. 
luna, Guerrero, Morelos y Puebla," ( 59) 

Les ccr.\ba':.es rurales de los años poscardenistas con fre::uen=ia deser.bocaron -

e.., mc\•.ir.'iientos a.""mSdos. L3 fomg arbitraria y antip:>pJ!ar del reclu':.omiento de jo-

vc:1es g·~ne:é u:1 enorme descon~e:n:.o esp::mtáneo. En Zacate:as, ~ue.rre::-o, ?Jebla, M::> .. 

relct y l::stado óe México prefirieron en vez de cumplir con el S."t1 rer.ontarse, ar--

ma& en la mano, a la sierra donde desarrollaron guerrillas ca.rn;.iesinas de los más -

divers.:is signos ideológicos. 

" ••• Entre 1942-1943 actúan en esta zona del su:: bs oru 
pos armados óe la Magdalena Contreras, los herr:.anos Barreto­
y Rubén Jaramillo. Los dos primeros están vinculacos a José 
lnclán, jefe de un· Partido Nacionalista que maneja un proyes. 
to insu ... "T.eccional, pero tienen mo':.ivaciones específ!:as, --­
pues los P..arret.o, pol.· ejemplo, estatan aso:iados al can~ido.­
to perdedor de la gubernatcra del es::aóo óe Morelos. Jara.'lli­
llo, P'r' s.; ¿:arte, tie.,e gue rem:intarse debido al acose ócl 
yeren':.e del Ingenio de Zacatepec y del gobernador Cescillc -
L5pez. Jaramillo es un hanbre de izquierda: Contreras, los -

Sí.- Véase Guille..'00 Bcils, ~. p¡:i.137-138. 
58.- Rubén Jaramillo, ~, p.52. 
~?.-de la Peña y Morale&, 2E.,:Sj1!_, p.40. 
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Barreto y sobre todo José Inclán son francarrente derechistas¡ 
pero esto no impide que tanto el uno cano los otros se trans­
fornen en la expresión objetiva de un descontento campesino -
generalizado: el rechazo al servicio militar obligatorio que 
aleja a los jovenes de sus canunidades, y el temor a que se -
les reclute para cmbatir en una guerra mundial que no les in 
teresa ... " (W) -

Retarando las demandas mós sentidas de la ccmunidad, los jaramillistas Be op.!!_ 

sieron con todas sus fuerzas al SI'~, lo que les acarreó grandes muestras de apoyo 

popular. A través de asambleas en los difrentes pueblos fueron organizando el des­

contento. caro una de sus primeras medidas adoptadas elaboraron un escrito que en­

viaron al Presidente de la República solicitándole la modificación de dicho siste-

rra proponiendo, cano tiempo después fue implementado, que los jovenes en edad mil.! 

tar recibieran su instrUcción unicamente los daningos y el mismo día regresaran a 
61 

sus dcmicilios, reincorpo~dose a sus faenas diarias. 

La auerrilla de 1943. 

Después de varios intentos infructuosos por asesinarlo, Rubén Jaramillo se l,!!. 

vantó en armas el 19 de febre~o de 1943. 

El perió:lo del gobernador Elpidio Perdano finalizó y su lugar fue ocupado por 

su secretario Jesús Castillo López. De la gerencia del ingenio salió severino ea-­

rrera Peña quedando en s~ lugar su hijo S~verino carrera Ramos. A.'11bos relevos con­

tinuaron por la senda de sus antecesores. Los obstáculos para eliminar a los prin­

cipales dirigentes jaramillistas, en particular al irás importante: Rubén, fueron .!!. 

liminados con los cambios adiúnistrati vos gubernamo..ntales, pero el apoyo popular -

(los "ojosº, "oidos11 y "cuerp:>11 del que se nutríe esa poderosa fuerza social) fue-

ron determinantes para salvar la vida a su máximo dirigente y para evitar la des--

trUcción de la guerrilla campesina. (Véase Mapa Núnero 3) 

Advertido de las intenciones de ser eliminado, Jaramillo salió ileso de tres 

atentados. El primero aconteció el 12 de febrero cuando quince guardias blancas, -

60·- AnMndo Bart!:~, ~' p. 73. 
61·- Véase Rubén Jaramillo, ~· p.52 y Renato Raveio, op.cit., pp.57-58. 
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Mapa Nú.'!lero J,- Zona de o;.eraciones de la primer auerrilla 

jaramillista. 

EfüH zona gnerri llera 

t'.:>relo.~: Municipios de Elni.liano Zapata, CUautla, Zacatepec, Joju•la )' 
· Tlaq'Jil tenango. 

Puebla: Mu.1ici¡;io óe Chiautla y Chietla. 

Gu~rrero: Munici.pio de lluitzuco de los Figueroa. 
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caMndados por Teodomiro Ort.iz (a) "El Polilla", intentaron por la no::he secues---

trarlo pero informado, junto CC•n su familia eludió el intento de ce::co. Tres días 

después se produjo el segundo intento. Cinco agentes de la policfo judicial del eE. 

tado fueron co:nisionados para detene::lc en su parcela (donde: cultivaba caña de az.Q. 

car) y mstarlcs posteriormente. Tan sólo mal informados ¡:.or los campesinos de la -

zor.a se evitó el trágico desenlace; éstos protegiendo a su líder enviaron a los a-

gentes a Zacatepec. El últl.Jro se produjo el día 17. ~~io Olea, jefe de ló policía 

judicial, junto con seis agentes perfectamente armados y con dos ametrallador~s EC 

anboscaron en el puente de "la cantora" esperándolo para asesinarlo en los nonen--

tos en que se dirigiese a su hogar. Detectados a las 4:00 p.m. por el jarwnillista 

Felipe Olmedo dio pronto aviso a Rubén. Horas antes otros cuatro agentes se habían 

dirigido a su casa a fin de presionar a su esposa para que les informase de su pa­

radero. 
62 

!mediatamente se rn:mtó un dispositivo de seguridad por parte de sus --

más fieles seguidores inspeccionándose la colonia M:lnzanares y los caminos cerca--

nos a su domicilio y al centro del pueblo. 'Iodo en orden, se dirigió a su hogar. -

nnpujados por la violencia institucional. el movi.'Tli.ento guerrillero se inició a la 

deíen5iva, protegiendo la vida de su máximo líder. 

" ... dijo a su esposa: "Sabes que yo pienso abandonar todo y 
dedicarme sólo a protegerme, porque de no hacerlo asl éstos me -
rnatarár1 cano a un infeliz perro, ... Estoy convencido de que ante 
este gobierno hablar en favor de los ""'1'pesinos can:> es digno, -
es un crimen, y yo creo que esto es lo que pasa conmigo. Dios S2, 
be y es testigo q1Je no tengo ott·o c:.i.men de que estas gen~es me: 
¡>Jedan at.'"Jsar. Eeto que hacEn cor.migo es por el hecho d'? no ace.!! 
t.ar los ohsequios que me han propuQsto a cambio óe traicionar a 
los campesinos, a quienes acusan de ignorantes, de incar1prensi-­
vos y desleales, cosa qué! a nú me ha indignado JY.'rqui= yo t.arnbién 
soy campesino y me cuent.o en!:.re esa clase sufrida y postergad.a, 
de la cual no pienso desligarme sino. al contrario, trabajaré -­
hasta donde Dios .•. me lo permita ¡:ara qJe un día esos hanb=es -
esca::nc:-cidos y ul t:-ajados puedan val~r lo qJ"> es justo ""e valgan. 
sé que por su estajo de ignorancia son lo que s~n. "" ( ó,i¡ 

'l\:mÓ cuanto papel tenía y separando los de mayor im¡:r.lrtancia incendió los ée-

rrás. A través de Gelasio I.ópez se enteró que sus enemigo.:- Alfonso sárrano, Juan Ro-

c2,- Véase Rubán Jaramillo, ~· p.51. 
63.-~· p.p.51. 
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jas, Miguel Pezas, Scblstián Orliz, Jesús Pichi.rdo y cenare: Barba habían solicit.a-

do'al gobe~nador 'y al gerente del ingenio la persecución y extenninio de Jaramillo 

a' través" del ejército y de las fuerzas rurales (grupo de civiles constituidos en -

brigadas annadas para la intervención de energencia: terminada ésta el grupo se di 

solvia. Se les proporcionaban annas por parte del gobierno, siendo parte importan­

te del engranaje de su sistana antiguerrillero), 64 

Enterados, diverscs de sus canpañeros se les unieron espontáneamente. la gue­

rrilla se inició sin haber sido preparada. Cerro linearajento político, aglutinador 

del movimiento, se proclani> el "Plan de Cerro Prieto", basado en el "Flan de Aya--

la" con adiciones. Así se inició un largo recorrido de cerca de ochenta ha\\bres a 

caballo ¡xir los pueblos del sur de Puebla y M:irelos. 65 A los cuarenta y tres años 

de edad -\•aintiocho después de hal:erse unido a las fuerzas del Ejército Libertador 

del Sur- nuevama:itc Jaramillo se incorporaba junto con un pequeño grupo de catlba--

tie.ites, en r:alided de rebeldes, a la lucha político-militar en las zonas donde h! 

bía operado cano zapatista. 

En general, " ... aunque sostuvo varios canbates con tropas 
federales que lo perseguían, el objetivo principal era el de -
protegerse y realizar una intensa campaña proselitista entre -
los campesinos e indígenas, llárnandolos a unirse y a organiza!_ 
se p.;ra defenjer sus derechos y para exigir al gobierno el cum 
plimiento de las prcmesas de la :evolución." ( 66) 

La guerrilla jaraidllis::.:t no fue la ú.iica que se desarrolló en el estado de -

~l:>relos en esta etapa de estudio. la influencia de Enrique Rodríguez (a) "El Tall!_ 

rin" se hacia pre,sente. Este personaje operó en el oriente del estado entre 1935 y 

1938, éura11te la seg'.lnda cristiada (traicionados por la Iglesia, ios menos de 8000 

can!>atientes ~tieron cinco años desperdigado.• en seis 9ranoe5 regiones, ccmba­

ticndo a fuerzas amadas que disponían de aviación eficaz y ée la cap.>cidad de C01J. 

centrar Ja mi ~ad óe sus efec:ti vos ciurante meses enteros en u.ia sóla región hasta -

liquidar por canpleto a los insurrectos). 67 
De filiación sinarquista, era parien:..e 

cercano de Elpídio Perd=. Apoyado por éste se levantó en amas en contra del ---

64 .- Véase Jorge Alberto Lozoya, "El ejército mo..xicano", en Lecturas de oolitica 
ITl"..><icana, p.372. 

€5.- Plutarco García, ''El movimiento ja:arnillist.a .. . 11
, ~, p.306 

€5.- Plutarco Ga:-cia, "Agraris:tr.) y ..... , ~, p.Vl. 
67.- Véase hrn<;ndo Bartra, ~· pp.54-55. 
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gobierno cardenista y en apoyo del régimen fran~uista en España. Canetió diversos 

crímenes entre de ellos el a~esinato del proíesor cairerino Valle de Vázquez. Ya C2 

mo gobernador, Elpidio lo amnistió y lo hizo jefe de la poli cía de Cuerna vaca. 68 

También actuaban los grupos armados de los hermanos Barreta y de la M3gdale-

na COntreras, quien murió en un enfrentamiento con las tropas federales. José ru--

rreto fue lugarteniente de José Inclán de filiación sinarquista. Más adelante éste 

grupo se desintegró y varios de sus elementos se unieron a las fuerzas jaramillis­

tas. lo mismo ocurrió con los guerrilleros de Daniel Roldán y concepción Pérez. 69 

Otros más usaron mecanisnos violentos en forma espontánea, sin una filiación polí­

tica clara. 70 Por últiiro encontramos a los grupos sinarguistas que venían desde --

hace tie:n¡xi luchando contra la reforma agraria o contra medidas radicales del go-­

bie:no de Lázaro Cárdenas. 

Motivados por las mismas condiciones jaramillistas y sinarquistas se encon--­

traron pero no pudieron entenders~i ambos carecian de pro;ramas viables pero «US -

objetivos eran irre:onsiliables a pasar de que canpartían el coraje y la desilu--­

sión de una revolución que los traicionaba. 71 

Hay que tener presente que el m:wimiento sinarquista pro\'iene de la mistica 

de les cristeros y de los rriembros de 13 "Acción Revolucionaria Mexicanista", los 

'
1c.am.isas Doradas". De inspiración pro-fascista, anticanun1sta y anticardenista, la 

Unión Nacional Sinarquista (UNS) se fundó el 13 de junio de 1936. 

t+ ••• Así cc:mo "Los Cnisas Coradas" fueron una fuerza de cho 
que en contra de los obreros y al servicio de los patrones, es,i! 
cialmente d.; las can¡>:iñias petroleras, los sinarguistas fueron .!! 
tilizados por los latifundistas en contra de la reforma agraria. 
Basándose en el fracaso del gobierno, en lo que a resolver los -
problemas de.l campo se refería, los hacendados se presentaban, -
con la ayuda de los clérigos, caro los salvadores de los Call'f""'si 
nos 1 de esta 1Mnera se pudo crear no solamente una exc~lente or­
ganización, sino un auténtica ejército ... 11 {i2) 

ws sinarquistas ammtes del orden hundieron a sus seguidores en el desorden 

ideológico a fin de bloquear cualquier intento de alianza entre obreros y campes,!. 

68.- Renato ?.avelc, oo.cit., p.54. 
69,- Véase~· P?·ol-o,. 
70.- Arturo i~a.."'111.!ln, •.. '! \'~ni.m:is a contradecir ... , pp.211-212. 
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nos. El irn¡:erialismo norteamericano apoyó, por 'asl'. convenir a sus intereses; a la 

UNS. 

Salta a la vista la gran diferencia estrategica t>ntre la po5ición jaramilliE, 

'.ta ·y ~l sinarquismo, y la inp:>sibilidad de actuar cc.~juntamente en forna permanen 

te •. El intento de los segundos por supeditar bajo sus ordenes a los primeros fra­

casó: el movimiento mantuvo su independencia política. 

En todos los pueblos donde los jaramillistas se detenían recibieron muestras 

de simpatía. Establecieron mecanism:is de ccmunicación a través de las asambleas -

populares, en las que por ejenplo encontramos referencias de la necesidad de ha--

cer cambios en beneficio de los oprimidos del país, El nuevo proceso d"'.'ía de ser 

obra de las irasas empobrecidas. Si querían hacer valer sus derechos, deberían de 

aprender a luchar por ellos. 73 

Colaboraoores de ellos incluso ll<:garon a infiltrarse a las Defensas Rurales 

permitiend<l que los guerrilleros tuviesen infornación de primera mano sobre los -

m:>vimient.os del Ejército Mexicano. 

Ni un sólo crimen se le pudo canprobar a la guerrilla jaramillista incluso -

los scilcbdos qJe cayeron en sus lllll!los recibieron un trato digno y después de ser 

curados y arengados a fin de c¡ue no reprimieran a la población civil eran puestos 

e~ libartad. En cada ei.propiación dejaron escritos donde se responsabilizaban de 

sus actos, cerno fue el caso de la recuperación de armas. 

El ejército movilizó al 55vo. y 6100. Batallón de Infantería y el Jer. Regi--

miento de caballería para canbatir a los revolucionarios. 

"castillo López, siendo gobernador del estado movili:ó al ~ 
jércit.o, la policía judicial y a las defensas rurales del es.tado, 
hasta cerca de diez mil hcmbres para perseguir, capturar o matar 
a Jaramillo en 1943, y él mismo, protegido por un buen nÚ!ne!O d~ 
soldados y policias, recorrió las rancherías del screste de J. es­
tado ofreciendo muchas cosas a los campesinos a fin de ·c:¡Je col~ 
boraran en la captura de Rubén, ?=ro no contó con el a¡:r.-yo pop.;!. 
lar" ( 74) 

ii.- Véase Ibidem, p.211. 
72,- Raúl ~ºEl sinarcuisroº, en 50 años de ooosición en r-~:ico, p. il. Para 

mayor lr.fo .. '"lll!lción consúltese ¡ip.63·88. 
73.- Para testimonios véase Renato Ravelo, ~' pp.6i-73. 
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Cronología de las orincipales activida:les <ruerrilleras. • 

l\) L.os primeros seis rreses (19 de íebrero-aoosto de 1~43), 75 

Febrero: 

19.- se levantó en amas Jaramillo. Junto con David castrejón se dirige. al rancho 

La Era. 

21.- l\ las 10:00 a.m. se les w1en Francisco Guadarran13 y veinticinco personas m!is; 

todos montados y aanados. l\ las 2:00 p.m. se incorporan hanbres de San Rafael 

y 5anta Cruz. l\ las 4 :00 p.m. decidieron retirarse a Las BÓvedas. En el tran!!_ 

curso del día se hacen de buenas ai.mas dejando recibo de adeudo. se óirigie--

ron al rancho de Y.icatlacotla. 

22.- l\ las 7:00 a.m. llegan a Xicatlacotla. L.os lugareños dan de cerner a hc:rnbres 

y cabollos. l\ las 10:00 a.m. se trasladaron a Coaxtitlán (Guerrero); llegando 

entre las 2:00 y 3:00 p.m. Nuevamente son alimentados ¡::or la ¡::oblación (esce­

na que se repetirá dur.;.r.te todo el tiempo en que duró la primer guerrilla) )' 

obtuvieron caballos para los pocos que no traían. Posteriorm¿nte se cirigie--

ron a TeOcalcingo y al rancho de CUauhlctla. Los campesinos brindan to:lo ap:>­

yo posible a los jaramillistas. l\ las 9:00 p.m. salieron r\nbo a El Pa=illo. 

t-".ientras t.5nto, voluntarios de Mexalapa y Chahuicingo (Guerrero) iniciaren la 

persccuciór1 de los guerrilleros. 

23.- los voluntarios 3Ólo llegaron a CUauhlotla y ante el apoyo popular manifest! 

do a favor de los r!!Wldes y a la po~ibilidad de enfrentarse contra setenta y 

cinco hcmbres perfectamente annados y montados, decidieron desistir de su an-

presa y regresar a s"s !u9are;; de origen. Ce el Perillo los guerrilleros par-

tieron al rancho ée Huaxtla (to'orelos) y de ahí al rancho de Xochipala para fi. 

r.almento¡, llegar a Mineral de Huautla, donde se les informó que por rumbo de -

L.os l!ornos un grupo de sinarq'Jistas, capitaneados por Daniel Roldán, qJe pen-

saba u.~irseles a las 12: 00 a.m. habían sostenido un enfrentamiento con las --

guardiJs blancas, canandada3 por "El Polilla', cerca del rancho de Los Hornos. 

¡~.- Ibidsm, p.49, 
* Se ~enJa q~a las secciones A y 3 se lean en CO;'ljur.~c con los mapas Número 

4 y 5, ::espé:::tl:;amer.l:e. 
75.- ToOos los da~o~ son tcr.ados del libro d~ RubP..n ,ja.rc:.rrci.hlo, o~.cit.np.52-96. 
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CCm:l resultado murieron tres pi.stoleros, quedando con el misiro núnero de her.!,. 
' ' . 

dos mientras que los sinarquistas ~solwoonte ·tuvieron un lesionado: C4lixto Gol). 

zále:. Estos últlm:>s se tra~ladaron runb:> al Cerro Prieto. l.Ds jaramillistas 

contando con alojamiento, viveres, i~formación y otras diversas formas de a~ 

yo se retiraron al ran"ho de santiopa a fin de elu~ir a las tropas federales 

de Santa cruz. 

24.- Conducidos por J. Martioez llegaron al a.""necer a la Mesa de los 'Teros. l\ -­

las e:OO a.m. f\.•2ron sorprendidos por tropas federales, cerca de A;uchitlán, 

a los qruf()s sinarquist.as de Elviro Quintero, que conducía a talixto, y de ,.. .. 

lejao:ll'O Rodríguez; ambos de las fuerzas de Roléán. Informados por un correo 

que el grupo de Alejandro habla llegado a Rancho Viejo y de ahí se trasladaba 

a Huauchinantla (Puebla) para contactarse con Jaramillo, los gue:rilleros se 

trasladaron al rancho El Salado len 1915 en éste lugar el coronel Dolores Ol.!,. 

ván estableció su campamento). A través de otro correo, el grupo sinarqi.;!sta 

(confomado por 25 hcrnbres arm>dos y 1rOntados) se les une. se establecioron --

guE-.:dias para la \'igilancia del caJn?31nento l' se suspanC.ieron las bebidas en--

briag&ntes. 

25-26.- Permanecen en El Salado. se incorporan siete hanbres de Chinamaca, capi~ 

neados EX>r Servand~. Salieron para las Juntas¡ llegando ~r la noche, reunie­

ron a los P'bladci:es parto é.i!undir las causas de su movimiento. Obt.uvie.ron C_! 

ballos para los recién incor?Jr.:idos. 

27.- Permanecieron en Las Ju."ltas. 

28.- salieron a Huachinantla {Puebla) donde se reunieron con \'iejcs luchadores. -

Todos los qast;os de aliwii-ntación, !errajes, herrajes y ro~ son pagados en e-

fe::tivo, 

Marzo: 

l-2.- Permanecen en Huachinaotla. !l'.iraote dos ocasiones reunie:on al pueblo para 

expiicarles los motivos que los llevaron a temar las armas. 
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2.- A las 5:00 p.m. salieron para 11itepec, donde eran esperados por otros viejos 

zapatistas ca:npañeros de Ja.ramillo. Al ic;¡ual que en Huachinantla, los ayudan­

tes lll'Jnicipales brindaron apoyo y albergue voluntariamente. El pueblo por la 

noche festejó que loe guerrilleros se encontraran entre ellos, 

·2-4.- Permanecieron en Mitepec. Se continuaron realizando asambleas populares pa­

ra difundir las causas y metas por las que luchan los rebeldes, 

4.- Regresaron a M:lrelos por el rumbo de Pueblo Viejo. 

5,- salieron de Pueblo Viejo para dirigirse al rancho de Huaxtla y de ahí al ran­

cho de Xochipalapa para trasladarse a Chi..malacatlán. 

6.- Llegaron al rancho de Chinulacatlán. Partieron para Nex¡>l, llegando a ese lu­

gar a las 3:00 p.m. Por la noche se trasladan para el rancho óe La Era; en -­

ese lugar se separaron Alejan:lro Rcdríguez y Felipe sosa quienes se dirigie-­

ron a San Rafael, 

7.- En La Era recibieron car.i.siones óe Tlaquiltenango, Los Hornos, Santa Cruz y -

Huautla. 

8. - Por la mañana salieron para San Pablo H.\dalgo. 

9.- ln\'itados ¡:.:>r les !u;o.reños y con grandes muestras de apoyo llegai·on a Ssn R.!!_ 

fael zaragoza a las 2:00 p.m. Más tard~ en Huixpaleca Rulién habló con rianiel 

Rolcl!n, quien días antes había sido derrotado en el rancho de Los Hornos, Las 

. diferencias ideológicas y la disputa por la hegemonía ante la posibilidad de 

unificación de ambas fuerzas sociales afloraron. 

9-12.- Permanecieron en San Rafael Zaragoza. En los últimos días llegó José earr~ 

to, sinarquista autoncmbrado General del sur y Centro de la República. Ju.~to 

con Francisco t>uaclarrama y Miguel Alrnanza planearon la forma de quitarle el -

contr.~l ¡>:>lítico a Rubén. 

12 .. - Presionad.:> p:>r la labor divisionista de los sinarquist.:1s, Jara:ni!lo se vió .2 

bligado contra toda pr<r...ausión a trasladarse a zacapoalco, Sl!¡>'Jcsta zona con­

trolada ¡:or los primeros. Atravesando los CamtX>S del lado no:-:e de ChinaiT.e::2, 
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fueron detectados por el destacamento 1nilitar lcx:al por lo que inmediatamente 

se solicitaron refuerzos a Tenextepango, los cuales llegaron por la noche. -­

Mientras tanto los revolucionarios se acercaron a Zacapo¡,lco. No hubo •?'YO -

!))pular, ni cena, ni pastura. 

13.- Sin que nodie de los que habían invitado a los ochenta guerrilleros se hubie­

se presentado, ~raron alimentos y forrajes. A las 2:00 p.m. a través de un 

correo enviado desde Chinameca se les informó que tropas federales (infante-­

ría !)'r el llano y caballería por el cerro) se aprestaba a salir en su perse­

cución. Se dividió al grupo en dos partes. En uno, dirigido por Felipe Sosa, 

la mitad fue ccmisionada para quedarse en el cerro y desde ahí ccmbatir. El 2 

tro, al mando de Jaramillo, se trasladó a Piedra de la Virgen con los mismos 

objetivos. La imprudencia y la indisciplina del vigilante Gelasio I.6pez provg_ 

có un enfrentamiento prematuro. Durante el tiroteo murieron seis soldados y -

tres guerrilleros, entre ellos Francisco GuadarraJM y Miguel Ocaropo. El grupo 

de Felipe Sosa fue derrotado inmediatamente por Ja caballería. 

14.- Replegodos en Zacap:ialco, se trasladaron a El Linón y CUau:hichinola donde -

se reunieron con otros cc.mpañeros. 

15.- Ferrnane:ieron en cuauchichinola. 

16.- Partieron rumbo a La Era: llegaron a las 7:00 p.m. Una canisión de Zacatepec 

canunicó que seis mil hanbres de cliferentes pueblos estaban dispuestos a reu­

nirse con los guerrilleros para atacar inirediatamente JojutJa, Tlaquiltena.~go 

y Zacatepec. 

16-23.- Se realizaron preparativos para la tOOl!l de esos municipios. 

24.- Guerrillas jaramillistas intentan ocupar militarmente Zacatepec, Jc~utla y Tl.!!_ 

c¡uiltenango. Tan sólo en éste último lugar lograr. penetrar hasta la plaza C".!J. 

tral con 125 hCJllb:es perfectamente annados y montados al mando de Jaramillo. 

Se le perdona la vid• al corone¡ Juan Rojas al caer en manos de los guerrill,!!. 

ros. sin llegar la señal esperada salieron rumbo del llano y se internaron en 
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lanontaiia. Una hora déspu&s (10:00 p.m.).dos pelotones del ejército y 40 guar .. ·· . .. .., .. ,•.-,i·.:· ,' .. ,, -

dias .blancas del ingenio,;;llniliano·Zapata" llegaron a Tlaquiltenango )' Jojutla¡ 

. ultrajan al pueblo, En el primer municipio, cano consecuencia de los sucesos, 

se establece la Segunda Zona Militar al mando de Floren=io Rosas. 

Fines.- Llegó a Zacatepec el gene::al Isauro García Rubio al mado de 250 hanbres -

con instrucciones de analizar las causas que motivaron la guerrilla jara'Tlilli.!!_ 

ta y en su caso canbatirlas. Enterado de los motJvos, regresó a la CiuJad de 

México para informarlos al secretario de la D<:fe.o~a Nacional, grl<l. L5zaro Cá~ 

denas, estal:.leciéndose una tregua por psrte de éste a cambio de que los guerr.!. 

lleros se abstuvieran de realizar ataques, 

Abril-Mayo: 

- Los rebeldes se reconcentran en el Mineral de !Juautla, donde la población -

les brindó alimentos y forrajes pa::a sus caballos. En una expedición hecha por 

los compos de Tetecala, en un lugar llamado La Piaña, la colum.oa de 75 miem-­

bros de caballería, en un pequeño enfrentamiento, :ntó a Sebastián Ortiz,reg.!, 

dor de Hacienda de Tlaquiltenango y detuvieron a l·üguel Pozas, presiáente mun.!_ 

cipal de dicho lugar. 80 soldados fueron ccmi.sionados para detectar la guerr.!, 

lla y liberar al preside.ote municipal. Los guerrilleros se trasladaron a Hua.!!_ 

tla y Santiopa donde se fugó Miguel Pozas. Regresaron al estado de Puebla. En 

Zacacuautla :eunieron a los representantes de Jolalpan, Mi tepec, Huachinantla, 

El. 5aladc, Teutla, Xochitepec, Cuetzala, Texmelaca, Copalillo, Cuajinicuila y 

Las Ju.,tas. Regresaron a El Lim5n, Cuauchichinola. En el rancho de Pala Jar~ 

llo se entrevistó ce.o el capitán primero del ejército José Trinidad Meza, el 

cual .le ofreció da parte de la .Secretaría de la Defensa Nacional una a'11¡?lia "!!! 

nistla a fin da p;lCi!:icar More los. Aceptando el ofre~imiento pa.!'tÍe!"0!1 de San~a 

Rita y de allí " Chinaoiaca para posteriormente llegar al Mineral de Huoutla. 

Solamante 15 hol\bres quedaron al lado de Rubén. 

J,- El gobe:rnad:ir castillo U>¡>ez, el gerente del ingenio carrera Ramos y Jesús H-
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chardo conspiran para volver a intentar asesinar a Jarlilnillo al trasladarse é!_ 

te del rancho Ajuchitlán a Huautla. Los jaramillistas detienen al verdugo an-­

tes de que C"'1¡>la la tarea por la cual recibiría $45,000.00 pesos y un puesto 

en el ingenio o en el gobierno. 

20 .. - 5e trasladaron al pueblo de san Nicolás Galeana, municipio de Zacatepec, don­

de tenían preparadas unas tierras para el cul ti\•o de maiz de temporal, Rubén -

vive con la familia Serdán. 

Fines.- Nuevo canplot para asesinar a Jaramillo. Tropas de Juan Alvarado en contu­

bernio con el gobernador y el esbirro Teodanfro Orti z planean detenerlo y fus_!. 

larlo. Oportunamente infonnado el jefe de la 24ta. Zona Militar y por instruc­

ciones de la Defensa Nacional se proce:lió a desarmar al grupo de "El Polilla", 

pero son reannados por el gobernador. 

Junio: 

l.- 23 soldados y 15 guardias blancas llegaron a Jojutla con las intenciones de a­

sesinar a Rubén en Galeana. Alertado eludié a sus perseguidores y rearmó a sus 

hanbres. Se trasladacon al pueblo de Coahuixtla. 

1-15.- Pennaneció jt>nto con sus cuatro canpañeros en Coahuixtla hasta ser detecta­

dos pe:: el jefe del sector militar quien noviliza sus tropas para detenerlos. 

Escapando nuevamente, se trasladaron a S<:n Rafael Zaragoza. 

15-30.- Pennaneciercn en San Rafael Zaragoza. 

Julio: 

2.- Partieron pa::a santa Rita. 

Julio-Agos~o: 

- Se reorganizó la guerrilla jaramillista, Se giraron circulares a to:los sus -

mier~ros para que el primero de septiembre se reuniesen rrontados y armados en 

l.a Piaña, jurisdicción de Tlaquiltenango. Durante estos meses visitaron santa 

Rita, santa cruz, La Era, la Mezc¡uitera, Pala y Los Hornos. 
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a intentar asesinar a Jaramillo al trasladarse ¡;~ 

'Ajuchitlán a Huautla, Los jaramillistas detienen al verdugo an--

municipio d~' Zac::;tepeci, don­
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grupo de "El Polilla" , 

Jojutla con las intenciones de a­

perseguidores y rea::mó a sus 

ser detecta-

sus tropas para detenerlos. 

Zaragoza. 

15-30. - Permanecieron en San Rafael Zaragoza. 

Julio: 

2.- Partieron pa:a Santa Rita. 

Julio-Agosto: 

- Se reorganizó la guerrilla jaramillista. Se giraron circulares a to:los sus -

mier.!lros para que el primero de septiembre se reuniesen montados y armados en 

la Piaña, jurisdicción de Tlaquiltenango. Durante estos meses visitaron Santa 

Rita, Santa Cruz, la Era, la Mezquitcra, Pala y Los Hornos. 
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ll) Los últim::>s nueve rreses (se0t:iembre de 1943-13 de junio de 1~44). 

Septiembre: 
' . ' 

l.~ Se rehizo el c'Onting~nte jaramillista, 60 hmhres _se' reunieron en La Piaña, t,e, 

dos armados y montados. Se surten de alimentos en Los Hornos, Santa Cruz', La -

Era, La Mezquitera y Pala. 

5-30.- Establecieron su cuartel provisional en el cerro Los Pípilos, a ioodia hora 

de camino de Los Hornos, 

Octubre: 

1-11.- De Los Pipilos partieron a Paso de J\yala (Puebla). 

11-14 .- Permanecieron en Paso de J\yala. 

14-15.- Se trasladaron a Mineral de Huautla. Con el fin de obtener amas decidie--

ron atacar un pequeño destacamento militar asentado en la mina "Tlachichilpa", 

cuya misión consistía en cuidar al dueño de ésta. J\ fin de evitar un derrama--

miento inútil de sangre, se formó una comisión de ocho elementos para tender -

una emboscada después de entrevistarse con partidarios del pueblo. Desobede---

ciendo ordenes, son sorprendidos por los solcia~os, En el intento de dE!E!nder -

sus vidas murieron Silvino castillo 1'\anzanares, quien dirigía al grupo, Juan -

Vázc¡uez, canuto l\lmanza y el panadero Elpidio, Oyendo el tiroteo, los guerri--

lleros tcr.iarcn ~l pueblo. Se produjo otro enfrentamiento donde murió Trinidad 

Rolcán y el jefe federal, recuperandose las armas de los jara.'lli.llistas asesin~ 

dos. Se ccxrisionS a un grupo dirigido por Félix Serdán para ~asladar a los -

muertos a Teutla, l?Uebla. Desobedeciendo en la subida de El caracol hecharon -

los cadáveres en un tiro de mina. Los rebeldes se retiraron al rancho Viejo y 

pernoctaron en cueva de Martinei (l?Uebla). 

16 .- Ten-;>rano partieron de cueva de Martinez para encunbrar la cuesta de El cara--

col donde los esperaban el grueso de los guerrilleros. Jaramillo se me>lestó --

¡:or la fo= en que fueron enterrados los muertos. Regresaron a Huautla y man-

da::on un correo al t'ancho de El Salado solicitando 14 h::rnbres y alimento ¡:ara 
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la tropa, esperándolos cerca de Alsesa • .U medio dla llegaron los ha:ibrcs y se 

curó al herido. Continuaron su camino hasta llegar al pu"blo de Mit•pcc (l'uc-­

bla), donde se at!mdió nuevamente al lesionado. 

16-19.- Permanecieron en Mi.tepcc. 

19-30.- Se traslade.ron a Xichitepec, CUetzala, Santa Mónica, Sentiocala, ;>.yoY.ustla, 

Sepetia, Teposm;tla y El Turreno, donde sostuvieron un pequeño tirotoo con so.!. 

dados de Chiautla¡ no hay bajas de ningún lado debido a que los federales ria -

resistieron. Posteriormente llegan a Ixtlilco el Chico, donde los seis. coldados 

del destacamento de 1\xochiapa se dieron a la fuga al ver a los guerrilleros. -

En todos los pueblos se hizo propaganda a su favor, explicando las causas del 

levantamiento sin invitar al pueblo a rebelarse sino únicamente a desobedecer 

las directrices del gobierno y, en caso de agresión, ejercer unidos su legíti­

ma defensa. salieron de Ixtlilco y a todo galope entraron a Tepalcingo. El pe­

queño destacamento federal huyó. Médicos del lugar surten de ""'°icinas a los -

jaramillistas. Partieron a El Lim5n, cuauchichinola y de allí a La Era, donde 

se quedó Guadalupe Visase. Pasaron por La Mezquitera, Santa Cruz, san Pablo H_i 

dalgo, santa Rita y Pala partiendo a Cerro Prieto, donde Jararnillo escribió el 

Plan que lleva ese nallbre. S•lieron ¡:ara Zacacuautla y r'.i.tepec, par~ ver el e~ 

tado de salud de Cruz Vázquez y agradecer a éste úl tiiro pueblo ~ocio lo que hi­

cieron a favor de los guerrilleros. Regresaron por las Juntas a El salaci:i y a 

S3ntiopa pasan:;o por la orilla del pueblo de Huautla, donde el nuevo destaca-­

lll"..nto fedEral no se atrevió a enfrentarlos. 

Ncwiar.bre: 

2. - En el rancho de Los Hornos guardias blancas y 60 soldados asesina.?:on a Guadal,!!_ 

pe Visoso y asaltaron el dcxnicilio de Epifanía García Zúñiga (esposa ele P.ubén 

Jára'llillo). Detenida, Epifaoia logró escaparse (por discrepancias de ideas es­

tábs. se¡>lraca de Jararnillo desde hace más de dos a'ios). Fo::-zada a abamio11ar su 

hogar, a su madre y a sus ·hijos -Raquel, Ricardo, Filem5n y Enrique, todos me-
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nores de edad- y a su padrastro Francisco Rosales (hecho prisionero fue conduci, 

do a la Penitenciaría de Clleniavaca donde salió en libertad después de varios -

meses de prisión mediante una multa de tres mil pesos). A través del monte se 

dirigió al rancho de Pala. Ante el acoso de guardias blancas y soldados, conta.!). 

do con el apoyo de un primo, logró lleqar al rancho de Los Sauces, refugiándo­

se en el danicilio de un revolucionario zapatista no rendido. Durante la tana 

de su \'ivienda el archivo que había enterrado Jaramillo el 19 de febrero cayó 

en manos del ejército gracias a las delaciones del ex-jaramillista Antioco Val 

depeña. 

3-20 o 22.- En raso de Ayala dejaron las armas 15 hCI11bres de santa Rita y 6 de LOS 

Hornos. o,,, Cerro Prieto pasaron a Tepalcingo y luego al rancho de les Sauces. 

Se incorporó a la guerrilla Epifanía (desde entonces se convertirá en la COOlfl! 

ñera inseparable de Rubén, aCC111¡>11.~an:lolo en todas sus actividades revoluciona­

rias). 

Fines de noviembre-principios de Diciembre: 

- lle Los sauces sa!ieroo pa::a el "stado de Puebla plSando por El Salado, Las -

Juntas, Teutla, Huachinantla, Cuajinicuila y Mitepec. 

Diciembre: 

7 .- Ue;aron a Mitepec donde se entrevistaron con 60 lugareños, quienes le solic,! 

taron a Jaramillo apoyo ante la gran explotación de la que eran objeto por pa,:: 

te de la familia Soriano, la cual al no po:ler sobornarlo denunciaron a los ja­

ramillistas ante el ejército destacado en el distrito de Atlixco, Puebla. 

S-10.- Una ve;, recibida la denuncia, se preparó la tropa para reprimir el foco gu~ 

rrillero. El 10 llegaron a Jolalpa:i. 

l.1.- A las 5:00 a.m. fueron avisados de la llegada del ejército a Jolalpan, cuyos 

200 miembros se disponían a salir para ~:i.tepec. A las 8:0() a.m. los rebeldes 

se trasladaron al centro ce ésta última población pa:-a partir rumbo a cuajini­

cuila. El ejército se dividió en tres parte$ a fin de cercarlos. Una llegó a -
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Mi:epec, otra se c¡uecló en Jolalpan j60 soldad.os al mando de Antonio Rarero) y 

la última salió ru:nbo a Huachi!l".n.tla ~r el camino de Las Cruces. Los jarami-­

llistas lle<;aron a CUajinicuila •. A .fin de evitar su cerco y exterminio Huhén -

ordenó al grueso de sus fuer:a~ partir al cerro de La carbonera. Con tan sólo 

cinco hanbres hicie1-on frente a los soldados provenientes de Mitepec y liuachi­

nantla trabándose un nutrido tiroteo entre ambas faerzas. Jaramillo c.m 14 --

hanbres tonó el camino de Los Potrerillos, lugar que conocía desde 1917 y 1918. 

r:l ejército recogió a sus heridos, se reccncentró en Huachinantla y partió pa-

ra El salado. Los guerrilleros lle<;aron a Sinquicuila y por la noche a Ciéne--

gas, Los Cocos, La Rastra hasta lle<;ar cerca de Alseseca. 

12. - Lle<;aron a Alseseca. salieron por la cañada que conduce al punto llam;do El ~ 

gua de la Peña, donde se encontraban emboscados 33 soldados desde temprano, -

tendidos de uno l' otro lado de la barranca; los guerrilleros recibieron el fu_!! 

go tupido de les 30 fusiles y 3 ametralladoras, no tuvieron tiem¡xo de disparar 

sus armas. Rubén y Epifania lograron escapar por el fondo de la blrranca (El -

cuachichil). Cano resultado murieron dos rebeldes y Féli>< serdán, herido de un 

pie, cayó prisionero junto con un l"-"<"1leño archivo, una bandera y mll~hos ejan--

plares del "Plan de cerro Prieto". T.::.11bién murió el niño Leonardo Aguilar, de 

13 años de edad, que se encontraba partiendo calabazas cuando los soldados di.2. 

pararon. Muchos guerrilleros no volvieron a juntarse con Jaramillo. 

12-15.- Rob&n regresó a M:>relos por el camino de Santiopa. Al difundir el ejército 

qJe s~ encontraba herido o muerto, grup:is de campesinos salieron a buscarlo a 

fin de sepultarlo o alinv>..ntarlo y curarlo, conduciéndolo a lugar se<;uro. ere-­
' 

y~,do c¡ue la guerrilla estab> aniquilada, los soldados se reconcentraron en el 

distrito de Atlixco, Puebla. 

F:lero de 1944: 

- Contin\ló reorganizándose el grupo rebelde. 

Febrero; 

- Reorganizados r<>;lresaron a Mitepec. Informados <¡lle los scriano junto con 13 
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hanbres se encontraban reunidos para formar una defensa rural para asesinar 

campesinos, atacaron la casa de Tanás soriano: tras un breve tiroteo murieron 

cuatro personas, entre ellas el dueño de la casa, resultando cinco personas h~ 

ridas. Jaramillo ordenó a sus hombres irse a diferentes pueblos. Junto con Epi_ 

fania y Epifanio Tovar se quedó en Santiopa. Posteriormente el último se tras­

ladó al Mineral de Huautla y los demás al rancho de Ajuchitlán, al Limón cua-­

chichinola y al rancho de La Pala, donde fUeron atacados por el paludism:l. En­

fermos y accrnpañados por Pablo Bri¡:ido sánchez y Guadalupe Pineda partieron a 

La Era. 

t-urzo: 

7.- continuaron enfermos Rubén y Epifania. Faustino Castillo delató la ubicación -

de ambos. Sesenta soldados en dos carros se trasladaron a La Era. Detienen a -

Canuto Salgado. Ayudados por Pablo Brígido salieron por la cumbre del cerro, -

al lado poniente de La Era. Caminando por el llano de La La9Ullilla y El Huajal 

llegaron a Palo Grande. Se trasladaron a El Higuerón. 

8.- Al pasar por el puente llaJMdo Boyas, debajo de Palo Bolero, por poco caen en 

una emboscada tendida por el ejército. · 

8-25.- Entraron al pueblo de El Higuerón. En este tiempo se cu:a.ron y recibiero:l -

canisiones secretas de su organización y un oficio firmado por los senadores -

de sinaloa Alejandro Peña y Rosendo castro, en el que se ofrecen ¡;3ra negociar 

ante el Presidente de la República una amplia amnistía para to:ios los guerri-­

lleros. 

25.- Jaramillo salió por la t¿rde rurnl:o a la Ciudad de r-m:ico. Se alojó en el dar\!:. 

cilio de sus familiares (calle de Allende número 99). 

11bril-f>lilyo: 

- Permaneció con sus familiares en el D.F. 

Junio: 

13. - Jarar.úllo, Epifanía y veinticinco de sus hombres, junto con el cónsül mexica-
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no en Los_ J;ngeles, california_, Vicente Peralta coronel, a las 11:00 ;,,m,, se -

reunieron con ~l presidente, Manuel !ívila Camacho en Palacio Nacional. Los gue­

rrilleros dejan las a:oras y se acogen a la amnistía. 

causas estructurales y superestructurales oue imoidieron hh:.tóricamente convertir­

se a la primer am.:..~r illa iaramillista en una alternativa re-Jional v nacionttl. 

Los principales factores estructurales que no permitieron que la primer gue--

rrilla jaram.illista se extendie:-a a otros municipios y regiones del país, esquemá-

ticamente fueron: 

1.- El desplazamiento del sector agropecuario cano centro dinámico de la econcxnía 

por la industria, aparejado a un ac-=lerado proceso de urbanización de la so--

ciedad a través do la canbinación de una crecie.1te corriente migratoria hacia 

los Estados Unidos que originaren ccmbios en las pautas de consu:no, ccrnporta­

miento social y de costumbres populares, 76 

2 .- El incran!!nto de los precios de lcis prcxluctos agrop>cuarios debido. a las cond,i 

clones internacionales (guerra mundial) y la escasez de alÍll>O!ntos bás!.cos pa-

ra la !X>bla;:ión, provocada p:rc racionamientos, especulación y ocultamiento ar 

tifici~l de éstos. 77 

J.- La supeditación de los intereses nacionales a los designios del capital nort~ 

mericar,o. Se arreglaron los conflictos derivados de la nacionalización óe te­

rrenos de la industria petrolera y de la deuda externa del país lo que confi­

rió, en este renglón, una gran estabilidad econánica al Estado al poder vol-­

ver a adquirir prést:airos de la banca internacional, los cuales fueron inverti 

dos en obras de infraestructura social (carreteras, rehabilitación de ferroc.!!_ 

rriles, C!tc.) para po::jer realizar operaciones canerciales con el ve::ino del -

norte, atraer capitales extranjeros así cano equipo y maquinaria indispc:isa-­

ble para el desarrollo industrial del país.
78 

iG .- Véase Lorenzo Meyer, "El Estado mo_xicano contemporáneo", en J..ectc.=as ~e tx.'Ji­
tic;¡ rrexicana, pp.26-27 y 34-35. 

¡~ .- Eduardo Villaseñor, "la econanía de guerra en México", en Investicación 
e:onánica, pp.267-288. 
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4. - El costo social cayó en las masas, Los salarios mininos naninales se mantuvie-

ron inalterables desde 1940 hasta fines de 1943 con el pretexto de la guerra. 

Se intensificó el proceso de trabajo y se prolon9ó la jornada laboral en n~ 

rosas ramas e industriñs. En contraparte se desarrolló un proceso inflaciona­

rio intenso, elevándose los precios de los productos básicos de consum:i popu­

lar; lo que provocó crecientes protestas de los trabajadores. La ampliación -

de fuentes de trabajo, los cambios de actlvidade!\ de los trabajadores y la aj_ 

gración interna y externa (provocada por el proceso de acumulación de capita-

les y proletarización de las masas), fueron algunos elementos que diluyeron -

las tensiones sociales. 

S.- El proceso de acumulación de capitales necesario para la industrialización del 

pais fue asentado en una gran violencia contra los trabajadores, aunado a una 

explotación cada vez más intensa y a un deterioro de las condiciones de tr~ 

jo. 

6.- La población rural, por ser la reserva más abundante de n;;no de obra suscepti-

ble de proletarizarse, provocó una presión constante a la baja de los sala---

rios rurales. Esto, aunado a su carácter estacional, debilitó la capacidad de 

p:.-esión, rrovilizadón y organización labcral de los trabajadores del ca:npo. 
79 

7 .- Se formaron m:::mopolios que especularon para illl¡xlner precios oojos a los prcxiu_s 

tos agr!colas, obteniendo jugosas ganancias a costa de los campesinos, núen--

tras que aproxiJMoamente un millón y medio de éstos carecen de tierras. 

8.- La refonra avilacarrachista se basó en el apoyo a la empresa privada garantizan 

do su acceso a la tierra, rr.ano de obra para trabajarla y, sin costo, les ofr~ 

ció una creciente infraestructura hidráulica y de canunicaciones: al mis:no -­

tiempo, el número de can-pesinos sin tierra creció sin cesar, BO 

9.- En el caso particular de Morelos, el reparto agrario (tan sólo en el periódo -

cardenista se repartieron 70, 000 he::i::áreas a 5, oao campesinos) desmovilizó a 

78,- Véase los lillros de Baird y Me caughan, ~· p¡>.S?, 130-131: Fernando ca.;: 
mona, E! mi:agro l'rl° ... :dcano, p.70 en adelante; cabrera y Colchero, 
Es-:-.ac!os Unidos 1945 .. 1985. Econ.:r..!a oolitica v militarización de 

la c-i:cncmia, pp. 20-28. 
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grandes sectores, los cuales al convertirs'e en ejid~tarios' ~ut'riero~ la pene­

tración de la ideología bl1r9Uesa y se trans!Cfri.i;i'o~''~t~ i~~~rese~';1 ~h~rt1u-­
chaban conservadoramente por rnanteno:r sus 1:'i.iii~~·(il~f~~~ác~~;ia~'~~o~l.;;¡~d --

. ·; '. :.:~ '• . 
privada). 

Por otro lado, se pueden señalar caro principales factores superest:ucturales 

los siguientes: 

l.- Las últinas organizaciones proletarias de importanci.a estratégica para el país 

democráticas e independientes del cc:itrol estatal -petroleros, ferrocarril e-­

ros y mineros- fueron reprimidas por éste, buscando debilitarlas para poder -

c<>ntrolarlas. Las burocracias sindicales continuaron impidiendo la acción po­

lítica independiente de los sindicatos (colaborando con el Estado abandonaron 

las programas políticos propios y desmovilizaron a las masas de sus rei\•indi­

caciones más sentidas: aumento de sala~ios, defensa del trabajo, etc.)~l 
2.- El partido del Estado (PRM) continuó siendo el organo electoral oficial forta-

leciéndose los rasgos unipartidistas del ~égirnen y sus estructuras de media-­

ción. De su seno se suprimió el sector militar, sustituyéndolo por el popular 

(OlJ?) dirigido por miembros del ejército y se despolitizó a sus bases a tra­

vés de-la ideología de "unidad nacional".82 

3.- La línea del PQol de apoyo incondicional al gobierno avilacamachista lo debili-

té. ;:.. pesar de sus escisiones continuó apoyando las líneas incorrect~s de la 

lnte:nacional canunista e incluso después de su disolución (15 de mayo óe ---

1943) continuó sosteniendo la tesis de la "unidad nacional" apoyando firme--
83 

mente a los candidatos del PRM. su divorcio de las ma•as s-a hizo evidente. 

19.- Véase. Luis Javler Garrido, oo.cit., pp.390-391. 
8Ó·· Véase A.'1Mndo J;artra, oo.cit.:¡;¡;:"18-19, 80 y siguientes; Michel Gutelrnan, Cñ 

pitalisrro v reforma aoraria en México, pp.112-114: cuauhtém:x: 
González, organización camws1na v lucha de clases. La Cc:ifede 

radón nacional Camoesina, pp. 75·76. 
81·- Pare: mayor inforrr.ación véase Edelrniro r-lildonado, Breve historia del oovimiel'l­

to obrero, pp.161-164, 175 y siguientes: Lourdes Quintanüla O 
bregón, "La Confederación de Trabajadores de llmér»:a :.a:ina, ::' 

193~-1948 (ideología y política)", pp.169-202 y Aurora Loyo, "El m::>vimiei1to 
obrero y la Segunda Guer::a Mundial", pp.219-226, en Mem:>rias del enc~em:ro 
sobre historia óel rrovir.tiento obrero, Tcm:> II. 

a;,.· Loren:o Meyer, ~· pp.31-33, 50-52. 



134 

4 .- A pesar de los irecanismos de control, el Estado recurrió en repetidas ocasio--

nes al uso de la fuerza pública. El 13 de junio de 1942 decretó la Ley de Su.!!. 

pensión de Garantías Individuales a fin de acabar con la disidencia sindical 

y popular. 

S.- Debido a la contrarefonna gubernamental y al apoyo brindado a ésta, la CNC lu-

chó por eliminar a los líderes agrarios más radicales de su seno, e•"Pulsando 

a los canunistas de sus filas. Obtuvieron un amplio consenso gracias a los ~ 

canismos de corrupción que desarrolló ampliamente (eso fue posible gracias al 

gran apoyo financiero gubernamental que le perrni tió integrar y encuad::ar en -

su interior a ejidatarios, obreros agrícolas y pequeños propietarios). Se C0,!1 

virtió en la central mediadora legítima entre los campesinos y el Estado. Las 

demás organizaciones se enfrentaron para solucionar sus demandas ante la "M':! 

rañada red burocrática de las oficinas agrarias o ante la represión. A pesar 

de todo, cayó a un nivel de popularidad muy bajo (igual le sucedió al PRM), 
84 

6.- Apoyán~osc en :¡ue el Ejércitc- no era un cuerpo hc'11cgéneo y ca::ipacto, el Estado 

logró restringir su papel dentro del aparato estatal scrnetiéndolo y aislánco-

lo de las masas. Se les prohibió a los soldados actuar en organismos políti--

cos mientras estuviesen en activo. se les de!jpolitizó a fin de convertirlos -

en un instrunvmto para la defensa de la soberanía nacional y, fundamsntalmen-

te, para conservar el orden interno del país (abundan los ejemplos de su uti-

lización cano fuerza represiva para rcrnper huelgas, asesinar dirigentes ca.~ 

sinos, obreros, estudiantiles y populares). s; 

i .- En Morelos -básicamente agrario- no existían condiciones insurreccionales. Gr~ 

cias a la lucha zapatist:<I los campesinos se vieron beneficiados por el repar­

to agrario y tenían la ilusión de que la revolución mexicana no estaba total­

mente agotada. La caren::ia ñe una organización partidaria que tuviese la ca~ 

cidad de u.~ir las luchas proletarias y campesinas bajo una mis:n3 bandera, hi-

lan:-\c las de:na.11das inmediatas con las históricas (de transformaciones econ~ 

e3.- Véase Manuel Márquez y Ckta\•io Rcx!rí~ue:z, El Partido Canunista Mexicanc,, 
pp.221-300; A.""noldo Mart.insz Veraugo, H1sto=1a ce.!. c::Y: . ..:.n1s:ro 
en Pk~:ico, p¡i.169-238. 

94.- Véase Armando Bartra, oo.cit., pp.36, 57-68, 75-77; ce la Peña y Morales, 
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cas y sociales de los oprlrnidos y explotados de la región y del país), fue o­

tro factor que en esos mcrnentos fue imposible de superar. Pero formarlo no e-

ra una tarea fácil ni espontánea y mucho menos estando en la ·sierra. Se nl!Ce-

sitaba politizar a las masas¡ organizarlas para dirigir sus golpes contra la 

burguesía agrícola e fodustrial, de ahí la decisión de dejar por el nanento -

las armas, acogerse a la amnistía ofrecida por el gobierno federal y ccmenzar 

a trabajar en la creación de las bases de un sóli~o partido político, en un -

primer memento regional y mlis tarde nacional .Adenás, la guerrilla jaramillis-

ta, cano corriente de izquierda, se encontraba totalmente aislada de cual----

quier otro m:ivlrniento popular e incluso de las guerrillas de corte reacciona-

río que operaban en Morelos. Asimismo, de acuerdo a sus objetivos, nunca lla-

maron a los pueblos a sublevarse sino a adoptar una actitud canbativa, de de-

fensa de sus derechos, desobedeciendo las ordenes gubernamentales y en el ca-

so de ser agredidos por alguna de las fuerzas de seguridad o de las guardias 

blancas ejercer el uso legítimo de la violencia revolucionaria en forma unida 

por tcxla la c011unidad. Fue un rrovimiento de autcxlefensa originado por la nec~ 

sidad de proteger la vida de sus principales dirigentes. No planificando el -

alzamiento, no se planteaba lanzarse a una ofensiva frontal contra el Estado 

puesto que zus ener."igos in'llediatos eran los caciques y autoridades gubemame.!!. 

tales locales. 

la amnistía • 

Después de un año y cuatro meses !19 de febrero de 1943-13 de junio ~e 1944) 

los jaramillistas volvieron a la vida,· civil. los alzamiento de 1942 fin<.lizaron "!! 

te las amena•as del ejército y las ofertas conciliatorias del gobierno federal. 5§. 

lo unos cuantos jovenes fueron reclutados y los pueblos volvieron a pacificarse.86 

En ese tiempo se dieron cuenta de la inexistencia de condiciones insur:eccio-

ns.les en Morelos por lo que decidieron aprovechar la coyuntura y dejar por el m:i--

op.cit., pp.216-217,222-223, 287. 
65 .- \'~se José Luis Piñe}•ro, Eiército v sociedad en México: oasado y oresente, 

pp.56-64 y 77-81; Guillerrro Boils, ~. p.48 en adelante; 
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mento las amas para estar cerca de los trabajadores, organizándolos a. través de -

un organisiro partidario.87 .. ~:>;,., .1.··· 
·' .. . '.: 

Se entrevistaron tres veces con llvi.la·.cama~ho •.• En ia primera expusieron los -

objetivos inmediatos de su lucha: .. al .. in1~t:'icibh:de .• justicia plena al pueblo de Mo 
'l . • .. ' .·.:c. - .' -

relos, b) respeto integro a la ~oberania del. estado por parte del gobierno fede-­

ral¡ c) modificación de la administración del ingenio de zacatepec sustieuyéndola 

exclusivamente por obreros y campesinos a fin de que s_in cambiar el régimen coope­

rativo sean beneficiados éstos; d) que el ejército no tenga ninguna participación 

e ingerencia en el ingenio: e) elección dem:icrática del gerente por los trabajado-

res: f) que los jovenes reciban su instrucción militar en sus pueblos o estados --

los daningos a fin de que ese misoo día se incorporen a sus labores productivas. -

El gobierno en cambio propuso que se trasladasen a Baja california, al Valle de -­

san Quintín a fin de colonizarlo. Se ofreció el apoyo federal para cumplir esa ta­

rea hasui para 500 personas y a Jaramillo se le ofreció un apoyo "muy especial". 
88 

El objetivo evidente era alejarlos de su estado natal y de sus bases sociales. Ha­

ciendo a un lado las peticiones de los revolucionarios, de puras pranesas de ayuda 

federal, sólo se acordó que era necesario antes de dar una respuesta a la propues-

ta gubernamental la fonración de una canisión, integrada por dos hanbres de total 

confianza de Rubén a fin de insp.,ccionar dichas tierras: sus gastos y recanendaci2 

nes estarían a cargo del Estado. 

En la segunda entrevista se dió a conocer la canisión, la cual recayó en las 

persona¡; de Pablo Serdán Nájera y Porfirio Jaramillo M"-11dez. 

En la última Rubén conunicó su negativa a aceptar dicha propuesta: "" ... he --

pensado no aceptar ir a esos lugares, pues a mi m:xlo de pensar y ver las cosas, me 

parece que eso significa un des~Lorro con algunas garantías, las que, cuando usted 

ya no sea Presidente, me las quirnrán y me harán víctima de sus maldades, cono e-­

llos quieran, valiéndose de cuanto puedan para causanrie daños ... "" 
89 

Jorge carrión, 11 Re~lo de la política "a la mexicanau 11
, ·en 

El milacro '""':icano, p.191,. 
Bt'.- A..rtl!I'O Wa..rman, ~, p.2li. 
87.- Véase Renaeo Ravelo, ~.:.' pp.80-81. 

as·- Rubén Jaramillo, ~· p~.~0-49. 
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A pesar de c¡ue Avila camacho le extendió una carta de reconendación dirigida 

al Lle, Javier Rojo Gérnez, Jefe del Depa.-tamanto Central, tan sólo el 26 de julio 

(un mes y días después de acogerse a la amnistía) Jaramillo fue ncrnbrado adminis-­

trador del mercado "2 de abril" donde se ganó el aprecio de los locatarios.
90 

los ataques a su persona no se detuvieron a pesar de la amnistía y garantías 

que le había dado el gobierno federal. A fines de junio de 1945 el gobierno de M:>-

relos y la 24ta, Zona Militar asentad~ en CUernavaca solicitaron a la Procuraduría 

General de la Nación la detención y consignación de Rubén; ésta a su vez. hizo lo -

miE<nO a la Secretaría de la Defensa Nacional, El canplot partió del gobernador Je­

sús castillo lópez y del inepector Francisco Carrillo cacic¡ue de Tctelcingo. se ~ 

só en la detención de Pablo Brígido y Antonio Flores Mendoza (ccmandante del pue-­

blo de Mitepec) por no dejarse extorsionar por la policía de cuautla; al registr"E. 

les sus m.letas se les encontró una constitución, un Có:ligo Agrario, cartuchos de 

máuser y copias del "Plan de cerro Prieto". sus apoyos diversos a la guerrilla fue 

el pretexto para difundir la noticia de que nuevamente los jaramillistas se levan­

taban en armas. Jaramillo se presentó a las oficinas de la Defensa Nacional y óes­

mintió la existencia de un nuevo movimiento amado dirigido por él. Cinco días de~ 

pués fue detenido por agentes de la Policía Judicial Federal en las oficinas admi.­

nistrati vas del mo..rcado, siendo trasladado a la cárcel de Tlatelolco. 

Gracias al apoyo del teniente Chuy Vázquez, detenido en la miBIM prisión, pu-

do hacer llegar a su dcmicilio (Allende No.99, departamento 25) un recado para in-

fo=r.les de su paraóero. Inmediatamente sus familiares y partidarios se dieron a 

la tarea de rescatarlo e incluso enviaron telegramas al Presidente. Ante el temor 

de un &taque para rescatarlo, a las 24 horas de haber ingresado a Tlatelolco fue 

trasladado a la Procuraduría General de la Nación, cuyo titular era el Lic. A9Ui-­

lar y Maya. Después cie dos días de no saber ni el lugar en que se encontrabs, sus 

seguidores füeron informados por un agente judicial federal de su localización, 

89.- Ibídem, p.96. 
~o.- Ibidern, pp.93-98. 
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A partir de ese m:xnento se ranpió la incanunicación y fue visitado p:Jr parientes, !!. 

migos (caro el ingeniero Antonio SOlórzano), abogados, maestros, obreros y, en pa.f. 

ticular, por su hermano Porfirio. 91 

A los ~icte días, a solicitud del gobierno del estado de MOrelos, en contra 

de la amni&tía y garantías federales otorgadas a los c.x-guerrilleros, fue traslad.!!_ 

do y recluido en la Peni tenciar!a de CUemavaca. su director, el coronel Pablo Brl 

to, viejo revolucionario y amigo de Rubén apoyó en tcxl? naoonto a éste, Lo mism:i -

hicieron los licenciados Adrián Varela (Presidente del Tribunal Superior de Justi­

cia del estado) y Benjam!n Demin (Procurador de Justicia de fobrelos) y el senador 

· s~plente Eufenio fl.artínez, 92 

Grupos de jaramillistas vigilaron el traslado de su dirigente, del D.F. a --

cuernavaca, a fin de evitar cualquier atentado contra su vida. Veinte d!as después, 

en julio, obtuvo su libertad al desvanecerse los cargos en su contra y por 6i:denes 

de la Presidencia de la República. Regresó al o.r. para reincor¡:orarse a su puesto 

en el mercado, donde petm!lneció hasta el mes de septiembre. 

Sus soldados regresaron a laborar la tierra pero =tuvieron permanente con~ 

nicación con su líder. Po.."'O a poco sentaron las bases p:ilíticas y ·sociales que 11~ 

varon a la creación del Partido A9rario Obrero furelense. 93 

En un priJn<!r rrr.rnonto indeciso, presionado por los elenentos más cercanos a -

él, Jara'llillo decidió participar en la futura elección gubernamental. No i:n¡:or--...aba 

que no se triu.'1ft.ra sino óe ganar los espacios poHticos que el irovimíento campes! 

no local había ido perdiendo, creándoles confianza de sus propias fuerzas y capacl 

dad de dirigir su destino. 

J\ fin de financiar la nueva orga."lización se lanzó la directriz de que tcdos 

los sim¡iatizantes carenzaran a cotizar econémico.1nente. Se trataba de con::...-uir un -

partido del pueblo y para el pueblo, que no realizara canponendas l' transaccion<is 

con le>s caciques y p:ilíticos oportunistas que se enriquecían con la pobreza de las 

91 __ ~. p.100. 

92 •" Véase Ibídem, po.100-102. 
93 .- véase F.SñatO P.ai:elo, ~· s-.eo y 102. 
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masas. uri., Partido ae cainpesinos y obre:-os· ci~e :."C0nq'ui5titt6: ia'· é)¿:~:;\aftúra' ~;;: t-t.i:e--
. '.\'"1 .. " . '"' ''·(.: - --./21:,: .. ~:·~r::¿~·~: 

lo• y m/is tarde d<?los derás, estados del pa.fo;-·--: · :·· 
• ' ·. ' .'J._,._: ¡ ~ .-. '. .' -

El pl¡¡n propuesto y Aprobaüo para la creación del Pcrtido A;r;,tio Obrero :io-

·i:elensc íue ::bra de Jarami.llo: · 

" ••• 
11r:l primer paso que de~s d:J.r es !ornur en ps.~idu 

~·~lítico, i:;ocial, loca!, ?J.l'á lo cual es indispensable reunir 
en al9ú.--i distrito del Esü1d1:; a no menos de 250 honbr&s, llc-­
vando un not:ario púb!i~o y loo estatuto~, base de la lucha -­
del partido, y rewi;r 1mtls r..ocos !>"SOS p¡:.¡·a pagarle al nota-­
rio público su t::&bajo ••• Fc·r Je. :nent1s $~00.00. Y lue:;o hacer 
un JMnifiesto pari! darle a ~abe! al pueble c;ue hay un pa:tido 
y un candidato a g:Jbernador a:e! L~tacb en las pré;ii."Ms elec-­
ciones. Una vez registrado el ;;arr.ido, antablecer canitt?s en 
tcxlos los pueblos chicos y 9rande • • • n::xnlm:ndo de antena."lo -
el canité estatal, el cual dei:Y.~:ú encargarse de ttda la orga­
nización.,."" ( 94) 

Después de qua la guerrilla jaramillista de 1~43-1944 había sido causáda por 

la violencia estructural e institucional de caciques y autoridades gubernamentales 

locales el movimiento ,ontró en una nueva fase da desarrollo. El 21 de octubre de -

1945 en Tlac¡uil tenango oe celebró el p!'irner mitin político por la candidatura 9u--

bernarnental a favor de Ja!'a'llillo, A fines de mes se fundó el Partido Agrario Obre­

ro Morelense. se CCt110?nzahl a c::rnpletar el circulo de maduración del mo\•imiento que 

tan sólo se cerra!'á con la consolidación de su partido y el segundo levantamiento 

armado. 

9• .- Rubán Jaramillo, ~· p.102. 
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Cl\Pl'lUID QUINIO. - CXJNS'.>LIDAClOO DEL l'AATJOO JAJWULLISTI\: EL PUEBLO Y EI, 

PARTIOO AGRl\RIO OBRERO KlRELfNSE. l\lTJQJl:FENSI\, GUERRILLA 

Y ELEXX:lOO!:S (1946-1952). 

"Siento que mi rreta, mi destino es ser la seni 
lla que la humanidad necesita para los cambios so-:: 
ciales." (Arturo G5mizl 

"Los débiles no luchan. Los más fuertes/quizás 
luchan una hora./Los que aún son mós fuertes, lu--­
chan unos años. Pero/los más fuertes de to::ios lu--­
chan toda su vida. Estos son los/indispensables," 
{ Bertol t Brecht l 

La fornación del Partido Aarario obrero lobrelense, 

En octubre de 1945 se fundó el Partido Agrario Obrero M:>relense (PACX>1) con el 

fin de organizar y politizar regionalmente a las masas campesinas y obreras de M:>-

relos. Su creación fue un proceso largo de maduración cuyo antecedente más inmedi_!!. 

to lo ¡Xldemos encontrar en la táctica empleada por los jaramillistas durante su -­

primera etapa guerrillera (1943-1944). De acuerdo a ésta la finalidad na· consistía 

en incitar a los pueblos a rebelarse contra el gobierno federal -lo c¡ue hubiera a­

traiilo una concentración de fuerzas militares desproporcionada en el estado a fin 

de aplastarla-. Ante to::io era una posición política, de acumulación de fuerzas en 

el caubate diario haciendo que las cammidades adoptaran una actitud de lucha y d.!!_ 

fensa de sus derechos. Se trataba de organizarse primero localmente, después muni-

cipalmente y más tarde regionalrc.ente desarrollando la experiencia here:lada por el 

cCltlbate zapatista: el uso lesitiJno y la creación de instrumentos de autodefensa P.2 

pular en contra de los crinl"..nes canetidos por las fuerzas de seguridad estatal y -

las guardias blancas de los caciques de la zona. 

El movimiento jaramillista luchaba por crear una sólida base política en el -

estado de Morelos creando una red de colaboradores y sinpatizantes defensores de -

los intereses de los más desposeidos, contribuyendo con su esfuerzo a unir las de-

mandas campesinas con las proletarias conviniendo en realidad poco a poco las ---
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transformaciones econérnicas y sociales ¡:.or las que_ se ,habían levantado en armas "!!. 

les de car..pesinos en 1910 y que segufan. •ie'.'do. a\'lnder.ada~: por; l?s ;trabajadores --

del campo y la ciudad, 

Al escoger rc'\)resar a la vi~a:.i::iv,i~! !!~ ~e~~r, a)a._legalidad, :no ~olaroonte -

se rrarcaron = w,ta sobrevivir ;lítk~~t~ sino esti:ucturar un vasto roovimien-
• d ,, .·· . . ., • ··' ··' . 

to de luc~ a fin ~e. qu~_l¡;¡s rrasas fues~n las propias Jl'lrticipt:s concionte$ de los 

grandes cambios sociales. Con su lucha recordaban a las poblaciones que la revolu­

ción 'zapatista "había valido la pena: les había ofrecido un rostro, una identi---­

dad"1, dentro de "una revolución generosa, que supo recan¡iensar a cuantos la trai­

cionaron. "2 

Pero, tanto le. organización partidaria cano sus objetivos de lucha no podían 

desarrollarse sin la estrecha unión con las masas. En un proceso contradictorio r! 

siena! y nacional :le consolidación del ¡:o:icr econérnico y polltico burgués, dcfen--

d~ las dGM11das populáres significaba participar abiertamente con ellas y la nec! 

sidad de carrhiar los métodos clandestinos de enfrentamiento. En la coyuntura crea-

da por la sucesión presiden~ial a fin de relevar a Avila CBJll!lcho, el m:iv.i.miento se 

jugaba su sobrevivencia caro tal puesto que no participar en ella significaba m!r­

ginarse precisamente de las bases trabajadoras. De ahí la decisión de crear ''. .. un 

partido que les permitiera recoger el conjunto de las demandas populares y defen--

der las desde una posición legalrrente reconocida. se trataba también, a través del 

partido, de recuperar espacios de poder que los campesinos habían perdido después 

del cardenism:i ••. "3. 

En u:1 corto tiempo lograron formalizar su partido. Entre el 13 de septienbre 

y el 21 de octubre de 1945 reunieron a sus 250 afiliados que necesitaban para po--

der dar vida legal al Pl\CX1. Nanbraron su Ccrnité Estatal; su pri.rno..r presidente fue 

Trinid•d Pérez Miranda. 

En ese misrro lapso, Ja:a.~.ill'? ccnt.inuó t.rabajanc':o en el 1™?rc11jo 11 2 de abril 11
, 

estableciendo contactos con la naciente organización henriquista pero al re~irarse 

de la contienda electoral el gral. Henríque: Guzmán, poi: influencia de su amigo J.:!_ 

1.- Car!os Fuentes, Tierno:;, rr.axicano, p. 62. 
2.-~. p.il. 
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lio A. •fimorlo, jefe de la' policfo pdvada del Vi.lle dÓl'.»:ieo, se dcteidló i. brin­

daMu apoyfll gÚ; Enrique Ci<ldor&i Rodríguez; Sin lieSÚ ;a nif;gún can~raniso so 

reuni.ó a fines de octubre con &ste. 

Desde los últimos meses de 1944 se can<in:ó a esp.?C:Úlar ·dentro '.j;;·i~~ círculos 

politices la posible candidatura ele Hendquez; tendencia ~e se acen~u5 "ntre sep­

tiEr.l!>re de 1945 y el prúner semestre áe 1946 con la creación del cenút6 Nacional -

Pro Henríquez Guzmán. cu:zmán no había ocupado puesto F!'lítico alguno, toda su vida 

se la h'1bía pasado cano jefe de operaciones militares en diversos· lugares. Ccxnba-­

tió a ·las tropas de Cedillo en 1938 y sofocó los levantamientos almazanistas da --

1940. Era un próspero hanbre de negocios con tuertos capitales en canpañias cons-­

tructoras que se beneficiaban con contratos oficiales. Por su retiro de la conti".!!. 

clG electoral, obtuvo la con.::esión de la construcción del oleoducto Poza Rica-Ira-­

pUbt~-Salamanca, .::On un valor de 100 millones de pesos. 4 La posibilidad de que el 

henriqu1sm::i se convirtiera en un fuerte l!lO\lmuento popular que aglutinara a todos 

los sectores descontentos, es¡:.aoialrne:1te los núcleos campesinos, por la política -

reaccionaria del régimen a»ilaca.iiachista le acarreru:on fuertes ataques. Participa!). 

do política pero no electÓrblmente ·en las elecciones de 1946, acabó apoyando la -­

fó::mula oficial, lt. cúal se acercaba a sus intereses ideológicos, econónicos y PE!! 

sonales. 5 

En octubre el jefe ·de la Ofioina de Mercados convocó a todos los ad'ninistra¿z 

res con la finalidad de prarover la campaña presidendal de Miguel Alemán Valáés, 

para lo cual se organizaba p.:;.ra el siguien~e mes un mitin en el teatro "Arena Mé>:i 

3.- Hubert c. de Gra:nnoot, "Jaramillo y las luchas campesinas en M:>~elos", en~ 
to:.·ia de la cue&tión acra!:"ia me>:icana, 'lmt:J 8, p.262. 

4 .- Luis Medina, 11Cívilis:ro y m::x:iernizacíón óel autoritarisrrc11
, en Historia de la 

revolución mexicana. 1940-1952, 'l\:xno 20, p.60. 
5.- !'ara mayo~ infonnación véase los hb~os: Oct•1•ic Ro±:-íguez Arauja, et.al., í1 

años Ce o::oeicíó:1 en Má~üco, FCP/UN.1~'1, México, 1979, pp.~S-59; 
Marta The:án, "El levar1t.ar.Uent.o de lt.:s campesinos 9asquís~as 11 , 

en CUade:::nos ao:arioa, N::Js. 10/11, afio 5, diciembre ~e 1980, México, p.118¡ José -
Luis ?ineyro, Eiércít.o v soc.ie:iad en Méxlco: pasado v r.iresente, LJP.P/UAM:\, M2>:ico,­
l985, p .. 65 en odelcmtE:; ?:¡:1:m:io Ba.:r:.ra, Lo:s he::-ederos óe Zaoa.t.a, Era, México, --
1986; Olga Pelli c~r. óe f1rc.Oy y José Luís Reyna, :liistm:1a dE:- ¡a revolución me:dca 
na. 1952-19GO. 'l\:x:io 2:!, El Co~e.;zío Ce ~ráxi;::o, México, 1961, p.44 j' sic¡..:ien:es. 
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co" por lo cual se ordenó a todos los administradores llevar ese dia a sus locata--

rios. El "acarreo" y el soborno se dieron la mano. No estando de acuerdo con los -­

proced.fJrJentos antidem::>cri:ticos de elecr.ión del candidato presidencial ni en los ~ 

canismos adoptados para pranover su candidatura, dcm:>l'ilizando y despolitizando a -

las masas, Jaramillo se negó a la maniobra: 

'"'Yo, señor Aguirre, soy danocrático, amante de la justicia, 
de la independencia y libertad de mi pueblo y no puedo hacer lo -
que están haciendo mis cc.mpañeros. Mi conciencia, mi libertad y -
rr.i reputación de mexicano no tienen precio. Yo le estoy sirviendo 
al gobierno p:ir un salario que me paga y por un trabajo que me en 
canendó, pero no para entregar a los locatarios en manos de nadie. 
Si ellos, de acuerdo con su libertad que tienen dentro de nues--­
tras leyes. quieren entregarse solos, será cosa de su libre y es­
pontánea libertad, pero no porque yo los seduzca."" (6) 

Ccxm resultado de su honradez fue despedido de su cargo. Sin los canpranisos -

derivados de éste, se incorporó de lleno a su candidatura a la gobernatura del est~ 

do de Morelos. El 15 de octubre una canisión campesina llegó a la Ciudad de México 

solicitándole s•J regreso. 

La lucha electcral de 1945-1946. 

El. 21. a las 11100 a.m., Jaramil.lo acanpañado por el gral. Enrique E. calderón 

Rodríguez, e.1 un lugar denaninado Hoja de Oro en el municipio de Tlaquil::er.ango, ª.!!. 

te más de l. 500 hcmbres -con banda de música y cohetes-, inició su CB!l'f>"ña electo--

l'al. La alianza entre el PA~ y el Partido Reivindicador Popular Revolucionario ---

(PRPR) s<: l:lilteriali:ó debido ª. la indecisión de Henríquez y la debilidad de la re-­

cien creada Federación de Partidos del Pueblo Mexicano (FPPM), cuyo candidato se r_!! 

tiró de la contienda electoral en marzo¡ además de la afinidad de objetivos que am-

bas crganizaciones t:enen al reclamar el PRPR el retorno a los principios de la re­

volución mexican~ y la aplicaciór de las leyes agrarias de acuerdo al esp¡ritu de -

la constitución, y p:ir ser óecidi¿os opositores a !a candidatura oücial de Miguel 

Alemán •. 7 

6.- Rubén M. Jara•r..illo, Autobiocraffa, p.105. 
7.- Véase Hube::'t c. de Gra.'!l1l0nt, o~.cit., p.262 y Plutarco García Jimér.ez¡ "i\gr!_ 

risrro y dmocraCial.";en Perfil de la Jcraneada, p.VI. 
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.. las presiones y represiones a la campaña independiente fueron una constante -

por parte de las autoridades locales. Así por ejEonplo en la marcha-nútin inaugural 

el cacique Gil Muñoz junto con quince hcmbres arnedos de la fuerza de se3uridad -­

del estado •con el apoyo del regidor de Hacienda Miguel cabrera-, intentaron at~ 

rizar a la población reunida para ver y escuchar a Rubén o para evitar la entrada 

de éste a Tlaquiltenango; objetivos que no pudieron lograr por la canb:ltividad CI!;'!! 

pesina. 

Bajo la presidencia de Trinidad Pérez los propagandistas del PACM de 1 ucha y 

acción permanente se esparcieron por todo el estado para es:ablecer sus can.i.té:s, -

levantando sus actas constitutivas a fin de formar el archivo del partido. Tal fue 

su capacidad de convocatoria que para 1952, a pesar de la fuerte respuesta repres.!_ 

va del gobierno estatal, su capacidad de movilización era mayor que la del PRI en 

muchas regiones. En 1961, tan sólo en Morelos, contaba con m3s de 15,000 miembros 

en 21 canunidades. Con el paso del tiempo se organizaron filiales con el mismo no.! 

bre pero mcxlificando el gentilicio en los estados de Puebla, Guerrero y oaxaca. A!) 

tes del asesinato de Jaramillo tocios se asimilaron fortMndo el Partido Agrario O-· 

brero de México. 8 

caro c<.ndidato del PACM·PRPR Rubén recorrió unos 180 pueblos y ciudacles real.!_ 

zando grandes concentraciones en CUernavaca, Jojutla, zacat:epec y Tlaquiltenango. 

sus ccxnités surgieron de asambleas populares realizadas en lugares públicos, sien-

do sus delegados electos democráticamente. sus actos fueron multitudinarios y can-

bativos. 

" .•. A rní me tocó una manifestación en cuernavaca, por la Ave 
nida /obre los iba •• , por lo me1\0's tres, cuatro mil gentes, se 11~ 
naban muchas calles se;Jidas. CUs:ido pasaros por las oficinas del 
I:anco.,. ¡Hijole! Sri tamos vivas a Rubén y muer.as al gobierno, -­
mueras a los ricos, a los caciques. A los del Banco ahi los 
trat:amcs d2 ladrones, " ( 9) 

Jaramillo no asistió a todas las actividades politico-.,lectorales ante la po-

6.- Véase Rubén JaraTillo, ~.107 y Hubert c. de Granmont, ~· p.2ól. 
9.- Renato Ravelo, Los iaramillistas, p.8~. 
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slbilidad 'de sufrir un atentado ¡'.X)r la inexistencia de garantías gubernamentales -

. para el partido jaramillista. En su lugar, la estructura partidaria tuvo la capaci­

dad d~ .~ostener la campaña electoral: 

" ... En Zacatepec habló Alfonso Navarro Prl eto, Un mitin gran 
de ... decía en su di5curso "Fijense que nosotr:>s necesitamos un -:" 
hanbre que nas gobierne, pero que sea de nuestra clase. Ya no ne­
cesitamos que nos gobierne un hanbre •.• de corbata, un perfumado, 
porque no saoo las necesidades del pueblo ... n (10) 

En los casos en que fue indispensable la presencia de Jaram.i.llo la organiza-­

ción d~sarrolló mecanismos de autodefensa )' protección de su candidato. Tal fue el 

caso de su bastión más importante en esa época: Zacatepec. En un perfecta orden, -

ante cerca de tres mil gentes, protegido por hc:mbres y mujeres dispu.estos a dar la 

vida por él, habló ante cañeros y obreros de los ingenios de Zacatepec, Atencingo 

{Puebla) y M!lnte (Veracruz) denunciando las fomas de e>.-plotación y robo a los cam 
pesinos de esos ingimios. 

Les mecanism:is de autodefensa se extendieron hasta las labores de inteli9en--

cia consistentes en recabar información sobre los pasos de los caciques, guardias 

blancas, policías y soldados a fin de proteger la estructura partidaria. En ésta -

labor destacaron por su papel las mujeres. 

\
1Tenprano me fui a "vender naranjasn al cuartel de zacatepec 

para ver el irovimiento cáno estaba. Estaba en paz. 
Me jalo para Jojutla, veo que todo estaba en paz. Voy a la -

Presidencia: ·taban subiendo ametralladoras arriba del palacio. 
Entonces me regreso hasta los pilares a esperar a Rubén, Lle 

ga, ya sabe que a eso ando paró el carro y le digo: Hay esto, es-: 
to y este>; usté ya no puede entrar porque está el alumbrado, bien 
cercado el jardín, en el zócalo, pa!'a que Ud. no pase, y las air.t=-

tralladcrcs, 11 
( 11) 

su p=o<;rama político es avanzado para su tienpo: constituye todo un p:oyecto 

de Estado en el sentido de entidad federativa. A través del "Programa l".íni.mo de AE. 

ci"':i Politica )' de Gobierno", fechado en 1946, se plantean medidas y accicnes poli 

10.- Ibídem, p.64. 
11.- lbióem, 1?·85. 
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ticas, econúnicas, agrarias, industriales, educativas,' etc. casi se aboL·dan todos 

las actividades sociales y. econánicas \' r al miStro tiempo, son finrernente detentad_2 

res de una posición antimperialista y solidaria· con los pueblos que· luchan por su 

liberación en otros países y continentes. 

Fundamentalmente pugnaban por la unidad entre ·1as organizaciones revoluciona­

rias para defender la vigencia y pureza de los principios de la revolución, la au­

tonanía de los municipios, la continuación del reparto ejidal, autonc:núa de los e­

jidos frente al gobierno y democracia interna, salario de acuerdo al costo de la -

vida, unificación de las organizaciones obreras y libertad sindical, creación de -

cooperativas de cons~, y un amplio programa educativo y urbano.12 

La actividad política fue esencial en sus planteamientos estrategicos a fin -

de hacer que el pueblo asu:niese con responsabilidad su destino: 

"Todos los líderes que recaniendan a los trabajadores no 
meterse en política deben saber que sanos los cam¡:iesinos y los 
obreros los más abocados a intervenir en actos políticos, por­
que cano trab~jadores sanos los c¡ue constituim:>s las aplastan­
tes mayorías ciudadanas y por lo mism:> tenemos más intereses -
que cuidar, pues no hay c¡ue olvidar que todos los capitales a­
cunulados en unas cuantas rranos son nada menos que el resulta­
do del desgaste de las sagradas energías de los trabajadores, 
obreros y campesinos. Por lo mismo, af inro que los obreros y -
los campesinos sí debemos de hacer política en todo el país, -
porque del buen gobierno que formen los trabajadores vendrán -
las buenas formas de vivir con entera justicia, garantías, in­
dependencia y positiva libertad." (13) 

El papel jugado por las mujeres fue muy ill'portante. Al lado de los hanbres --

participaron en la organización y premoción de actos populares, realizaron activi-

dades de comunicación (indispensables para garantizar la sobrevivencia partidaria, 

incluso cuando se encontraban en calidad de reb<?ldcs) e infiltración para obtener 

datos de los cuerpos de seguridad del Estado \' guardias blancas; se expusieron fí-

sicamente para proteger al Jefe (nanbre cariño~c y de respeto c¡ue se le daba a Ja-

ramillo) e inclusc, cerno el caso de Epifania, esi;iuñaron el fusil libertuio. De -­

ahí la importancia que le concedía <-1 programa del PACY.-1 a ese sector. ~.sí, p::>r ---

12.- Plutarco García, "El m:iviJniento jaramillista. una e>.periencia de lucha cam-
pesina y ::icpular del perió:lo post-revolu~ionario en México", en 
M:>relcs. Cinco siaios de his:~~1a reoional, p.309. 



147 

ejenplo en el artículo IX del programa obrero d"l mencionado Programa Minino, a --

fin de aligerar la vic1'l de las trabajadoras se proponía "" .. ·"l establecimier.to de 

una casa de maternidad para obreras, así cerno la creación de guardería> infont!les 

¡:ara que las obreras puedan d<?jar a sus hijos durante las horas de trab:ljo", ,,l4 

La elección para gobernador del estado coincidió con la presidenc:ial del 7 de 

julio. El candidato del Pl'.a-\-PRPR en una copiosa votación obtuvo la 1n3yoria.El ---

fraude y despojo no se hizo esperar y el candidato del. PRI, Lic. Ernesto EE<:obar -

Muñoz, se impuso en contra de la voluntad popular. El ejército jugó un destacado -

papel en el robo de umas y coerción sobre presidentes y miembros del Pl\OM que cu.!_ 

daban las casillas, Incluso, antes de darse a conocer los resul tadcs, cinco jar""!!, 

llistas fueron detenidos por el destacamento de Zacatepec, Después de haber sido -

brutal.m<?nte torturados física y mentai.mente por el recientemente ascendido capitán 

José Mart.ínez iuerc>n puestos en lioortad de•pués de c¡ue los aprehensores obtuvie-­

ron infonruición de colaboradores y estructura del Pi\Q'l. 

!ñs fuerzas reaccionarias se preparaban para embestir¡ la oportunidad se pre-­

sentó en agost.~. Un mes antes Ernesto E!H:ob&r Muñoz asu:nió la gobernatura y a tra-

vés de amigos Ce R-.lbén intent:ó lo que en otros años habían intentado infructuosa--

mente sus ante~·esores: corromper a Jaramillo y destruir la organización del !'l\Q-1, 

Al no poderlo lCJgrar, los esfuerzos se dirigieron a su presidente Trinidad Pérez -

Miranda c¡uio:::i en ausencia de Rubén, el cual se encontraba en cuautla, estando en -

CUernavaca sa vendió por $1. 500. 00 pesos ( aproxin'adamente diez centavos por cabeza 

de los no menos de quince mil miembros que se teniall por esa fecha) , a cambió de -

obstaculizar ;· disoJve:· ál partido. 1~ 

Inmediatainente después de las elecciones y asentuado por la traición de i'riri 

dcd Pércz, se hi.zo indispensable la reorganización del Pl\CT>I a fin de prepararlo~ 

ra la dfensa óel voto popular y para proteger su estruc~ura ante la inminente ola 

repre$iva. U moral alta y el espíritu de cc:rnbate est:alwl presentes entre las l!lil--

13.- Citad·:> p:-r Plutarco Ga.rcia Jirnénez, ''Notas sobre el m::wirni.er1~0 jaraiti~:O:.ista", 
inédito, s.f., tcmado ciel artículo cie Hul:P..rt e;, de Granm:ir.~, 
~· p.264. 

14.- Ibídem, p.264. 
15.- Ruoen r.. Jaramillo, ~· p¡:>.lOi-108. 
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s11s campesinas. Esa postura llegará hasta nuestros días. 

"No queremos aquella libertad que facilita la opresión y 
la injusticia. Aquella libertad para pisotear los derechos y 
lñ dignidod del prójir.o. No nos atreveros a dar el título de 
verdadera libertad a aquélla que se identifica con la anarquía 
y la ccrrupción y el envilecimiento; con la desintegración de 
los valores éticos, con la proliferación del odio y de la des 
trucclón." (16) -

Reestructuración del PAOM v lucha clandestina. 

la estructura desarrollada por el PACt1 durante su actividad electoral si bien 

fue capaz de difundir sus lineamientos poli ticos no tenía la capacidad suficiente 

por a replegarse ante la creciente escalada represiva. 

Regresando a CUernavaca, Jaramillo se dio a la tarea inmediata de convocar a 

todos los delegados y presidentes de los canités jaramillistas a fin de reestruct.!!_ 

rar su dirección. Alma del cuerpo partidario fue electo presidente del misno; ade­

más se desconoció a Trinidad Pérez (tanándose el acuerdo de ccxnunicar a través de 

un oficio dirigido al nuevo gobernador dicha desición). Trinidad huyó y durante m.!!_ 

chos años se escondió a fin de evitar represalias. Con el objetivo de evitar la d.!!_ 

sor9anización de sus mitombros se fonnó un plan de trabajo pa=a formalizar la """'·-­

bresía y fina.-iciar la organi zaclón. 17 

·Entre el 7 de julio y el 27 de agosto de 194 5 Rubén recorrió di versos pueblos 

que lo acogieron con grandes muestras de simpatía. Ante su creciente popularidad, 

por enésima ocasión se fraguó un canplot para asesinarlo. En su organización esui-

l:an involucrados el recienten!!nte designado gobernador E1:nesto Escobar, Alfonso T. 

sámano, el gerente del ingenio de Zacate¡:>gc Raúl Ranos Cerda, Genaro Barba, Juan -

Ro¡as, el consecionario de la Cervecería CUauhtémoc (radicado en Jojutla) José Na­

va, los her.nanas líderes de las guardias blancas de las diversas administraciooes 

del ingenio "llniliano Zapata" (orig~narios cie Panchimalco, M:lrelos) Ignacio y M-­

selrrc Re;na, el senador de M:lrelos (de Te.iui>:tla) ?orfirio Neri, el jefe de las ci~ 

16.- Guillet»r.. Montaña, 11Los problemas sociales", en El milaoro me>:icano, P?• 
162-163. 

17.- Rubén M. Je.ramillo,~. pp.10;-10:. 
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icnsas rurales coronel cacho Peña,"Alberto··p¡¡'z-;· el jefe' ue la pollcia lo::al ~e Pa-
, : : • ::.L : •::j,~ 'i \• .i . .,_ •. ·~,~ ·" .• ... 

chirrc,lco Jesé 
0

HernWez';.(a) "El Pozol!lro" ;'"eFñii_Bnbró del Consejo de Administra---
.• - ·-' • _., .. ~; '· J ,• . . . . . ' • 

c:lt>n de la Cooperativa del lngenio de Zacate¡:iec salvador l>Jje, el empleJdo del mis 
' ,,· '" '·. . -

mo ingenio F<>:i~rico Fiyuerm (a) "El Perico",. Mario Oleá jefe de,_ la pollci~ óe Jo-
. ., ' . . 

jutla (nacido en Guerrero había llegado a Morelos en · 1938 hundido en la mised a de 

donde lo rescató Rubén), y el viejo pe:seguidor de jz.re:nillistas Teodoniro ort!z -

(a) "El Polilla". solamente era necesario esperar el ll1001'.:llto m3s oportuno. Este se 

presentó el martes 27 de agosto. 18 

En la tarde de ese día Jz.ramillo llegó a Pachimalco donde el pueblo lo esper_! 

ba en el lo::al del PAC\'l, 

"Llegaron a la escuela del pueblo donde había no menos de 
300 gentes reunidas. Ccxnenzó la plática con la asamblea, donde 
se explicó el asunto econánico de 1 os campesinos, en relación 
con los irrisorios precio" óe sus cosechas y la necesidad de -
organización debidamente para ciefender el fruto de su trabajo, 
Luego se trató el asunto folitico." (19) 

Se trataba de esclareser a la masa la nueva táctica política adopU!da por el 

PAQ\!: l!t decisión de hacer política a fin de disp-Jtar en tcdos los espacies el co.n 

trol de !a z.dm.i nistrac!.ón púl:llica denunciando los mec11nismos de corru¡x:ién en las . 

cam?áñas electorales ( :>'19º de dinero para ccmprúl' e.enciendas, bebidas e.llbriagan--

U•i! y ~couóas para obtener votos, etc.). Se tratdba t:e que el pueblo determinara -

quien guiaría su destino y administrara sus intereses a través de la organiz•:ión 

y orientación jaramillista. 2º 
La defensa rural (dentro de los cuales se encontraba Serafín Do=antes colo:a-

do ~r Ru."én en un buen puesto dentro del ingenio) hizo acto de presencia en el s_! 

lón pletó:ico de gen~e. Anscllro Reyna recibió del gobernador y del ~erente del in-

genio .$15,000.00 pesos para contratar los servicios de los reservistas, de los cu~ 

les sólo les dio Sl0,000.00 pesos a fin de que consu:na:an el crimen. 

18.- Véase~· pp.108-109. 
19.- jbióe:n, p.109. 
20.- V~~" Ibídem, pp.109-110. 
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" ... penetraron los señores de la defensa rural feder<il; 
disparando sus ··fusiles, obligando a Jaramillo a ejercer su -
defensa en medio de un trerrendo tiroteo que volab.i los cris­
tales de las ventanas de la escuela. 

F\Je entonces cuando Naximino casales Torres, gran aznigo 
dé Jaramillo y Epifania García zúñiga, dispararon sus pisto­
las. Maximino dio muerte al reservista Miguel Serrano y Epi­
fania derrotó a balazos a Ignacio Hernández, otro reservista, 
y Ruhén M, J~ramillo dio muerte a serafín Dori.ntes, que era 
el cm.andante de los reserv1stas." ( 21) 

El periódico "!.a Prensa" publicó que Jaramillo junto con diez 'haiibres perfec·­

t:amante anMdos con ametralladoras había penetrado en el.pueblo de;p~;mchimalco di­

solviendo una asamblea pacífica y asesinando a los.reservistas.;contingentes del -

ejército pertenecientes .:i la 24ta, Zona Militar salieron en su·persecución. Se pr!!. ., 
tendía, tal cano se hizo en la época de Zapata y Villa, desprestigiar al líder y -

sembrar confusión entre la opinión pública a fin de aislar su lucha. Jaramillo en­

terado de la maniobra y nuevatnA.nte colocado en la ilegalidad, a pesar del riesgo -

de ser detenido y asesinado, se trasladó a la Ciudad de Wó.xico donde desmintió la 

versión periodística y dio su versión de los hechos. 22 

0-..ra vez se hizo necesario reestructurar al Pl\Ct>I para evitar que fuese ~e~,--~¡ 

truido por la represión. la estructura dejaría de ser pública y se convertida en. 

secreta, ccrnpartimentada. A la larga le restó capacidad de convOCDtoria .ª influen­

cia entre los carnpetinos y obreros. 

"Considerando que seguir orgimizc.~do el partido dentro de 
la ley era un peligro, pensó rodearse de algunos ccxnpañeros y, 
todos armados, siguieron esos trab2jos de organización, sin t!:_ 
ner ya oficinas públicas, saliendo continuamente de un pueblo 
a otro, tonando sobre todo sus precau::iones, pues sabía que -­
los p;>liticos gobiernisuis le seguían los pasos, contratando -· 
gentes ¡:era asesinarlo." (23) 

Durante cuatro años soodos en la clandesdnidad y armados sus cuadros reali-

zaron una intensa actividad entre los pueblos, saliendo a la luz pública en deter-

minadas coyunturas (cano la lucha contra el "rifle sanitario" y la huelga azucare-

21.- Ibídem, p.110. 
22.- Véase Ib!dem, pp.111-112. 
23.-~· p.ll2. 
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ra del iu9en,io de Z•catf·¡ ~ en 1948), llevando a cabo una serie. de represalia~: CO!), 
'1- ,_·; '• 

tra diversos c~cic¡ues y pistoleros que mantenían re<Jiones enter11s bajo el terrm:. -

en los estados de M:>relos, Guerrero, Puebla y el Estndo de México. Tan sólo en ---

1950 con los c&l'bios que se registraron en el país a causa de su fuerza polí'.üca -

de lt\lsas, lle la coyuntura provocada por la sucesión presidencial y el desarrc.llo -

de la Federación de rarl¡_idos del Pueblo Mexicano, el P?\Ci'l volverá a la actividad -

púl.llica y electoral. 

fOntrarefoma aqraria e industrialización alemanista. 

El 12 de septiembre de 1946 se decloró triunfador de las elecciones presiden-

clales a Miguel Alemán Valdés, Para >:<sas elecciones se transforni> al PRN en PRI -­

(18 de enero de 1946) • Con él les seccores r..:>farados en alianza con la der.-:h• se 

apod.,raron del partido oficial. Entre otros oojetivos se intentaba disminulr la i.!!. 

flu.2ncia de la mi dent.ro de éste, incorp:>::ando a su in~erior a otras ~ntralez o-

breras <O:mfederacion de Obreros y campesinos de México, Sindicato de Trab!ljadores 

Mineros, la =, Confe::leración Proletaria Nacional y la Confederación Nacional de 

Electricfatas>, rcrnpiendo el mono¡>:>lio de esa central, garantizan.:lo la candidatura 

de Miguel Alemán y el sistema de acuerd:i en la c\l!1\bre en detrimento de la demxra-

tizació:i interna del PRI, por eso contradiciendo los esta~utos no se realizó un -

periódo de precandidatura en las bases. Lo anterior taml:>ién se pudo lo;¡rar por la 

inexistencin de los efectos poli ticos originados por la postura radical del sexe-­

nlo ar.~erior 'J' p:ir !a profesionalización del ejército. 24 

24,.:. Véase LUis MIY.lina, ~· p.5. 
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El candidato oficial inclusc- cc•ntó ccn el ª!'<'}'O de !.at1ll:lr<lo ~'Ol eddno y dc:l -
. . . . . 

' - roi. ¡;.. posición' tie. la Úquierda d~ i;;;sar su est1:ategia d~ lucha en la conce¡dón 

dé la·· ~1 ¡evoluC:iói{it\eXfcana en marchaº· 

"Condujo a un debilitamiento de ll4s p:i,siciones de los 
Cjrigente:s revolucionarios en el movimiento sin:lical: aiE­
la.'TLiento cre=iente respe""o a la masa de obreros consolid~ 
dos y cierta incal"'cldad p¿ra desarrollor. la r.on:::iencia y 
organizar las capas nuevas de la clase obrera gUe cctnien-­
zan a incorporarse en lo;; años 40 y entran tumultuosamente 
a la industria en los 50. 

Así se creó el ambiente propicio para que el cambio -
d<> 9obierno de dicienbre ele l9~6 significara también el i­
nicio de una ofensiva exitosa del bloque diri9ente centra 
todo género de independencia sindical de los trabajailores. 
La intervención militar de las instalaciones petroleras ¡:.~ 
ra enfrentar una acción de sus obreros e ini:xx1er al sin::H': 
cato petrolero una dirección semi.p.:>liciaca, y las refot'mC.~ 
al artículo 27 constitucional para impulsar el desarrollo 
capitalista en el ca:r.¡>o con la paralización de la reforma 
agraria y a expensas ce las fornas de pequeña ¡:;roduccióa -
mercantil, fueron los actos inaugurales Ce un got:·ierno que 
se empeñó en mostrar una posición hostil a la orga:-.i2ación 
den::x:rática de las rn&sas. 

tos meses sigujentes evióenciarcn que tal hostiliCcd 
fo.rn:a.!:a parte de un viraje en la política na::ionál, para -
situar abierta.Tu?nte a M&...xico en la o::bit.a del cJó:.ar y en el 
cam¡:o de la gusrra fría," ( 25) 

Por otro lado, se c:erréi cualquier forma de opcsició., p:ir parte ·d~ les fuer-J 

zas al"lll!lc!as al ord~arse el retiro de 596 generales -entre b:iga~ieres y 'dé ci~i­

sióo- y .:ti4 co:-oneies por iniciativa p!"esidcncial el 2 de julio de is.;s, cfé:::-e:ar!,­

dose qu-? desde ese m:::rne.nto el número de jefes militares no sEria fijo' sino d~ter­

nd.nado caca año. 26 

2:.- ~:-arco l!nzu~-..a, '1Crisis ~n el pa='t.!.do, c:isis en el moviJn.ientc", en~ 
ria del C'Clm.mis.mo C:l t?§>:ico, p.203. · ' 

26.- LUis Medir.a, ~, pp.4i2-~3. 
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Con Alemán en la presidencia y con, el país en relativa tranquilidad sociopo­

lítica canien:a la definición del rég.!men a oscilar t.acia la derecha establecién­

dose un Estado antipopular .. y. conser~ador_:';se;intcrvino directamente en las sindi­

. catos «imonazas o fuerza pública se .. utiÚ~an)';, se. recurrió a la c:qrrupción de sus 
., 

dirigentes, cayéndose en una fr,ün~ .·pc:>lí_ti~a'.:antiobrera y proemo>reS1trial. El roov,! · 

miento obrero resistió rranifestándose, en. la .vía pública y por me:lio de otras -pre­

siones cív~co-¡:iolíticas, Para aplastarlo se uso al ejércitC> sofocando huelgas y -

retirando el reconocinU.~nto oficial a diferentes sindicatos de izquierda. 

". • • es en el alen10nismo donde el uso indiscriminado y 
sistem&tico de la represión policíaco-militar tCAM su auge. 
La represión se c:cmvierte en el principal medio de expre--­
sión del .Estado frente a la insurgenci.:i obrera y, en gene-­
ral, contra la independencia de las organizaciones labora-­
les ... " ( 27) 

Surgió la policía político a fin de garantizar la seguridad del Estado: la -

r.•irección Federal ce Seguridad. 

Se reest~"Uctura:on los cuadros de m.'llldo del Ejército y Fuerza llérea. Los ---

puestos de ls oficulióad fueron cubiertos por los cadetes e3r.esados de escuelas 
28 

militares cie;plazánciose a los viejos militantes cardenistas y nacionalistas. 

Aumentaron los egresados de escuelas militares que salen a estudiar al ex--­

tranjoro, la mayo:::!~ a Estados Unidos, superandose el número de l<>s enviados du-­

rante ia gue!·ra' mur.dial. Se trataba de cambiar la organi:ación de las fuerzas ar­

rMcias· m;.~iCs.~Ss p~ra hacerlas similares a los nortea.-,ericanas en los justos manen, 

tos' en que se'Intensi!icó la penetración económico-¡:olítica irn¡;erialista del vec,! 

ii:i del norte en el re is .2~ 
fo~lecido d~spués del conflicto bélico mundial por no hr.ber vivido en su -

propio sue!o los enrases de ésta y por su extraordlna::io desarrollo industrial y 

ecooánfeo·~·- EStadOs Unidos de América desató la 11gi.:e:ra :i·ia" al proclamar la ºdo.::, 
. ,·, 

trin.3 ·r=ur.0n 11 el 12 dtJ 1rai-Zr:.· de 194.7 .. En ~~~encia ·ésta esuategi.a irn;erialist.a té'-

27.- Guillermo Boils, los militares v la oolítica t.41 :·l-:!:>;ico f1915-JS7~), p. 79. 
2e.-~· p.79 •. 
29.- V?.ase Luis Medina; oo cit pp.42-.jJ y ~uilleliro SC>ils, o:>.ci~., p.80 y 

, sigui~~es: ' 
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nía caro objeto dividir la geografía 111W1dial ·en dos'· bl&gues ·enfrentados cuya natE, 

raleza quedó definida en función·de ~cis.;irite~~ies'~Órti!arne;icancis. 30 

Ideológicamente,· la ofemÍiva >se'~~~.,'en ~óriceptos caro la defensa de la 

"dem.">Cracia" y del "mundo :l~e". qu·e. no eran otras cosas que campañas de prop;ige.!! 

da y desinfor:n!lción que se convirtieron·,, ... en peligrosas armas de las clases º.2 

minantes cuya función principal consiste en la "generación de una conciencia ce -

clase dal\inante y el impedimento del desarrollo de una conciencia politica de Ma-

11 
sas en cada realidad concreta"." 

Esos planteamientos solamente fueron una cobertura ¡:ara su proceso expansio-

nista mun(;lial que priorizó la exportación de capitales y las inversiones directas 

sin descuidar el cc:mercio de mercancías y las fuentes de naterias primas. C(Jll:) --

consecuencia, se fortalecieron las fuerzas conservadoras y reaccionarias a nivel 

mundial establecién(;lose regímenes antipopulares qu<> jurídicamente fueron consagr_! 

dos por la creación y dal\inio de tcx:lo tipo de organism:is internacionales (ONU, --

OEA, etc.). Las campañas de provocación se sucedieron una tras otra. En 1949 cu!-

minó el proceso de división de Alemania, los gobiernos fascistas de España, Port)1_ 

gal y Tahilandia fueron mantenidos. Se intervino mi!ita.'11\"JJte desde la cuarta d&­

cada de nuestro siglo, entre otros países, China, Filipinas, Grecia y Corea. Se!!. 

poyó econánica y militarmonte a Turquía, Irán, México, Ecuador, Perú, Venezuela, 

!'&ragua)" Brasil, Haití, República Dc:minicana, Honduras, El salvador, Nicaragua y 

Panamá. Igu.;il sucedió con lñs facci~nes y partidarios óe reg.imenes fonnalrnente d!. 

mocráticos (Pakistán, Colcr.ibia, Oiile, CUba, Japón). Se desestabilizaron gobier--

nos nacionalistas cano Guatemala (1944-1954) y Argentina (1946-1955). se apoyaron 

a países colonialistas en su lucha contra las fuerzas independentistas !Francia -

en Indochina e Inglate~ra <?."\ el oriente Medio y Extrano Oriente) , aunqlle se al te,r 

na con las presiones en favor de la independencia fonnal cuando los nortearnerica-

nos consideran q>Je esas fuerzas son aliadas 1 como fue el caso de la India y Paki.!:! 

tán). !::n 1950 con. el apoyo de la ow se intervino r..asiva.=-ite <m Corea. 1' posar -

3~.- Para ma)'Or inionnación véase Guillenno Boils, o:::.cit., op.147-162, 
Ant.onio e.avalla Rojas, "El problerra-zerg lntervención 
institucional mi!itar'1

, en No inte:-\"ención. Autode~ermi-

1 
1 

1 

1 

1 
! 

1 

! 
1 
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del abru:nador peso militar, se hizo imp:lsible vencer a Corea del Norte y a los --
;e__' • .' ••.• ,., 

contingentes internacionalistas chinos, 32 

. . . !.'!.-:." ;td . . ··:·~ 
Paralelamente, el proyecto alenanista se desarrolló en la modernización in--

.. ,;( Üj'.". 

dustrial y la separación absoluta de la técnica y la !'.°lítica, supectitando el c;u! 

hacer político al econánico. Por ello se eliminaron a los gobernadores de Jalisco 
. ·-

Marcelino Garcia Barragán (henriquista), de Tamaulipas Hugo Pedro Gonzálcz (porte.!!_ 

gelista), de Baja California Norte Juan Felipe Rico Islas (cardenista); igual su­
'3 

cedió en 1947 con los gobiernos de Chiapas, oaxaca, Durango, Coahuila y Sonora.-. 

La legislación del nuevo régiluen fue antiagrarista y reaccionaria. Refo1·zó -

al sector privado capitalista en la agricultura, legalizando los nuevos latifun-­

dios a través del recurso de amparo y de la inafectabilidad de tierras (iredidas -

que se extendieron a la ganadería), 
34 

Mientras que se repartieron ll, 957 certificados de inafectabilidad (un mi--­

llón de hectáreas) y 336 certificados a la ganadería (3,449,000 hectáreas), es d! 

cir más de cuatro millones de hectáreas a' favor de una minoría prl\•ilegiada, sol~ 

m!>nte recibieron tres millones de hectáreas 56, 108 campesinos, lo que aceleró el 

proceso de proletarización en el campo. 
35 

h fin de ¡Íisdficar el Call'iX> y mantener Óptimas las condiciones para su capi-

talivición, se i·ecurrió al reparto gradual de tierra en las regiones óe mayor ºº!!. 

flicto~ S:l b.tcn es cierto c¡ue esa medida restringió el desarrollo capita:ista a -

su vei eliminaba el prcbler.13 explosivo inmeóiato de las lu~has sociales en los "'!?. 

men~os en que la CNC enfrentaba un creciente descréjito ante las masas campesinas. 

nación v den:x:racia en A'!lérica Latir..1, P?• 3l-41; cabrera y col-­
chero, Ei;tados Unid-::s 1945-1~85. Eccnc.mia oolit.ica \' milita:-i2t?ción de la eco­
~. pp:90-31; Ser.;io cie la Peña y ~::..rcel n:irales, ''Posguerra, crisis e indus­
t!jalizacié?,l", en Hist.orla de la cuestión aara=ill me~:ícétna, '!\no 6, ?-121.; -­
Luis Ma:!ina, ~· pp. 7-16 ; Gérard Pierre-Olarles, El caribe contemoorá:1eo 
p.41. 

31- Cob=cra y Colchero, oc.cit., p.32. 
n-~· pp.33-39. 
3l- Véase Luis Medina, oo.cit., 112 y siguientes. 
34.- Véase l>lanuel López ~Econanía V colítica en la historia ce México, 

p.so;. 
3S- Véase Michel Gutelman, Capitalis.rro v reforma agraria en México, p.117; 

Baird y Mcc.aughan, Z.Éxico-Estaóos Unidos: relaciones econémicas 
v lucha de clases, p.59; Arturo Wa.."il'iall, Etisavos sab:e el cai"ii::P-si-
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Lo~ ejidos influidos por el J?a-1 o el Partido r<;.>ular fueron cunbotidos estimulan 
::,, <·" ·,;'.• •' Ele "36 

do la corrupción a su interior o mediante presiopes legales y/o la represión. 
1'" ••• ... ··¡ :. . •" 

La 6M se volvió importante cano mecani!iJ!O. de co~trol dela clase obrera •. -

Sus tendencias disidentes fueron reprimidas. En 1947, con el apoyo de las fuer-­

zas del Estado, el grupo derechista de Fidel Velázqucz logró expulsar de su seno 

a lanbardo 1'0ledano y sus huestedes. La alfonza entre la burocracia fidelista y 

el imperialio;.'110 yanquie se consolidó con la fiel colaboración entre aquella y la 

CIA y el ala fascista de la dirigencia sindical norteamericana encabezada por 

Jay Lovestone, l\ndrew M::Lellen y George Meany. Así !o.rmaron en 1951 la Organiza­

ción Interarnericana del Trabajo (ORIT) caro parte de la confederación Internaci.2_ 

nal de Sindicatos Libres. La ORIT (con apoyo de la AFL-CIO, CIM y CIA) se encar­

gó de cc:rnbatir al ccmunis.w y las ideas progresistas dentro del m)Vimie.oto sind.!:, 

cal latinoamericano. l\pOyó entre otras -teniendo ccxr.:i miembro de su Ccxnité EjecE_ 

tivo a Fidel Velázquez- la invasión norteaiooricana a la República D.:xninicar.a, el 

derrocamiento de Arbenz en Guatemala, el de Goulart en Brasil y el de Cheddi Ja-
37 

gan en Guyana • 

La política agraria se fundamentó en la agricultura de exportación. En el -

futuro el gobierno federal abandonó el sistema ejidatario invirtiendo millones -

de pesos (gracias en parte a los préstarros extrar.jeros masivos) para fortalecer 

la agricultura privada en gran escala, (Véase cuadro No.2) La región noroeste r~ 

sult.ó favorecida en este proceso. En resumen la 

''··· nueva política agraria consistió en: 1) volver más -­
lenta la distribución de tierras y paraliza!" instituciones gu-­
bernamentales, cano el Banco Ejiclal g'Je habían vuelto funciona­
les a los ejidos; 2J volver culti0cbles 690,000 hectáreas de -­
tierras anteriortrP..nte .im;,_::-ccluctivas ~~Hante el financiamiento 
de costosos siste11as de irrigación y transportes; 3) prcmover -
la mc:mopoli::a::ió:: de tier:as y recursos al asegurarse de que -­
los nueves distritos agríccjas irrigados fueran poseídos p:>r --

~· Nueva Imagen, p.45 y siguientes. 
35.- de la Peño y ~i:'~óles, ~p.235-236. 
Z7.- Baird y M=Caughan, ~· p.173. Para mayor información véase Gina Zabl.!!_ 

dovsky, et.al., El sexenio de Miauel Ale:ná .. ., (oobierno, obre­
ros v em:>resarios J, FCPS/UK1'.'I, México, 1585; F.óelmiro Maldo­

nado, Breve historia del movimiento obrero, u.n..s, 1981; Luis Medina, ~, 
•~t\"'./Y"M.lQ~,; .. :;?•• '"'"" ?ii .. ?OC """"''''"'~ ................ -...._,..._,... inc:n e~•· -- 1n"'I _...,,. •• 
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propietarios capitalistas, no campesinos sin tierra¡ 4) abrir 
las puertas. a la inversión ext.r:anjera en todas las áreas de -
la econan!a, incluida la agricultura (la inversión e><tranjera 
directa subió de 449 millones de tlólares en 1940 a 1.6 mil mi 
llones en 1958) ... ; 5) facilitar la acumulbciún de capital --= 
por ei. sector industrial manteniendo bajos los salarios agrí­
col6s y los precios de los alimeutos y "ltos los precios óe -
los productos industriales." l 3el 

++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
+ + 
+ cuadro Número 7 .- Invers:ones ex::ranieras totales en ~~x;co. + 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

GObiemos 

(millones de dólares a precios corrientes l 

Inversi~n 
directa 

~n~7rsiónb 
inc1recta 

: ==========~======~==~======="==================~ 
+ Carranza a Cárdenas 
+ (1914-40) 

! J\vila Ca:nacho (1941-46) 

+ l\lemán ValdGs (1917-52) 

! Ruiz Cortines 0953-58) 

+ I.ópez 1'1'lteos ( 1959-64) 

! ofaz ordaz 11~65-69) 

-1, 400c 

131 

251 

486 

511 

606 

56 

207 

432 

2,414 

3,268 

+ 
+ 
+ 

: fUEl\'TES: F. Ca.::rno:la, El drama de América Latina ••• , llaneo de México, Nacional : 
Financie::a, C&Pl<L )' David Ibarra (o¡:.c1t.) + + 

+ tml..S: a No incluy" reinveri;iones, sólo l<>s nuevas er.tradas de capital publi- + 
+ cadas oficialm=nte, + 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

"' + ~ cré:li tos a más de un año a dep-,ndencias guberr.arnentales y err\)resas y + 
organisrros paraestatales. + 

e Se parte de la estimación de l 800 millones de dólares para 1~11. 
(Cí. Horacio flores de la Peña, 11México: U."li.1 Econo:nía en Desar:-011011 + 
Crnerdo Exte!"ior, agosto de 1963). .,. 

+ + 

Ta1AOO de Fe:nando Car.nona, "la situación econémica", en :":l miloQrn mexicano, + 
+ Nuestro Tim.:;r.>, Col. Latinoamérica Ayer ~·Hoy, lt'::'.b.ed., ~xico,1981. + 
+++++•+++ ... ++++++++++++++++++"'+++++++++++++ 

~' Taro I!. 

"I:l Estado mexicano y la lucha de clases 1952-1958", pp.~:;7-
460, en ~rias del en::uen~o sobre historia di:!l rrovimii::r.to 

38.- Baird y M::ca~ghan, ~. p. 58~ Véase t.anibién Ol9a Pallicer de E~"Ody )' E,! 
teOO.n L. ?Ja.ncilla, Histo!'ia de la revolución me:-:ican~, ~ 
23, pp.30-31 y 52. 



158 

Por la democratizacién rle los eíidos. Auto:l~fcnsa v lucha conrra el "rifle sani-

~ 

Durante los años de forzado clandestinaje (194G-1951) el movimiento jaraini­

llista luchó oon las atmas en la reno principalmente por la dcrnocratización de -

los ejidos, la autoncrnía de los productores de caña frente al ingenio azucarero 

de Zacatepec y la defensa de la econOlÜa campesina evitando la matanza de ganado 

que el gobierno federal practicó, a través del ejercite, con el objetivo aparen­

te de detener la !i«bre aftosa. 

El campesino mcrelense con un relativo re.rgen de libertad carecla de organJ. 

zación y programa propios. Ese espacio intentó ser llenado por la lucha constan­

te jaramillista pero eran muchas las limitaciones que cerno estructura secreta se 

.impusiiu-on para influir en los trabajadores de la ciudad y del campo. Al verse .. 

obligados sus principales cuadros, incluyeneo a nubén, lo que se repetirá años 

más tarde, a pasar a la clandastinidad,se debilita=on con el ¡:<!So del tiempo los 

destacamenton de canb<Jte más expe:dmentados que garanti;iaban la continuidad del 

novin'iiento. La gran !1·~sa de descontentos que protestaban y querían luchar, precJ:. 

samente por estar dispersos, fueron relotivamente controlados por los diferentes 

mecanisrnos p:>ll ticos .implementados por el gobierno dQl estado o por la represién. 

E:1 los 11oc<1i;ntos que se necesitó la fuerza éal naciente p .. rtido jararnillista, és­

te no estaba en la pcsibilióad de conducir la totalidad de luchas c¡ue se desarr_Q, 

llaron. Aunque hicieron grandes esfuerzos se fuero.i aislando de las masas: esa -

tendencia fue contrarrestada por coyuntaras locales y nacionales Cj\le les penrJ.-­

tieron, para principios óe 1950, ll"9ar a convertüse en una fuerza important« -

óe masas. Esa gran ca¡:<lcidad de apcovechar las diferentes coyunturas, en los tro· 

mentes que pe.rece ttstar destruido )' aislado de las irasas, y concretar amplias a­

lianzas con los más diversos elemer.tos sociales, de üq~ierda y derecha, sin po­

ner en peligro su independencia poEtica y orgánica es una de las más granees a­

portaciones <¡Ue el m:>vímiento cio a las organizaciones c;ue hoy en día continúan 
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lu_cha~:!o por un p¿:<ico justo j' darocrát leo. 

Los j;;ramilljstas sostuvieron un f<mll'lllente '"'":biite por !a d~ratización 

de lns .. estructuras ej;.dalas. Su prirnn..r meta fue rescatar el ccmisariadci d<? las -

manos de los caciques. 

Estos " ... son eslabones fundoroontales ... (de la) gi9antesc;;: 
cadP.nd de corr1.'rción y bien conu·o]ada desorganización dirigida 
por autcridac.lt:?s agrarias, federales y estatales.,. cano los ageE._ 
tes cie bancos ejidaj es y otros funcionarios corrcr.{ien a su vez -
al campesino que, entre no recibir nada o c:iceptñr présta.ws re:-­
cortados h.sDta lo ridículo, acep'\.an este hecho. Y todo el engi.·a­
nage sirve para mantener una cl.:ise crunpesina enajenac'?a, explota­
da, atanizada P. indefensa p:>r tenor que muchas vc::es se induce -
con bayonetas y no sólo mediante coacciones ecoué.nicas ••• " ( 39) 

Ca11batieron la frágm<,ntación c¡ue atanizaba al campesinado rnoralense y de o-

tras re-:Jiones ccrc1:1nas en miles d-? unidades pequeñas, ar.':úgónicas entre sI (si--

tuación que el rilyimen trataba de perpetuar juridicarr..-:nte a través de la legisl.!!, 

ción agraria). l:ie esa lucha el PACX·I se convirtió en el ;e;¡iti.n'o representante de 

los intereses de les dt:sposcidos, p:inr.ipalmente en fos estados cie More los y Pu~ 

bla doi1de s~ asentarou sus bases so:iales fundameri';ales. 

Unido a esos cnf~e~tamien.tcs, participaron en la orga."lizac!.5n y de:rocretiZ,! 

ci.ón de so.:i~dadi:s .loca1e~ ~~ 11crédito y contra· las actividarlias reali::adDs ~or u­

sur.eros prJ.vaóos j' la o:gani~acíón econémica y política de los c:.ciql:e~ lo::ales, 

p::ivados .º q~rnrurP-,tales. 
con una p:¡blaci~n· riayorí~aÍ'iame:n~e viviendo directa"aente de la agricultura, 

los e~idatDJ."ios de M~relos, .. entre 1940 y 1960, solamente fueron dotados con ---

14,0JO he~tá1·.;~s (apenas un S~ sobre la t:i!!rra entregada entre ln2 y 1940l. El 

viejo re::l.,,:no .de ¡Tierra ~~el que la t:rab3j11! seguía estando vige~ita:rn 
C~:> ,;r, antaño, el ·~n<>nigo ~inciPal a canbatir. era el cacig'.le. Fu.idado su 

p::de .. o:J~ ,la \~~olenc.~~ ~·en la :ue::za armad,1 y el terror, tiene controladas a las 

autoridades ... ju::iicialcs con soborno);i o amenazat .. F~oveníente su posición el~ la l!!, 

~~·- Guillenno Montaño, El mi!ñuro rna'!ican('), p.152. 
4C:·- Vé:ase Arturo '°~ru:n.an, ... Y venim::= a C0:1traCe~i!'. Los camcesinos v ~l 

~nac.io:-,ül, p.213. 
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cha de 1910, con enorme influencia regioncl dcri\'ada·'de su rié¡uezá y.control-' so­

bre la poblaci6n, con ejércitos· privados (las ''guardias blancas"):.que iisesinan -

ilnpwieirente a:dii;igentes comunales o·a sus enemigos personales:;''ten¡.:.ndo"d~ .;u -
' ·- . 

parte la estructura judicial que encarcela a los campesinos"'que · 1e9!tkamente ·lu 
. .:' .. ·. · .. ',. ·-

chan por sus derechos constitucionales, los guerrilleros jaramillistas se vieron 
~ • '.' .,~·';¿?.·:.~--. ,_:-· .. ·.' . 

en la necesidad de llevar a cabo represalias contra. varios caciqúeii~y pistoleros 
»•, • ·.1,,i.".·.,.l,:N···:J.:.:··; ,· ... 

que mantenían regiones enteras bajo el terror, cano fue ·el 'cásd·'dt(los intentos 

de ajusticiamiento de Mario Olea, jefe de la policía de J~ju~la:;u ,,. 

Después del enfrentamiento del 27 de agosto de l946;"sin establecerse en un 

lugar determinado, Rubén se enfrentó nuevamente a otra conspiración para ll'atarlo. 

!'.ario Olea pagó $800.00 pesos y dio una pistola ,45 reglamentaria, con 200 tiros 

y cuatro cargadores, a Francisco López a fin de que se filtrara en el movimiento, 

ganara la confianza del líder y lo asesinara. Descubierta la conjura en el pue-­

blo de Huatecalco, gracias a Nicandro Tenorio, Jaramillo le escribió.una carta a 

su potencial verd~go: 

1111Sr. Francisco LÓpez Peralta, !JJs Hornos, M':>relos. Est.i.na 
do amigo: Tengo conoc.im.iento de que después de ser tú uno de --= 
mis mejores amigos, ahora has fallado pues te aliaste con los -
ladrones de ganado para desprestigiar a nuestro partido y, últi 
nu:nente, cano el Iscariote, te has vendido al oro de mis enemi­
gos, los cuales, a más de darte SB00.00, armaron tus manos con 
una pistola ,45 reglamentaria, con la cual pretendes quita:::m!! -
la vida. Tu accitud no es correcta y aungue mi can;::.adre me C:ce 
qüe lo que tú hiciste fué sélri t:.'la medida para hace::i:e de dine­
ro y :le una bl!ena arma, pe~c qJ~ no lleva::ás a cabo tu promesa 
hecha con quienes te favorecieron, tú debes luchar p:>r queCar -
bien ante tus all10S del dinero y ce las a..'ll'as: si no lo haces. -
faltas al respeto de tu palabta. Da to:las maneras, quien miente 
una vez puede ma..n";ir muchas. 'io, cerno tu amigo, te suplico que 
loches pcr hallarme, o vete lejos, donde yo no te pu~a encon-­
trar y escapaté, por tanto, de las manos de Mario Olea cano ele 
las mías. Rubén M. Jaramillo (Firmado)"." 142¡ 

Nuevamem:e se frustraron los planes de los cacic¡ues, Francisco llipez ale~ 

do se fue a vh·ir al estado de Puebla, donde lo ir.ataron irás tarde. Pero los jar,!!_ 

millistas tenían otras preocupaciones ncls importantes derivadas del estallamien-

41•" Véase A..'"turo Wa::man, Los carn:oesinos hiios oredilectos del rédmen,pp.lll-115. 
42·- Rui:>S.n Jaramillo, ~· pp.li4-ll5. 
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to de brotes de hcbi·e ~ftosa en el 9anªªº- rr.wo~_._. 

f:nel _mes de diciembre s_~ ~e<Ji:tró,,&u p~imer _brote en el ~stado de_ Vc:racp1z. 

Pronto se ~(tc~~ió a -~~os s~.eti: _e;i,:s~~ªX _~l D,F. a!ect<mdo a ,t.i¡es -~dÚo~~~ _dr: 

catezas de _ganado 00\'ino, ur, núUón nov:ciEntos mil de lanar, un rrJl_lén_ ~etecie,!l 

tos mil de caoollar y quince mlllones y medio de ganado caprino. La íro:-'.t"f.a ,no!_ 

te se cerró a los productos p<!cuarios, ca}'cndo significativamente la g-.nadcda -

de bovinos de csrne qu-~ tan sólo .,n 1946 exportó ganado por valor de nue-Je mill~ 

ncs seiscientos mil dólares ( 2. Bi del valor de las exportaciones ttit.alet .Jel --­

país). La solución c¡uc ofrecieron los técnicos norteamericanos y las autod~11des 

federales contintió en elinúr,ar a todo el ganado enferrro_y al c¡ue hubiera podido 

tenor contacto con él. la campaña exterminadora se inició en febrero de l9n ~ 3 

La medida no tanó en cuenta los daños que ooasiona.'<l a la econcrnia carnpesi-

na. Por lo menos e,n el centro y sur del p<iis esa solución que beneficiaba única-

mente a los grandes 9am1dcros del norte de MéxJco si.gnifict.:..; •=l fin de la 9ana­

ci<!ría y la ruina 9eneralizada. Tan sólo para el otoño ~1 "rifle sanitario" ha­

bía s1.~rificocio m';!(jio millón de reses. En el campo estalló la gcer:::a. En Guene­

ro, Michoocán y el Estado de México guerrilleros ln3taron a veterinar.ios y se en­

frentaron al ejército. :::1 descontento crecié.44 

"La matanza, canbinada con la corrupción de oficiales sanJ:. 
torios, fue utilizada por los prestamistas para eliminar la can 
peten-=ia, sobr~ todo aniJMles de los campesinos que tras muchos 
sacrificios h'1.bían criado una o dos yuntas ... 11 (45) 

Durante la campaña los funcionarios se enriquecieron traficando con las in-

der.nizacic"es y los gr.andes ganaderos con la facultad de fijar el precio óe los 

anim.=\l~s (j'J~ se !.b:ln a ~acrificar, por lo que al deshacerse de. estos (la grar ~~ 

yor!a Ce p.:;;.~ir.la caUdad y cnfe1mos) obtuvierrn amplias ganancias. Igualmrant.e, la 

CO)'Untur"' fue u-dli zada ccm:> pretcx~o para prohibir manifestaciones y desi ntc---

9ru vi:~:.nes de la oposición. 4ó 

43.- Véase! de la Peña y Morales,~, pp.16i-168. 
44,- Véase l\tmando Bartra, Los herederos de Za:oata, pp. 73-74. 
45,- Arturo Warrnan, ••• Y venim:ls a ... , p.216 . 
.;G.- Véase de la Peña y Morales,~, p.171. 
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Recogiendo los sent.lnúentos p0puláres, ·los· jarrunÜÜstas recorrieron los pu_!! 

blos llamando a los campesi~s ·a oponerse ái fu~il.lm.iento'del ganado.· Giraron una 

circular dirigida a todos los ganaderos de la región proponiéndoles una asamblea 

general a la que se invitaba a participar al gobernador escobar Muñoz y a otros -

representantes del gobierno federal.Al final de la misma se amenazaba con ejercer 

represalias: 

"Si uste<! permite que en el Estado de 1-brelos se fusile el 
ganado, hasta allí habrá paz, pues en el primer lugar donde se 
canience el fusilamiento del ganado, allí caTienzaremos nuestra 
lucha defensiva. Ustedes deben saber que a los enfermos no se -
les mata, sino que se les tiene que curar¡ por eso tenemos a -
la ciencia médica veterinaria. Si ésta no es capaz, dejen a los 
ganaderos que por sí solos atiendan a sus animales •.• " (4i) 

lJls medidas fueron tCllladas después de que Rubén regresara de Michoacán donde 

se había entrevistado con varios de sus pil'tidarios. 

" ••. en esos lugai:es vio las injusticias ccrnetidas por el 
gobierno, y vio también cérno los pobres llorahln al ver cérno -
eran sacrificados sus animales bajo los disparos del famoso ri 
fle sanitario. Y se regresó a M:lrelos, con la idea de no dejar 
que allí hicieran lo misrro." ( 48) 

Los primero:; que recibieron las presiones de los rebeldes fueron los presi--

dentes mUllicipales, quienes fueron sacados a la salida de su pueblo, cano fue el 

caso Totola¡>3n, y amenazados -oon ser fusilados si sacrificaban cualc¡uier tipo de 
49 

animal ·enfe:no. 

lJI labo: de autodefensa dio resultados, En Los Hornos el grupo clancestino -

se reunió con Pedro casales y Clemente García, representantes catlsionados por --

los ricos ganaderos de la región, llegándose al acuerdo de que si el gobierno co-

men=aba a fusilar i:l ganado éstos últilnos ayudarían en to:lo sentido a los rebel--

des en la defe,,sa de los animales y óe la econanía campesina. 

En 1947 ante la abierta resistencia de los campesinos irorelensas se realizó 

con la participación del gobernador del estado y un representante del Presid<:>~e 

~ 1 .- Rubén M. Jara.'llillo, ~. p.113. 
4V ~· p.113. 
49.- Renato Ravelo, on.cit., p.95. 
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en Tlaltfaapán la junta de ganaderos, llegándose al acuerdo de que el ganado no -

seda sacrificado sino vacunado, 

"Mientras esa asamblea se efectuaba, Jaramillo estaba tren 
te a Huatecalco, con 60 hc:rnbres perfectamente armados y monta-:' 
dos, más otros tantos hanbres a los lados de las carreteras que 
llegan a Tlaquíltenango, con la consigna de que si los represen 
tantes del gobierno se oponian al acuerdo de los ganaderos, eñ 
el sentido de no permitir el fusilamiento de ani.males, entonces 
se abriría fuego sobre los ,señores del gobierno •.. " (50 ) 

!.a campaña del "rifle sanitaJ:io" concluyó diez meses después de haber cernen-

zado sacrificandose 480,000 cabezas de ganado mayor y 200,000 de ganado menor ad~ 

mis de un sinfm'ero de muertos, heridos, encarcelados, desaba.sto de carne en dív~.t 

sas regiones y caida de las exportaciones de esos productos.
51 

El ganado enfermo fue curado por los campesinos pobres solamente con limón y 

yodo. La victoria fortaleció el prestigio de los jaramillistas. Su influencia y -

formas de lucha fueron conocidas en regiones cercanas en las que no habían traba­

jado, cano fue el caso de Toluca. Su organización básica se consolidó. 

A pesar de lar. medidas practicadas por el gobierno las redes de aprovisiona-

miento de los rebeldes no pudieron ser cortadas, La firme convicción de la juste­

za de los objetivos por los que se peleaban provocaron actos ei:traordinarios de -

valor y sacrificio personal. 
52 

la !Myor parte de las armas de los guerrilleros se consiguieron desamando a 

la defensa rural o de donaciones de los habitantes de la región. l\sí el 12 de di­

ciembre desarmaron a reservistas de C/Jilamula obteniendo catorce fusiles "Mande>--

zas 11
• La respuesta de los caciques no se hizo es¡:erar: 

".,, el propio gobernador, las autoridades y !'lasta los veterin~ 
rios, le dieron rienda suelta al robe del ganado: enredando en 
esto a muchos partidarios de Jaramillo y soltando una fuerte -­
propaganda en el sentido de que era .•• (Rubén) y su gente los -
ladrones de 9anado. Entonces, Jaramillo destacó vigilancia ¡>:ir 
tcxlas partes • , . )' descubrió c¡ue eran las propias autoridades -
que, cano represa Ha contra los ganaderos por haberse opuesto a 
dejar fusilar el ganado, ahora tenían ladrones contratados, a -

50·- Rubén Jaramillo, ~. p.113. 
51·- Véase de la Peña y MOrales, o:i.cit., p.172 y siguientes. 
s2·- Pa::a ejemplos véase Renato Ravelo, ~· p¡:>.92-96. 
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los cuales se les legalizaban las ventas en los juzgados de 
Tlaquiltenango y Jojutla, Yecapixtla, Yautepec, Zacatepec, 
Puente de Xochi, Te!!\i.xco, CUautla, Jantetelco, Axochiapan, 
Puente de Ixtla y otros lugares del estado. 

Valido de otros medios, Jaramillo denunció estos he--­
chos. Así fue descubierto en Jojutla un secretario munici-­
pal de apellido Carrete y el presidente munici?}J de Tla--­
quil tenango, Hilario Torres, y Alvaro Baena." (5 ) 

A finales de 1947 y principios de 1948, Jaramillo dio la orden de ajusticiar 

a Mario Olea y Francisco López. Olea para esa época se había convertido en un ca-

cique que utilizaba (apoyándose en su cargo público caro jefe de la policía judi­

cial del estado) guardias blancas para infundir terror entre los trabajadores. A-

provechando sus buenas relaciones con el administrador del ingenio "Dniliano ZaIJ! 

ta" se dedicó a estafar a los ejidatarios. Alteró las básculas para pagarles me--

nos al pesar la caña y mandó cortarla dejando dulce en el cojoyo {punta de la ca-

ña con hoja verde, tierna que se emplea para el forraje), mermando el pago de és­

ta. De esa forma los campesinos que en anteriores zafras hab!an recibido caro li­

quidación por sus cosechas hasta $2,500.00 pesos, ahora únicamente recibieron ce-

ll"O máximo 5110.00 pesos. El descontento fue callado con emboscadas en las que sa-

Han asesinados los inconformes. Ese factor sirvió de detonante para la prepara-­

ción y realización de la huelga azucarera de 1948. Además de lo anterior, Olea e-

ra propietario de una huerta de melones en Chinameca donde abusaba de los canties.!_ 

nos, a los que obligaba con sus pistoleros a que le rentasen tierras, quitándoles 

el agua cuando le conven!a a sus intereses. Sus guardias blancas se dedicaron a -

caneter todo tipo de fechorías, cono la violación de mujeres, a fin de mantener -

controlada la región y desaxmar a los núcleos campesinos. cansados de esos abusos 

los vecinos del pueblo de san Rafael Zaragoza se entrevistaron con Jaramillo p¡.ra 

pedirle su intervención para frenar los desmanes de Olea. 

Si los objetivos del grupo enviado al estado de Puebla para localizar y aju~ 

ticiar al traidor Francisco L5pez pudieron realizarse, en el caso de Mario Olea -

s:i.- Rubén Jaramillo, ~· p.172. 
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los canandos fracasaron en tres ocasiones. En la primera, detectado en la cantina 

de Felipe Hirochea rodeado por catorce personas (a pesar de las ordenes giradas a 

los pueblos para que ningún pacífico viajase o se juntara con ese cacique), se le 

intent6 sacar arrojando a su interior dos banbas pequeñas resultando heridos leV.!!, 

mente ocho campesinos. Amigos y pistoleros huyeron pero Mario se abstuvo de salir 

de la cantina hasta cerciorarse de la retirada de los jaramillistas, En la segun­

da el grupo guerrillero le tendi6 una emboscada en la carretera de Tehuixtla a ~­

Chico. los seis miembros no pudieron hacer fuego sobre la camioneta del cacique -

por venir ésta llena de ejidatarios del primer poblado, puesto que las instrucci.e_ 

nes estrictas dadas personalmente por el Jefe era el de no matar gentes inocentes, 

Para el últi.iro intento Rubén ordenó 

la salida de S hanbres perfectamente armados del ing.!!. 
nio de Zacatepec a Chinameca, con el fin de topar , •• (a) Mario 
Olea, Esos hcmbres llegaron a San Rafael y tonaron toda clase -
de datos, y estando bien informados (lo) esperaron ••• dos días •• 
lleg6 ••• por la tarde de ese día último y en un lugar propicio 
de la carretera de San Rafael a Chinameca, lo esperaron, trabán 
dose un tiroteo de unos 10 minutos, donde murieron dos hcmbres­
de Mario y otro que corrió herido, y M'!rio, que corrió juntame.!l 
te con un tal l'ilgaña, cruel asesino del calibre de Olea, 

Estos corrieron dejando la camioneta, dos muertos que fue­
ron c;uernados al incendiarse, , , (ésta), porque con los disparos 
fue roto el tanque de la gasolina y con el chisporroteo de las 
balas contra la camioneta, se querré." ( 54¡ Los rebeldes tuvie­
ron un muerto. 

La represión se recrudeció. Tropas del ejército desamaron un pelotón reser­

vista de Chinameca sospechoso de sil11patizar con los jaramillistas y detuvieron a 

José Villanueva, viejo revolucionario zapatista que había firmado el "Plan de Ay.!!_ 

la". Reservistas canandados por Ignacio castañeda aprehendieron a Magdaleno Boni­

lla ~!iranda, del pueblo de San Rafael Zaragoza: siendo entregado el mismo día a -

Mario Olea, después de ser brutalmente torturado fue asesinado. El lugar en que -

fue enterrado el cadáver sigue hasta la fecha siendo desconocido. En respuesta un 

canando ajustició a Ignacio castañeda en Tlaltizapán. 

54,-~· p.ll6. También consúltese Renato Ravelo, ~· pp.97-99. 
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Analizando esos años Jaramillo en su 11utobioarafía escribió con respecto a -

los mecanismos que se emplearon para tratar de derrotarlo: 

"También en esta lucha ha habido elementos, así hc:rnbres c2 
rro mujeres, quienes por desgracia, ¡:or denuncia, han caído en -
nanos del gobierno, quien, de acuerdo con sus viejas costumbres 
y métodos de la inquisición clerical ranana, los han scxnetido a 
rigurosos tormentos, metiéndolos en sótanos oscuros y húmedos, 
sin darles agua ni alimentos, y dándoles sorpresas con el fin -
de intimidarlos, obligándolos a decir dónde está su jefe • 

• • • al no confesar esto, vendados de los ojos y volteándo­
los de espaldas, picándolos con sus bayonetas para conseguir su 
objetivo y cortando cartucho a los oídos de sus víctimas para ~ 
taTOrizarlos .. , 11 fueron otros tantos métodos empleados por poli 
cías y soldados. ( 55) -

Básicamente hasta 1952 organizaron a los pueblos lanzando volantes de orien-

tación política y realizando asambleas. Mientras tanto, su esposa se fue a traba-

jar al rancho de Los Hornos donde sembró caña de azúcar en tierras de temporal. 11 

ese lugar llegaron los soldados; al no encontrarla saquearon su casa llevándose -

todo lo que pudieron. Enterado en Tehuixtla del incidente, Jaramillo y sus h:xn---

bres se dirigieron al pueblo de Higuerón. La persecución de Epifanía se acentuó. 

De casa en casa se le buscó. Los campesinos la protegieron pero era inminente su 

detención. Con sólo cuatro hc:rnbres, Rubén llegó por la noche a Los Hornos, ocupa-

do por sesenta soldados y quince voluntarios. 11 través de Cirilo García hizo con­

tacto con la señora Inés Perdaro de Moreno en cuyo danicilio se encontraba escon-

dida Epifanía. Esa misma noche el pequeño grupo logró evadir el cerco retirándose 

a Chimalacatlán. 

"Al otro día bajaron al río Amacuzac hasta El Perillo, allí 
durmieron, •• almorzaron y siguieron su camino río abajo, hasta El 
Balseadero y allí, en una casita de uno de Guerrero, cenaron y -
siguieron andando toda la noche y fueron a ananecer hasta el pu.!t 
blo de Mitepec." ( 56) 

En Mitepec apoyados por los lugareños pennanecieron por varios meses organi-

zando y levantando su estructura partidaria. Nuevamente las mujeres contaron con 

55·- Rubén Jaramillo, ~. 119. 
56·- Ibídem, p.117. 
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un papel destacado en la lucha. Dentro de ellas destacó Epifania zuñiga. calum-­

niada en múltiples ocasiones por su cercania a Rubén, no solamente se dedicó a --

prepararle sus alimentos {caro sucedió en su generalidad a las mujeres en la rev.e_ 

luci6n de 1910), sino que participó activamente en la creación del PACM, atendien_ 

do a sus canpañeros de las mls diversas fox:mas, dando consejos y opiniones de las 

ideas sustentadas por su esposo, sin flaquear ni desesperarse en los manentos ad-

versos, aclarando críticas, se ganó, además por su valor, el respeto y estimación 

de la 1Myoría de los militantes. 

" ..• Jaramillo sostuvo muy fuertes altercados con los débi_ 
les del grupo que caro hanbres no sabían estiirar el valor de -
las mujeres que piensan revolucionariamente y que consagran -­
sus vidas a estos principios, que son la base de la liberación 
de los pueblos oprimidos, esclavos y explotados .•• " {57) 

El grupo jaramillista no estuvo excento de contradicciones internas. Algunos 

mierl>ros realizaron labores de desprestigio, calumnia e intriga al interior del -

partido ya sea empujados por los enemigos políticos del Pl\Ct>l o por ambiciones peE_ 

sonales. Varios de éstos se retiraron espontáneamente de sus filas. Otros fueron 

separados por ser considerados elementos confabulados con los caciques por su pr.2 

funda ignorancia. Y otros más fueron ajusticiados por su lab:>r contra la libera·­

ción del pueblo trabajador. 58 

En 1948 nuevamente las fuerzas locales se tensaron y los bandos se vol vieron 

a enfrentar en una lucha de poder por la democratización del ingenio azucarero --

"Dniliano zapata". linte la gravedad del conflicto, Jaramillo y sus hombres regre-

saron a Morelos para apoyar a su núcleo partidario de Zacatepec. 

la huelaa azucarera de 1948. 

Ya vinos en el capitulo cuarto lo im¡:ortante que era la industria azucarera 

para el desarrollo industrial del pais y los mecaniS!l'Os principales por los que -

se mantenía ca u ti va la mano de obra campesina. La huelga de 1942 había demostrado 

:7 .- Ibídem, pp.117-118. 
58 .- Véase Ibídem, pp.118-119. 
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la necesidad de ampliar y consolidar la alianza entre campesinos ( ejidatarios pr_2 

ductores de caña) y obreros (trabajadores fabriles) del ingenio "Elniliano Zapata". 

A diferencia de la primera, en 1948 los trabajadores contaban con una sólida aun-

que clandestina organización partidaria y con un núcleo armado dispuesto a prote­

ger al rrovimiento. Durante los seis años transcurridos el jaramillisrro había mad~ 

rado. Ya no creían en la posibilidad de que explotadores y explotados pudieran -­

marchar juntos sacrificándose en beneficio del país. Ahora se habían definido los 

campos, se conocía bien al enemigo y las formas que utilizaba para tratarse de --

perpetuar en el poder. En contraste con el movimiento de 1942 -aunque se recogen 

las demandas de los campesinos-, el conflicto fue acelerado por la lucha proleta-

ria para independizar su sindicato confluyendo con el sentimiento generalizado de 

dem:x:ratización de la administración del ingenio. 

La gerencia no solamente era la intennediaria entre, por un lado, el campe­

sino y la canercialización obligada de su producto (caña de azúcar) y, por el ---

otro, el obrero y la venta de su fuerza de trabajo. Tanto uno como los otros no -

intervienen ni son tanados en cuenta en las decisiones financieras o técnicas del 

ingenio a pesar de afectar gravemente sus intereses. Lo anterior dio gran poder 

al gerente en turno y a sus más cercanos colab:iradores para determinar el rumbo 

de la producción y canercialización del azúcar y sus derivados. De ésta manera, 

caro empresa mercantil, el ingenio tuvo caro objetivo prioritario el lucro, ex--

plotando en todas sus formas a los trabajadores. El sistema de producción, bajo 

el estricto control de la gerencia, trajo en su beneficio elevadas ganancias. 
59 

Tan sólo corro ilustración de su productividad tenemos (con datos aportados por -

su gerente general Ing. Jesús Merino Fernández) que para la zafra de 1961-62 se 

recaudaron 124 millones de pesos incluyendo el alcohol y bagazo¡ recolectandose 

888,487 toneladas de caña molida, de las cuales se extrajeron 81,350 toneladas -

de azúcar ( 10% más que la del ciclo anterior) • ,;o 

5~.- Arturo Warman, Los camoesinos ..• , pp.5i-58. 
60,-~· 24 de mayo de 1962, p.16. 
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Gran parte de las causas que originaron la huelga de 1942 se mantenían pa-

ra 1948 (las cañas seguían siendo pagadas a precios bajos, igual sucedía con los 

salarios de los obreros; los campesinos estaban obligados a senbrar exclus!.vamen 

te caña de azúcar en la zona de abastecimiento del ingenio; todos los gastos del 

ti:ansporte y los derivados de su cultivo corrían a cuenta de los cañeros, míen--

tras que la organización, financiamiento y administración lo realizaba la geren­

cia; las labores pesadas eran realizadas con maquinaria propiedad de esta última; 

además existía una carencia de controles efectivos por parte de las autoridades 

federales a fin de que se respetasen los contratos de sllninistro lo que favore--

C:ó el enriquecimiento ilícito de la gerencia; deterioro de las condicio--

nes laborales dentro de la fabrica y de existencia en detrimento de los obreros, 

enere otros factores). Incluso dentro de las luchas cañeras de 1957 se perpetuó 

ese fenérneno. Los mism:is problemas no resueltos en 1942, 1948 y 1957 originaron 

largas luchas cañeras. 61 

Coyunturalrnente la huelga de 1948 se produjo en los m::rnentos en que la iz­

quierda se debatía en el sectariSlfO y fraccionalismo ( personalism:i), éste últim:> 

había llegado a su máxima expresión. Lo mism:i ocurrió con el rrovimiento obrero. 

El gobierno no solairente tuvo a su lado a las organizaciones obreras que sumadas 

daban la mayoría del país, aciemás contó, caro ventaja adicional, con la posibil.!_ 

dad ae manipular al movimiento mientras más diviciido se encontrase. Por eso fue 

necesario derrotar a los poderosos sindicatos industriales, fundairentalmente fe­

rrocarrileros y petroleros, cuyas bases sostenían que ambas E!hpropiaciones se h,! 

bian hecho en beneficio de los trabajadores, mientras que el proyecto alemanista 

pretendía que esas subsidiasen al sector privacio de la econooúa con bajos fletes 

y canbustible barato. 

Entre dicisnbre cie 1946 y enero de 1947 el Estado quebró la organización -

del sindicato petrolero. El ejército, a fin de romper su paro, ocupó las instal,! 

61- Para mayor información con respecto a la organización de la producción de 
la caña de azúcar véase Roberto Gallaga, Azúcar: tie:noos 
~· pp.101-106. 
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éiones 'y''la distribUción.del cánbustible¡ se rescindieron los contratos indivi--

duales de 'tr!lbajo a: los responsables dei movimiento y se 'refonró su contrato co-

lectivo:·· 

El papel jugado por el lCXllbardismo fUe de gran importancia para la consol,! 

dación Ci.;í aÍemanismo. A carrl:>io de la pranesa de ser apoyado en la fundación del 

·Partido Popular, Lombardo Toledano, entonces secretario general de la CIM, mani­

puló el IV Congreso Nacional de esa central a fin de que se eligiese cetro nuevo 

secretario general a Fernando Ami.lpa. A partir de entonces la CIN colabora estr2_ 

chamente con el gobierno aceptando acrlticamente todos sus proyectos econérnicos 

y ¡:oliticos. Se eliminó la huelga general ccmo táctica sindical. Los canunistas 

perdieron muchos miembros y siJr<>atizantes por seguir aferrados a su tesis de un_! 

dad nacional. 62 

Sin importar las formas, la dirección cetemista decidió incorporar masiva­

mente a sus bases al PRI ranpiendo sus canpranísos con la corriente 1anbardista, 

hasta llegar a expulsarla de su seno. E:sta última fundó al Partido Popular para 

continuar luchando ¡:or los "ideales de la revolución mexicana", En una arnbigue--

dad de planteamientos pretendieron hacer una sólida estructura "democrática" del 

pais, reconociendo el "derecho" de los patrones para explotar y la justa reparti 

ción de la riqueza que pro:lucen los trabajadores. Vió en el irnperialis.TO al pri.!). 

cipal enemigo del pais a canbatir, aunque solamente lo enfocó desde abstraccio-· 

nes teóricas; apoyó el pacto ohrero-industrial y la colaboración de clases. 

caro resultado de la devaluación de julio de 1948, el Estado se decidió a 

dar un golpe preventivo en contra del sindicato ferrocarrilero que no había apo-­

yado dicha medida, Se logró dividir a ios trabajadores iJn?oniéndose una direc---

ción "charra" no sin enfrentar una fuerte oposición obrera, la cual fue derrota-

da con la COll¡>lacencia de las uutoriclades judiciales y la utilización de pistol~ 

ros que se apoderaron de las oficinas centrales del sindicat.o y de las secciones 

62·- Luis Medina, op.cit., p.136 y siguientes. 
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15, 16, 17 y 18 de la Ciudad de México. Estos últilllos acontecimientos se dieron 

en octubre y fueron rematados con la ocupación de las secciones 19 de Monterrey, 

9 y 29 de Coahuila. El panoraJM del movimiento obrero nacional era desolador. --

Los ferrocarrileros quedaron sujetos al Estado. Los electricistas prefirieron la 

independencia solitaria. Sólo los petroleros (con grandes contradicciones inter­

nas) y mineros siguieron defendiendo la idea de la unión para fanentar la inde--­

pendencia sindical frente al gobierno. 

Para 1948 la estructura partidaria jaramillista. había logrado sobrevivir a 

pesar de todos los intentos represivos por destruirla. En enero de 1940 fueron -

expulsados del consejo de Administración pero ello no fue determinante para evi-

tar que siguieran organizando a los campesinos y obreros. En 1942 fueron derrot~ 

dos por el ejército y guardias blancas pero se retiraron en perfecto orden. En -

1948, aprendiendo de errores del pasado, priorizaron la lucha sindical sin aban­

donar sus bases c:>..!l'pesinas, fortaleciendo así la alianza entre los trabajadores 

agrícolas e industriales. su meta final, estratégica, fue democratizar la admi-­

nistración del ingenio, es decir, que recayera en manos de los trabajadores, de 

cuyas asambleas (en plano de igualdad todos sus miembros) decidieran libremente 

a sus dirigentes, teniendo éstos la obligación de rendir cuenta permanentemente. 

La gerencia podría ser rerovida cuando se jusgase necesario. Para ello era fund_!! 

mental primero tácticamente eliminar la dirigencia espuria del COmité Ejecutivo 

del sindicato impuesto a los trabajadores gracias al apoyo de la C'lM y del gobef_ 

nadar Elpidio Perdomo, a fin de contraponerse a la administración de Severino re, 

rrera. Tanto Perdomo como Severino fueron relevados en 1940; el primero vía fra.!! 

de electoral por Jesús castillo López y el segundo por su hijo Severino carrera 

Ramos. 

Las presiones dieron resultado. Los obreros en asamblea destituyeron a su 

Canité Ejecutivo y nan'oraron como nuevo secretario general a Augusto Mitre. In--

fluenciado el nuevo COmité por los jaramillistas decidieron impulsar la lucha --

por la destitución de Carrera Ramos. 

En ple.~a agitación los sindicalistas se entre\'istaron con Rodrigo l\mpudia 

del Valle (a.~tiguo químico del ingenio y fuertanente ligado a Alemán) en el D.F. 
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a iniciativa del últilro. Contando con el apoyo presidencial para ser el nuevo g~ 

rente, ·se tratbbá de.presentar wia fachada democrática donde Ampudia fuera elegl 

do a p.?úción de los trabajadores a cambio de solucionar las demandas de éstos. 

La lista de peticiones fue elaoorada conjwitamente con Rubén. La lucha nanent~--
. neainente terminó con la caída de Carrera y el ascenso de A'llpudia a la gerencia -

d~l ingenio, 63 

El primer enfrentamiento que tuvo la nueva administración se dio contra Íos 

lideres campesinos conprados por la anterior gerencia: En la coyuntura el m>vi--

miento logró que Ampudia solicitara la intervención directa de Jaramillo. Ambos 

se rewiieron en el D.F. El objetivo de lograr que Rubén pudiese trabajar abiert;2_ 

mente con la gente aunque fuera por un corto tierrq>o, a pesar de ser buscado por 

soldados, policías y pistoleros, se alcanzó. Durante cerca de tres meses los in­

condicionales de la vieja administración fueron cambiados por elementos cercanos 

al irovimiento. 

Más tarde, sintiéndose fuerte Ampudia ranpió los acuerdos, contrató perso-­

nal nuevo a fin de sustituir a los elanentos dem:x:ráticos de la fábrica, y soli­

citó, obteniéndolo, el apoyo del ejercito. Preparados, los rebeldes sostuvieron 

conversaciones con la gerencia levantando entre otras demandas el cese de los --

nuevos trabajadores y la implementación de un escalafón para los que ya se enco.!J. 

traban laborando, realizando pruebas para pronover candidatos a ser enviados a e.l!. 

tudiar o a convertirse en jefe de transportes u otros puestos con mejor salario; 

para los campesinos se solicitó el aumento del precio de la caña. 

los mitines fuera de la fábrica se sucedieron. l\mp\ldia llevó a sus pis tole-

ros para ateirori2ar a los obreros, los cuales, a su vez, solicitaron a Jaramillo 

la participación del núcleo armado, lo cual se hizo de inmediato. ta gerencia --

canpró a l'.::.tre, secretario general, a fin de continuar metiendo nuevo personal. 

Este últim> destituyó a varios elenentos del Canité acusándolos de ser radicales. 

I.os obreros respondieron realizando una asamblea donde se le destituyó de su car 
90 ncrnbrándose en su lugar a Leobardo Torres. 64 

63.- Vease Renato Ravelo, oo.cit., p.106. 
64.-~· p.108. ---
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Se utilizaron paros escalonados cano medida de presión para que volviera 11!!! 

pidia a negociar. tstas se entablaron pero no se llegó a ningún acuerdo. Los pi! 

toleras y la policía judicial a plena luz del día recorren el ingenio y sus alr! 

dedores así cano l¡;s casas de varios líderes a fin de aterrorizar a la población. 

continuaron los paros escalonados, la administración no cedió y éstos se trans--

fonraron en huelga, 

Las mujeres, cano sucede una y otra vez dentro a.el movinúento jaramillista, 

jugaron un papel de primera importancia para organizar y sostener la huelga, 

"Se hacían asambleas de puras mujeres y ahí se acordaba lo 
que se iba hacer para luchar contra el viejo ése: Ir hasta su -
residencia que tenía, a pegarle allí en su casa la propaganda -
oontra él. 

¡ lbamos todas, porque se acordaba que fuéramos todo el mo!!. 
tón de mujeres! Y todas íbamos a pedir a las tiendas cartonci-­
llo, papel de estraza o lo que nos dieran para poder hacer la -
propaganda, porque no teníamos de otro papel. En su casa cada -
quien hacía dibujos y le escribía cano podía, ái le escribíamos: 
"AmpUdia del Valle queremos que cumplas con los obreros, con lo 
que te piden. De no ser así, renuncia, lárgate, que no te quer_!! 
rerros" ••• muchas cosas le escribíamos en los papeles. • • y se -­
los clavamos frente a su casa, en las palmeras. Nunca nos hici! 
ron nada los pistoleros .. , íbamos muchas, miedo les daba ver -­
cuando nosotras íbamos para allá, con cajas de jitanates, con -­
huevos podridos que recogíamos de la plaza, para ir a espiarlo 
cuando pasaba al canedor , •• y agarrarlo a jitcmatazos y tirarle 
huevos . , • sólo llegamos agarrar a los pistoleros ••• " ( 65) 

El gobierno federal y la dirigencia cetemista, por la gravedad de la coyun­

tura, intervinieron para tratar de levantar la huelga. El sindicato nacional 11! 

m5 al Canité de Huelga que se entrevistó con TrUeba Urbina y Hermenegildo J. Al­

dana acordando la realización de una asamblea sindical er1 Zacatepec. 66 

En\•iados por Jaramillo, se presentaron a la asamblea médicos, ingenieros, -

el cuerpo técnico, obreros y campesinos. Todos los sectores involucrados en el -

conflicto hicieron acto de presencia. Ante la impotencia áe los dire3e.,tes naci~ 

nales de la C'lM de imponer sus directrices a la asamblea, Aldana y TrUeba Urbina 

(por su actitud conciliadora) fueron expulsados. Lo únioo que obtuvieron los o--

65.-~. pp.lOB-109. 
66.- Véase~· p.109. 
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tros líderes (Calderón, que se convertirá con los años en gobernador del estado 

de sinaloa, y Riviera) fue la firna de todos los participantes de un documento -

dirigido a la central nacional afirmando que la sección no quería dividir a la -

Federación Nacional de Azucareros que se rnanten!a con relativa independencia de 

la central nacional dirigida por Femando l\mi.lpa (la Federación estaba conforma-

da por líderes recién salidos de sus ingenios los cuales apenas se les cCJnenzaba 

a corrcxnper con dádivas econánicas y materiales). El gobierno intentó dividir a 

obreros y campesinos, incluso con el apoyo de lázaro cárdenas, la cn1 y la me, 

pero los jaramillistas mantuvieron la unidad y la dew.nda de solucionar las co--

sas en conjunto. La huelga continuó. Se intentó corranper a los dirigentes o eli, 

minarlos físicamente, 

" ••. a mi padre <Luis Tapia> le ofrecieron un sueldo magnífi, 
co y una residencia, con tal que traicionara a sus amigos: pero 
mi padre tenía un ideal y a él no le illlportaba si su familia es­
taba bien, él le im¡xll:taba su ideal, que ganara el sindicato pa­
ra que tcxlos los canpañeros estuvieran mejor. caro no aceptó lo 
que le ofrecía !\mplldia, éste ordenó que lo aprehendieran o lo ~ 
taran donde lo encontraran. Entonces una enfermera llamada Soco­
rro sacó a nd papá y a otro ccmplñero, y él se fue a esconder a 
la alberca grande. Al otro día amaneciendo se fue a Tamaulipas.­
Entonccs los federales fueron al otro día a buscar a mi pap.l y -
registraron la casa, y cano no lo encontraron se fueron, pero r~ 
gresaron para sacar tcxlas nuestras pertenencias y nos p~sieron -
en la calle," (67) 

Los trabajadores enviaron una ccrnisión a Guadalajara para entrevistarse con 

el Presidente. Aprovechando su e.usencia el Canité Ejecutivo, traicionando a los 

trabajadores, finro a las espaldas de la base en convenio provisional con la em­

presa cediendo en tcxlo a cambio de nada. Por vender al rrovimiento, González Pas­

trana se convirtió en secretario general de la CIM en l'brelos. De regreso de Ja­

lisco, la canisión se reunió con los trabajadores acordandose la anulación de --

ese convenio. 

Soldados intentaron infructuosamente detener a los principales dirigentes, 

Los obreros a fin de frustrar la maniobra de Pastrana ocuparon la fábrica. Se i.!). 

ó7,- Ibide:n, p.113. 
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trodujeron arrnas. Tropas mili tares del destacamento de C\Jernavaca fueron envia--

das a sitiarla. La ¡-osibilidad de un enfrentamiento cada día se convirtió en una 

realidad.Los dirigentes armados se escondieron en los daros. 

A los tres días de ocupada la fábrica los dirigentes decidieron desocuparla: 

"se trata de que la gente triunfe, que sienta que por su empuje y unidad se gana 

algo, no importa que a los líderes nos corran, pero hay que hacerles pagar nues­

tra salida". óB Se retiró la tropa y se solucionó sa~isfactoriamente el pliego -

petitorio, dentro de cuyas demandas se concedió la creación del escalafón para 2 

cupar las plazas que reclamaban los trabajadores. Fueron despedidos Reed, carva-

jal, Porte Peti t y la doctora Coqui. Para esas al turas los campesinos se encon··-

traban esperando el arranque del ingenio ya que se había cedido en el aumento -­

del precio de la caña, 
69 

Durante el tie:r.po que duró el movimiento se continuó la persecución sobre -

los principales dirigentes , dentro de ellos a Rubén. Escondidos en su mayoría -

rnantuv ieron la 1 u cha, 

En 1949 Emilio Ampudia fue sustituido en la gerencia general por Eugenio --

Prado quien se hizo inmensamente rico gracias a los métodos caciquiles que em---

pleo. En los siguientes nueve años los jaramillistas se mantuvieron luchan:lo en 

contra de su administración hasta lograr su destitución en 1958. Eugenio fue el 

autor intelectual de m.merosos asesinatos incluyendo el de Jaranúllo y su !ami--

lia pero gracias a sus relaciones con funcionarios locales y federales sus criJr! 
70 

nes quedaron sin castigo. 

C~ntinua la lucha auerrillera, 

Hasta que pueden regresar a la actividad pública, legal, en 1952 -aprove--­

chando la coyuntura electoral y el descontento popular de la región y del pais­

los jaramillistas continuaron la lucha guerrillera bajo su táctica esencialmente 

68·-~. p.112. 
5g-- Véase Ibidem, pp.112-113. 
10·- Véase Hubert c. de Gramront, ~. p.268. 
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¡x>lítica de acumulación de fuerza canbativa, no con el fin de insurreccionar a -
' . . .. ' . ~ 

las masas sino para construir la es.~c.tura organizativa partidaria que penniti~ 

ra detener la represión y solucionar las demandas más sentidas por campesinos y 

obreros. 

La prensa nacional desvirtuó las causas y metas de los rebeldes, en cambio 

los sectores democráticos y progresistas del país los apoyaron de diversas fer--

mas. Tal fue el caso del periódico del Partido Obrero campesino Maxicano (!úe'l) 

"Noviembre" que difundió en reportajes y noticias loi; móviles que los habían orl 

llado por segunda vez a tonar las armas. A pesar de las diferencias públicas -­

que tuvieron con la táctica de lucha seguida por Jaramillo y su gente, nunca ado2 
··':r:'. 11 

taren una postura antagónica con el rrovimiento llegando a refu'::ar las tesis del 

Partido Popular que catalogaba a los guerrilleros cano mlechores, insistiendo -

c¡ue las causas se encontraban en las arbitrariedades del gobernador I.ópez de Na-

va, la falta de garantías a la vida h"1lllna, el robo de parcelas a lus ejidata--­

rios, el saqueo en peso y pa30 de cosechas de arroz y caña entre las rrás destac_! 

das. 71 

Durante 1949-1952 lc;-s caciques William Jenkins, Eugenio Prado y l.ópez Nava 

con tecle el apoyo gubernamental, de las fuerzas policíacas y militares locales, 

ejercieron una represión sangrienta contra to:lo sospechoso de apoyar al PACX>I, es 

decir, en su mayoría contra los campesinos. Así fue asesinado el líder cañero dl 

rigente de la huelga de 1948 

"Teodoro sánchez, acribillado a tiros por el mismo co­
ronel Félix Guerrero que participó en la muerte de POrfirio 
Jaramillo. El cuerpo balaceado de Teoóoro -raptado en Aten­
cingo- apareció hecho pedazos en una oscura carretera de la 
región. En otras partes de la zona, cano Chiverías y Tetel­
pan, la~ entraba en acción centra los jaramillis--­
tas." (72) 

71.- véase Froylan c. Manjarrez, La rr.atan:a de Xochicalco, p.137. 
72.-~· p.140. 
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La lucha <anóniniá··en la c:lan~estinidad dio sus frutos. La estructura partid~ 

ria se·c:ons6!idó.ai'c~l0~ c:lé':Ía'lúcha;'rue una etapa más de preparación política 

que do entrentand,ento'lnilim;"auné¡ue estos existieron. Entre el grupo dirigente 
1 

se encontró EpÜania·;· la "PÚ&;' que tanto cariño se ganó por su entrega y fidcll,. 

dad a la· cau<>a ¡'revólver bajo el retozo, se enfrentó en repetidas oc.:isiones con­

tra tropas federales y varias veces le salvó la vida a Jar<ll!\Íllo. 

"Durante mucho ti""f'O duró la feroz lucha sin cuartel. 
F\Jerzas '"""Canizadas y de caballería, infantería y aviación, ba 
tían la sierra inútilmente: Jaranúllo era invencible. Conoce-:: 
dor del terreno y apoyado por los campesinos, el guerrillero -
era una sanbra que se escabullía a sus perseguidores y apare-­
cía para darles nuevos dolores de cabe;:a. 

La terrible situación no podía seguir. lnc:luso en altos -
círculos del partido oficial se hablaba que el gobierno entrara 
en pláticas con el rebelde." (73) 

En 1951 los periódicos "Atisbos" y "Noviembre" publicaron una entrevista -

de Rubén Jararn.illo donde, entre ctras cosas, se denunciaba la carencia de maiz -

en MOrelos, la corrupción desenfrenada, la arbitrariedad policiaca y el aumento 

injustificado de impuestos del gobierno de LÓpez de Nava, y el enriquecimiento l 

licito de Eugerdo Prado (adguisición y montaje de nueva maquinaria que nunca fUJ:!. 

cionaba porque solamente existia en 'i!l papel, la utilización de créditos en ben~ 

ficio exclusivo de sus inconfücionales, su desmedida corrupción), justificando -

la necesidad de tamr lus a::mas par~ hacer justicia en el estado y acabar esas ~ 

74 
naMlía!l. 

Para 1952 las ideas p:iliticas de la dirección jara'llillista han madurado. Ya 

no se trata solamente óe demxratizar al gobierno local y nacional; es necesario 

para alcanzar esa meta transfo:::n.:i:- al Estado, n•-=ionalizando todas las fuentes -

de riqueza nacional y ponerlas ·en manos de los trabajado:~s de la ciudad y ca.ii¡x:> 

destruyendo el oparato burocrático corrmpido. Era necesario la construcción de 

una nueva es::..'1lctura económica y ¡::olí ti~a popular, realmente democrática y part:,i 

n.- Ibídem, p.140. 
;.;.- Ibiden, pp.138 .. 139. 
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cipativa, e .indispensable utilizar~ las fonnas posibles de lucha, desde las 

electorales hasta las guerrilleras, desde las luchas por el aumento de salarios 

y del precio de la caña de azúcar hasta la autodefensa, de la presión a las ofi-

cinas del gobierno local a las del senado o el Palacio Nacional. 

En ese m.isrro año dieron a conocer su ic'.ieario, es decir su trogrrura políti--

co, consistente de trece puntos: 

"Punto 1: Reali:ar una extensa labor de orientación, de franca organización, 
decidida, valiente y activa entre el pueblo, a fin de prepararlo 
debidamente, para que de una vez por todas se resuelva a temar el 
poder político y econánico a caro den lugar los que por tantos a-­
ños lo han venido detentando, sólo para su único exclusivo preve-­
cho o enriquecimiento personal •• , 

Punto 2: Efectuar a continuación la inmediata y efectiva liberación políti 
ca, econémica, social y cultural del pueblo mexicano, tanando coro 
base el sistera efectivamente democrático y popular .•• 

Punto 3: Proceder sin tardanzas a la total nacionalización de todas las -­
fuentes de riqueza nacional, que ahora están en poder de unos cuan 
tos rralos 111"-><icanos y extranjeros, explotadores y usureros,., -

Punto 4: Entregar de inmediato y sin tantos papeleos del sistana burocráti 
co, mañoso, anticuado y corranpido, to:Jas las tierras ociosas o ~ 
cantes, ya sean estas pequeñas propiedades o ejidos no en explota­
ción; entregar aguas y rrontes a los campesinos que las soliciten -
para aprovecharlas . • • surtiéndolos del crédito indispensable para 
trabajar •.• 

Punto 5: Fc:xnento de la agricultura y mecanización de los campos, fanento -
de las industrias, transporte, canercio interior y exterior, esta­
blecimiento de mercados para la venta de los productos agrícolas e 
industriales, pero sin la inst:.rcxnisión de intermediarios voraces -
que le hacen la vida cara y pesada al pueblo, y to::al abolición de 
los monopolios de cualquier tipo que éstos sean.,. 

Punto 6: Efectivo reparto equitativo de la riqueza nacional, con lo cual -

la econanía del pueblo pueda mejorar en el menor tiempo posible, , , 

Punto 7: La cultura del pueblo debe ser fácil, pronto y buena, con la cual 
sea posible liquidar la ignorancia fatal en que el pueblo, a pesar 
de sus muchas escuelas, ha vivido bajo el engaño y la maldad de -­
los mejores preparados ... 

Punto 8: Que todos los conocimientos y progresos de la ciencia se pongan -
al servicio del pueblo, y no para explo::arlo ... 

Punto 9: Que se abra una activa labor de orientación y de organización en­
tre obre!'os y campesinos, con el fin de hacer con estas fuerzas, -
con más capacidad revolucionaria, el mejor y más pronto triunfo de 
nuestros anhelos y objetivos sociales ..• 

Punto 10: Ccrnbaür enérgicamente y con toóa actividad todos los centros de 
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vicios, ciesplum>deros y fuentes que lo~ sostengan, por ser éstos -
factor dc,terminante de la llUS~ria, desgracia <? in:roralidad en CJU!! 

el p~1eblo ha vivido, y c~nvertir cada centro de vjcio en un cenu:o 
efectivo de cult..u:a •• , 

!'unto 11: Luchar por una nuc\'a Constitución, que ""ª más fácil de ontende,!: 
se y aplJc.:arso de acuerdo con nuostr~s condiciones de vida actual; 
por lo nienos hacerle algunas reformas a la que ho)' ten!>TIOS ••• 

Punto 12: Que los gobiernos locales y federales procooan a b-'jar la forma 
de los actuales lrnpui.stos pagados por Jos contribuyentes y que su­
priman las alcabalas, cobrados en las ci:s~tas fiscales establecí-­
das en las carreterao, }' que se busque otra mane-ra de inyrt:!sos pa­
ra el erario estatal y federal, con E"l fin de no gravar l~ econo-­
mia de los ccntribuyentes ... 

Punto 13: Desarme total del actual ejército, por ser Gste un factor profe­
sional <¡ue si .. npre se ha opuesto a los anhaios oe trabajo, prosl"'­
ridad y felicidad del pueblo, si::viendo p::ir salario a los latifun­
distas, ir1dustriales, caciques y políticos iroposícionistas que en 
el gobierno sólo han representado a la plutocracia, y porque este 
ejército ha sido el encargado de ametrallar a los campesinos ~· a -
los obreros y al pueblo, cuando se pirlen mejores condiciones de v.i:. 
da. Y c¡ue las amias se pongan en las m3nos del pueblo, con el cual 
s~ debe formar la efectiva Defensa Nacional. .. 11 '(75) 

En sintesis, se rec.Jle.n por la máxima de que ""El pueblo Cebe rrandar, no só-

lo obedecer",,. "Es condición que el pueblo se unifique y luche, se decida a to­

rM.r el peder pi:blico y econá:"iico·, si quiere mejorar. 111176 Ese era el vardadero -

se:1tido de !a lucha que había e.'l'.prendido Rubén y sus seguidores en las filas ~a-

¡»tistas. 

El PACl>l dentro de la lucha electoral de 1952. 

La c:•yuntura oreada por el futuro cambio presi1encial y de 9o!:>e:nador del -

estado dio nuevamente al partido jaramillista la posibilidad de dejar la clande! 

tinidad, esta vez sin acogerse a algún tipo de indulto, volviendo a la lucha pú­

blica fortaleciendo su presencia al seno de las masas ca.1l¡>Csinas y obre:as. Pa:a 

c¡ue el gobierno estatal :ec.onociera su existenda, cuya fuerza de masas era pre­

dcmi.nante por esas fechas en M:lrelos, se afilió a la Federación de Partidos del 

Pueblo Me~:icano tFPPM.l. ¡; 

OU:ante 1950-1951 el capitalismo en plena consolidación continuó multipli--

75,- Ibidem, pp.16:;-167. 
75.- !bjdem, p.164. 
77.- Rer,ato Ravelo, ~' p.121: y Hubert c. de Grar.:ront, ~' p.263. 
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cándose en todos los sectores de la econc:mía nacional. La guerra de Corea en ---

1950 trajo consigo el crecimiento de materias primes que provocaron, junto con -

~.(~CilparaÍniento y la especulación de los productos de importación (máquinas, -­

pat·tes de repuesto y materias primas) un mayor enriquecimiento de la burguesía -

cano clase. Esa especulación con las necesidades de los consumidores provocaron 

grandes muestras de inconformidad entre las masas. ta situación se agravó en ---

1952 al términar en su esencia la guerra de ese país ~siático puesto que la de-­

!Mllda mundial y los precios internacionales de las materias primlls disminuyeron 

afectando a la producción agrícola del país¡ coyuntura que coincidió con una a~ 

da sequía que perjudicó los cultivos de temporal y la pro:lucción de alimentos. -

LOS ingresos de los campesinos se deterioraron drásticamente. iB 

Paralelamente, después de un año de reorganización, en marzo de 1951 la Se­

cretaría de Gobernación concedió el registro a la FPPM, que reunía en su inte---

rior a un gran sector opositor al gobierno y al PRI; desde cardenistas hasta co­

munistas, Al final fueron incapaces de canalizar el descontento popular durante 

la contienda electorai.
79 

Fueron dos las principales causas que origina!"on el resurgimiento de la --­

FPP::. Por un lado el descontento de sectores importantes de la élite burocrática 

que vieron afectados sus intereses por la política econémica alernanista y obser-

varen .en el cambio presidencial la posibilidad de mejorar y consolidar su posi--

ción econ&nic~ y._política'. Por el otro el descontento popular, especialmente en 

el campo. SO 

El PAQll se adherió a la Unión de Federaciones campesinas de México (organi­

zación henriquista en el medio rural). ¡;¡ FPPM más que apoyarse en el PACM trató 

de atraerse .ª otros viejos dirigentes za¡atistas y a miembros de la antigua aclraj._ 

nistración local, cerno lo fue el ex-gobernaclor Vicente Estrada cajiga! (enemigo 

declarado del jaramillisro), pero la presión popular ir.ipidió que la dirección --

7~.- Véase Olga Pellicer de Brody y Esteban L. Ma.~:illa, ~· Taro 23, 
p¡i.117-120. 

i9,- CIU'los Juárez Villalvazo, "El Estado mei:icano y la lucha óe clases 1952-
1958", en ~rías ... , Torno 2, p.~38 y siguientes. 
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de la compaña electoral pasara a ~sas rranos. 

"Ademós del apoyo recibido por el PA'l~. la Federación de 
Henríc¡ue" t.~scó la adhesión de otros viejos dirigentes zapati;!'_ 
tas que podían atraer votos a su favor. En ~l:lrelos el viejo 9~ 
nerol Genovevo de la O era uno de ellos. A pesar de no partici 
par en ningún movimiento desde hacía tien;x> y de no presentar_ 
ningún progra1113 político pretendió imponerse sobre el fllO\'imien 
to jaranúllistll, a?rovechando los ap:iyos que tenía por parte -
de algunos diri9cn:es de la FPPM tal cano <:l ex got>emador óel 
est.t.do de 1-t>relos, Vicente Estrada cajigal, y el profesor 1'.g..:~ 
till GÜ<.!:nes Celis. Sin enbargo, dezpués de reillizar nsambl~~ -
preparatorias en tcdo el estado se llevó a· Caro la convención 
óel PAa-1 para elegir a su candidato con 450 delegodos ~credita 
dos en asambleas de sus pueblos; Ru~ Jaramillo resultó ~l•?I 
do. F\Je necesario que los jara:nillistas organizaran un mitin -
en las propias oficinas de la FPPM para que dicha organización 
aceptara su candidatura. Pocos meses después Genovevo de la o, 
viendo que él y la gente que proponía no lograb.ln ninguna re-­
presentación en la Federación, renunciab.l a la FPPM." ( 51) 

En Cuernavaca se instaló un grupo de poli tices caciquiles pro-henriquistas 

que intentaron ser los representantes opositores leg!:: . .imos del estado, capaces -

óe óeciüir tanto el ru:nlx> de la campaña electoral cc:rro los cancióatcs a la gober 

n&tura y a la diputación estatal. La disp~ta por la hegem~nía del m:>1·i.mi.ento !i-

nalizó después de la convencié-n del Pi'.O:·I. Par6 esa !echa se hi:o evidente 'l'~e la 

Úl)~c~:es~~é~~~'.~~9~~iz~~i\·a c¡ue contab! con el respaldo popula: era la de éste. 

Aun 6:SÍ los jara.idllistas, ~U'.1ie:on ~i: en~:evistarse con Henriquez, puesto qJe -

la_ int,~:~'.an~~~~. ~~l ·sr_al.- Cdles':ino Gasea para unir a las fuerzas henriquistas -
. ·' ' '·~:,.. . ,::;, .~··,::~:: :,;. ':"· ,,.,¡;. >,'(' .:. :. : . : •• .: • 

loC:alcs ·.había 1f:acasado ... Con .la.presencia de Jo::ge Henríquez se dieron alc¡;u."los !. 

poyos liniitiiócs 'ar partldo sin poner en pc!ligro su independencia organizativa y 
. ,, ,,.,.. . ~; ~,~~.~;·,:.;;. 

?olíti~~;:r: '"' '·.l.'.' 

·•. ~ c~~p¡~·.·~y~;~~;~{'~~ t~:1vi~ a aP,yar en el programa politice del PI.:»: --
"''"'' ,,,.,, 

que ma'nt~nía:.d·~~~d~ l~·~s?·aut6ñ~.ia de las orga~izacio:ies ~P'Jlares, de los eji--
" 

dos, del s1~:Sici.t~ ~;'oei·mu.~'iclpio, a:an?l'!i~do ée un profundo senticio del eje:ci 

Cio de
1 

la· d~_rlaCiá·. Esa esen:ia lo Cifere.,ció óel he:triquisuf que se sustenta­

ba 'eri.'J:~ defensa.:ab~..:racta de los ideales de la .cevolu:ión mexicana, cam:iando ~ 

2~.·~ V~ase O:ta\,iO ·R~..r!g1.1c:::, ~~· P?·l00-10!; de la Peñ~ y Morales, ~ 
p.:!50¡ Jos€ !.uis ?ir.eyro, ~' pp.66-67:· ~~..ha 
Tr.erán, ~· p.119.. 
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nicamcnte a hcmbres ineficientes dentr~ .de .. la a . .:lmi.nistración, manteniendo la es­

tructura de poder político burgués, haqiendo caso aniso de las 'formas en que se 

industrializaba el país y las consecuencias de la penetración imperialista. 82 

El PAOM se dio. a la tarea de realizar asarroleas po¡:iulares a fin de ncm!>1·ar 

los Canités Electorales. Tan am;ilia fue la participación cam;iesina que incluso -

en Cuautla fueron apoyados por miembros de base de la. CNC. Continuaron defendie!l 

do los intereses m!ís sentidos e inmediatos de los trabajadores. l\sÍ la cam¡>3ña !, 

lectoral fue utilizada J?dl'ª solucionar las demandas irás sentidas por la pobla--­

ción. 63 

cuemavaca• y Jojutla•• fueron lo• municipios donde el PA::i-1 logró mo\•ilizar 

el mayor número de simpatizantes. 

Sl.- Hubert c. de Gra.'llllOnt, ~. p.263. 

62.- Para mayor in~o::nación ~obre el mo\'imiento he:iriquista véase Olga Pellicer 
y Esteban L., ~· Taro 22, p¡:.~~-63: y Octavio Rodríguez, º.E.:. 
Elh• p¡:i.91-112. 

83.- Pa:a ejeT1?los véase Rennt.o Ravelo, oo.cit., p.122. 

• CUe=navaca se encuentra ubicado entre los pa:&lelos 16°55' de latitud norte y 
los S<ºl~ 1 de longi~u:! oeste del Heridiano de G:eo .. mdch, con u."'\a -
supe:ficie de 207.799 km¿ (4.19 del total del estado), limita al -
norte con Huitzilan, al su: con nnilia.io Zapa~ y Te"nixco, al est.e 
con ~e;xi:tlán y Jiu-::epec, y al oeste con el Estado óe M'>..xicor poli 
tica.'l>"..nte dividido en ~6 localicodes (siendo las más ir..:xir-..antes -
la cabe:era mwücipa!, hcapat.:ingo, tas Colme.'ias, Chapui te:>ec, --­
G:anjas Huertas, Jiquilpan, Ocote¡>ec )' Vista Hermosa), con la prc:>­
longación de los cerros d~l .<.jusco. Secretaría de Go~=neción/G::>-­
bie:no del EsU:td:> de More:'.os, Les m~'1ici=>ios de M::irelos, P?-~3-50. 

•• Jojuda se encuentra ubicaco gro:rá!icame.ite ent:e los paralelos 18°37' óe -
latitud norte y los 99°80' ce longi:u:l °iste del Mericiano ce :;re­
e.wich, con"",ª superficfo de H2.E33 i<rn (2.58\ óel to-::al del es­
tado), limite. al nor'o:e "º" zacatepec y. Puente de Ixtla, al sur y -
e.1 oeste cor1 Tlaguiltenangc¡ p:>líticame."lte C.iviCido en 21 localiC.a 
Ces (siendo las más l:n_?Or-:a."'1-:es la c~:era m~:..'lic.'.'..;.o..!, cr.ísco, e.!­
Hig\le:-ón, Jica!'ero, Pan=hi.malcc, Río Seco, Tehixt.la, Tequesquiten­
qo ~· Vicente P:ana), enco."1-...rá."lóose la rnayo:-ía de su te:ritc!"io en 
c.:i valle, por lo que ca:ece Ce elevacio:ies oro;rá; icas ~r-:antes. 
~· P?· E3-E5. 
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"L.3 campaña p:esidencial de la FPPM en ~l:>relc>s fue un éx,!. 
to a ¡>asar de las acciones represivas ejercidas por los caci-­
ques y el <,:obicrno. Las mayores concentraciones se registraron 
en CUerna,·aca y Jojutla, con más ele 20 núl participantes, pero 
también en los pequeños pueblos las c¡¡ndidaturas de Henr!quez 
y JarUJllillo desperataron significativo interés ... " ( 84) 

El pueblo volcó su apoyo a la coalición PAQ\1-fPPM. cuando Hcnriquez hizo su 

recorrido por el estado de Morelos encontró un pueblo movilizado dispu.,sto ü to-

do para defender la voluntad popular. 

"En un dia recor1'ió desde zacatepec, Treinta, Atlacholoa­
ya, Zapata, Jiutepec, ~'e~alpa. Aquí el pueblo se volcó. El -­
presidente municipal me negó la entrada al Palacio.. • Y cuál -
seria la sorpresa que cuando vino el General, llegó el gentió 
desde la entrada, y a la Presidencia lo subieron cargando,., 11 

( 85) 

Nuevamente el papel jugado por la mujer entre las filas jaramillistas fue -

notable, Por eso se le ¡:restó una atención particular dentro de sus pl&nes de 9~ 

bierno. 

"En un manifiesto eecrito en 1951 por "las mujeres qu~ mi­
litan en el PAC?-1" se puede leer lo siguiente: 

Las mujeres norelenses que ayer dimos a nuestros harma.nos, 
a nuestros padres, a nuestros maridos o a nuestros hijos para -
la revolución agraria, nos sentimos o:gullosas de participar en 
esta campaña electoral ... po!"que de este medo cont.ribUimo!:.i de 
manera efectiva a la liberación econánica de todos los me>:ica-­
nos y nos pon"1Y.ls en plan de lucha fl<!=ª conquistar los d~rechos 
cívicos que teda m'Jje!" de~ tener en México; las mujeres debe-­
rros tt:ne.r los ri.!::i.ros derechos poli tices que tiene el hcr.ibre. -­
C!"eenc~ qua nosotras ha!"en:is irejor uso de esos de::echos. que mu­
chos hcxribrcs q\.le se han \'U&l ~e serviies y conformistas y se han 
u."lido a las conveniencias más detestables y vergonzosc:.s de los 
políticos que t.ráicior,an y roban al pueblo. 11 

( Bó ) 

A pesar de ser c~a acti\0idad lcsal. dl!l'ante la cam¡aña electoral se repri-­

mió a diversos seguidores de Jarwnillo, Por ejemplo en abril la policio detuvo -

en CUernavaca un gru¡:.<:> de campesinos y estudiantes por el delito de llevar un "E. 

ñec-.o con la for;na ,fo Ruiz Cortines :¡ue pensaban quemar en el Zócalo, ir.mediata-­

mente se traté de involucrar ~ Rul:ién c.~ a::tividades delictuosas a !in de justif,!. 

54.-· Hub2rt C. de G:rumcnt, ~, p.265. 
8.:.- Renato Ravelo, ~, p.:.2~. 
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car su detención y la destrucción del PAcx-1. 87 

La real posibilidad de que Jaramillo se conl'irtiera en gobernador constitu­

cional de M:>relos y que el PAa-1 obtuviera la mayoría de las diputaciones locales 

determinaron que los caciques aglutinados en torno del PRI utilizaran el fraude 

descarado y el uso de las fuerzas armadas y policiacas para garantizar resulta--

dos positivos para ellos. 

El día de las votaciones el ejército tcm5 una gran cantidad de casillas e-­

lectorales. A muchos no los deJaron votar. Decenas de ánforas fueron robadas lo 

que canceló la posibilidad de que se realizan los escrutinios en ellas. Muchas -

boletas a favor de la alianza PAcx-1-FPPM no fueron registradas por la canisión E-

lectoral por tanto sus votos fueron anulados. Se repetía, pero con mayor propor­

ción e intensidad, el fraude de 1946.ee 

" ••• Después de una tensa y constantemente hostilizada <:a!!! 
paña electoral, los jaramillistas proclaman el triunfo de sus -
candidatos a la presidencia y a la gubernatura del estado. No -
se les reconoce ninguno de los triunfos, ni siquiera para dipu­
tados¡ el "carro canpleto" del PRI ya era la norma en los proc~ 
sos electorales ... " ( e9 ) 

Protestaron por el fraude que les arrebataba la gubernatura del estado y --

diputaciones. La represión se acentuó a partir de la tana de posesión de Rodolfo 

López Nava¡ político vinculado a la administración del ingenio de Zacatepec, a -

los caciques del estado y cercano al grupo alernanista. 

El primer paso a gran escala consistió en desmovilizar a las masas campesi-

nas de los municipios que demostraron mayor simpatía y apoyo al PA:l1 a fin de d~ 

sarticularlo de sus bases. El ejército allanó sus oficinas de cuerna vaca y Jo ju-

tla encarcelando a veintitres campesinos. Se hicieron frecuentes los allanamien-

tos de danicilios, las intimidaciones, secuestros y asesinatos. Se sucedieron --

los "carreterazos" (consistentes en dejar los cadáveres abandonados a la orilla 

80 .- "Declaración del sector fenenil del PAOM", CUernavaca 10 de febrero de 
1951, tanado de Hubert c. de Gramront, o:>. cit., pp.264-165. 

87 .- Véase Renato Ravelo, oo.c1t, pp.124-125. ---
SS .- Véase Hubert c. de Gr¡;;;;;;;;;;:, oo.cit., p.265. 
89 .- Plutarco García, "Agrarismo y ... ", oo.ci't., p.VI. 
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de 111 carretera) a fin de eliminlr a los l!deres jara:nillistas cuya influencia -

popular era creciente; crímenes que j@Ms fueron juzgados o investigarlos a pesar 

de los testigos directos c¡ue identificaron a los asesinos materiales. 

En Atlihuayan secuestraron y asesinaron al "ccmpañero Ortlz". En junio fue­

ron secuestrados Pedro García Velázquez y el viejo coronel zap.,tista Luis Olmedo 

por la policía judicial. Fueron brutalmente torturados, entre otros, por el sñn-

'3'1inario He:melindo Barberi, jefe de esa corporación •. 

" ••• En el misrro coche en donde los llevruian con los ojos 
vcndñdos fueron apuñalados y arrojados a un lado de la carret:_!! 
ra, a la altura de Ozumba, Estado de México. Don Lu!s murió, -
pero Pl'!dro García pudo sobrevh·ir. A otro dirigente, después -
óe tcrturarlo, le cortar"" las plantas de los pies y le oblig_! 
ron a caminar sobre las piedras de la vía del ferrocarril; --­
cuando no lo:¡raron hacerlo ca,..ine,r m3s, lo remotaron. Estas y 
otras historias son relato ccrnún de los crúnenes ccxnetidos en 
contra del rrovimiento jaramillista." ( 90) 

En el o.r. secuestraron a otros tres militantes: uno fue asesinado. Lo mis-

no ocurrió con Eleuter:o Sánchez y a Luis Tapia, cuyo cadáver apareció en la ca­

rretera a Palo Bol~ro. Sl 

"Lo h;J:,fan matado, y luego quisieron aparentar el cri..-nen 
cetro a·:ciCen~e. Dijeron que lo ma.."lda:-on en un viaje de azúcar 
en un t.railer, que (JdSaron a caner e hlpuyer..a, que mi padre -
se emborráchó y se golpeó, qu~ en~onces el chofer sin verlo ~ 
cho reversa )' le pasó encima el trailer. Pero lo que pensarrcs 
fue que alguien que lo conocía llegó e la ~asa, porque cuando 
lo encontrarros rnue.:.-to iba sin zapatos, lle\' aba unas chanclas 
que el usaba sólo en la casa y con un scrn!::-ero viejo que te-­
nía. Ecncont.rruros también un tl:bo con huellas de sangre. los 
botones óe la ct.misa regados por el suelo, arrancados y la -­
pistola debajo óe la alrrohada; lo sorprendieron y se ve gue -
hizo resistencia y allí mismo lo mataron. Parece que lo m!ta­
!"' •. >n a machat.ü2os, porque ·encontraron las piernas y los brazos 
regados p:>r el suelo y con un rruchetazo a media cara, una --­
pierna estaba can:> quince metros. La ~ro;:aron con mucha saña. " 
( 921 

La coyunt:ura favorable gue había llevado por segunda ocasión a la actividad 

político-electoral al mo-.'imiento jaramillista empezaba a agoUtrse hasta clausu--

90 .- Huben: C. de Grc.-rrn:int., ~. p.266. 
91 .-~· p.266 y Rer..:.:o l;avelo, ~· p.126. 
92 .- ~enato Ra"elo, ~· p¡>.128-129. 
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rarse definitivamente en octubre. Reprimidos, el rroviroiento intentó cambiar la -

correlación de fuerzas a nivel regional y nacional tratando de transformar su li 

nea táctica defensiva en una de carácter ofensivo, Por tercera ocasión, pero ah~ 

ra con una postura nacional beli9erante y socialista, buscaron coordinarse pelll!!!. 

nentemente con otras fuerzas revolucionarias dispuestas a empuñar las armas y h! 

cer politica con las masas trabajadoras, enfrentándose a un nuevo ciclo de lucha 

que le planteaba nuevas metas y mecanisiros de canbate. En corto tiempo nuevamen­

te las fuerzas se midieron. 
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CAPI'JUUJ SOOU. - TERCER QJERJULU\, D!MJCMTIZl\CIOO DE LOS &JIOOS, 

UXllA c:Aijf:RA Y LOS f1iFIUl'1l7\Ml INlOS !l'.lR lA TIERRA 

( 1952-1962) • 

""¡Imposible!" Palabra de cobarde:/luchar 
para vencer es nues'tra suerte./ Si en la lucha 
se muere, haciendo alarde/ de nobleza y valor, 
triunfo es la muerte." (Amado Nervo) 

Intento insurrecciona! del 4 de octubre de 1952. 

El 6 de julio de 1952 se realizaron las elecciones presidencial y guberna--

mental del estado de More los, Gracias al escandaloso fraude electoral y la util.!, 

zación de las fuerzas policiacas y militares antes, durante y después de la jor-

nada el PRI obtuvo el 74. 31% de los votos mientras que la FPPM únicamente alcan­

zó el 15.87%, !.a coalición PACX1-FPPM recibió un fuerte golpe represivo al ser -­

despojada de sus diputaciones y gubernatura, obtenidas por el voto popular. Den-

tro de esa alianza el primero fue la fuerza social y política de izquierda más -

relevante que desde aba jo impulsó los objetivos henriquistas, conformando su ca­

ra más progresista. A pesar de que parecidas uniones se registraron en Michoacán, 

Puebla, Vera cruz y Guerrero no fueron suficientemente fuertes para cambiar el C! 

rácter conservador del segundo.1 

!.a violencia institucional se dejó sentir en todo el país. Decenas de pers,e 

nas murieron y/o fueron encarceladas por defender el respeto al voto. M3s de ---

ochenta mil soldados y policias fueron destacados a lugares estratégicos de la -

nación. cada una de las 14,500 casillas estuvieron custodiadas por cinco solda--

dos. A partir del 7 de julio, cuando la policía abrió fuego contra un mitin de -

la FPPM en la Alameda Central en el D.F., la represión no se detuvo. Se persi---

guió y encarceló a militantes y siropatizantes henriquistas acusándolos de subve_;: 

sión y criminalidad. 2 

Es indudable que el papel jugado por el ejército mexicano fue determinante 

para imponer como presidente constitucional a Aáolfo Ruíz Cortines. Cinco meses 

!.- Julio M:>guel, "!.a cuestión agraria en el perió:lo 1950-1970", en Historia ce 
la cuestión aararia mexicana, Tan::> 8, pp.103-110. 

2.- Octavio Ro:lr1guez, ''Henriquismo", en 50 años de ooosición en México, P?· 
lOi-108. 
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antes de la votación la Secretaría de la Defensa NacioMl dispuso numerosas mcdi 

das preventivas a fin de garantizar que sus tropas no fueran usodas en contra --

del gobiemo y para que tuviesen la capacidad suficiente para sofocar cualquier 

tipo de alzamiento, eliminando de su seno a la tendencia henriquista. Además, -­

después de las elecciones se sentaron las bases de la futura asistencia núli tar 

norteamericana a nuestro país; en adelante todo a¡::cyo será a petición específica 

del gobierno mexicano, mediante el pago de eguipo, y adiestranúento de acuerdo a 

las necesidades de modemizacion del Ejército 1".exican;, 3 

caro conttaparte a la violencia institucional, varios sectores campesinos -

radicalizados, tOOavia sin ranper con Henríquez, crearon c!iversos proyectos de -

rebeliones armadas. Dentro de éstos se encontraron los diferentes grupos hostig2_ 

dos y golpeados p:>r las guardias blancas, policías y soldados al servicio de los 

caciques de las diversas regiones y, por el otro, generales que trataron, caro -

en el caso de Coahuila, de lograr el control de algunas zonas núlitares. 4 

"Frente a la amplitud y nivel de la represión, que no se 
circunscribio al estado de M:>relos, la pasividad del general 
Henriquez dejó de ser señal de pruo~ncia para convertirse en 
franca y abierta retirada. La "rendición" de Henríquez no in­
cluyó siquiera las m§s elementales garantías cívicas para sus 
seguidores. " ( 5 ) 

Rubén trató de reorganizar esas fuerzas para lo cual se reunió con una gran 

variedad de ["l!rsooas: desde jefes militares hasta ciudadanos, ejidatarios y obr~ 

ros, La idea: coordinar esfuerzos para i.rn;>ediL' la consolidación del fraude elec-

toral. Elementos importantes y cercanos a Henriquez (COTO Alfonso Navarro Prie--

to) al descubrirse sus ~ronisos para apoyar al PRI rcmpieron con su anterior 

dirigente, sl>'l1ll0do sus esfuerzos al jaramillismo. Otros, COTO Celestino Gasea, -

canen::aron a buscar nuevas al terna ti vas. 

t'rUto de la protesta popular y del grado agudo de la represion, delegacie>-­

nes hcnriquistas del estado de Michoacán, Querétaro, Veracruz, Guerrero, Morelos, 

3.- Véase Jesé Luis Piñeyro, Eiército v sociedad en México: oa.sado \' oresente, 
p.69 )' H8. 

~.- Para mayor infonnación \'éase Olga Pe!licer y J. Luis Reyna, Historia de la 
revo!ució:i mexica:;a 1952-l~óO, Taro 22, p.56 y s19u1em:es. 
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Hidalgo, Chfüuahua, Sonora y caxaca decidieron insurreccionarse. 

"W salida escogida por los campesinos fue otra vez el ca 
mino de la violencia. GI'llpos campesinos de varios estados -M:i:: 
relos, Veracruz, Michoacán, Gue!"rcro, Estado ele México- deci-­
dieron levantarse en a:rnas en la mad.tuoada del 4 de octubre de 
1952 •• , En l'Orelos, los jaramillistas tenían lal'lJa e.~¡x:ricncia 
en la lucha armada y en la autcxlefensa. Admás de tener en sus 
íilac a nunerosos zapatistas, muchos canipesinos t1abían t,,!!.rt:ici 
pado activamente en lo!:i oovim.ientos dirigidos ~=- Jaramillo eñ 
la década ant.;rior. Prnpararon con cuidado la insurrección, -­
reorganizo.nao clandestinamente sus fuerzas militares en nwnero 
sos pueblos del estado. No se trataba de levantar un oovl1llien:: 
to armado nacional sino una ac.:ión de autOOefensa armada, im-­
puesta por la fuerza de la propia represión g\lbernamcn:al." ( 6) . 

Nuevamente las mujeres volvieron a apoyar los preparativos: "Agarré ... rr.i -

canasta, conpré unos ca'llOtes y entraba .. a los cuarteles: ¡huacamoootes! ... pe::o 

ncrnás iba a ver c¡ué había. o si no, ccrnpraba .. naranjas, llenaba mi canasta .. ái 

Vall'OS a vender naranjas donde había soldados, donde hay gendai:mes ... " (7) 

las ~rincipales entidades organizadas fueron Veracruz, Hidalgo y Michoacán, 

con ir.fa de cinco mil hOO\bres prep.;rados, amados y oontados. H~nrÍ<¡1Je2, Gasea y 

elementos cercanoo a ellos, -antablaron negoclacion~s secretas con el gobierno f~ 

derbl llegando al acuerdo de cancelar la insurrecció.,, a ?'!Sal: de las fuer-.:es --

"<endencias de r"presentantes campesinos para su.~·orse al modmien~o jaramillista. 

Can:> resultado de esa traición, Rubén y sus seguidores abandonaron definitiva:oo.!l 

te a la E'FPM, recrudeciéndose la represión militar en su contra. 8 

"El objetivo principal del levanta.mento conjunto e::a ata 
ca!' sorpresi va.mente en decenas de ¡x>blaciones a fuerzas p:>li--= 
ciacas )' del ejército para proveerse de arnas, En MOrelos se -
incluyó entre los objetivos militares a la ciudad cie CUernava­
ca, donde se debían además liberar a los presos retenidos en -
la peniten¡:,iaria. 

El ger.eral Henríguez tuvo conocimiento del intento insu-­
rreccional l' lo desactivó; Fubén Jarami'1o se vio obligado a -
detenerlo también en su est,ado, pero cuanc.io ya era demasiado -
tarGe. Se llevaJ:on a cab::> algunas accio:ies, ~nfcrme a Jo pla­
neado, en un buen número t.ie pueblos de la entidad. Se asalta-­
ron los puestos de policía y se co!.·taron lineas telefónicas. -
La presió:-. no se hizo esperar y contó entre sus condiciones de 

5.- Hubúrt c. de Grarmont, "Jaramillo y las luches campesinas eri M:i:-elos'', en 
Historia C~ la cuestión ac:ra:-ia mexicana, Tomo e, p..266. 

6.-~· pp.~66-267. 
7.- Rena~o Ravelo, los iararrillistas, p.!31. 
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eficacia el hecho de que ei ·mo\'imierito s~ había.desoigan.!, 
zado en el último m::mento. En los deinás estados no cuajó el i_!!. 
tente insurrecciona!." (9) 

Fracasado el lavantamiento la dirección jaramillista se v·io obligada a man 
tenerse en la clandestinidad y prcmover por tercera vez la reestructuración del 

PAC»l y la lucha guerrillera. 

consolidación del desarrollo capitalista en el oaís. · 

El gobierno ruizcortinista se enfrentó a graves problemas econánicos. Sus -

primeras medidas se encaminaron a reducir la inflación mediante la racionaliza-­

ción del gasto público, buscando diversificar la producción industrial.del país. 10 

l\ nivel agrario frenó lo más posible el proceso de reparto de tierras. En -

todo el sexenio tan sólo 57,000 Ca!Tf<!Sinos recibieron cerca de 3,500,000 hectá--

reas por 160, 000 certificados de inafectabilidad agraria a explotaciones dedica-­

das a la ganadería que represental:>m 5, 300, 000 hectáreas •11 Básicamente, se bu_'!. 

có consolidar la alianza gubernamental con los modernos terratenientes capitali_'!. 

tas: los trigueros del noroeste del país en detrimento de los grandes agriculto­

res del Bajío.12 

Toda su política econánica estuvo al servicio del capital nacional e inter­

nacional. Se fanentó la participación de la banca privada quedando atrás los a--

portes financieros de la oficial. Se institucionalizó el seguro agdcola a par-­

tir de 1953. El sistema crediticio oficial y privado se convirtieron en una de -

las palancas más poderosas para el desarrollo capitalista. Todas sus decisiones 

buscaron -como las disposiciones fiscales- estimular la inversión privada. 

El capital norteamericano conso!idó su presencia. Aunque en el ccrnercio su 

presencia fue moderada en canparación con la industrial, su influencia en las --

8.- Véase fl"arta Therán, "El levantamiento de los campesinos gasguistas", en ~ 
demos acrarios, Nos. 10/ll, año 5, diciembre de 1980, pp. 130-
Dl. 

9.- Hubert c. de Granmont, ~· p.267. 
10.- \"éase Carlos Juárez, "El Estado mexicano y la lucha de clases 1952-1958", 

en M3narias del encuentro sobre histo:.-ia del movimiento obre­
EE.• Taro II, p.426. 
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prácticas canerciales del país fue grande, Los créditos del exterior fluyeron -­

constantemente hacia .México de tal foara que para 1958 se alcanzó la suma de 626 

millones de dólares, tres veces más le cifra que llegaron a sumar durante el se­

x~io anterior •13 

La tercer guerrilla. 

"Los jaramillistas se refugian una vez más en la clandesti 
nidad y vuelven a recorrer los pueblos y rancherías morelenses­
para explicar los motivos de su lucha y solicitar el apoyo del 
campesino para su partido. Esta última etapa de "alzado" se pro 
longa prácticamente hasta 1958, cuando el presidente electo de­
la República, Adolfo López 1'13teos, concede una entrevista a Ja­
ramillo y le ofrece !as más amplias garantías para que vuelv<: 
a la actividad política legal." (14) 

El país entró en una etapa de creciente anticcrnunismo gubernamental, lo que 

por ejenplo provocó que el primero de mayo agentes secretos, encubiertos ccm:> --

"D::>rados", agredieran la columna independiente de la manifestación obrera, mu---

riendo el cc:munista Luis M:>rales y el trabajador Lucio Arciniega. En el Zócalo -

fueron agredidos nuevamente quedando nueve heridos y varios detenidos. El local 

del CC del P°"1 fue objeto de un atentado y su periódico La Voz de México fue de-

canisado, Adem3s Carlos Sánchez cárdenas y otros de sus miembros fueron procesa­

dos por el delito de "disolución social" •15 

A fines de 1952 }' principios de 1953 el PACl'I nuevamente fue reestructurado 

(la primera vez se produjo en 1946 después del proceso electoral; la segunda pa-

ra incorporarse a las elecciones de 1952; la tercera para protegerse de la repr~ 

sión post-electoral de ese último año; y la cuarta para integrarse a la lucha p.Q. 

blica y seniclandestina después de la segunda amnistía de 1958). La estructura -

11.- Michel Guteilnan, caoitalismo v refoara aararia en México, p. US 
12.- Véase Julio M:>guel y Hugo Azpeitia, "Precios y política agrícola en dos dé­

cadas de desarrollo agropecuario", en Historia de .•• , pp. 20-
21; y Julio Moguel, op.cit., p.122. 

13.- Véase Olga Pellicer y Esteban L., Historia de la revolución mexicana, Tano 
23, pp.31-32 y 57. 

14.- Plutarco García Jirnénez, "Agrarisno y democracia", en Perfil de La Jorna­
da, p.VI. 

15.- Eduardo Ibarra~"Cronolo;ía ccrnparativa", en Historia del canunismo en 
México, p . .;;2. 
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legal y semi.clandestina fue transfonnada en clandestina. Ante las condiciones ?.:! 

lítico-militares adversas el grup:> armado secreto prosiguió la lucha bajo dos oE_ 

jetivos fundamentales: el primero, pronover la autodefensa armada del pueblo y, 

segundo, proseguir con su tarea de propaganda, orientación y organización polítl 

ca de los pueblos, A pesar de ello participaron en diversas luchas por la tierra 

(cano en l\huatepec), la democratización del ingenio de Zacatepec y contra el po­

der de los caciques. Ocasionalmente se refugiaron en colonias populares, cano la 

!ll:>relos o la M3linche, en el o.r., donde establecieron contactos con militantes 

del POI, entre ellos Dionisia Encinas, sindicalistas y dirigentes de organizaci_!;! 

n<>s p:>pulares. Estos contactos fueron importantes en la última fase de la vida -

de Jaramillo, después de su segundo indulto.16 

Su estructura orgánica descansó en gran parte en los delegados. A pesar del 

terror, los pueblos ncmbraron a éstos. Los delegados fueron muy importantes para 

sostener al partido. Por un lado, informaban al núcleo central lo que acontecía 

entre las canunidades y, por el atto, realizaban las tareas de difusión y acopio 

de recursos nateriales (incluyendo municiones, armas y alilnentos l encooiendadas -

por su Estado fol3yor. l'.antenían, a medida de lo que humanamente se podía, rela--­

ción directa con Jaramillo, quien se trasladaba permanente y constantemente por 

todas las zonas donde operaba la guerrilla, Era una poderosa red de canunicación 

retroalimentada por el heroísno de sus miembros, lo que la hizo indistructiblei 

transmitía las ordenes de Rubén, permitiéndole a éste mantener una estrecha rel!!, 

ción con las masas indígenas y campesinas. 

Muchas fueron las formas creativas que utilizaron los delegados para cuidar 

la estructura clandestina, permitiendo su continuidad y crecimiento político. i:­

conánicamente no ganaban nada por su militancia, solamente recibían el dinero -­

justo para sus pasajes cuando eran enviados a Cllbrir algúna misión. 

16.- Hubert c. de Gramnont, op.cit., p.267. 
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para que no se enteraran de nada, los em·iados de don 
Rubén llegab'.lll ccm:i si fueran a curarse. Llegab>n vendados de.!:! 
na JMno o huilando. • • Tres toquidi tos era la señal ya sabía -­
quién los mandaba, ... vengo a decirle que estó en tal parte o -
le traigo este recado. Que quiere Jaramillo que vayas con tus -
canpañeras a tal parte. Ya andábam:is por Toluca, por los cerros 
de Puebla o que él andam por Jojutla pues íbamos. Donde quiera 
nos JMndaba, donde quiera andábairos. 

Otras veces iba sola. Que me fuera para México a curar. Ai 
voy con mi bol si ta de palma y mis menjurjes y a todos les decía, 
me voy a México a curar un señor; voy a ver a una tía enferma -
en CUautla o voy a ver a mi hijo a San Miguel. Mentiras. Iba yo 
a una comisión. ()-Je lleves un ¡:13ñuelo blanco o uno rojo, nc:rnás 
de contraseña, que lo traigas en la mano. . 

... muchas veces fuimos .. , en una canúoneta vieja, carca ..... 
chuda y traíam::is maletas o hartos paquetes, costales de lechu-­
gas y berro. A.'1í iban los uniform<?s o las armas." ( 17) 

Escond1éron armas y parque de11tro de las mercancías que lle\•aban a vender,. 

llevaban cartas cosidas en la bastilla de la enagua o en JMnojos de jarilla o en 

tre yerbas. 

Ante el peligro que corrían día con día, los delegados usaron una estructu­

ra rigurosamente canpartimentada. Sólo se conocían entre sí los elementos perte­

necientes a una misma célula. Un rep:esentante de ellos era el que JMntenía es--

u·echa relación con Rubé.,. tete era el que decidl'.a a que delegado o delegados --

que:ia entre\•istar, tra::a:1do las rutas y ap:>yos necesarios para que se traslada-

r::.n a donde él decidía reunirse con ellos. Ni siquiera los familiares más ce=ca-

nos sabían de su militancia o de las act:ividades que realizaban. 

Aquellos que ~r cualquier motivo caretían alguna indiscreción eran separa­

dos de sus funciones y am.as. Rendían informes a los elementos de la canunidad -

que se encontraban afiliados al PAOM, pero expulsaban de su seno a los elementos 

que info::naban a Cll.ll<;-;iera qJe no fuese del partido. Así, la información queda­

ba también cc:mpart:i.menuida. J!. ¡x;sar·ce·estas me:!idas, muchos delegados fueron º! 

tenidos y asesinados, 

Por su naturaleza, el i:rabajo era callado. Financieramente se apoyaron, en 

parte, en las cuotas que los afiliados aportaban (aunque eso no significaba que 

'J..7.- Paula Batalla, D:>nde ouiera que me paro, sov yo (.~utc!:liografía de una jara­
millista J, pp. 64-85. 
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se les informaba de todo lo que realizaban los cuadros profesionales; muchas de 

las veces se les mantuvo desinformados por Ja posibilidad de que los cuerpos de 

seguridad estatal o pistoleros, a través de las torturas, pudieran obtener datos 

que hicieran peligrar algún operativo o dañar la estructura, señalando elementos 

o recursos 11\!lteriales im¡::ortantes para el desarrollo del PACX>I) • 

En ~o que se refiere a los cuadros profesionales, el grupo guerrillero est_!O 

vo confonnado por sesenta o más personas -dentro de ellas cuatro mujeres, inclu-

yendo a Pi!a-, protegidos y alimentados, por lo menos con agua y tortillas, ¡xir 

las canunidades donde pasaban (aunque existieron días en que no canieron por no 

tener con que) , 

cuando venía Jaramillo ya estaban ahí canpañeros de 
Acamilpa, de Adacholoaya, de Xoxocotla, de Treinta, de Temimi. 
lcingo. Ioon llegando de dos en dos y se hacía un grupo grande. 
cabían de cuarenta a cincuenta soldados de Jaramillo. Tenían -
que hablar bajito porque aunque las casas estaban lejos nunca 
falta quien ande averiguando .•• 

Yo me quedaba en la guardia y les decía a dos, ustedes -­
cuidan acá y a otros dos, ustedes allá, y de dos en dos, por -
distintos lugares. Al primer movimiento, al primer ruido avi-­
sen. Yo en el patio, ... , dando vueltas con raí. arma, una pisto­
lota ... el primer tiro era para que píquenle y váyanse. Y así 
le hacíamos siempre que se iban a esconder en la casa de San -
Miguel Treinta. • • Nicolás, Dionante y Arnulfo . . • eran los que 
nos llevaban ¡re¡Íz .•• cano podían. Todos encerrados ahí. Les -
met!amos una cubeta para el baño porq.ie no podían salir. Así .!! 
ra si«n¡>re. Llegaban por la ¡re¡ñana y pasaban una o dos noches, 
hasta cuatro noches estuvieron ahí. Luego salían a otro pue--­
blo y a los dos o tres meses ái están de regreso ... " ( 18) 

Después de la fracasada insurrección de 1952, tropas dirigidas por el gral. 

Julio Pardiñas Blancas, c::xnandante de la vigesimacuarta zona militar con sede en 

Cuerna vaca, se encargaron de perseguir a los guerrilleros •19 

Todo parece indicar que en ésta época Rubén mantuvo fuertes lazos de amis-­

tad con militantes del POI aunque prefirió no ingresar a sus filas, cano lo ha-­

ría, según testim:Jnio oficial de dicho partido, casi una década después¡ aun a-­

b.rigaba la esperanza de que el PA:z.I se consolidara y pudiese crecer. 20 

18.-~· pp.95-97. 
19.- Excelsior, 25 de 11\!lyo de 1962, p.4~. 
20.- Véase Renaw Ravelo, ~· p.189. 
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t:ntre 1953 y 1960 el im¡:<>rialisno norteamericano perdió el rronopolio del. ~!. 

ma nuclear y los paí~es · europ.?Os canenzaron a despegar sus econan'ías convirtién­

.. dose en futuros canpetidores. En el mundo la lucha por la independencia nacional, 

. econémica y por el soclalisrro avanzaron. Ya para 1949 había triunfado la revolu­

ción china, convirtiéndose en la ¡xit.encia más predcxninante de Asia. Esta revolu­

ción. la muerte del dictador Stalin en la URSS y la imposibilidad de vencer a c2 

r¡¡i. del Norte, obligaron a los Estados Unidos a cambiar su es:rategia: en lugar 

de un enfrentamiento militar se implementó la doctrina formulada por los técni--

cos del Instituto Tecnológico de M3ssachussets, en la que se planteó biisicarnente 

que se podía controlar rnás eficazmente a los países sul:.desarrollados utili:ando 

sus oligarquías nacionales, fonnandose así un mecanisrro que condu~ca los intere­

ses im¡:.erialistas, Se mantuvo la presión militar sobre el campo so=ialista y las 

presiones ~conémi.cas sobre Curo¡;a y Jap5n. 21 

En México los grupos ca.'ll?>Sinos más radicalizados y organizados respondie--

ron a la línea dura cel ::égimen. En la noche del ¡4 de enero de 1954 un grupo "!. 

mado de filiación henriqJista, dirigido por Dnilio Laing f ex-alcalde de DE:liciae, 

y Ro~t!ndo Pérezt ex-candidato a presidente municipal de Chihuahua, intentaron a-

po:lera::se del cuartel de Ciu~ad Delicias. Igual a la que acontecerá cerca de on­

ce años después en ciudad Madera, el ataque fracasó. l.il respuesta no se hizo P.s­

perar. la manifestación del 5 de febrero en el D.F., convocada por el Partido --

COnstitucionalista (aliado a la FPPM) fue dispe::sada por la fuerza pública. El -

24 se canceló ciefinitivamente el registro a la FPPM. All1lque destruiéa, parte de 

sus f\ler<!e:S se rriantt.."\'Íeron beligerantes hasta 1961. En adelante la rep:-esión se 

conc:t!m:ró e.~ las regiones, c.::mo en M:>relos, donde las organizaciones campesinas 

inde:;.e."ldie.ntes eran fuertes. 

21.· \'~ase Cabrera, Calderón y Colchero, Estados Unidos 1945-1985. Econanía Poli 
tica V Militarización de la Econania, capítulo III. 
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Paralelanente a los sucesos anteriormente· descritos, desde 1953 los jarami­

llistas se refugiaron en las masas trabajadoras. Recorrieron pueblos y randierI­

as. para explicar los m:itivos de su lucha y solicitar su apoyo campesino y popu-­

lar para su partido. se fue preparando meticulosamente la ofensiva. 22 

El 7 de marzo de 1954 fuerzas guerrilleras jaramillistas tomaron Ticumán. -

Corro brazo justiciero, en la plaza principal fusilaron a los especuladores y ca­

ciques-tenderos cándido y Di eso Ortí z (elementos cercanos al grupo ruizcortinis-

ta), al residor Hermelindo Barberi (ex-jefe de la policía judicial del estado; -

torturador y asesino de jaramillistas, entre otros del viejo coronel zapatista -

Luis Olmedo en junio de 1952) , al consejero campesino del inge.iio de Zacatepec y 

traidor del m:ivimiento Pablo cabrera y al policía Antonio Castillo. Perse-;uidos 

por el ejército se internaron en la sierra. 23 

"las patrullas mili tares alcanzaron a los jaramillistas en 
la barranca de Hui~-paleca, en donde se entabló la balacera. On­
ce partidarios del lider agrarista murieron en el tiroteo." "V.!!_ 
rios soldados murieron .. . " ". . . Jaramillo fue herido de un tiro 
de fusil en el muslo derecho. Al verlo caer, los soldados salie 
ron de sus refugios donde habían estado disparando y se abalan':' 
zaron sobre el herido, que estaba sólo con su esposa, Epifanía. 

La señora taró el fcsil de Rubén y disparó contra los fede 
rales, Un subteniente y tres s"ldados perdieron la vida, el res 
to de la tropa se dispersó y Epifanía pudo huir con su esposo a 
rastrñs." (24) 

En el resto del año el movimiento se reo1:<3anizó manteniendo su actividad P.:!. 

lítica entre los pueblos; Jaramillo s, recuperó de sus heridas. 

22 .- Plutarco García, "El movimiento jaramillista. Una experiencia de lucha cam­
pesina y popular del periódo post-revolucionario en México", 
en fol:>relos. Cinco sialos de historia reqional, p.307. 

23.- Véase Excelsior, 25 de mayo de 1962, p.44; y Eduardo Il::arra, oo.cit,, o.40. 
24.- Excelsior, 25 de mayo de 1962, p.44. --- • 
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ta oleada anticanunista creció. En· octubre fueron encarcelados Valentín ~ 

pa, director del periódico "Noviembre" organo del POOi -despu<;s de un año y nue-

ve meses de haber obtenido su libertad (10 de er1ero de 1953); había permanrcido 

anteriormente tres años y cincuenta y cinco días en prisión en Lecumberri por su 

militancia política-, y Dionisia Encinas, secretario general del rol. 

Secuestro v aseslriato de Salustio Porfirio Jaramillo. 

!J:Js jarrunillistas aunque prio:i tariamente desarrollaron su lucha en varios m.!!_ 

nicipios de ~l:>relos no dejaron de apoyar otros movimientos campesinos fuera de ese 

estado e incluso fueron prcxrotores de ellos cerno sucedió en Chietla (Puebla) 1 lu-­

gar que conocía ¡>;?rfectamente RuJ>!..n por hamr peleado allí años atrás. 

Chietla se encuer1tra localizada en l~ parte SW del estado de Puebla, dentro -

del Valle de Matam::>ros. Es una cañada amplia y ra3ular de 276. 82 km2, con 32 loca­

lidades; entre las que destacan Escape de Lag'Jnillas, Vioorillas de Hidalgo, Ahue.J;, 

zingo y Atencingo. 25 Precisamente en ésta últir.a localidad Porfirio Jaramillo di-­

rigió la lucha de la cooperativa cañera ejidal. 

Puebla, con grandes recursos naturales )' econánicos, ha estado goberna:la ¡:or 

caciques surgidos dol caudillism::> revolucionario y por connotados anticanunistas, 

C:xn::> fue el caso clel go!»...rnador Gustavo D!az Oraaz fl942-l945) que con el paso del 

tiempo se convirtió en Presider.te de la República 'iJ.954'~1970). Entre otros muchos 

crímenes es el responsáble intelectual del· g~nocidio ·del 2 de octubre de 1968 en -

la Plaza de las Tres culturas, 'Tlatelolcó'; óti:o.~so f~e ~l de los hermanos Avila 

Cemacho que siendo jefes ci¿ grupo~"r~voiü6f~~¿;ics a~\. zona llegaron a ejercer .!!. 

na hege=ia r-<>litica fcirri:1i: e inf6~i' cÍ~;ii:~' ~el 'estado e in= luso uno de ellos -

llegó a ser ?rasidente~·P~a 10grar eso~.; v~lieron·d.; fa violencia física y del -

sistena pol!tico formal; cll~gando a ~j~cer Un conúoi;;.J;~~l~t~ d~ntro de la Sie--

25.- secret~.ría ~e Gobernación/Gobierno del Estado de Morelos, Los munioioios 
de 11.:irelos, pp.298-301. · 
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rra y una. total impunidad que les permitie 

de enriquecerse. 2G 

destruir canunidades' indígenas a fin 

Igual que su hermano, Porfirio sostuvo una feroz lucha contra los caciques de 

la región aunque no tuvo las mismas posiciones políticas de ·éste. Designado ge-

rente de la cooperativa cañera de Atencingo se enfrentó al cacique y ex-cónsul no! 

teamericano William Jenkins dueño del ingenio y contra el administrador de C!Sa fá­

brica Manuel Espinoza Iglesias, futuro máximo ejecutivo del Banco de Ccrnercio, S.A. 

A diferencia de la lucha encabezada por Rubén, se enfrentaron a una administración 

privada, 

Jenkins a través de los administradores monopolizaba el dinero y el crédito 2 

ficial que debería de llegar a la cooperativa cañera, por lo que los cañeros CCllle!!. 

zaron a luchar para que esos financiasr.ientos les fuesen ciados a través de "Azúcar, 

S.A." o de alguna otra instancia y no por medio del ingenio a fin de ranper el CO!l 

trol que el cacique tenía sobre los ejidatarios. Además, se levantó la demanda de 

acabar con el decreto de la Segunda Guerra Mundial que los obligaba vender sus co-

sechas al ingenio, haciéndose un estudio para denandar el aumento en el precio de 

la caña. 

Al igual que acontecí.a en el ingenio "El'1i.liano Zapata", los funcionarios cod_!. 

ciaban las riendas de la cooperativa de A tencingo. El uso de tractores viejos que 

garantizaba igualmente el monopolio de la gerencia, impidiendo que la coopera ti va 

obtuviese más ganancias, fue otro objetivo que se fijaron canbatir los jaramillis­

tas.' Pa:a ello obtuvieron un crédito federal para adquirir maquinaria nueva. El "2 

rrupto gerente del Banco de Fcrnento Cooperativo se alió con Jenkins buscando embol 

sarse dicho financiamiento, desat!ndose una feroz ofensiva contra el movimiento e­

jidal por medio de la CRCY>I, pistoleros y campesinos vendidos, 27 

La actitud conciliadora de Porfirio de tratar de mantenerse en la presidencia 

de la cooperativa a cualquier precio le grangeó fuertes críticas y amenazas de Ru-

2G. - Véase Luisa Páré, · "Caci~ismo y estructura de poder en la sierra norte de 
Pueblaº, en caciquismo v tx>der oclitico en el ?w'é>:ico !'Ural, 
pp.45.;.46, 

2i.- Renato Ravelo, O:l.cit., p.116. 
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bGn puesto c¡ue senlía·c¡ue su-hermano" .. ; estaba engolosinándose con el p~esto y -

«que.lo c¡ue ·sentía más era que llegara a ser enemigo, porque él no Je iba a pardo-­

' nar .'eso,: "Yo no te voy a perdonar •• , puedo perdonar a Reyes (su otro hermano, to-­

. rrachito) pero a ti no, porque tú lo haces en forma ccnciente"." 2ª 
1la últim!i vez que•platicaron Rubén y Porfirio el primero se encontrbba surlido 

en la clandestinidad después de la jornada electoral de 1946. Mientras que los ca.] 

pesiiios de la región no·titubwron en ofrecerle alinl'?n;o y albergue, Po1·firio ate­

rrorizado vaciló· en bri.ndarle su apoyo. Se despidieron poco fraternalmente despuils 

de discutir, A pesar de que Porfirio en repetidas ocasiones buscó hacer contacto -

con su hermano tOOos sus esfuerzos fueron en vano, Nunca se volvieron a var. 

Por ordenes del gobernador de Puebla, se le practicó una auditoria a la coo~ 

rativa ejidal a través de •ma cc:misión interseoretarial formada, entre otros, por 

el gobierno del estado y el Banco de Faiiento Cooperativo. la "revisión para rees--

tructurar 11 buscaba expulsar de la cooperativa a los elanentos dirigentes jarami--.. 

llistas y dividir sus filas, Los cuadros de va.iguardia intentaron detener la mani,S! 

bra. Convencieron a Porfirio de que se trasladara a Jiutepec (Morelos) a fin de --

que dejase acéfalo el Consejo da Adnünistración, deteniendo al gobernador c¡ue se -

dirigía a la asamblEa ejidal a fin de consumar dicha maniobra en MaUlm:>ros. las ªE. 

toridades polidcas busoaron, encontraren y llegaron a un acuerdo de colaboración 

con Porfirie>. Realizada la asamblea, entregó al movimiento cediendo en todo a las 

derr.ar1das de la adrrj nistración del ingenio, convenciendo a los campesinos de aes~-

tar la ccmisión int~rsec:etarial y a Félix Guerrero caro ge1·ente, En recompensa -­

quedó cano segundo administrador. 
29 

Dividido t:!l m:ivi:niento y desorganizado el núcleo diri9e.1te le tocó el turno 

a Porfirio. Junto con vad os ejidatarios fue consignado con el pri;tcxt.o de que se 

encontraban prep.!l.tanéo un levantamiento a-"11\3do en apoyo a la gue:rilla jaramillis-

ta del estado ae ~·:..Jrelos. 

28 .- Ibiclen, p.115. 
29 .- Véase Ibid~-,,, p. 117. 
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Después de la reestructuración los rebeldes siguieron influyendo en la coope­

rativa a través de Teocloro sánchez, ncxnbrado supervisor de campo. A los pocos días 

de asumir su cargo fue asesinado por pistoleros del ingenio. Estalló la huelga ge­

neral cerno protesta pero el crimen pemaneció imptme. Ya en libertad al desvanecer. 

se los cargos, Porfirio fue expulsado (igual que acontesiese años atrás con RW>én) 

en su calidad de socio de la cooperativa ejidal. 

salustio siguió dedicándose a arreglar asuntos campesinos de la zona ir.ante--­

niendo permanente relación con ellos. Debido a eso realizó constantes viajes a la 

Ciudad de México para entrevistarse con las autoridades agrarias. En unos de esos 

viajes, en el hotel "Jardín", fUe detenido por un grupo armado de policías y pist2 

leros. Porfirio fue detenido-desaparecido. 

"!.os detenidos-desaparecidos son personas aprehendidas en 
sus dcxnicilios, centros de trabajo o en la vía pública, por -­
personal armado, en ocasiones unifo:.1T1ado, en operativos que -­
por las condiciones en que se llevaron a cabo y por las carac­
ter!sticas, hacen presumir funadamental.rrente la participación 
en los mi siros de las fuerzas públicas (gobierno, policía, cuer 
pos de seguridad y otros organisros oficiales). Con posteriorI 
dad a estos hechos, las personas detenidas 11desaparecieron 11

, -

sin que se tenga noticia alguna de su paradero. 
se trata siempre de un acto ilegal, perpetrado casi en to 

dos los casos al amparo de las •cxnbras de la noche o en otras_ 
circunstancias que aseguren impunidad a sus autores. Es en re~ 
lidaC una forma de secuescro. 11 (30) 

En la detención-desaparición no existe orden de aprehensión ya que es un acto 

fuera óe la ley. En ella participa personal arm'ldo, unifomado o de civil, del go­

bierno (lo que da impunidad a los secuestradores) , generalmente en vehículos sin -

placas y sin enfrentarse a fuerzas regulares, lo que les da una ventajosa situa--­

ción. A pesar de su responsabilidad, las autoridades niegan su participación y ---

cualquier noticia del detenido, lo que no solamente hace imposible todo tipo de a-

sistencia moral, material, médica y legal al desaparecido sino que ejerce una tre-

menda incertidumbre entre su familia y a.'lligos sobre su destino. En realidad, es un 

mecanisro utilizado con fines intimidatorios a fin de que los que coinciden con la 

30 .- José Enrique González Ruiz, 11 Los detenidos-desaparecidos }' el derecho inte,,;: 
nacional", en~· Vol.!, no\'iembre, 1962, p.3. 
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victirrei oe abst.engan de actuar cano lo venía haciendo éste. 31 

La prlic!:ica de la detención-desaparición tan utilizada contra los dirigentes 

jaramillistas es una vieja arna' uÚÍÚ~,d~ Pcir la~ autoridades y caciques del !>'ÍS. 

su uso se gencrali zará i\ mooiados de la. dé;:ada de los sesenta y setenta a fin de -

destruir la oposición· política y mili.tar de los grupos rurales y urb>nos qoe se -­

lar.zaron por la represión de policías, soldados y pistoleros a car.batir la violen­

cia institucional ccn la popular. El terrorismo de Estado llegó a tal magnitud que 

para 1974 la lista de desaparecidos se incrementó hasta llegar a cerca de los 400 

casos t!ll1 sólo en el estado de Guerrero. Más tarde se ha utilizado, y hasta la fe­

cha, para eliminar dirigentes populares, estudiantiles, sindicalistas y campesinos 

incorruptibles, cono es el caso para citar un ejemplo de los profesores Juan car-­

los Mendoza Gáloz y l\ustreb:!rta Hilda Escobedo Ocaña. El primero, normalista, di--

rector de escuela primaria, fwidador y asesor de diferentes centros de Eáucacién -

Básica (CEB.'>(s) para adultos en los municipios de Netzahualcóyotl y Ecatep-,c (don-

de creó la Escuela para Trabajadores •·r-;:i.estro Raf&el Ramíri:-z", enclavada en el ce-

razón de la zona industrial), colaborador de la Unión de Comuneros "llniliano Zapa-

ta" de fo'.ichoacán, de la Cocrdinaciora Nocional "Plan de l\yala" (0.'Pl\), y prcr.io~or 

de Cive~sos ª?'~'OS a luchas sindicales d~rátic:is fue desaparecido por elc.-nentos 

C~ la Dirección General de Policía y Tránsito, la 01\·.isi6n de Invei=tigac1ones p.n...ra 

la Prevención de. la Delin~uer.cia y la Dirección Fed&ral de Segu::idad el 30 e~ ci-­

cie:n!:lre c.- 19ol en la Central Co.-::ionera de Au~obuses del tlorte cuan~.o regresaba ó2 

vacacior,es ~ U:1 día desP'ié~, Hilda, qJien c..-:rnpartía su vida c0n '31, profesora [>:'?:.:.-

lar, colal:.oL·ll:iord acti'Ja de la ClPA, de la OCEZ de Chia?3s, estudiant.e dia la Escu!:_ 

lél Superior ¿~-Econcn.ia del Instj :.uto f'()litécnico Nacional, fu.~dadot·a y aseEora de 

la Escuela !41'ª ·'l'r~jadores ''j\UE::stro Rafael Ramire: en 1980, igualmente es de50f~ 

reciCa r.or la tJ:~s. t~ r.csar de testirrr.mios y prueba~ preseutados en repetió.as o:a--

siones por r.us :~:riilia:es contin'1a11 engrosando la !ist.a de los des;¡,pa:ecióos sin -

q..:e el tscadc1 rr:exicano !"U~uelva ese problema p:ir él crea.de. 

?l,- Véas':! ~' p.3. 
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"¿A dónde van los desaparecidos? 
Buscan en el agua y en los matorrales, 
¿Y por qué desaparecen? 
POrque no todos saros iguales. 
¿Y cuándo vuelve el desaparecido? 
cada vez que lo trae el pensamiento. 
¿cómo se le habla al desaparecido? 
con la emoción apretando por dentro." (32) 

Enterado del secuestro de su hermano, impotente para hacer otra cosa por ser 

buscado por pistoleros, policías y soldados, Jaramillo preocupado mandó diversos 

correos para investigar su paradero. 33 

Salustio POrfirio Jaramillo fue asesinado. Su cuerpo fue encontrado meses -­

después de haber sido desaparecido. Enterrado delante de Pachuca sólo pudo ser i-

dentificado por los archivos fotográficos que se teman a los cadáveres que en ca­

lidad de desconocidos son enterrados posteriormente en una fosa canún. 

"cuando lo llevaron a Jiutepec, en una caja especial, los 
federales no dejaron acercarse a nadie." (34) 

Corria el año de 1954. El crimen fue ordenado por William Jenkins, latifun--

dista, magnate cinematográfico, propietario del poderoso Banco de Ccrnercio y de.!?. 

tres negocios. 35 

En mayo de 1962 entrevistados Antonio y Reyes Jaramillo al identificar el C.!!, 

dáver de Rubén y su familia, a pregunta expresa señalaron: 

"·¿Exigirán ustedes que se aclare el crimen? 
¿Para qué? No tenem:is dinero, y sin dinero nadie puede. 
Hace años también mataron a nuestro hermano POrfirio, -
porque reclamaba tierras de Atencingo •• , para unos cam­
pesinos. Entonces gastamos lo poco que teníam:is ¿Y qué 
conseguimos?" (36) 

32.- Rubó..Jl Blades, poema Desaoare=ido, mimeo. 
33.- Para ejenplos véase Renato Ravelo, ~. pp.118-120. 
34.- Ibidem, p.120. 
35.- ~tan;;a de Xochicalco", en Política, No, 51, pp.B-9. 
36.- Excelsior, 25 de mayo .:le 1962, ~ 
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De la resistencia a la ofensiva. 

En 1955 se dio el golpe de gracia a las grandes wlidades cooperativas ejida-

les con la nueva Ley de crédito, con la que se canceló cano sujetos de crédito a 

las "uniones de crédito". Cano resultado se derrumbó la eficacia de ese sector y 

se incrementó el arriendo de las tierras ejidales. 37 

Los jaramillistas prosiguieron organizando a las. canunidades y luchando con-

tra los caciques y sus abusos, La represión sobre los pueblos nuevamente se recrE_ 

deció con el objetivo de ranper las redes de abastecimiento y canunicación de los 

guerrilleros. Se sucedieron las detenciones arbitrarias bajo falsas acusaciones -

incriminatorias, las desapariciones de simpatizantes y las torturas físicas y ps.!_ 

cológicas contra cualquier elenento que se creyera ser parte de la organización -

rebelde. 

"Allá nos tuvieron en los separes de la judicial, que 
ya nos rratan, que ya no ... Me llevaron a mí, a mi hermano 
y otro, tres. 

Me metieron a golpiarme ... me exigían que dijiera yo 
adónde estaba Jaramillo ..• Estaba el jefe de la judicial -
del estado. Me pusieron cables elé:tricos en la cabeza, mo 
quitaron los huaraches y me hecharon agua a los pies pa· --
que hiciera más contacto y uno allí escribiendo ·taban cuatro. 

" •.• l'.:chenle agua y denle más juerza al aparato". Para 
que me sacudiera más. Ya de cerca no veía yo, llevaba cano 
un cuarto de hora martirizado ... No quería decir y me daba 
una patada uno, una tranpada otro, otro me capeaba con un ca 
ñonazo ••. la misma electricidad no me dejaba caer, ·taba yo­
parado ••. la camisa negra de sangre. 

37.- Hubert C. de Granm:mt, ~. p.236. 
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¡ .. . yo sí sabía! , nonás que habían-os jurado. • • que 
cuando cayera uno de nosotros ái lo matab:ln y no decía -
ónde está el Jefe. 

Me tuvieron otro rato martirizando. cuando me -
quitaron los cables de la cabeza caí. ·taba mi hertl'ano a 
qui cerquita pero lo vi lejos, lejos. Ya casi no lo cono 
cía yo. Cuando caí al suelo me levantan a patadas • . . -

..• me iban a matar. Pero cano tenía un amigo dipu­
tado, se dio cuenta y dio un telefon3zo, "Que mucho cui­
dado conmigo" .•• 

Fue lo que me salvó. 
Me llevaron a la cárcel del Distrito .•• Estuve en -

la prisión nueve meses." ( 38) 

Paralelamente a la crurpaña de exterminio de la guerrilla, el sistera capi~ 

lista mexicano continúo su recuperación econémica, lo que no significo un mayor 

beneficio para la inmensa mayor!a de los tramjadores. 11 fin de aplastar la ere-

ciente organización sindical independiente, unos 500 pistoleros golpearon, hiriJ!. 

ron y secuestraron a trabajadores rieleros que laboraban en las oficinas de Bal­

deras. 39 

Los presos políticos jaramillistas no fueron abandonados a su suerte. Prof.!!, 

sores, empleados, CCXl'fl'lñeros de lucha, simpatizantes y autoridades los visitaron 

en las cárceles, 1M11teniéndolos enterados de los últimos acontecimientos regis-­

trados, Llegaron a establecer vínculos de amistad con los presos ccmúnes, prano­

viendo la creación de mecanisnos de solidaridad interna y protección de los en--

fermcs. Dentro de las prisiones se continuó la lucha. 

En su defensa participaron directamente grupos de profesores y cristianos -

36.- Renato Ravelo, ~' pp.134-136. 

39,- !l:luardo !barra, oo.cit., p.4~4. 
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(monjas y sacerdotes),· Fruto de ese trabajo lograron que se les introdujeran me­

dicinas, Apoyados desde el exterior por el cura, las monjas, profesores y de la 

población que los escondió, en mayo de 1955 se fugaron, incorporándose al núcleo 

guerrillero de la sierra. 40 

Desertores de anteriores movimientos prcm::widos por los jaramillistas fue-­

ron utilizados para identificarlos y detenerlos (todos fueron torturados y en m,!!_ 

ches casos asesinados). También se sirvieron de ellos para infiltrar la --

guerrilla y asesinar a Rubén. Asi por ejemplo la policía judicial compró y arrró 

a Gelasio López para que cumpliera con ese objetivo. Intentó varias veces reali-

zarlo: en vano Jaramillo era protegido por el pueblo. Un día por la madrugada -­

los propios agentes lo asesinaron para no dejar cabos sueltos. 41 

"La permanencia del movimiento, a pesar de la persecución 
de sus miembros y del constante hostigamiento de las áreas cam 
pesinas disidentes, se debió a su profundo arraigo popular, --= 
Era la misma gente de los pueblos la que buscaba a Jaramillo -
para pedirle su apoyo, y la que en forma espontánea sostenía, 
cuidaba e informaba a los jaramillistas de todo lo que pasaba 
en el estado." ( 42) 

En el año de 1956 se produjeron hechos de violencia política de gran im¡:or-

tancia. En el o.r. por la aprobación de la Ley Orgánica y otras reivindicaciones 

el 12 de abril los estudiantes del IPN se declararon en huelga. El 19, 25 mil e.§_ 

tudiantes marcharon por las calles de la ca pi tal manifestando su apoyo al movi--

miento huelguístico. Para el 22, 150 escuelas se unieron a la paralización de --

clases, El 26 y 29 de junio el magisterio se unió con paros generalizados. El 2 

de julio Fidel castro denunció ante la opinión pública nacional la detención y -

tortura por parte de la policía mexicana de tres miembros de la resistencia c~ 

na, dentro de ellos Ernesto 11 Cheº Guevara. En pleno ascenso de la insurgencia P.2. 

pular, el 3 surgió el 1'l:lvimiento Revolucionario del 1-Ugisterio. El 23 de septi"!!! 

bre, ante las masas movilizadas de la capital, el ejército ocupó el internado --

.ic.- F;enato Ravelo, oo.cit., p. 137. 
41.-~. pp.141-~ 
4¿.- Hubert c. de Granmont, ~· pp.267-268. 



206 

del IPN y det~~o á veintisiete de sus dirigentes rcrnpicndo con ello la huelga -

estudiantil. 43 

Al mislro tiempo, en Morelos la represión se recrudeció, incrementándose la 

persecución sobre la guerrilla jaramillista, canvencido el gobierno de que úníc!!. 

mente muerto el canandante en jefe de ese grupo de hcrnbres irreductibles se ter­

minaría el conflicto, se desplegaron en el estado fuertes contingentes militares 

con el fin de detectarlos y eliminarlos. ;.. pesar de co?tar con diferentes cuer-­

pos policiacos y pistoleros, que recorrían los pueblos buscando alzados y, a '.'L"!!. 

vés de ellos a su dirigente, fue imposible, por el apoyo popular, que cumplieran 

su meta. 

En marzo un canando de quince personas canandado por Jaramillo se trasladó 

a los cañaverales de El Higuerón, cerca de Jojutla, a fin de apoyar la lucha de 

los cañeros y secuestrar a Eugenio Prado. Traicionados por Heriberto Espinoza -­

(a) "El Pintor", escondidos entre las cañas fueron cercados por el ejército. Se 

prendió fuego para hacerlos salir. Dos jaramillistas cayeron en poder de los sol, 

dados¡ fueron asesinados, Los demás protegidos en los canales lograron atravesar 

el cerco tendido por cientos de militares que bloqueabm campos y carreteras. --

f'rUstrados, los soldados arrestaron a unos ochenta cañeros y cortadores conside-

rados simpatizantes de la guerrilla. 

Los jaramillistas perseguidos lograron regresar al cam¡>3mento que tenían -­

desde 1955 en la región de Amatlán. Sin embargo, a los pocos días fueron detect,! 

dos y cercados por el ejército, Se produjo un fuerte enfrentamiento. Los guerri­

lleros rcrnpieron el cerco pero tuvieron que dispersarse, sin embargo no se logró 

detener al núcleo básico. Jaramillo, acanp.>ñado de unos cuantos hOOlbres, se refJ!. 

gió en la región dé Tetelcingo donde recibió el apoyo de la población y de. los -

vecinos de cuautlixco.44 

43 .- Eduardo Ibarra, ~· p.445. 
44 .- Hubert c. de Gramront, ~· p.268. 
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El "Plan de Cerro Prieto" y los intentos insurreccionales de 1957. 

En 1957 Jaranúllo se trasladó al D.F. donde pasó la mayor parte del año re­

cibiendo irnportantes apoyos de anúgos y simpatizantes. su objetivo: promover una 

coordinación de organizaciones y elementos democráticos radicales a fin de pr~ 

ver un proceso insurrecciona! en todo el país. Esa insurrección no solamente de­

bía de servir para sacar de su aislanúento regional a la guerrilla jaranúllista, 

quitándoles presión de las fuerzas armadas a fin de .consolidarse y expandirse a 

otras regior.es, sino fundamentalmente para transformar radicalmente la estructu­

ra econánico-social del país¡ enfrentando a las fuerzas policiacas y militares -

de los gobiernos locales y federal un ejército guerrillero coordinado bajo un -­

mando unificado, en los precisos rranentos en que grupos obreros y campesinos se 

encontraban movilizados en diversos estados y el D.F. luchando por satisfacer -­

sus más elementales necesidades. Se trataba de unir la lucha militar con la mov.!, 

lización de las masas¡ la lucha armada con la huelga estudiantil y obrera. se -­

trataba de aprovechar la coyuntura que se iba a abrir en 1958 con el cambio for­

mal de la Presidencia. 

Por ello, Rubén estableció lazos de colaboración con otros grupos car.ipesi-­

nos radicales, dentro de éstos con algunas bases gasquis:...s. Todos los intentos 

por prcmover una rebelión conjunta fracasaron. Sin perder la esperanza Je que a.!_ 

gunas l;>s secundaran, dispuestos a dar el primer paso para pranover una revolu-­

ción social de cort~ socialista, en plena sierra la dirección jaramillista, vale 

rando la irnportancia de la coyuntura nacional que canenzaba a abrirse, dio a co­

nocer el "Plan de Cerro Prieto" dirigido a todas las "fuerzas progresistas de ~ 

Mte la constante manipulación y represión de las organizaciones populares 

y la carencia de un proyecto alternativo de izquierda, el manifiesto jaranúllis­

ta revistió una g~an irnportancia, a pesar de lo limitado de sus medios de difu--
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sión, dentro de las luchas sociales del país, ""?nter.iendo en alto su independen­

cia clasista y beligerante, realizando un llan<1do a la unidad de acción a todos 

los mexicanos desposeídos y honrados a fin de crear un gobierno nuevo administr~ 

do por los trabajadores. 

El plan jaramillista, en plena tradición zapatista, recoge el fuerte senti­

miento popular de lucha contra todo tipo de tiranías, reivindicando la legitimi- '1 

dad y validez de mantener e ~ulsar el "Plan de Ayala", con algunas modificaci2 

nes. Erigidos en Junta Nacional Revolucionaria, en los primeros puntos de su do­

cumento denunciaron el carácter. oligárquico, anticonstitucional y antipatriótico 

de los "108 hanbres en el poder público" que monopolizaban todas las actividades 

econánicas del país; denuncia el carácter burgués y capitalista del actual Esta-

do y el papel del •rialismo, en estrecha alianza con éste. El punto era de --

gran importancia debido a la gran cantidad de inversiones extranjeras que pene-­

traron en esos años al país por la poli tica gubemamental de protección y puer--

tas abiertas a éste garantizándose el daninio de las corporaciones transnaciona­

les. 45 Por último señalan la necesidad de pranover una nueva revolución social 

en la más fiel herencia del canunismo agrario mexicano, la cual debería de ser -

~ulsada por todas las fuerzas progresistas y revolucionarias. Al triunfar, en 

el campo se instauraría un sistema de producción colectivo. 

"Plan de Cerro Prieto 

Municipio de Tlaquil tenango, Estado de fot:>relos 

A LAS FUERZllS PRCXiRESISTl\S DE MEXICXl: 

Los que suscribimos, constituidos en Jut-.TA Nl\CIONllL REVOLUCIO­
NARIA, con asiento en Cerro Prieto, MWlicipio de Tlaquiltenango, -­
Mor. , en uso de nuestros derechos de clase, hacemos del conocimien­
to de la ciudadanía del pais, el siguiente PlAN, basándose en las -
consideraciones que a continuación se expresan: 

PRIMERO: Que el pueblo de México, en su larga trayectoria, de_! 
de 1810 hasta nuestros días, siempre se ha manifestado en contra de 
la tiranía. 

SIX>UNllO: Que la Constitución de 1917 recoge los sentimientos -
que animó a los revolucionarios del PLAN DE NiAJ.A, entre otros, que 
vieron en ella la conquista de sus más caros ideales. 

TERCERO: Que la referida constitución, en los últimos años, ha 
sido pisoteada por 108 hcxnbres en el poder público, con lo cual han 
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canetido el delito de Alta Traición a la Patria, ya que para soste­
nerse en el Gobierno y enriquecerse, han tenido que recurrir a la -
violencia, negando al pueblo el derecho de elegir libremente a sus 
gobernantes. 

CUAR'!O: Que las autoridades, Federales y Locales, frutos del -
oonopolio político corranpido (PRI), en ccnfabulación con los per-­
versos dirigentes de las Centrales Obreras y campesinas, se apres-­
tan nuevamente a burlar el ideario democrático, irn¡:oniéndonos otro 
Presidente de la República para el sexenio próximo. 

QUmID: Que el monopolio es anticonstitucional y antipatrióti­
co. No obstante están monopolizadas las industrias de la leche, del 
pan, de la harina, del azúcar, la electricidad, la metalúrgica, to­
do, y por si algo quedara, cosa inaudita, la brutal explotación no 
ha dejado ni los muladares, pues el sindicato.de Pepenadores es CO.!J. 
trolado por un monopolio y de ese modo, los pobres mexicanos no ti2_ 
nen derecho siquiera a la basura. 

SEX'ro: Que los referidos rronopolios, aderrás de ser anticonsti­
tucionales, están constituidos por individuos extranjeros que sólo 
se preocupan por acumular riquezas para llevárselas a sus respecti­
vos países mediante la exportación e importación, y el Gobierno, P.!!_ 
ra acabar de hacer el juego, ha decretado la devaluación de nuestra 
moneda. De esta '"'1!\era, a México lo han convertido en proveedor de 
materias primas, y consumidor de productos industrializados, dando 
origen a la carestía de la vida que se recrudece cada día más. 

SEPTIMJ: Que el Gobierno no es absoluto. No obstante, se ha ex 
hibido caro totalitario y déspota, imponiendo autoridades, goberna:: 
dores, diputados, senadores, ayuntamientos, etc., aumentando contr.! 
buciones para enriquecerse, y, además, sosteniendo un verdadero en­
jambre de burócratas (parásitos del dinero del pueblo), amparddos -
en la Ley de la Inamovilidad y el Estatuto Jurídico. Permite la ex­
plotación de las riquezas naturales, tipo UNIDAD SAN RAFA.EL, míen-­
tras que a los pueblos no les es permitido, en sus propiedades, de­
rribar una ool eza • 

OCTAVO: Que tales procedimientos se ejecutan con tal encono, -
<¡lle ya se percibe con claridad, que el Gobierno impuesto, actual -y 
el futuro, si nosotros no defenderos nuestros derechos-, trata al -
poeblo cano verdadero enemigo, de manera <¡lle está muy lejos de sal­
vaguardar los derechos populares, precisail'f.!nte, porque no es gobier. 
no del pueblo. 

NJVENO: Que la Revolución de ese modo burlada, ha creado un -­
nuevo tipo de ricos, que al misrro tiempo son generales, gobernado-­
res, diputados, senadores, influyentes, casa tenientes, monopolistas, 
que en convivencia con canpañías extranjeras, amparadas en la ¡::olí­
tica de la Buena Vecindad, explotan al trabajador del campo y de la 
ciudad, en grado superlativo. 

DECJM): Que lo anterior es del dani.nio público y no es más que 
un pequeño reflejo del i;¡,gimen burgués y capitalista a que se le -­
tiene sonetido al pueblo ·de México por lo que debe desaparecer. 

\JNDEClf>O: Que existen en el país, Jefes Revolucionarios que en 
estos manentos de prueba están tratando de realizar una nueva Revo­
lución, cuyo programa, si lo tienen, los suscritos ignoramos, por .. 
lo que nos veros en el caso de proclawar el presente. 

IUlOECOO: Que la repartición de la tierra por el sistema indi 
vidual, ha sido propicio para la explotación del hCI\\bre por el han:' 
bre y ha provocado la desorganización y ha hecho fracasar en parte, 

45.- Véase Pete1· llaird y Ed Me caughan, México-Estados Unidos: Relaciones econó­
micas v lucha de clases, p.151 y siguientes. 
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al agrario nacional, que no ha logrado sus fines, por lo que debe 
promoverse de inmediato su reorgani::ación en forma colectiva, su-­
primiendo las zonas de protección, cuyos propietarios son Cananda!!, 
tes Militares, Gobernadores, Senadores, ex-Presidente de la Repú-­
blica, agricultores naylon, para que sean entregadas a los pueblos 
cuyos ejidos son extreiradamente insuficientes. 

DIX:IK> TERCERO: Que la agricultura es factor decisivo en la -
vida del pueblo, por lo que debe ser estimulada con maquinaria, -­
fertilizantes, etc., que deberán ser fabricados en el país, para -
cuyo efecto, este Plan sostiene, que deberá establecerse de irune-­
diato la industria pesada, donde se construirá toda la maquinaria 
que nuestro pueblo necesita, locarotoras, camiones de carga, de ~ 
sajeros, aviones, m3.quinas de coser y de escribir, tractores, y t2_ 
do lo que actualmente nos viene del mercado extranjero, y que natu 
ralmente, produce a nuestra patria una sangría econánica de millo'=" 
nes y millones de pesos, que mucha falta nos hacen aquí. Para rea­
lizar este fin, se procederá a la expropiación de la industria e-­
léctrica. 

DEX:IK> CllAR'IO: Que la Constitución Política no ha sido obser­
vada por la razón de que por ejemplo mientras el artículo 28 prohl 
be los monopolios, el 40 garantiza la libertad de comercio, de mo­
do que un canerciante, particular u oficial, puede muy bien ampa-­
rarse en este último como lo hacen los acaparadores o intermedia-­
rios; lo mismo pasa con la elaboración de bebidas embriagantes, ".!! 
ya libertad de industria no se puede violar, y así se llega a la -
conclusión de que los primeros 29 artículos de la Constitución no 
son sino letra muerta, pues en la práctica han dado como resultado 
el libertinaje de la prensa, del clero, de la burguesía capitalis­
ta y hasta un verdadero tráfico con la justicia, todo en prejuicio 
del país y muy particulartn"..nte del campesinado, que a pesa1· de lo 
que se diga, sigue viviendo en la más espantosa miseria, por lo -­
que debe de inmediato promoverse su revisión, de modo que se haga 
de ella una Ley práctica y no una sangrienta burla, por ejemplo: -
decretar la prohibición de elaboración de bebidas alcohólicas. El 
resultado será acabar con la ebriedad, librando a la patria de to­
das sus funestas consecuencias. 

DEX:IK> QUINro: Que lo que se dio en llamar el triunfo de la -
revolución social, según se ha visto de los considerandos preceden 
tes por lo que debe encauzarse esta nueva lucha por conquistar el­
poder público y establecer un gobierno de genuinos trabajadores -­
del campo y del taller. Un CCNSEJO NACIONl\L DE TRABAJAIXJRES que -­
nazca de abajo para arriba, que sea el administrador de los bienes 
del pueblo, y que podrá renovarse periódicamente, confiscando los 
bienes adquiridos a la sanbra de la revolución y del poder. y ce-­
derlos a los pob:es o a instituciones de beneficiencia, los palace 
tes por ejemplo, mientras se establecen nuevos centros de pobla-:" 
ción en lugares saludables. 

DEX:IK> SEX'IO: Que el canercio exterior ha sido y sigue sien­
do leonino para México, por lo cual debe revaluarse nuestra moneda, 
suspender la venta de los productos de consumo necesario y de mate 
rias primas, y si después de que se cubren las necesidades interio 
res, hay excedentes, éstas se venderán o cambiarán con la nación': 
que mejor remWlere, es decir, que el intercambio se efectúe en un 
plano de reciprocidad. 
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DEX:IM.l SEPTIM.l: Que el aunento de los salarios de los obreros, 
en la práctica ha resultado ilusorio, y hasta ha servido de pretex 
to para el aunento de precios de los artículos de primera necesi-": 
dad, trayendo aparejada la carestía de la vida, con la cual al o-­
brero nunca le alcanza lo que gana y lo obligan a pedir cada vez -
rrayor aumento de salario, perjudicando, sin querer, al trabajador 
ejidal, y hasta haciendo traición al lema campesino de "Tierra y -
Libertadº; en consecuencia, debe resolverse de inmediato este pun­
to, de manera que el obrero vea que el mejoramiento del país no e.!!. 
triba precisamente, en el aumento de: su salario, sino en la desal!!, 
rición de los empresarios, grandes y pequeños, que en su afán de -
enriquecimiento fácil, hacen que los artículos de primera necesi-­
dad pasen de mano antes de llegar al consumidor, explotando bonita 
mente al trabajador tanto del campo cano del taller, y así se ex-': 
plica el porqué el producto del campesino se traduce en su propia 
miseria, Esto quiere decir que la revolución mexicana fue agraria 
exclusivamente, y que es necesario que esta nueva revolución ex--­
tienda su acción de tal manera que así ccmo las haciendas fueron -
entregadas a los campesinos, también las fábricas deben ser entre­
gadas a los obreros, pase lo que pase. 

POR ID EXPUES'lO, ES DE RESOLVERSE 'i SE RESUELVE: 

PRIMERO: Se desconocen los actuales poderes Legislativo, Eje­
cutivo y Judicial, Federales y Locales, salvo excepciones que es-­
tén identificados con este plan. 

SEXiUNIXJ: U\ Jlll\'l'A NACIONAL REVOLUCION/\RIA que suscribe, decl!_ 
ra ante la nación y el mundo entero, que hace suyo el PIAN DE AY.A­
LA con las adiciones qúe se mencionan en los puntos resolutivos s_!: 
guientes, por no haber sido cumplidos en su totalidad, y teniendo 
en consideración que al pueblo sólo se le hace caso cuando tiene -
las arrras en la mano, luchará con ellas hasta obtener el triunfo -
del presente plan. 

TERCERO: Caro parte adicional del PLJlN DE A'iALA, hacemos la ! 
claración que las tierras, montes y aguas, que hayan sido entrega­
das o se entreguen en el futuro a los pueblos, se regirán por el -
sistema colectivo, de acuerdo con el Reglamento que para tal efec­
to se expedirá. 

QJAR'ro: En virtud de que al pueblo de México se le explota -­
con los artículos de primera necesidad: azúcar, pan, leche, luz, -
rMnta, fertilizantes, maquinaria, etc. , dichas industrias serán nl!, 
cionalizadas y administradas pcr los miSll'Os trabajadores, sin per­
der de vista el establecimiento de una industria pesada para cons­
truir tractores, camiones, l' toda la maguinaria que impone el des!_ 
rrollo y progreso de un pueblo civilizado. 

QUINIO: Triunfante la Revolución, una Junta de Jefes Revolu-­
cionarios, constituidos en Congreso Constituyente, proyectará la -
nueva Constitución de la República de acuerdo con el presente PLAN. 

¡l!E)(ICAN:lS! ¡Venid a engrosar las filas del l'l:lvimiento Revoluciona­
rio del Pueblo! ¡No escuchéis con indiferencia el angustioso llaJl!! 
do de la Patria! ¡La Patria adolorida, espera que cada WlO de sus 
hijos cunpla su deber! ¡ASistid a la cita histórica del destino! 

MElOCD PARA IDS MEXICl\lllS 

cerro Prieto, ·Tlaquiltenango, Mor., 28 de noviembre de 1957 
Rubén M. Jaramillo." ( 46) 
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El llamado no fue secundado, Hay que tener presente que la dirección jarani!, 

llista deeidió 'mantenerse luchando política y militarmente, pór lo que el "Plan 

de Cerr~--~~i~~ .. ···fue dacio a conocer desde esa doble perspectiva, en los mementos 

en que todos, ~us esfuerzos por coordinarse éon otros sectores dispuestos a em--­

prender cambios sociales habían fracasado. se trataba de rcxnper su aislamiento -

político, pasar a la ofensiva en el plano militar. apoyar y movilizar a los tra­

bajadores dirigiéndolos a detemú.nados objetivos. En l<;>s mcxnentos de auge de las 

masas en el campo y las ciudades, fue importante su llamamiento debido al confu­

sionismo ideológico de las organizaciones partidarias de izquierda y la desnovi­

lización en la que cayeron los grupos campesinos radicales, en particular de l'l2 

bla y Guerrero gracias a que se encontraban hec¡¡ernonizados a los lineamientos de 

las Fuerzas Leales del gral. Gasea, que en todo nor.ento evitaron un enfrentamie11 

to real y cuestionador del sistema. 4 7 

Zacatisno v jaramillisrno. 

Ambos nov.únientos se asientan en las mismas raíces históricas y geo¡¡ráficas 

aunque el primero tuvo una mayor extensión territorial y !l'ás ccmpleja or9anüa-­

ción. cuando llegaron a alcanzar su madurez política el estado de M:>relos se en-

contraba cano un ~rtante centro agroexportador de azúcar, arroz y café¡ el --

azúcar básicamente era requerida para el consuno nacional, encontrandose en ma--

nos de los grandes canerciantes de la Ciudad de México (a través de operaciones 

de manipulación de la oferta, acaparamiento del producto, fijación ironopólica --

de los precios, capacidad financiera y por su estrategica posición de control de 

todo el proceso de circulación). En la formación del jaramillismo jugó un impar-

tante papel la lucha cañera contra la administración corrupta del· ingenio "tlni--

llano Zapata"; ya no se trataba de luchar contra el hacendado dueño de todas las 

propiedades sino contra, en prirner instancia, la administración designada por el 

46.- Plan de Cerro Prieto, Perfil de La Jornada, p.III. 
47,- Véase Hu.ben c. Granmont, oo.cit., p.274 y Acmando Bartra, ú:ls herederos de 

~.p.87. 
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9o!>ierno federal y, n>ás tarde, contra las autoridades locales que se habían ---­

tranbformado en nuevos caciques, Las formas de explotación cambiaron pero la e-­

sencia era la misma. 

El modelo de desarrollo industrial eligido por la consolidada burguesía fi­

nanciera, enlazado estrechamente en intereses con el imperialismo -en particular 

el norteamericano-, deformaron y estrangularon el desarrollo socioeconétnico e -­

histórico del estado de 1-brelos. tos Cilll'f'E'Sínos tenían tierras ejidales pero no 

podían sembrar lo c¡ue ellos querían o necesitaban por carecer de recursos finan­

cieros y materiales o por leyes prohibitivas. La producción agrícola para el mef_ 

cado (único medio para realizar sus productos en las grandes ciudades, en parti­

cular la capital del país) se encontró acaparada por 9randes monopolios c¡ue can­

pral:en esos productos a precios irrisorios y los vendían CQ1'0 c¡uerlan provocando 

graves fenérnenos inflacionarios y escasez de alimentos, tal fue el caso del maíz 

cuya prcxiucción en muchas re<¡¡iones fue abandonada por cultivos más atractivos y 

redituables, cano el trigo. 

A pesar de la existencia de sectores proletarizados en ambos rrovimientos r~ 

elucido fue el papel de éstos en ambas corrientes, ya sea por su debilidad númeri 

ca o por su ideología pequeñoburguesa (defensora del derecho de propiedad priva­

da los acercaba más a concertar acuerdos con la bur90esía que con el campesinado, 

base esencial tanto del zapatismo CQ1'0 del jaramillismo), 

La lucha electoral fue un factor importante para desencadenar las fuerzas -

sociales de donde ambos movimientos se nutrieron. En 1909 fueron el detonador de 

la crisis política que dividió a la oligarc¡uia rrorelense y unió a las fuerzas an 
tipor!iristas locales; en 1946 y 1952 unieron a los ejidatarios, campesinos y o­

breros contra los nuevos caciques. En ambos el resultado inmediato fue la lucha 

guerrillera y la clandestinidad, aunque en los tiempos de Dnilia~o fue un proce­

so que se enlazó con otros estados del país y Jaramillo soló contó con una mini-
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ma base hlmllla limitada básicamente al sur de 1-brelos y Puebla. 

J\mbos usaron, aunque uno con mayor intensidad que el otro, to:las las formas 

de autodefensa creadas por las masas trabajadoras. rueron apoyados y protegidos 

por la población. La gran diferencia era histórica. El zapatismo se fonnó y se -

desarrolló en una gran crisis eccnérnica, política, social y militar que involu-­

craba a to:la la nación, mientras que el jaramillismo lo hizo durante el proceso 

de consolidación capitalista a nivel nacional, en una etapa de pleno desarrollo 

p:>lítico del Estado y de sus instrunentos de dcrninación y control de todos los -

sectores sociales incluyendo las fuerzas armadas, por lo que la busqueda de sol.!'. 

cienes a los problemas que lo habían originado no trascendían de una determfoada 

zona geográfica. Esa posición p:>lítica, fruto de su experiencia, será transfoill'::!. 

da casi al finalizar la década de los cincuenta. Desde ese ircmento será priorit! 

rio intentar enlazarse, haciendo grandes esfuerzos de coordinación, con otras -­

fuerzas radicales; esfuerzos que sin embargo no tuvieron éxito. 

Los dos proyectos se asentaron en la justicia agraria y la dem:x:racia alde! 

na que fueron factores de cohesión y fidelidad. salidos de condiciones peculia-­

res que sólo se registraban en el sur y centro del país, se definieron en un pri 

mo..r memento, en esencia, por un localisn<> que los incapacitó, uno más que otro, 

para vislumbrar alternativas políticas y estrategico-militares de envergaduraº! 

cional. Ese localismo, a pesar de que en sus últimos años lucharon denodadamente 

por contrarrestarlo, los llevó a la larga a Ja derrota, a pesa!' de lo cual logr! 

ron influir, aunque en forma y profundidad diversa, a otras fracciones rebeldes. 

La historia no se hace con supuestos sino con hechos. Lo que hicieron organizati 

vamente fue lo que más podían hacer en las di versru; coyunturas que se les prese.!! 

taren. 

El jaramilliE;ro nunca tuvo el desarrollo orgánico del zapatismo aunque hizo 

suyas algunas estructuras basadas en la e>.-periencia de éste. 1\m!xls dependían. de 

la conducción de sus respectivos lideres; con el asesinato de ellos el movimien.-
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to, s~stenido inclaudicablemente, se desarticuló no sin antes resistir fuertes -

enb.ltes de las fuerzas arnl3das y guardias blancas de los caciques de la región. 

1J:ls dos respetaron las formas dernocr~ticas populares y los mecanismos cul t~ 

rales campesinos de elección a cargos públicos y canunales, pranoviendo la crea­

ción de una dirección y responsabilidad colectivas. Eran fieles repre'sentantes -

de sus pueblos y regiones. 

Mientras que el zapatismo contó con grupo~ divididos de 200 a 300 hanbres -

que canbinaban las labores agrícolas con las militares, los jaramillistas (a tr!!_ 

vés del PAcx-1) llegaron a tener para 1952 más de 20 mil miembros. Desarticulada -

p:.r la represión la organización legal de éste último se wantuv0 en la clan-

destinidad desarrollando la autodefensa armada para proteger las canunidades y a 

su dirección a fin de mantener las tareas de propaganda, orientación y organiza­

ción política de los pueblos. cano guerrilleros participaron en luchas por la -­

tierra, contra los cacica29os y en la luc!ia denocrática cañera del ingenio 11Dni­

liano Zapata". F;n los dos, su fuerza radicó en su unidad, coherencia de objeti-­

vos, linea política y en su capacidad de sobrevivencia. 

En condiciones históricas distintas, a ul jaramillism:> tan sólo le fue posi­

ble en 1957 lanzar llamados a todo el pueblo mexicano para insurreccionarse. En 

un laJ:9o proceso, el núcleo central armado -con una táctica g\lerrillera de auto­

defensa- se preocup5 más por esclarecer a los campesinos y obreros de las nuevas 

tareas y formas de lucha de la época, a fin de que ellos mismos solucionaran sus 

demandas, desenmascarando el paternalismo y armonización de la lucha de clases -

pranovida por caciques y autoridades políticas locales, que de prcxrover aventu-­

ras annadas, focalizadas, de escasa i.nportancia estrategica y fácilmente aniqui­

la.bles. 

Nacido y formado en el zapatismo, el jaramillismo se convirtió en el moví-­

miento más original, continuador y consecuente con las ideas del "Plan de Ayala" 

in::orporando cano eje de lucha nuevo la colectÍ\'ización de tierras, rrontes y a--
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gua entregada a los pueblos,· la· nacionalización de las industrias extranjeras -­

(incluyendo la pesada), la administración de éstas por los trabajadores y, en -­

sus últimos años, el derrocamiento de los "108 hanbres en el poder público" por 

medio de una nueva revolución que triunfante construiría un gobierno de los tra­

bajadores del campo y de la ciudad, 

Otra diferencia importante es el grado de desarrollo de ambos, Mientras que 

el zapatisrro en su crecimiento se enfrentó a la necesidad de crear un gobierno -

revolucionario asentado en las tradiciones de los pueblos, los jaramillistas no 

tuvieron la oportunidad de llegar a ser gobierno. Aun así en 1961 intentaron -­

crear una conuna popular bajo régimen socialista en los llanos de Michapa y El -

Guarín; fue un movimiento neozapatista que luchó defendiendo su derecho a exis-­

tir, utilizando todas las armas políticas y militares que estuvieron a su alcan­

ce dentro de las diferentes coyunturas que se le presentaron. 

En los movimientos poderos observar la homogeneidad de su base social que -

no permitió, mientras vivieron sus principales dirigentes, que a su interior se 

desarrollaran posiciones conservadoras que fraccionaran a la organización o su -

carácter. su fuerza se encontró en las aldeas donde grupos de simpatizantes les 

proporcionaron infonnación, alimentos y toda clase de servicios, Sus lideres in­

termedios no solamente estaban formados por hanbres. Las mujeres jugaron un pa-­

pel de primera importancia en el apoyo y desarrollo de la lucha; sin su partici­

pación no hubiera podido sobrevivir ambas organizaciones. Sus armas fueron rudi­

mentarias. Unicamente obtuvieron modernas cuando se las arrebataron al ejército 

y guardias blancas. 

El zapatisrro tuvo una estructura político-militar bien definida, encabezada 

por el cuartel General, a fin de centralizar todas las fuerzas hltTlallas y materi_! 

les existentes para establecer y mantener un gobierno campesino; en cambio el j_! 

ramilliSll'O tuvo diferentes estructuras. Dentro de la lucha político-electoral el 

Canité Estatal, asentado en Canités de Barrio en los pueblos, fue su máxima ins-
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tanc:ia de decisión después de la Asamblea Estatal. Su principal objetivo era la 

construcción de una organización partidaria y social, regional, a fin de agluti­

nar a las masas trabajadoras. Con la represión se adoptó una estructura guer.d-­

llera donde el núcleo central, en particular el Jefe (Jaramillo), decidía los F2. 

sos a seguir en las tareas de propaganda, orientación y organización politica de 

los pueblos, por lo que no tuvieron, cc:mo el prúrero, la capac~dad de analizar y 

dirigir toda la vida cotidiana de la población. uno ~e desarrolló en todo el es­

tado de Morelos y regiones circunvecinas, el otro únicairente lo hizo en algunos 

municipios del misrro estado y algunas zonas colindantes, en particular en Chiau­

tla y Chietla, en el estado de Puebla. 

El profundo arraigo popular de ambos provocaron que las áreas campesinas 

que los apoyaban sufrieran un alto precio por mantener su libertad y democracia. 

Hostigados, saqueados, perseguidos, asesinados los pueblos se mmtuvieron apoyan 

do a los rebeldes. Al estar circunscritos a una determinada región y por lo mis­

rro tener una visión localista de los problemas econémicos y sociales por los que 

atravesaba el pa!s, se colocaron en una posició;1 desventajosa a ccrnparación de .2 

tres proyectos (en un caso el constitucionalista, en el otro el loobardista y el 

sustentado 90r el PRI). Sus limites se encuentran en sus propias tradiciones y -

formas cie lucha, así ccmJ en sus carencias técnicas. 

El zapatismo, limitado por el objetivo de obtener tierra, no entendió las -

necesidades e intereses de los trabajadores industriales; nunca supo atraerse su 

apoyo. El jaramillismo lo superó al entenderlas y atraer a sus filas a sectores 

de esta clase, incluso para 1957 tiene un objetivo estrategico que los involucra: 

la nacionalización de las industrias en todo el país y su paso a mmos de los o-

bretes, cuya administración beneficiaría a la mayoría .. También diferían, caro -

se dl3Tluestra al canparar el 11 Plan de Ayala" con el "Plan de Cerro Prieto", en -­

cuanto a los sujetos inmediatos a ccrnbatir. los zapatistas lucharon en general -

contra los hacendados y los gobiernos dictatoriales; los jaramillistas en su úl-
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tima fase, aunque no abandonaron ,(!Se tipa d.e lucha, priorizaron la lucha contra 

la entrega incondicional_ d':' nuestro~ recursos naturales y humanos al irnperialis­

m::> (los propietarios extranjeros, los prestananbres y los nuevos caciques nacio­

nales eran los enemigos a destruir), Era un .planteamiento profundamente naciona­

lista, fiel a las mejores tradiciones del liberalisiro social defendido entre o-­

tras por Melchor Ocampo, Benito Juárez y Lázaro cárdenas. Los segundos, superan­

do a sus maestros, luc~aron en los años cincuenta contra tcxio ti¡:x:> de ronopolios, 

contra la dependencia econánica del país con respecto al imperialisro internaci,2 

nal, contra la parásita burocracia, contra los nuevos ricos que a costa del apa­

rato gubernamental y en convivencia con canpañías extranjeras explotan sin mise­

ricordia y limitaciones a los trabajadores de la ciudad y campo¡ por el desarro­

llo agrícola basado en la colectivización de sus medios e instrumentos de proclu_s 

cián, expropiando la industria eléctrica, por la reciprocidad en el intercambio 

canercial entre naciones, entre otras demandas sentidas por la población. 

A pesar de que awbos tenían una capacidad más defensiva que ofensiva y en -

algunos mementos númericamante siendo pocos, lograron éxitos importantes contra 

el Ejército Mexicano, quien durante años JAHl\S PUOO DERRarARLOs MILIT~'TE. 

Unicamente con la traición y la mas alebosa celada, los máximos dirigentes, 

los Jefes Elniliano y Rubén, fueron eliminados físicamente, Uno en abril de 1919, 

el otro en marzo de 1962. I.ópez Avelar, uno de los integrantes de la cuadrilla -

del traidor Guajardo y participante directo en el asesinato de Zapa-..a era gober­

nador de Morelos cuando fue asesinado Jaramillo y su familia. 

En los dos la represión gubernamental indiscriminada provocó el engrosamien 

to de sus filas y la unificación popular en torno a ~us demmdas. 

En el plano militar, los zapatistas a partir de octubre de 1913 tuvieron la 

posibilidad de impulsar la guerra de posiciones en el sur del país; los jarami-­

llistas nunca tuvieron la capacidad de abandonar la fase de movimientos, aun<¡ue 

por igual sus miembros dieron muestras de valor, sacrificio y disciplina a las -
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ordenes de. sus respectivos carandantes. Utilizaron hábilmente la geografía políti 

ca y 'el sistema de =unicaciones de la regiones en que se crovieron. sus fuentes 

. de aprovisionamiento y enlace nunca pudieron ser destruidas por la represión. 

Sus annas y municiones fundamentalmente fueron arrancadas a los diferentes -

cuerpos de seguridad y pistoleros, en contadas ocasiones a través de la donación 

de ~a.s comunidades y en el mercado negro. 

La dirección de la estructura orgánica del zapatismo fue más colectiva: el -

cuartel General: la jaramillista esencialmente descansaba en Rubén. En el primero 

porque sus fuerzas se asentaban en una amplia alianza de jefes con tropa que con­

juntaban los más diversos intereses, mientras que en el segundo no existían tales 

jefes. los guerrilleros únicamente dependían de un sólo mando, por lo que el PACX>I 

resultó ser una estructura que a pesar de tener contradicciones intenias tenia un 

carácter más monolítico y dependiente del Jefe máximo. Precisamente por la caren­

cia de cuadros experimentados de relevo de esa dirección al ser asesinado Rubén -

el partido entró en una lenta disolución. 

A pesar de su enorme fuerza regional, el gobierno federal en turno logró ai~ 

larlos políticamente de los acontecimientos nacion•les, uno a través de concesio-

nes econémicas y políticas -como la Constitución de ::.917-, y el otro por medio de 

la manipulación de las masas, vía ClM y CNC; en los casos de mayor radicalidad u-

sando a la policía y el ejército. 

Tanto Zapata ecuo Jaramillo nos revelaron que " las canunidades campesi--

nas de Morelos supieron mantener, a través de los siglos, un sentimiento continuo 

de su identidad y de la legitimidad de sus aspiraciones sociales, culturales y e­

conánicas .. . 1148 cano revolucionarios creían firmenente en " ... que los hcxnbres d,! 

bían luchar, sufrir hambre y enfermedad; huir, atacar, quemar. esconderse en las 

m:mtañas y jaml.s quebrarse a fin de que, finalmente, el texto y la realidad fue-­

sen una sola, inseparable entidad. 1149 " ••• eran conscientes de que tenían la op::>_!: 

48.- ca::los Fuentes, Tiem:x> Mexicano, p.131. 
49.- Ibidem, p.131. 
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tunidad social y política para realizar, con· toda· concreción y actualidad, los v~ 

lores latentes de su cultura local •• so limbos creían en la ".. . capacidad de los • 

hanbres para gobernarse a sí mismos sin sacrificar ni el bienestar social ni la -

experiencia personal ••• ,,Sl 

Sus asesinos se equivocaron al creer que muertos ser!an olvidados. Eso no ha 

podido acontecer porque representan " ... la profunda aspiración de hcmbres capaces 

de participar en las decisiones que les afectan, ¡:x>rque representa una rebelión -

contra la fatalidad de la sumisión •.• ,.52153 

* * * •• * .. * * * * * * ... '*. '*. * * * .. * .. * '*. * .. * * ....... * •• ** * * 
+· ,. Cuadro cetTIOBrati vo de los rrovimientos zaoatista v jararnillista. 

+ M:lVIMIENro ZAPATISTA M:)VIM!ENTO Jl\lW!ILLISTA 
: ============================================================= 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ ·Aparece cuando existen todas las 
: condiciones preinsurreccionales. 

+ -su lucha se forjó defendiendo la 
: propiedad territorial de los pue 
+ blos. -

i' 

+ -su lucha principalmente es contra 
: los hacendados. 

+ 
: -Reducido papel de los obreros -­

dentro de sus filas. 
+ 
! -ta lucha ele:::toral fue el detonan 

te para desencadenar fuerzas so-:: + ciales, de las que se nutrieron. 
+ 
+ ·De esa lucha se desencadenó el -­
+ canbate guerrillero y la clandes­
+ tinidad. 
+ 
+ ·Ese proceso se enlaza con el o 
+ tros estados. -
+ 
+ 
+ -Utilizó con mayor intensidad las -
+ formas de autodefensa popular. 
+ 

-surge en plena etapa de consolidación: 
capitalista del país. + 

-Aunque no abandona esa lucha, tiene un: 
iJr¡lortante papel formativo su enfren~+ 
miento contra la corrupta aclrninistra-- + 
ción del ingenio ºDnilíano Zapata 11

• + 
-Contra los poli'. ticos corruptos, los -- : 
n~evos caciques y la burguesía finan--+ 
c1era. + 

-Igual. + 
+ 
+ 

·Igual. + 
i' 

+ 
+ 

·Igual. + 
+ 
+ 
+ 

·Circunscrito a algunos municipios de - + 
los estados de !ol:>relos, Puebla y, en + 
menor 9rado, Guerrero. + 

+ 
·Utilizó con lll"J!Or intensidad las for-- + 
mas de autodefensa popular. + 

+ 
+ ·f\le a¡:x>yado y protegido por la ¡:x>- -Igual. + 

t + ~l~c!ó~. + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + t 
so.-~. p.134. 
51.-~· p.137. 
52.-~· p.141. 
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+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
+ + 
+ CUADRO CCMl'ARATIVO DE lDS M:lV!MIEN'l':lS Zl\PATISTA Y JAAAMIU,ISTA. + 
+ + 
+ (COOJ:INUACION) + 
+ + 
1 M:lVIMIENTO ZAPATISTA MOVIMIENTO JAAAMIU.ISTA 

+ 
+ -Se formó y desarrolló en una gran crisis 
+ econémica, poli ti ca y social que invol u­
+ eró a toda la nación. 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ .. 
+ -se asienta en la justicia agraria y la -
+ derrocracia aldeana que fueron factores -
+ de cohesión y fidelidad. 
+ 
+ -su localismo lo incapacitó para visllRll-­
+ brar alternativas políticas y estrategi­
+ co-militares de envergadura nacional. 
+ 
+ -Influye a otras fracciones rebeldes. 
+ 
+ 
+ -Depende de la conducción de su líder; 
+ con su asesinato se desarticula el rnovi­
+ miento, resistiendo fuertes e:ru>ates poli 
+ ciaco-mili tares . -
+ 

+ 
+ 

-se femó y desarrolló durante el pro + 
ceso de consolidación capitalista na+ 
cional, en una etapa de pleno desa-':' + 
rrollo político del Estado y de sus + 
instrunenfos de daninación y control + 
de todos los sectores sociales, por + 
lo que no trasciende determinada zo- + 
na geográfica. + 

-Igual. 
+ 
+· 
+ 
+ 
+ 

-Igual (desde 1957 realizó denodados + 
esfuerzos para superar esta limita- + 
ción). + 

+ 
-Influye en las bases de diferentes + 

fracciones insurgentes. + 
+ 

-Igual. + 
+ 
+ 
+ 
+ 

+ -Una vez que se levanta en armas, conti-- -Desarrolla todas las fonnas de lu-- + 
+ nua con este tipo de lucha y organiza--- cha y organización a su al canse. + 
+ ci6n hasta desaparecer. + 
+ + 
+ -su fuerza radica en su unidad, coheren-- -Igual. + 
+ cia de objetivos, línea política y en su + 
+ capacidad de so!Jrevivencia. + 

. + + 
+ -Tan sólo tres años después de su origen -Solamente treinta y seis años des-- + 

: + tuvo la capacidad de lanzar llamados al pués de su origen, en 1957 .pudo, - + 
i + pueblo mexicano para insurrec~ionarse. por fin, lanzar llamados al pueblo + 

+ mexicano para insurreccionarse, de- + 
' + bido a su linea política guerrill! + 
, + ra de autodefensa y esclarecimiento + 
'· + ideológico de las masas. + 
,+ + 
+ -Nacido y fonrado por la lucha de los pu! -Nacido y fonnado en el zapatisrro; + 
+ bles en defensa de sus tierras y su li-- es su más original continuador y -- + 
+ bertad política. consecuente heredero. + 
+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 

53.- Véase el capítulo segundo del presente trabajo¡ además: !lniliano Zapata,S!:!.-
~, ed. Antorcha; Dnilia:io Zapata, Manifiestos, ed. Antorcha; CBf. '>. 

los F\Jentes, ~· pp.123-146. 
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+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
+ + 
+ 
+ 
+ 
+ 

CUADRO ca-11'1\AATIVO DE !DS M::>VIMIEl\'TOS ZAPATISTA Y JAAAMILLISTA. 

( CO!\'TINUJ\CION) 

M:lVIMIENTO ZAPATISTA MJVIMIEl\'I'O JARAMILLISTA 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ + 

+· ~~~====================================================~+ 

+ -Se basa en el "Plan de Aya la". 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ -En c;u crecimiento se enfrenta a la nece 
+ cesidad de crear un gobierno revolucio': 
+ nario asentado en las tradiciones popu­
+ lares. 
+ 
+ -Hcmogeneidad de su base social que no -
+ permitió, mientras que vivió su C<:m3.n-­
+ dante en Jefe, la creación a su interior 
+ de posiciones conservadoras que fracci2 
+ naran a la organización o su carácter. 
+ 
+ -Las mujeres jugaron un importante papel 
+ en la sobrevivencia del movimiento. 
+ 
+ -sus annas eran rudimentarias, obtenien .. 
+ do nuevas cuando se las arrebataban al 
+ ejl!rci to y guardias blancas. 
+ 
+ -TUvo una estructura polÍtico-militar -­
+ bien definida encabezada por el euartel 
+ General. 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ -sus bases sociales sufrieron un al to pre 
+ cio por mantener su libertad y democra--= 
+ cia. 
+ 
+ -sus limites se encuentran en sus propias 
+ tradiciones y formas de lucha, así can::> 
+ de sus carencias técnicas. 

-Ret:amndo el "Plan de Ayala" lo su- + 
pera con el 11 Plan de Cerro Prieto11 + 
(colectivización de tierras, montes + 
y aguas entregadas a los pueblos, - + 
nacionalización de las industrias - + 
extranjeras, su administración por + 
los trabajadores y la necesidad de + 
una nueva revolución, de carácter - + 
socialista) • + 

+ 
-No tuvieron la oportunidad de ser - + 
gobierno. + 

-Igual. 

-Igual. 

-Igual. 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

-TUvo diferentes estructuras. una !?!' t 
ra la fase electoral y otra para la + 
armada. centro de la guerrilla, el + 
núcleo central, en pa..rticular Jara- + 
millo, decidía los pasos a seguir - + 
en las tareas de propaganda, orien- + 
tación y organización politica. + 

+ 
-Igual. + 

+ 
+ 
+ 

-Igual + 
+ 
+ 

.+ + 
++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
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+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
+ + 
+ CUADRO C01PARllTil'O DE !JJS M:lVIMIENl'OS Zl.PATISTA Y ,1ARP.MILLISTA, + 
+ + 
+ (COm'INU/\CION) + 
+ + 
+ MJVIMIENrO ZAPATISTA MJVIMIE!m:> JAAAMILLISTA + 
+ ==========~·====================~============================~+ 
: -Limitado por el objetivo de obtener tie­
+' rra, no entendió las necesidades e in te­
+ •7ses de los trabajadores industriales -
+, ni supo atraerse su apoyo. 

+ 
+ 
: -Tenia una cap;cidad militar más defensiva 
+ que ofensiva. 

: -No pudo ser derrotado militarmente. 

: -Sólo con la traición y la más alebosa ce­
+ lada pudo ser eliminado físicamente su -
+ máximo líder, 

: -La represión gubernamental indiscr.iJninada 
+ provo:ó el engrosamiento de sus filas y -
+ la unificación popular en torno a sus de­
+ mandas. 

: -Desde 1913 tuvieron la posibilidad de im­
+ pulsar la guerra de posiciones. 

! -sus miembros dieron muestras de valor, s!!_ 
+ crificio y disciplina a las ordenes de -­
+ sus c01W\dantes. 

! -Utilizaron hábilmente la geografía polít,! 
+ ca y el sistema de ccxnunicaciones de las 
+ regiones en que se m:>vieron. Sus fuentes 
+ de aprovisionamiento y enlace nunca fue-­
+ ron ,destruidas. 

: -su dirección era colectiva. 

+ 
! -El gobierno, a pesar de su fuerza regional, 
+ logró aislarlo políticamente de los acont,!!_ 
+ cimientos nacionales, 

-las entendió y trajo a sus filas a ! 
sectores de esa clase social, si-- + 
tuándolos en su objetivo histórico:+ 
la construcción de una nueva soci~ + 
dad administrada por to:los los tr!!_ + 
bajadores de la ciudad y del campo.+ 

-Igual. 

-Igual, 

-Igual. 

-Igual. 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

-Nunca tuvieron ca¡:ecidad para ab;.n : 
donar la fase de posiciones. - + 

-Igual. 

-Igual, 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

-su dirección esencialmente desean: : 
saba en Jaramillo. + 

-Igual. 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ + •l\mlxis tienen las mism;.s raíces históricas y geográficas. + + 

+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
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La estrategia guerrillera. 

Los jaramillistas utilizaron para su defensa y la de los pueblos la lucha -­

guerrillera, en una concepción de guerra político-militar prolongada. 

"Luchan .•• para sobrevivir, dada la inferioridad 
de recursos, sólo pueden lograr la supervivencia evi-­
tando confrontaciones directas con un enemigo superior, 
esto es, batallas en las condiciones que quiere el en~ 
migo. Estas consideraciones son las que dictan desde -
sus inicios la estrategia guerrillera. El resultado es 
-si tiene éxito las guerrillas y evitan su extermina-­
ción- una guerra prolongada. El conflicto deberá cont.!_ 
nuar hasta que el movimiento haya reclutado y entrena­
do suficientes hc:rnbres, y tengan suficientes amas, C,2 
mo para estructurar un ejército revolucionario capaz -
de enfrentarse en batallas de posiciones al ejército -
regular." (54) 

Lograron sobrevivir pero no pudieron reclutar y entrenar a suficientes han--

bres, ni lograron tener las suficientes armas y municiones a fin de estructurar -

un ejército rebelde capaz de enfrentarse a una guerra de posiciones con el Ejérc.!_ 

to Mexicano. 

Ccmo to:lo movimiento guerrillero, su estrategia militar se basó en 

".. • pegar y correr, pelear y dejar de pelear al 
día siguiente, desaparecer ante el avance definido -­
del enemigo, y, caro el mar, cerrarse sobre el enemi­
go a medida que pasa ... " ( 55 l 

54.- Robert Taber, La auerra de la culaa, p.44. 

55.-~. p.48. 
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l\lgunos aut~res señalan la posible influencia maoista que pudo haber tenido 

Rubén al decidir utilizar esa foma de lucha (la revolución C(Xllunista ch-'na había 

triunfado en 1949). En realidad, caro se ha visto en todo el trabajo, esa deci---

sión correspondió a la propia experiencia revolucionaria de los campesinos more-­

lenses desarrollada muchos años atrás, desde sus luchas de resistencia contra los 

españoles y ll'ás cercanamente a partir de la experiencia zapatista. Aunque Mao 11,!! 

gó independientarente a la conclusión de que la " ... movilización política -que ! 

leva el nivel de la conciencia política del pueblo, haciéndolo participar activa-

mente en la lucha revolucionaria- es la primer tarea de las guerrillas. Y es este 

aspecto del esfuerzo, que necesariamente lleva tiempo, lo que cuenta para do1rle -

el carácter prolongado a la guerra revolucionaria . .,55 , de que ""Sin un fin polí-­

tico la guerrilla fracasará: si sus objetivos políticos no coinciden con las asp,! 

raciones del pueblo no podrá ganar su simpatía, cooperación y ayuda. La esencia -

de la guerra de guerrillas es su carácter ¡:olítico1
•.

11
, 

11
" •• • la guerra de suerri--

llas básicamente proviene de las masas y es apoyada por ellas, no podrá existir -

ni florecer si la alejam::s de su simpatía y cooperación", .. 57 , dichas tesis ya --

habian sido aplicadas en toda su madurez en México. Tan sólo durante la Revolu---

ción la experiencia zapatista nos ilustra brillant.,,.,nte su aplicación: 

"Las guerrillas no pueden ser concentradas para darles ba~ 
lla fomial, fijarlas y aniquilarlas: atacarán velozmente, en se­
guida se dispersarán y establecerán nuevos e invisibles caropa--­
mentos. El miroetism:> del guerrillero es un hecho cultural: cono­
ce la tierra porque es la tierra, h\Jl\allarnente situada y recreada 
... el campo y la montaña pertenecen a los guerrilleros, .. " (58) 

Los zapatistas las utilizaron al igual que los jaramillistas: los segundos -

haciendo más incapié en la actividad poli tica que en la militar. 

"Zapata fue el primero de la genealogía de estrategas -ca,!!_ 
tro y Guevara, los guerrilleros de Argelia, Giap en Vietnam- -­
que han hecho de la guerrilla el ama defensiva natural de una 

56.-~· p.48. 
57 .- Ibidem, p.60. 
58.- ~Fuentes, ~· pp.135-136. 
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cultura local.nen te arraigada. Los zapatistas se concebían a sí 
mismos caro personas que sabían vivir.juntas en un lugar con un 
sentimiento de tensión entre los valores tradiciomdes y las li 
mitadas posibilidades del progreso. la guerrilla fue la exten-:' 
sión intuí ti va de esa conciencia: fue la defensa de una tensión 
libremente aceptada contra lll1a tensión irreflexiva impuesta des 
de fuera." (59 J -

Jaramillo fue su más fiel discípulo. 

la insurqencia popular de 1959. 

1958 fue un año iJllportante para las luchas campesinas y obreras. En mayo los 

ferrocarrileros iniciaron su movimiento democrático instalando la Gran Canisión -

Pro-A11nento de salarios exigiendo un aumento de salarios ($350 pesos mensuales). 

El 5 de junio, después de 38 días se levantó la guardia permanente de maestros -

en la SEP, obteniendo un aumento salarial del 18.7%. El 28 de junio, tras del P.!!. 

ro de seis horas, soldados y policías ocuparon todos los locales del STFRM. la -

manifestación en el o.r. fue reprimida y tres obreros fueron asesinados. Los ---

días 29 y 30 pararon ocho y diez horas respectivamente. El primero de julio el -: 

gobierno cedió en la demanda salarial y concedió el aumento de $215 pesos mensu_! 

les. En pleno ascenso dem:x:rático, entre el 12 y 14 se celebró la Vl Convensión 

Nacional Extraordinaria del Sl'FRM eligiéndose cerno secretario general a Demetrio 

Vallejo. El 31, endureciendo su postura y buscando ranper la independencia del -

sindicato, el gobierno declaró ilegal al Canité Ejecutivo General democrático; -

cano respuesta los trabajadores pararon dos horas y al día siguiente tres. la -­

confrontación se agudizó. El 2 de agosto el ejército y la policía asaltaron cua-

tro locales del STFRM; los obreros pararon total e indef inióame.~te. El 4 se uni.!t 

ron a los rieleros con paros generalizados telegrafistas, maestros del D.F. y -­

secciones petroleras. la manifestación de solidaridad fue disuelta produciéndose 

dos muertos. El 23 la policía asaltó la sede del Canité Central del ro1 y óe su 

59.- .!~· p.134. 
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periódico "La Voz de México". El 5 de septiembre fue detenido y encarcelado ---­

Othón. salazar dirigente del MRM. Después del proceso electoral, sin una real ºP.2 

sic::ión, el primero de diciernbre asumió la Presidencia de la República Adolfo Ló­

pez Mateos.60 

Al mism:i tiempo, los jaramillistas continuaron reorganizando a los campesi­

nos y obreros morelenses en torno a la dem:x:rati:ación de los ejidos y del inge­

nio cañero de zacatepec, realizando nuevos esfuerzos _de coordinación con otras -

fuerzas insurgentes. Tácticamente canenzaron a luchar por controlar los ccmisa--

riadas ejidales, ·puesto que estos son imprescindibles para controlar tanto el -­

proceso de producción de la caña (otorgamiento de créditos, cultivo, corte, pes~ 

do y liquidaciones) ccrno a los trabajadores (a través de ellos se eligía el Con­

sejo de klmi.nistración de la sociedad Cooperativa de Obreros, campesinos y nn--­

pleados del Ingenio). La administración sobornaba, presionaba y amenazaba abier­

tamente a fin de manipularlos. 
61 

Después de prcrnover asambleas populares llegaron, en este periálo de estu--

dio, a recuperar 16 canisariados. U lucha se canplicó por la decisión de las .. ª.\!. 

toridades federales de destruir a los ejidos colectivos, utilizando incluso el -

hostigamiento y la represión a los m:ivimientos rurales hasta colocarlos en la i­

legalidad. €2 

El gerente Eugenio Prado se aprestaba a dirigir por otro periódo al Ingenio. 

Utilizando su puesto se había welto millonario. Para esas alturas era propieta­

rio de ranchos y maquinaria sustraída de la fábrica, de Wla granja avícola y de 

varias casas. Fue señalado ccrno pranotor de diversos asesinatos, cano los de ---
62 

Eleuterio Sánchez y Atilano Gallegos. 

Realizadas las elecciones para Presidente y gobernador de Morelos, se impu­

so ,f.ciln><',-1te en la gu1Y>...rnatura, por no participar en el proceso electoral el --

P/\O)!, el candidato priista Norberto López Avelar. 

60.- Para mayor información véase F.delmiro Maldonado, Breve Historia del Movimi 
ento Obrero, UAS, p.206 y siguientes; carios Juárez, 2?.:fil• 
pp.427-460; Valentín campa, "Movimiento ferrocarrilero", en 
50 años .... pp.203-221¡ Olga Pellicer, .22.:.ill• pp.157-214. 

61·- Renato Ravelo, ~· pp.155-156. 
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Siendo .e".id,ente que la guerrilla jaramillista no podía ser destruida con el 

simple uso de la vio_lencia, el gobierno federal decidió dar los primeros pasos -

para pacificar a Morel~s y sus alrededores. Las primeras pláticas que desenroca­

ron en la segunda amnistía para los alzados se realizaron con beneplácito del r_!! 

cién elegido presidente Adolfo Lépez Matees, a través de los evangélicos Nacho -

González (ministro protestante que se vio inmiscluido en el asesinato de .'11rami­

llo y su familia) y Salatiel Jiménez, además de Jesús Montanayor (jefe de la pe-

licia) y Leopoldo Ranúrez Cárdenas. Los contactos para reunir la canisión guber­

namental con el núcleo dirigente guerrillero se realizaron por medio de Alfonso 

Navarro Prieto, amigo de Rubén, y del propio Leopoldo Ramírez, director de "La -

Prensa" (se había ganado la confianza de los guerrilleros por el apoyo que les -

brindó a través del periódico en su lucha contra la corrupta administración de -

Eugenio Prado) .De las primeras pláticas se elaboró un pliego pe~l torio y se ord_!! 

nó al ejército detener su persecución sobre los jaramillistas. 64 

López Matees por lo menos desde 1938 conocía a Jaramillo pues fue uno de -­

los licenciados que elaboraron las 'bases constitutivas para la Sociedad Coopera-

tiva de Ejidatarios, Obreros y !lttpleados del Ingenio "Dniliano Zapata". Desde -­

que fue nanbrado candidato del PRI a la presidencia sostuvo varias con-:ersacio--

nes con Rubén en su casa de San Jerónimo. 

"En dicianbre de 1958 Rubén Jaramillo había sido recibido 
por el Presidente Adolfo I.6pez Matees: el secretario de Gober­
nación, Gustavo oíaz Ordaz y el lider del senado, Manuel More­
no Sánchez." (65) 

El 18 Jaramillo hizo acto de presencia en el Senado de la Repiiblica. 

Paralelamente al proceso de amnistía, la dirección jaramillista prcxnovió la 

creación del Canité de Defensa cañero (ax:) formado con representantes cañeros y 

obreros del ingenio, pero debido a que éstos últimos se encontraban bajo el con-

trol de la CIN al final no aceptaron formar parte del coc. Conformado por puros 

62,- Véase Hubert c. de Gramnont, op.cit., p. 269 y siguientes_: Julio Moguel, 
~· 127 y siguientes. 

63 .- Re~ato Ravelo, ~· p.157. 
64 .-~· p.148. 
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campesinos, aunque _respaldado por los, obreros, prepararon la reaHzación de una 
.. ~ , . ~ .:•~:' . ,. '! .. ~' :1; . ' . '. ; . ' . ' 

as,ambleª .. "."',~i~~ de ,~~ñeros. Las presiones no se hicieron esperar. La confronta-­

"ción se canplicó más porque para esas, fechas la Federación Nacional de cañeros, 
':: '.. ·.· . : : , . . ' ~· ' . . . '1 · .i\ .. : ~ ' . . : ' 

importante en la creación de la OOXM, ya se había incorporado al Sindicato Na--

cional de Cañeros ICNC), lo que le permitió a la central oficial tener el con--­

trol absoluto del sector cañero ejidal, reduciendo la influencia de la UG001 en 

este sector únicamente al ingenio de Los 1-bchis. 66 

La UGOOI caro proyecto uní tario de la izquierda· fracasó. Junto con el PAa1 

se convirtió en la organización campesina con mayor fuerza en la década de los -

cincuenta: ambas quedaron circunscritas dentro de los limites regionales. 6; 

Los proyectos polí tices impulsados ¡x>r el PACX>I y la UGOCM a pesar de asen--

tarse sobre bases populares (fundamentalmente campesinas) eran diferentes. Míen-

tras c¡ue la primera organización mantuvo su independencia ideológica y organiza­

tiva y su estrecho acercamiento con los trabajadores, la segunda sufrió cada vez 

más dependencia con respecto al Partido Popular. 

"La lJGOQI fue creada por el Partido Popular ... La defini-­
ción ideológica de aíl'has organizaciones era la misma y asumía -
la principal tesis política defendida por I.anbardo 'roledano: el 
principal enemigo es el imperialisrro norteamericano por lo cual 
las clases populares, las clases medias y la burguesía naciona­
lista ciebían unirse en la lucha antimperialista ..• " (f8) 

A pesar de sus diferencias ideológicas, coincidieron en el respeto a la vo-

luntad popular expresada en las jornadas electorales y la necesidad d~ crear or­

ganizaciones colectivas para la pro:lucción, repartiendo entre los trabajadores -

los nuevos lati~undios. 

La C!lC se dio a la tarea de preparar. la asamblea popular para el 2 de no---

viembre. El gobernador Norberto López realizó esfuerzos para lograr una entreví~ 

ta con Jaramillo, para lo cual utilizó al presidente municipal de Zacatepec. Su 

objetivo: pacificarlo o cuando menos evitar la realización del evento. Se pudo -

ó5.- Excelsior, 25 de mayo de 1962, p.44. 
66 .- VéaSeiiübert c. de Granm:mt, op.cit., p. 224. 
67 .- Véase Juli'? ~loguel. ~! p.ll~. 
68·- Hubert c. oe Gramront, ~· p.225. 
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concertar entre otras cosas porque en esos mementos los rebeldes ya se encentra--

ban negociando con la canisión oficial de las nuevas autoridades federales en bu.J!. 

queda de un acuerdo político. Se acordó su celebración para el misiro día en que -

se realizaría la asamblea de cañeros. 

En la semiclandestinidad, Jaramillo rodeado por cerca de 500 personas llegó 

puntualmente a la cita en Cuernavaca. Ante una canisión de tres o cuatro miembros 

del PAOM, el gobernador ofreció a Rubén un millón y medio ele pesos ( sl.Jlla conside­

rable para la época), una residencia donde él quisiera y un coche Últim:l moclelo, 

de parte de la gerencia, a fin de que se retirara de la lucha. Incorruptible re-­

chazó la oferta. El nuevo intento por retirar al Jefe de la actividad política -­

fue un rotundo fracaso. Desde luego, grupos de contención fueom desplegados para 

protegerlo de cualquier atentado. 

"cuando fuimos con el gobernador, yo llevaba la bolsa de -­
las lechugas, pero no eran lechugas ¡eran pistolas! Pasaron cu;­
tro y yo ya no pude pasar con las lechugas y entonces me dicen -
"está Prado adentro, están en conferencia, el gobernador Prado y 
el señor Rubén. 

Entonces dije ¿qué hago yo aquí con las lechugas y él en P.!.O 
ligro? Le habló yo al que abre la puerta: Joven por favor déjeme 
pasar, aquí llevo ol mancado de la señora, yo ya me quiero ir, -
ya es tarde. 

"Pásale" . 
.. • ~s entraron dos mujeres, Epifania y Berta, de los -­

hcmbres entró uno de Acatlipa .•• " { 6!i) 

Sin llegar a un acuerdo, en nueve camionetas los campesinos se trasladaron a 

zacatepec. A la altura de Oieverías se les unieron los enviados especiales de la 

Secretaría de Gobernación, provenientes del o.r. para presenciar la asamblea cañ~ 

ra. Miles de trabajadores del campo los recibieron entusiasmadamente con bandas -

de música y flores. La reunión se realizó con una asistencia núnima de dos mil e-

jidatarios en el campo deportivo. Se enjuiciaron los abusos, deficiente adminis-­

tración, mal manejo de fondos y asesinatos de la gerencia dirigida por Eugenio --

Prado. El COC por iniciativa de Jaramillo contrató un notario público que levantó 

69,- Renato Ravelo, ~. p.160. 
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1.l"ª. ~~~~ .notar~~l .con la que se carenzó a trámitar la destitución de Prado. A­

d.E<!'ás se exigió que.se les diera una vida mejor a los cortadores de:caña que vi-· 

ni~ndo de lejos vivían en chozas de zacate de uno y modio metro óe altura, donde 

ape.n~s cabian dos personas, así corro escuelas para los hijos de los cañeros, re-­

partición de los dividendos de los bagazos, de la caña y sus cosechas, y peso e­

xacto de las cañas, 7o 

Policías judiciales del estado, soldados dirigidos por el capitán José Mar­

tínez (a solicitud de Eugenio Prado se le trasladó de Chihuahua a Morelos), y -­

pistoleros canandados por Heriberto Espinoza (a) "El Pintcr" se infiltraron en -

la asamblea apuntando cuanto se decía en la reunión y los nanbres de los que in­

tervenían. Ade<nás, fueron enviados para emboscar y asesinar a Rubén. 

"cuando se tenninó esa asamblea, cano el teniente Martinez 
se encontraba ahí ccn sus soldados, trataba de quererlo atta par, 
Entonces varios coches hicimos que tratamos de dar salida a cue,r 
navaca y c<:rn0 ccnocedores de las carreteras, le dimos ru"llbo a -­
cuautla, para no tener dificultades con el gobierno. Y l'.art:inez 
se quedó esperándolo en la emboscada que trataba de ponerle. U.!!, 
ga:nos a cuautla y allí acampamentarnos en el lugar de ccstumbre, 
y de allí nos dispers1111'Cs cada quien a sus hogares," ( il) 

se realizaron diariarrente asambleas (entre cien y trescientas personas por 

sesión) para orientar y agitar a la población. De ellas se extrajeron opiniones 

para resolver los diversos problE!!113S administrativos del ingenio y elaborar un -

doclillento petitorio que permitiera a los campesinos controlar todo el proceso de 

producción y circulación de la caña de azúcar y sus derivados. Con la colabora-­

ción activa de Jaramillo, casi dos semanas después ya se tenia ese pliego petit2 

rio, el cual fue presentado a las autoridades correspondientes. 

ta asamblea permanente se· convirtió en un campamento revolucionario, apoya• 

do y abastecido por la población. A pesar de que grupos de soldados, encabezados 

por el teniente Martínez, m:>ntaron provocaciones, no se atrevieron intentar rcm-

per el c:am¡:>arnento violentamente puesto que car.mdos jaramillistas, actuando pu--

70,- Ibidem, pp.161-162. 
71,- Ibidem, pp.162-163. 
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blicamente, la custodiaron día y noche, además. de contar con la rrovilización "--' 

constante de los cañeros. Esos ccxnandos fueron importantes para mantener la agi­

tación política permanente y la seguridad física de los principales dirigentes -

del movimiento ante los posibles intentos de ser eliminados por los pistoleros · -

del gerente y cacique Prado. N~ obstante las guardias blancas lograron asesinar 

a carlos Ocampo (a) "El Maicito"; siendo basculero apoyaba rroralmente, conocien­

do todos los mecanisroos de corrupción derivados de la alteración de las básculas. 

El pliego petitorio sostuvo las deirandas de todos los ejidos. Coroo señale !! 

rriba, fue el instrumento que se utilizó para destituir a Prado. La ccrnisión del 

COC se entrevistó entre otros, varias veces, con Osear Realme, director de la D! 

rección de Fanento Cooperativo, de la Secretaría de Industria y canercio, el --­

cual desde el principio tanó partido a favor del cacique. El grupo de inspecto-­

res ccrnisionado para investigar el conflicto cañero se negó a ir a las comunida­

des para recabar información¡ en cambio, visitando las oficinas de la gerencia, 

recibieron cano pre'ltlo por su colaboración diez mil pesos por cabeza. Regresando 

a la capital realizaron declaraciones a los periódicos en el sent~do de que el -

movimiento era dirigido por "rojillosº y 11agitadores 11
• 
72 

A pesar de las pruebas presentadas no se emprendió ninguna acción en contra 

de Prado; tratando de darle carpetazo al asunto rrediante esa farsa de investi­

gación, los campesinos pararon el corte de caña. !Mediatamente intervino el e-­

jército, la judicial y los pistoleros. La posibilidad de un enfrentamiento arma­

do se hizo evidente. Mientras tanto, las negociaciones entre los guerrilleros y 

los representantes de López Matees durante el primer mes que duró el roovimiento 

llegaron a su más bajo nivel de coordinación, llegando casi a ranperse. · 

los pueblos de la región se volcaron a apoyar econánica y rroralmente a los 

cañeros; donaron cebollas, jitomate, maíz, chiles y otros productos para alimen­

tar a los asambleistas. La policía judicial se vio incapacitada para desarmar --

72,. Véase~· pp.163-165 y Hubert c. de Gra:mont, ~· p.270. 
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a los ccmandos jaramillistas (confomados de cuatro a nueve miembros). 

con la nueva administración lopeZ1Mteista entraron nuevas autoridades que --

tam¡xlCO lograron detener la canbatívidad de los cañeros. Frente a la decisión y -

amplitud del movimiento prot1>9ido por los guerrilleros (fdctores que impidieron -

la intervención del ejército para desalojarlos), Eugenio Prado fue destituido ce-

mo gerente del ingenio "frniliano Zapata", aunque nunca se les juzgó por sus múlt,!. 

ples crímenes. 

La lucha por la tierra. 

"Adolfo L5pez Mateos, siendo candidato presidencial del -
PRI, ofreció garantías y salvoconductos a Jaramillo y sus can­
pañeros el 18 de mayo de 1958, cuando tuvieron una entrevista 
en Mé.~ico, D.F. Poco después, el gobernador L6pez Avelar, otor 
gó la amnistía y ofreció garantías a los jaramillistas el ll ::­
de julio del mismo año." (73) 

El futuro presidente declaró públicamente que se respetaría la organización 

y lucha del PJ\CX>I a fin de que abandonaran las armas. Rubén se acogió a ella acep-

tando una plaza de pranotor de la CEIMSA (hoy CONASUPO), con un salario de saoo.oo 
pesos y una delegación especial de la CNC 2n M:>relos. 

Sus últimos años, anterit.>res al asesinato de Jaramillo, son fecundos en ~ 

riencias y luchas. Entre 1959 y 1961 se inició el último proceso de reconstruc--­

ción del PACM. En este perió:lo lograron la destitución de Eugenio Prado, apoyaron 

a los canuneros de Ahuatepec y a los ejidatarios de l\capatzingo contra los despo-

jos violentos de sus tierras por parte de fraccionadotes; en 1960 intentaron res• 

catar de manos de la burocracia política la Liga de CCrnunidades Agrarias (a pesar 

de que arrollaron en sus elecciones la jerarquía de la OIC anuló su triunfo), Af!2 

yaron varias luchas por la democratización de los ejidos, municipios y canunida·­

des creando espacios 11>9ales para la protección de su organización independiente 

constantemente perseguida, facilitando el ccmbate agrario reivindicativo y la so­

lución de demandas ¡x>pulares, Además, estableció vínculos solidarios con la lucha 

de los ferrocarrileros y maestros, coordinó acciones con el M:>vimiento de Libera-



ción Nacional, participaron activamente. en los primeros trabajos para la creación 
.. •r;;) ·;:._·'.·,·.-,,:· .. ~Jl";;i. ;,;_·,_;_;;·;•«.·.;·;:\, · :~;.'¡_;;-· ... :;-:.~,' · ·, ·· · 

de la Central campesina Independiente, Pranovieron actos de apoyo a la revolución 
,_, ,~,:~:;·;;_:·: .. 'E:í~:~··i~. ·:·1.~n::/-·: ,::r;:>:·'~!).' .;·,,· :~i.- ::·.:· .. ,·,->.;, .. · 

cub8na, contra del :.imperialismo norteamericano y de las tiranías de l\mérica Lati-
··· 74 ~ou~:. ·>-··;~. <1~,t;~-.-~.-:11·.~;:c-.r.1_-~·:: ;~:·'):'!:' ... :::::' ~ ,._,:· .. . , 

na •. 
•. '"'. ,-,;.i;i: ¡ ;·::.:!})'; ~;'J ·~ cf.','< •_¡ 'i_ •• r 

la amnist!a les permitió recorrer la sierra libremente para hablar con la -· 
. : t :. ':' :•.}.,.;;. ;..::, t i.;.,~-~~l¡~ '.·s" ~;,.- "•, 

gente y convencerla de que no eran robavacas ni asesinos. Visitaren Tetecala, Xo-

chi, Tlaltizapán y los denis municipios .de Morelos. 75 

Paralelamente, la presión de los caciques aumentó a través de la Asociación 

Nacional de Cosecheros IFINC). l\lndada en 1947, representaba a 620 asociaciones a-

grícolas locales existentes -y a organizaciones de cariicter regional o nacional, -

coro la Confederación de l\Sociaciones de Agricultores de Sinaloa, la Confedera--­

ción_ Nacional de Colonos Agricolas y Ganaderos, la federación de la Pequeña Pro-­

piedad Ganadera y la Unión Nacional de cañeros. Sirvió de puente entre el gobier­

no, ·las organizaciones internacionales y regionales del ramo respectivo. Surgida 

del contexto de la derechización del Estado mexicano y de la guerra fría, auspi--

ciada por las or9anizaciones multinacionales norteamericanas, se convirtió en U.T'\ 

im¡íortante portavoz del anticanunismo en l\mérica Latina. A nivel nacional, fue -

un importante instr"1\ellto en manos de la burguesía agrícola para desarrollar la -

capitalización del agro y para ccmbatir a las organizaciones campesinas agraris-­

tas, particularmente en forma violenta contra la lJGCQol y el PACM. 
76 

1959 fue un año de intensas luchas sociales. En los primeros meses miles ce 

campesinos de diferentes estados del noroeste emprendieron invasiones pacificas -

sobre dí versos,, latif~dio~. En febrero dos mil lo hicieron en Sinaloa, en julio -

dos mil quinientos en Baja california y otros tantos en sonora, donde fueron _e_x--
• :,·,: ¡ _. ;·. ' ~~-, 

pulsados:por·eioejército. con el apoyo de soldados y la policía judicial _del est!, 
'" ., ( •;;J:. : . 77 

do, en Nayarit ocurrió lo mismo con más de diez grupos de solicitantes. . En lo. 
' " :-~ .. ~ ~ .' . 

que se refiere a los trabajadores de la ciudad, el 25 de marzo estalló la huelga . 

i4.- Véase Plutarco García, "Agrarismo ... ", en~· p.VI .. 
1;.,- Para mayo información véase Renato Ravelo. op.c1t., p.151.. 

75,- Hubert c. de Gramrcnt, oo.cit., pp.48-50 y Si. 
77.- Armando Bartra, !.Ds b.er;;a;;rosde Zaoa:a, p.82. 

:, 
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del Ferrocarril del Pacífico y del Ferrocarril Mexicano, parando por media hora -

los FCNM: los movimientos son declarados inexistentes. El 28 los dirigentes y mi­

les de trabajadores ferrocarrileros fueron detenidos y/o despedidos. El primero -

de abril el gobierno, en plena cairpaña anticanunista, expulsó del país a dos di-­

planáticos soviéticos. El 2 lópez Matees ofreció liberar a los presos si se leva!!. 

taba la huelga: se realizaron paros magisteriales de solidaridad con les ferrovi,!!_ 

rios. El 3 fueron detenidos trescientas personas al iin¡:edirse una mmifestación -

de apoyo. El 12 terminó la huelga ferrocarrilera. El primero de mayo el Presiden­

te calificó de demagogos y antipatriotas a los lideres de la insurgencia sindical. 

El 27 de agosto el dirigente ferrocarrilero cC111unista Ramón Guerra Montemayor fue 

torturado y asesinado en Monterrey, ;e 
A nivel internacional destacó el triunfo de la revolución cubana. Desde su -

victoria 

", •• empezó a manifestarse solidaria a la causa liberadora de 
hnérica Latina. En particular, al identificar a los gobiernos de 
Sano za, ouvalier y TrUjillo cano tiranlas similares a la de Batii 
ta, CUba se declaró decidida a prestar ayuda efectiva a la lucha 
popular de estos ¡:alses, lo que empezó a manifestarse a partir -­
oel primero de enero de 1959. Conjugándose al descontento de las 
poblaciones subyugadas, esta solidaridad hizo tambalear a las pr_! 
tretas, mientras contribuyó a llevar a su ocaso al régimen truji-­
llitt.a. 

En primer lugar, la radio y la prensa revolucionaria desata­
ron una campaña de denuncias sin precedente, alentando asimismo a 
los pueblos de esos paises a luchar por su liberación. En partic.!:!, 
lar, las emisiones de radio difundidas desde la Habana, tuvieron 
un.impacto extraordinario, creando un clima de agitación inconte­
nible y condiciones psicológicas para el embate político. 

También en los foros internacionales, sobre tooo en la OEA, 
los delegados cubanos increpaban en fema abierta a estos gobier­
nos por su naturaleza tiránica y su conducta atentatoria a los de 
rechos humanos, . • CUba no sólo .instaba a la opinión pública y a ~ 
las naciones del continente a CCl1\batir esos reglmenes, sino tam-­
bién proclamaba su derecho y decisión de brindar tooa clase de a­
yuda a los revolucionarios de estos países , en su ccmbate emanci 
paóor ••• " (79) -

Ccr.o v.úrtos lineas arriba, en 1960 siendo delegado especial de la CNC en !>X>rs_ 

78.- Eduardo Ibarra, op.cit., pp.448-449. 
79.- Gérard Pierre-Charles, El caribe contemooráneo, pp.141-142. Para mayor in.­

foi:mación también vease P?• 71-180. 
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los .Rubén tuvo grandes facilidades para supervisar los procesos de ·elección de -'­

los conisariados ejidales, favoreciendo la realización demx:rática de éstos en --

pueblos tradicionalmente datúnados por los caciques. C\lando se iban a realizar, 

la gente de los pueblos solicitaba su presencia. Junto con sus más cercanos cola-

boradores o representándolo se trasladaban a ellas para cuidar que los acuerdos -

se respetaran, así C<:Urrió en Atlacanulco y El Higuerón. Aprovechando la coyuntu­

ra much~s jaramillistas se afiliaron a la CNC. Para su siguiente congreso fue tal 

su fuerza que la camarilla de Francisco Hernández y Hernández, dirigente de esa -

central, tuvo que maniobrar para impedir <Jlle Jaramillo se convirtiera en el nuevo 

secretario general. ao 
Desde 1950 diversos inversionistas, entre los <Jlle destacaron Agustín Legorr~ 

ta, Miguel J\lernán Valdés, Alfredo del Mazo, el norteamericano Stoner, Eugenio Pr~ 

do y el sueco Alex Wener Green, canenzaron a canprar tierras para llevar a cabo -

diversos proyectos turisticos aprovechando el clima de M:>relos y su cercanía al -

D.F., con ello los campesinos canenzaron a enfrentarse a un nuevo enemigo aun más 

poderoso que los caciques tradicionales de la región: la gran burguesía financie-

81 
ra. 

En ese contexto los jaramillistas apoyaron la lucha campesina de Ahuatepec. 

El norteamericano Stoner canpró tierras ejidales para crear el fraccionamiento -­

"El Ensueño" pero los ejidatarios, dirigidos por su cani.sariado Enedilio Montiel, 

se enfrentaron a él. Recurrieron a Rubén y canenzaron a realizar asambleas en las 

canunidades. A su finalización decidieron expropiarle las tierras, tas atentados 

contra la vida de varios ejidatarios se sucedieron. Victoriosos, las tierras fue­

ron repartidas. 
62 

Paralelamente a los anteriores acontecimientos, en el resto del país se con-

tinuó endureciendo la poli ti ca gubernamental. Así por ejemplo el 2 de agosto fue 

reprimida una inanifestación de apoyo al magisterio en el 0,F, con un saldo de 500 

80.- Hubert c. de Granrnont, ~. p.269. 
81. - Véase Ibidem, p.270-271. 
82 .- Renató"'RaVelo; ~. pp.151~152. 
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heridos. El 9. se reprimió una concentración wagisterial y popular: dos estudian-­

tes murieron y fueron detenidos David Alfare Siqueiros, Filen5n Mata, Othón Sala­

zar y l\rnoldo Martínez Verdugo. El 15 fueron expulsados del SNrr: Othón Salazar y 

Gabriel Pérez Rivero. El 30 de diciembre se produjo la wasacre de Chilpancingo. 83 

La tema de tierras de los llanos de Michapa y El Guarín fueron las últi.iras -

actividades que realizaron los jaramillistas antes del asesinato de su máximo di-

rigente. El problema se originó en 1959 cuando W1 grup:i de inversionistas quizo -

crear wia zona de granjas residenciales en esas tierras ociosas. Las 24 mil hec~ 

reas estaban controladas fomalmente por los ganaderos de Puente de rxtla y de ~ 

tec:ala, en particular p:>r el rico ganadero y protegido del gobernador López Ave-­

lar, Rarrón Espín. El Departamento Agrario para eliminar ese control simuló un re-

parto, facilitando la organización de W1 gru¡xi campesino para solicitar dichas·--

tierras. la tierra jamás llegó a wanos de los trabajadores rurales. Estos recu---

rrieron a Jaramillo. l.<:>s trámites legales siguieron adelanteli al poco tiempo las 

negociaciones quedaron definitivamente bloqueadas. En asambleas p:>pulares públi-­

cas se canenzó a organizar la lucha. 84 El 20 de abril de 1960 el Periódico Ofi-­

cial publicó la solicitud de los campesinos sobre los llanos de Michapa y El Gua­

rín para crear el centro de p:>blación Otilio Montaño. 85 

". • • W1 funcionario del DAAC•, el jefe de la Oficina de Nue 
vos Centros de Población Agrícola, había cursado el permiso ofi:: 
cial para que Jaramillo y su gente llevara a cabo sus planes de 
colonización en la cuenca de Michapa y El Guarín, sin estar en­
terado ••• <de> que por allí se planeaba realizar costosas o--­
bras de irrigación que subirían el terreno en muchas veces el -
valor. T~ sabia el funcionario del DAAC que esto había a-­
traído la codicia de poderosos funcionarios -entre los cuales -
suena el ncrnbre de Miguel Alemás y amigos suyos- los cuales de 
antar.:.no ya habían hecho sus planes para beneficiarse con los -
terrenos, y que sería fácil 11retirar 11 a los ejiüatarios. 

83.- Eduardo Ibarra, op.cit., p.450. 
84.- Véase Hubert c. de Gramront, oo.cit., p.271 y Renato Ravelo, ~' pp. 

169-170. ---
as.- "La watanza de Xochicalco", ~· pp.6-7. 
• Se refiere a J. Trinidad García, Ing. Salvador González lazcano y al profesor 

Arcadio Noguera Vergara, subsecretario general de Asuntos Agrarios. 
El Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización (llMC) surgió en 

1959 a fin de regular los repartos agrarios, creando nuevos centros de p:ibla-
ción y colonización de tierras ociosas. (Julio Moguel, ~. p.134) 
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La irreflexiba autorización del funcionario del DMC y la 
incorruptible actitud de Jaramillo ponía en peligro una opera-­
ción que significaba muchos m.l llones de pesos para personas de­
masiado influyentes, Primero se hizo que el DAAC "rectificara" 
y se trató de provocar a Jaramillo para poder hacerlo desapare­
cer de m::xlo "justificable". Al no poder realizarse la maniobra 
inmediatamente, la pospusieron hasta que la oportunidad se pre­
sentó, un año más tarde, el 23 de mayo de 1962." ( 86) 

Con esas obras las hectáreas de Michapa y El Guarín se elevarían a un valor 

aproximado de 200 a 400 millones de pesos, convirtiéndose en el granero del esta-

do de M:>r~los y del D.F. 

A fin de establecer el centro de población agrícola "Profr. Otilio E. M::mta-

ño", el 6 de febrero de 1961 tres mil hanbres dirigidos por Jaramillo invadieron 

los ejidos de Michapa y El Guarín, en los municipios de Guajitlán, Las Palmas, A­

macuzac, Contlalco, Ctlautlán del Río, San Gabriel, CUauchichinola y Tepecala. La 

invasión fue pacífica a pesar de que disponían de reserva 800 armas. 87 

Rubén, a pesar de los años de lucha y de la experiencia adquirida en éstos, 

totalmente confiando de la buena voluntad de la administración lópezmateista, bo-

só totalmente su lucha en el terreno legal. 11 
••• en esta ocasión, por primera vez, 

el viejo dirigente le hizo m!is caso al gobierno que a los campesinos armados ••• n 88 

LO anterior no l111pidió que la prensa nacional publicara tendenciosamente la 

noticia de que Jara.inillo "se había alzado en armas de nuevo", que "invadía tie--­

rras ejidales y provocaba al gobierno", que "preparaba un golpe terrorista-co:nu--

nista en el país" 1 que "se lanzaba a asaltar turistas en la carretera que va a --

cuautla", l.Ds menos se limitaron a publicar el boletín de prensa del DMC del 8 -

de febrero. 89 (Véase Anexo Número 1} 

l.Ds periodistas Froylán c. Manjarrez (henriquista y sirn¡>atizante de los jar! 

millistas}, Rodrigo Moya, Héctor Anaya y el reportero Abraham Lama lograron entr~ 

86.- Froylán c. Manjarrez, Matanza en Xochicalco, p.149. 
87.- EXcelsior, 25 de mayo de 1962, p.44. 
88.- Hubert c. de Gramnont, op.cit., p.271, 
89.- Froylán c. Manjarrez, ~· p.147. 
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vistar a Ruben. su reportaje fue publicado 1:n la revista "Política" y "Agencia -­

Prensa Latina", esclareci.endo los móviles que los llevaron a temar las tierras, -

desmintiendo las acusaciones de los demás periódicos. (Véase Anexo Número 2) 

A fin de facilitar los trabajos de deslinde de los terrenos, los jaramillis-

tas confiando en las autoridades desalojaron pacíficamente los predios invadidos. 

El prestigio de Jaramillo era tal que la gente se retiró sin oposición. Inmedia~ 

mente despoés los ganaderos mandaron a sus incondicionales a queira.r las casas de 

cartón y madera hachas por los invasores. 90 

después del desalojo de Michapa, el m:ivimiento jaraJl\!. 
!lista se enfrentó a su última crisis. López Matees había pr~ 
tido respetar los derechos legales, pero en la práctica, caro -
to:lo déspota, condicionó tal respeto al sanetimiento de Rubén a 
sus decisiones. Jaramillo no aceptó tal condición y la relación 
quedó prácticamente rota apenas iniciada. I.ópez Mateos ya había 
desatado la represión p~liciaca-mili tar contra ferrocarrileros, 
maestros, telegrafistas y estudiantes. La legalidad burguesa -­
nooca ha sido confiable, aurn¡ue ha sido lln terreno natural para 
la lucha masiva del pueblo. La necesidad de seguir una ruta de 
acción y organización adecuada a estas características, se hizo 
sentir en las filas del jaramillism:i: de ello dependía el dest_!. 
no inmediato del movimiento." (91) 

Hemos visto que ¡:or lo menos desde 1952 Rubén sostenía relaciones fraternas 

y de colaboración con militantes del ro1, en particular con Oionisio Encinas. A--

cercamiento que se profoodizó a partir de 1958 después del indulto. Según F.duardo 

!barra, por esas fechas probablemente Jaramillo se afilió al POI, lo mism:i que -­

sus hijos adoptivos Enrique, Fileroón y Ricardo Jaramillo z'uñiga a las Juventudes 

Canunistas de México. 92 

Jaramillismo v auevarisno. 

Mientras tanto, la revolución cubana radicalizó su programa de transformaci,e. 

nes sociales anti.m,."i!rialistas, afirmándose una escalada de cerco y ataque abierto 

por parte de EE:UU para liquidarla. (Véase Mapa Número 6) 

La revolución cubana no utilizó el esquema teórico tradicional del 1MJ:Xi5!10.:. 

90.- Véase Hubert c. Gramront, ~· p.271. 
91.- Renato Ravelo, oo.cit., p.lBi. 
92.- Eduardo Ibarra, ~· p.452. 
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.-.:Ma¡ia·:Número 6·.- Bases y establecimientos militares 

norteamericanos en El Caribe. 

BASES Y ESTABLECIMIENTOS 
MILITARES NORTEAMERICANOS 

EN EL CARIBE 
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leninismo. En su lugar enarboló un discurso basado en las raíces históricas, d""E 

cráticas, populares y antimperialistas de la sociedad cubana y la canbinación de 

la lucha amada con las movilizaciones de masas. Esta forma de hacer política ---

cuestionó la estratégia y táctica de muchos partidos canunistas que fueron denun­

ciados cano canplacientes e ineptos. Así, se les contrapuso la "teoría del foqui~ 

rno". 

su ejen¡>lo se extendió en América Latina debido a que por 

" ... primera vez los objetivos de la liberación nacional y 
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el socialism:i se articulaban a la tarea concreta de la tema del 
p:ider, a partir de un discurso democrático, de una amplia ¡x>li­
tica de alianzas, y a través de la canbinación de lucha annada 
y movimientos de masas ... " (93) 

A partir de ella en la mayor parte de los paises latinoamericanos se desa---

rrollaron dictaduras militares prcrrovidas por los Estados Unidos de América que -

pusieron fin mcxnentánearnente a la derocracia representativa burguésa. En los paí-

ses que cerro México se resistieron a esa salida por sus raíces históricas, se es-

tablec:ieron tras lllla fachada parlamentaria feroces represiones preventivas contra 

el movimiento popular y sus organizaciones. Del enfrentamiento poli tico e ideoló-

gico se pasó al anrado, de la autodefensa a la guerrilla. Núcleos de vanguardia, 

gérmenes de una futura organización proletaria que alUl no puede nacer, deciden t2 

mar en sus ll'allOS su destino, forjando idílicaioonte al nuevo México. El enfrenta--

miento se produce, la represión se agudiza; miles de muertos, encarcelados, desa­

parecidos y exiliados es el elevado saldo de esa etapa que se inaugura a partir de 

1964. 

Ese es el contexto general en que surge el guevarlsmo. Su ideal b!ísicamente 

se asienta en la concepción de liberar a la "Patria Grande" (América Latina) ----

transforrM11do a los Andes en una Sierra Maestra explosiva. Guevara intentaba con­

vertirse en el artífice de una vanguardia político-militar latinoamericana capaz 

de vencer el reflujo de las masas. Para lo cual intentó revitalizar las guerri---

llas estancadas da Guatemala, Venezuela, Colanbia, Perú, Argentina, Brasil y Uru­

gua}'. La guerrilla por sí sola crearía tanto su fase de preparación caro sus con­

diciones objetivas de desarrollo. Se trataba de transformar los. grupos nacionales 

en un ejército revolucionario latinoamericano, que reproduciendo la lucha anMda 

cubana continentalizara la lucha militar. Por eso escogió Bolivia caro la regi6n 

geográfica estrategica para convertirse en un polo catalizada: de guerrilleros --

del continente, transformándolos en columnas supranacionales .. Ese país debía ----

93.- Orlando Nuñez y Roger Burbach, Dem:>:::rácia v revolución, p.21. 
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de ser el campo fértil (una escuela protegida por la selva y la soledad) para ese 

crecimiento. se trataba de vietnamizar a todo el continente americano; el foco -­

guerrillero rural era el método ideal para ello. 

A diferencia del jaramillismo, no taraba en cuenta a las masas y sus caract,!!. 

risticas econánico-sociales particulares, su papel y sus tradiciones históricas -

de lucha que provocan el desarrollo singular del país. Las diferencias entre gue­

varismo y jaramillismo son abismales, puesto que el segundo pretende temar el po­

der político a través del canbate conciente de las masas y el desarrollo de un l.!!, 

vantarniento insurreccional de México y no de toda América Latina. El poder popu-­

lar no sería creado, cano en el primero, por una fuerza militar autónara y móvil 

sino por la movilización de los trabajadores del cairpo y la ciudad, canenzando a 

construir la nueva sociedad incluso dentro del capitalismo; era formar un bloque 

histórico hegernonizado por un pensamiento revolucionario. 

Para el foco guerrillero rural lo importante es la base campesina, su grado 

de explotación y conciencia, su captación e incorporación a los destacamentos ar­

mados; el jaramillismo, sin dejar de lado la importancia de éstos, concibe que no 

es el único se~tor social explotado, que por si solos no pueden vencer, que esa -

tarea CClllpete a todo el pueblo (de ahi su insistencia por unir la lucha obrera, -

campesina, popular), contraria a la visión inst..'"llffi".Jltalista y militarista de la -

primera (aunque no llega a materializar su proyecto). 

El jaramillismo trata de determinar el tn::m".Jlto histórico de acuerdo a las -­

condiciones políticas y a su capacidad conbativa. La lucha se tiene que ganar taE_ 

to en el campo caro en las ciudades. Por eso lo militar sólo era uno de tantos -­

instrumentos necesarios de utilizar para liberar a los oprimidos; es un medio no 

el fin en sí mismo. Y cuando se deciden usar ese camino lo hacen orillados por la 

represión, viéndolo cano un instrwnento de autodefensa que NO DEBE AISLARSE DE -­

LAS Ml\SAS, al contrario DEBE PROl'EGERLJ\S. Se mueven en ellas porque se encuentran 

inmersos en todo el proceso político y social de su región natural. Por eso no d.!!. 
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dan en dejar las a.nnas a fin de prarcver \lJl movüniento político abierto (legal), 

En latinoamerica los oovirnientos 9uerri U eros fueron catalogados COTO canu-­

nistas, siendo canbatidos mediante la il11plernentación de una eficiente estrategia 

de contraguerrilla, la cual, básicamente, fue financiada por Washington. Antes de 

que se conviertan en una fuerza cualitativamente significativa fueron liquidadas 

por fuerzas armadas incanparablernente más ¡xxlerosas, siendo aisladas políticamen­

te al prcxrover los respectivos gobiernos latinoamericanos medidas para mejorar -­

las condiciones de vida de la población circundante del centro de cm.bate (accio­

nes cívico-militares). Su fracaso estuvo fuertemente condicionado por el dogmati§. 

ll'O con el que se aferraron a una sóla estrategia de lucha. Amén de que nunca tu-­

vieron una orientación ideológica en canún {de ahí sus divisiones incluso ínter-­

nas). 

El guevarismo se inscribió en la ola de reflujo revolucionario y de la ofen­

siva contrarevolucionaria que se desarrolló en tcxlo el continente americano. Con 

su aniquilación murió la "teoría del foquismo" cerno alternativa viable a los pro­

cesos sociales, aunque en su agonía arrastró a sus herederos, que intentaron trá­

gicamente repetir los miS1TOs errores de conce¡x:ión, llevándolos ese sendero al -­

fracaso. 

El jaramillismo a lo largo de sus años de canbate fue afinando sus metas es­

tratéqicas, llegándo a la conclusión de la ineludible necesidad de desarrollar un 

proceso insurreccional a fin de construir una nueva sociedad, socialista. Siendo 

el resultado de las condiciones específicas del choque ele intereses de clases an­

tagónicas, la insurrección es la etapa definitiva ele un ·proceso histórico, en el 

caso específico de nuestro país, de la vía, entre otras, ·revolucionaria de la --­

transformación del Estado capitalista. Se desarrolla bajo una situación y condi·­

ciones que nadie de antemano puede preveer. sus objetivos poli ticos van ligados a 

las acciones militares {en el caso del jaramillismo en el terreno ele la autoclef",!l 
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sa y 1a·9uerra civil). su visión de subordinar en todo m:xnento la lucha militar a 

la política, tCXTiando rigurosamente la situación general y la disposición de las -

masas; los lleva a abandonar parcialmente sus planes insurreccíonales. No por e-­

llo dejan de equivocarse al medir los periódos, puesto que en 1952 y 1957 fraca-­

san al ignorar las precondiciones políticas para el éxito de una insurrección ar­

irada: contar con el apoyo de la ma1•oría de los obreros y campesinos de los princ,!. 

pales centros y regiones del país, y la ruptura del orden político del aparato 9.!! 

bernamental. Desatar la violencia revolucionaria para ·ellos significaba consoli-­

darla intensificando su uso, uniéndola a la ofensiva de las masas. 

Desarrollar esa fase de lucha era una tarea titánica que no pudieron abarcar, 

cuanto más que la teoría clásica marxista, lucha estratégica entre burgueses y -­

proletarios, es inoperante por la arteroesclerosis intelectual de la militancia -

de izquierda de la época. En las sociedades industriales la clase obrera sigue -­

siendo la clase que por excelencia expresa la contradicción entre el capital y el 

trabajo pero en las subdesarrolladas, cerno México, es m§s canplicado. Sectores s2 

ciales, cerno el campesinado, se convierten en fuerzas importantes para consolidar 

la econcmía nacional, para resistir o apoyar a determinado proyecto de desarrollo. 

Las masas urbanas, es decir pequeña burguesía, capas medias, estudiantes, in_ 

telectuales, indígenas que se ven obligados a emigrar a las ciudades en busca de 

empleo, feministas, cristianos, co:istituyen una fuerza social imtx'rtan:.e, impoSi­

ble de ignorar, en la alianza obrero-carn¡:oesina. Aunque las fuerzas fundamentales 

en aml:os tipos de sociedades son las mistl'as, las estructuras econémico-sociales y 

del aparato estatal son más ccrnplejas en las subdesarrolladas. 

Por ello la organización partidaria de los noventa necesita realizar un fue.o. 

te trabajo político al interior de todos los sectores sociales, «glutinando una -

poderosa fuerza que supere los factores políticos e ideológicos que hicieron fra­

casar al proyecto jaramillista. 
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Hacia el partido de nuevo tig?· 

En México los núcleos de derecha (iglesia católica, PAN, l\cción católica, U­

nión Nacional sinarquista) vieron el "¡:eligro rojo" en el ascenso de las luchas -

populares en el roodio rural, en la aparición de diversos brotes de agitación polf 

tica en los medios urbanos y en la inesperada y peculiar disidencia cardenista: -

el ~imiento de Liberación Nacional, 

Durante el resto del año de 1961 el irovimiento jaramillista atravesó por una 

fase de redefinición interna ante la nueva situación nacional derivada del aseen-· 

so de la lucha de m'>Sas, e internacional: la consolidación de la revolución so--· 

cialista en China y CUba, el fortalecimiento de las fuerzas indepemlentistas de :-

Vietnam y la creciente intervención militar norteamericana en éste país. 

"Muchos canpañeros cercanos a Jaramillo desconfiaron 
de la amnistía prcrnetida por López Matees. Con los hechos 
flagrantes de la represión y hostigamiento gubernamental 
contra el jaramillismo éstos volvieron a insistir con fr.f 
cuencia para que no se confiara en las supuestas garan··· 
tías ofrecidas por el Presidente. Bajo estas condicione·s, 
nació nació en algunos jaramillistas la idea de crear un 
nuevo partido que combinara las diferentes formas de lu-­
cha que conformaban la amplia e>.-periencia del movimiento: 
el partido legal dirigido desde la clandestinidad por su 
dirección política y protegido por su brazo armado, el n.)! 
cleo de autodefensa, 

Los campesinos morelenses tenían experiencia en am-­
l:es formas de lucha, pero habían pasado sucesivamente de 
la lucha legal a la lucha armada de acuerdo a las c'ondi-­
ciones de represión Íll'¡>uestas por el gobierno y los caci­
ques. /\hora se queria canbinar en un aparato organizativo 
más carplejo los dos tipos de lucha para detener con ma-­
yor eficacia la represión y ganar flexibilidad operativa, 
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El partido debería participar en las luchas popula 
res, apoyarlas para darles dirección política, pero la­
dirección política junto con el núcleo de defensa arma­
da debían ser clandestinos. Se concebía al partido cano 
el lugar donde debían foguearse los mili tan tes en estr.!!. 
cho contacto con el pueblo, y el semillero del que de-­
bían salir los mejores partidarios para incorporarse a 
la dirección p:ilítica clandestina y a la lucha anMda." 
(9~) 

Su experiencia los llevaba a la necesidad de mantenerse en armas a fin de no 

dejarse matar por los pistoleros de los caciques, pero mantenerse en la ilegali-­

dad les originaba muchas limitaciones difíciles de superar para dirigir los ccrnb:!! 

tes campesinos (en particular, la clandestinidad de sus dirigentes desorganizó al 

PACM en los mementos en que era la principal fuerza electoral del estado). Aunque 

sobrevivieron no pudieron ampliar la rebeldía popular regional ni aglutinar a los 

elementos de avanzada. La propuesta de mantener escondido a Rubén y su familia, y 

a los principales dirigentes para mantener la lucha, fue descartada por Jaramillo 

al igual que las constantes advertencias de que se preparaba un canplot para eli­

minarlo físicamente. 95 

La represión y asesinato de Rubén y su familia impidieron la creación de la 

nueva o:ganización partidaria. será, entre otros, Lucio cabañas Barrientos el que 

a mediados de la década de los sesenta y setenta canbinará ampliamente, en una --

organización político-militar, la lucha legal (el Partido de los Pobres) co.i la -

armada (la Brigada campesina de Ajusticiamiento). 

La posición de Jaramillo era clara: luchar poli ticamente con las masas para 

que ellas fuesen las que se libraran de sus ataduras de clase construyendo una S,2 

ciedad socialista; dentro de las formas para alcanzar esos fines se encontraba, -

sin dejar de lado otras, el enfrentamiento armado. No era un apolojista de la Vi,2 

lencia, cano lo podemos ver en la siguiente carta girada a sus bases: 

94.- Hubert c. de Gramront, oo.cit., pp.272-273. 
95.- Para mayor información 'VéaSeiienato Ravelo, ~. pp.191-195. Para las 

~~l!!?,,.""t:encias del futuro complot que terminó con la vida de -
R....,.,, Ep1fan1a, su hlJO gestante, Enrique, FilemSn y Ricar-
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Quiero darte por medio de este pli"!jo algunas explicaciones 
respecto a las cosas de la revolución amada de la época de mi -
general Zapata¡ época en que nruchos revolucionarios no supieron 
nada de las ideas por las que peleaban, pues sólo se concretaban 
a empuñar el fusil, montar a caballo y a hec:har muchas balas al 
enemigo, a quien les causaban muchas bajas, pués había muchos tl 
radores muy buenos que doncle ponían la mira del rifle allí pega­
ban. Caro tú sabes canprender, esto es por supuesto muy bueno, -
poi:que en el terreno de las luchas de arnas, siempre gana el que 
tira a la perfeccion. 

Pero hay otra clase de revolución que no es cuestión de ba­
las sino del pensamiento, es decir, donde se pone en ju"9o el P2 
der de la inteligencia, de las ideas, de los conocimientos o del 
saber. 

En ese terreno es donde los que saben tirar muy bien, pier­
den las batallas. Porgue el pueblo no se le puede gobernar a ba· 
se de puras batallas sangrientas, sino a base de inteligencia, -
de urbanidad, de ecuanimidad, con el disfrute de garantías y de 
justicia por igual para to:los los ciudadanos. 

Generalmente aquí es donde la tnayor parte de las veces fa-­
llan las carabinas y las muchas balas, de las cuales muchos ha-­
cen gala por la práctica en el manejo de las mismas. 

Tú cano un joven que desea tcxrar parte de las luchas por el 
bien de nuestro pueblo, debes preocuparte mucho no sólo por el -
tiro al blanco que es cosa muy fácil de aprender, sino por saber 
cáro has de conducir a tu pueblo después del triunfo de las ar-­
iras. 

Porgue ponte a pensar que si tu valentía y la de tu pueblo 
los lleva al triunfo, derrotando a los enemigos de tus ideas, d!, 
jándote en libertad a tu pueblo, y que tu enemigo una vez derro­
tado ya no tiene nada que hacer, quedas frente a un estado de c2 
sas, y que tú eres el que debe proceder desde luego a organizar­
lo y organizacion se llama todo el engranaje que ha de regir los 
destinos del mismo. 

Por eso los revolucionarios que en esta vez deben de ir a -
la lucha no sólo deben noanejar el fusil sino también el saber or 
ganizar un gobierno para su pueblo, no permitiendo que el terre:: 
no que ganan en el batallar de las armas, lo pierdan en el campo 
de la política, por carecer de conocimientos de los derechos de 
un pueblo. 

No debes perder de vista que hay una clase de hClllbres que -
se preparan en las altas escuelas del saber, nruchos son ,.;,1os, -
nunca pelean con las armas sino con la inteligencia, buscando -­
las oportunidades para meterse y engañar al pueblo o a los que -
luchan por él. 

A estos !Mlos preparadps, que soben muchas cosas, se deben 
las miserias del pueblo. Estos son los que en las contiendas ar­
madas . hacen perder las luchas de los carrpesinos a quienes por su 
estado de ignorancia fácilloonte los engañan, haciéndolos que --­
traicionen a sus mejores canpañeros, abandonándolos en el camino 
de la lucha o asesinándolos traidoramente, haciendo las más ne-­
gras di\'isiones entre unos y otros, para aprovecharse ellos cu,;¡¡, 

do consúltese Ibídem, pp. 204-209 y 220-221. 
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do ya los grupos de los verdaderos luchadores se han debilitado 
entre ellos mismJs. 

Así trabajan estos señores preparados que también se llanun 
políticos o malos intelectuales que sirven a los enemigos del -­
pueblo, o sea a la burguesía capitalista explotadora. 

Por eso es necesario que los hc:rnbres que hoy van a la lucha 
de las armas tengan orientación para que sus triunfos no sean en 
provecho de los señores a que me acabo de referir, caro nos pasó 
en la revolución pasada, que llegaron los señores políticos inte 
lectuales preparados. presumiendo de revolucionarios' hicieron a 
un lado a los verdaderos t·evolucionarios que nada sabían de orga 
nizar un gobierno. Y se ap:xleraron ellos del gobierno dedicándo:' 
se a cantar en merroria de la revolución que jamás sintieron ni -
sienten aún. 

Quiero que a este pliego le des lectura ante los amigos que 
tengan deseos de luchar, para que estén bien orientados caro se 
debe y no se dejen engañar en un futuro próx.im:>. 

Rubén M. Jaramillo." ( 9ó) 

Coordinaron actividades con el M!.N. Ante la tendencia cada vez más antipopu-

lar y represiva de los sucesivos gobiernes, Cárdenas decidió volver a la vida pú-

blica. J\ partir sobre todo de la huelga ferrocarrilera del 26 de febrero de 19ó9 

y la profundización de la revolución cubana, radicalizó definitivamente sus con--

cepciones y lineas de actuación política. Su influencia aun era grande dentro de 

la izquierda. Provocó la creación de la conferencia Latinoamericana por la SOber~ 

n!a Nacional, la llnancipación Econ&n.ica y la Paz, de la cual sur9ió el. MUI ( 4-5 -

de agosto de 1961). Unicamente la revista "Política" abrió sus espacios para dar 

a conocer sus actividades, 9; 

La enorme fuerza desatada en el C8Irf'O por el MLN desEJlllxx:ó (gracias al apoyo 

de una gran cantidad de organizaciones de to:lo 1:ipo, incluyendo a los jarami.llis-

tas) en la creación de la Central Ca.11!?"sina Independiente ( CCI l, el 6-B de enero 

de 1963. 

el 20 de abril de 1961, 300 delegados campesinos de toda 
.la República se habían reunido en Zam::>ra, Michoacán, y habían decl 
dido crear una nueva central campesina independiente. , • Esta nueva 
·central estaba praoovida por el M::>villliento de Liberación Nacional, 
frente poli tico de izquierda que retanaba las demandas del pueblo 
trabajador en contra del PRI: libertad sindical, autoncrnía de los 

96.· Ibídem, pp. 222-224. 
97.- Julio Moguel, ~· 143-1<7. 
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ejidos, reparto agrario y deiroc:racia. Las mismas demandas por las 
cuales luchaban el Pl\OM y los jaramillistas ... Se habían ya reali 
zado asambleas en varios estados para preparar el Congreso constT 
tutivo de esta central, una de ellas en Morelos. Imp~rtantes dirT 
gentes campesinos de otros estados, cano C".enaro Vázquez de Guerre 
ro o Heriberto Jara de Veracruz, lideres obreros y del magisterio 
que llevaron a cabo las grandes huelgas de 1958, participaban en 
el proyecto. Simpatizantes de los jaramillistas eran dirigentes -
del MU! y prcmovían la creación de la central campesina. • • el pro 
pio Partido Popular, que en otras ocasiones había pedido p:>r la :­
voz de su periódico "la persecución de ... (Rubén Jaramillo) con -
todo el rigor necesario y hasta el fin", se habla adherido al MU!. 
Jacinto Lópcz, el gran dirigente de la UGCCM, también se proclama 
re en esos días a favor de la CCI. El gran proyecto de la nueva :-
central se estaba gestando .•• " {~e ) • 

Esta fue la principal razón por la cual Jaramillo se irostró renuente a regr~ 

sar a la clandestinidad. Aun a costa de su propia vida decidió continuar partici-

pando en la creación de la futura organización. 

Influenciados por la experiencia china, a fines de 1961 los dirigentes jara-

rnillistas decidieron crear una zona socialista, donde el trabajo fuera colectivo. 

El terreno que escogieron para crear su canuna fueron los llanos de Michapa y El 

Guarin. Sin que el OAAC Cl>'llpliera sus pranesas y ante el estancamiento de los tr! 

mites legales para dotar de tierras a los solicitantes, los jaram.illistas nueva--

mente los invadieron de forma pacifica con cerca de seiscientas personas en la -­

primer quincena del mes de febrero de 1962 •
99 

En menos de un mes se levantó la colonia; su desa=rollo.estaba perfectamente 

planificado. Fueron apoyados por la mayoría de los municipios de Morelos. De inm~ 

diato la prensa canenzó una labor de engaño para desprestigiar a los colonos y en 

particular a Jaramillo, acusándolo de estarse enriqueciendo a costa del movimien-

to. Se montaron actos de provocación ¡:or parte de los pistoleros de Eugenio Prado 

y se bloquear9n las entradas a las tierras tonadas con el fin de impedir el paso 
100 

a la gente que les llevaba alimentos. 

La cqnuna duró menos de treinta días. Jaramillo nuevamente canetió el error 

de confiar más en el gobierno que en su propia base social.Decidió trasladarse al 

SB •• Hubert. c. de Gramront, ~· p.275. 
9~ .- Renato Ravelo, ~· pp.169-190. 
lC'.1-~· p.179. 
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D.F. a solicitar uri amparo buscándo salidas legales al problena. Dio a. sus han--­

bres la~_orden de no enfrentarse con las fuerzas armadas en caso de desalojo. Jun-
.,,• 

to con Un pequeño· grupo elegido por él, burlaron por la noche las líneas de solda 
1·, < -

dos apostado.s en las salidas del campamento. Antes de las veinticuatro horas de -

su salida, soldados, policías judiciales de M:lrelos y pistoleros desalojaron a -­

los colonos, arrestando a los dirigentes. 

El 22 de febrero se libró una orden de aprehensión contra Rubén Jaramillo -­

por el delito de despojo (ex¡:ediente de averiguación Ño. 21/962). De haber sido -

detenido, legalmente ni siquiera hubiera ingresado a la cárcel pues con depositar 

$500, 00 pesos de fianza podía irse a su casa, 

Perseguido, Jaramillo regresó a Tlaquiltenango, Intentó sin éxito entrevis--

tarse varias veces con el Presidente. su último intento se produjo en el D.F. 

11 
••• , el 28 de marzo de este año Jaramillo se preser,tó en 

la colonia Tenochtitlan, de la ciudad de México, donde el presi 
dente de la República inauguraría unas obras. El líder agrario 
deseaba entrevistarse con el Lic. I.ópez Mateas, en quien había 
depositado su confianza ••• 

, , • Jaramillo fue auxiliado por el presidente de la colo­
nia Tenochtitlan, Pablo Cabrera, y se presentó acanpañado de -
su esposa y de algunos campesinos. 

No pudo entrevistarse con el Lic. López M>teos. La densa 
nube de agentes policiacos que rodeaba al Presidente lo impidió. 
Pero su esposa logró colocarse en un lugar estratégico y al P! 
so del Presidente le entregó un ramo de flores y un escrito en 
el que se pedía la rápida solución del caso de Michapa y El -­
Guarín ... " (101) 

El mism:> dia fue allanada por la policía la casa de Pablo cabrera, donde se 

hospedaban R\lbén y Epifania, robándose los doclr!lentos que encontraron de éste, al 

mism:> tiempo, agentes judiciales federales detuvieron en un hotel de la capital. a 

los integrantes de la ccxnisión campesina que los acanpañaba. Rubén y Epifania lo­

graron escapar •102 

Cano henos visto a lo largo del trabajo, el movimiento jaramillista tuvo .sus 

101.- Política, No. 51, p. 7. 
102,- 'iliiSert'C. óe Granmont, ~· p.272; y "La matanza de Xoch:Í.calco", en 

~. No, 51, pp. 7-B. 
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aciertos y fracasos, pranovió fonMs nuevlls de organización, mantuvo en alto la· -

m:>ral canhativa a su interior y en las masas, utilizando todos los instrumentos -

políticos 'I militares que estuvieron a su alcance. Tuvo, cano cualquier n>:>Vinúen• 

to multifacético nuevo, sus limitaciones. Dentro de ellas destacaron: 

a) No saber en algunos nanentos caracterizar acertadsmente la coyuntura poll 
tica 'i econá1úca en que actuó, aunque tuvo la capacidad de rectificar a --

tiempo; 

b) Tampoco logró, a pesar de sus esfuerzos denodados en la última fase de su 

desarrollo, superar su carácter local debido, entre otros factores, a que 

sus nexos con el movimiento campesino nacional no eran permanentes; 

e) La inexistencia de un equipo dirigente con cuadros integrales capacitados 

que garantizaran la expansión 'i continuidad del rrovimiento cuando el diri­

gente principal no pudiese continuar luchando. Esa carencia de conductores 

hizo que la dirección de la organizaciOn partidaria recayera únicamente, -

la mayor parte del tienpo, en Rubén, quien a fin de cuentas era el que ne­

gociaba con el Estado. 

Su sustento ideológico tuvo su raíz en el agrarism:> zapatista, con una cier-

ta influencia magoni$ta. con el paso de los años, en un proceso de mutua influen­

cia, ae ccmbinó con el marxism:>, cardenismo y lanbardisro, aunque después de 1952 

existió una fuerte influencia de militantes del P01 {linea stalinista) y, pl!"a -­

principio de la década de los sesenta, maoista. 

" .•• es notable en el grup:i jara:nillista. . • la fuerte un.!_d 
dad que los caracteriza, unidad que se finca no sólo en la fi­
delidad al líder, sino en idénticos intereses y sentimientos -
de clase y en el caracter insobornable y firme de los mili tan­
tes jaramillistas." ( 103) 

Varios fueron los rroti vos que llevaron a Jara1üllo a dejar mc:rnent:áneamente -

(febrero de 1962) la lucha militar -la autodefensa de las masas-, confiando en la 

103.- Plutarco García, "El movimiento ... ", en o::>.cit., p.310. 
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legalidad de la amnistía, dentro de ella te~..,.¿;s: 

al La coyuntura que se ccmenzaba a desarrollar en el país con los trabajos· -

organizativos de la nueva Central campesina lndependiente y la creciente ~ 

fervescencia de los trabajadores rurales, en particular en el vecino esta­

do de Guerrero, dirigida por la Asociación Cívica Guerrerense, 

b) La necesidad ineludible de integrarse a ese proceso para construir una º.E. 

ganización alternativa de clase a fin de estructurar revolucionariarrente -

un Estado de explotados y oprimidos del país, .IDa nación socialista. 

c) Era imposible participar directamente en sus trabajos, a fin de in!luen-­

ciar su destino y rumbo, si permanecia en la clandestinidad, escondido de 

sus enemigos (aunque eso significaba mantener la continuidad del ll'Ovimien­

tol. Al decidirse a participar piíblicamente aceptó correr el riesgo de ser 

asesinado. 

d l Posiblemente su edad avanzada (sesenta y dos años l y el futuro nacimiento 

de su primer y único hijo sanguíneo desarrollaron en él la necesidad de e~ 

tabilizar un hogar, de convivencia familiar. En cierto ·sentido existían -­

algunos síntcxnas de cansancio por los largos años de lucha y sacrificio @ 

decides, de ahí que hiciera caso aniso de las advertencias de simpatizan-­

tes e incluso de un ccxnandante de policía a través de terceros de protege!. 

se ante la proximidad de un nuevo COTiplot en contra de su persona. 

el El embarazo de Epifanía la orilló a separarse de la lucha poli tica y a -­

presionar a Rubén con el objetivo de establecerse en un lugar detei:minado, 

para hacer una vida normal, 

linte la disyuntiva que se presentaba, regresó a su casa de Tlaquiltenango. -

Sus colaboradores de confianza lo presionaron para que ante la ce~razón guberna-­

mental regresara a la clan:lestinidad, Regresó para reunirse con sus más cercanos 

cC111pañeros de lucha, con su Estado Mayor, a fin de replantear las formas de orga-
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nización y lucha del PACM. 

", .. Tal vez dudaba aún, quer!a consultar, conocer otras 
opiniones antes de ciar el paso decisivo." (104) 

¿Qué carácter debería tener el partido? ¿Cáro funcionaría? ¿Cómo uniría la 

lucha política con la militar? ¿CUál sería su plan estrategico y táctico? Las -

respuestas de la dirección jaramillista para la nueva fase de c:anbate quedaron en 

el aire. Bruscamente se cerró el círculo de vida del :Jefe y su familia. 

,!:. 

"''lf. 

'. 

..·· 

104.~_Hubert C. de Grammont, op.cit., p.2i3. ·¡;. 
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CAPI'rul.D SEP!'IMJ.- EL CIUMUi. 

. "Han partido las blancas palaras ,/el 
c.!elo se ha llenado de cuervos,/aves ne-­
gras./Salvajes batidos de alas de terror/ 
han escondido el azul/en los últimos ins­
tantes./Arrojad tierra a la fosa/a fin de 
que las blancas palooas retornen./Tierra, 
pronto, tierra./f\!is no sólo tierra quie-­
ren las fosas,/quieren cenizas y sangre,/ 
quieren los muertos;/arrojadles muertos./ 
Llenad la tierra de sangre./Para que las 
blancas palaras retornen/ se precisa de -
mucha sangre." (l\lexandros Panagulis) 

l..L~e mayo de 1962. 

"Es chistoso lo que me ha pasado. si yo hubiera aceptado 
el soborno que me ofrecía el gobierno y hubiera traicionado a 
los campesinos, ahora sería un líder de rencrnbre, y la gente 
diría: Jaramillo el protector de los h"1lildes, y los periódi­
cos me llamarían el apóstol del campesinado. Si hubiera acep­
tado ser deshonesto, ladrón y traidor, ahora me llamarían lí­
der preclaro, ejenplo para todos, y no sé cuántas pendejadas 
más. Pero caro no acepté ser lo que ellos querían que yo fue­
ra, entonces me llaman el bandido, el guerrillero desalmado, 
el asaltante de caminos y violador de mujeres, el asesino, el 
hcrnbre sin conciencia. .. pa donde quiera que uno vol tea no ve 
sino mierda." (1) 

Jaramillo rechazó la propuesta que le hicieron sus seguidores de ajusticiar 

a 11 El Pintor" por sus múltiples fechorias contra los campesinos. craso error. E2_ 

te personaje fue el que lo entregó a las fuerzas de seguridad. 

El miércoles 23 de mayo de 1962, a las 14 :00 horas, cinco pelotones de sol­

dados (cincuenta y cinco hcrnbres armados con fusiles y ametralladoras), en dos -

vehículos blindados y varios jeeps, provinientes del cua..rtel de Agua Hedionda, -

dirigidos por el sargento t'.l.nuel Justo Díaz, rodearon la vieja casa marcada con 

el número 14 de la calle Mi.na. Junto con ellos estaban por lo menos diez agentes 

de la Policía Judicial Federal (además de los de•tacados en cuernavaca) y pisto-

leros. En esa dirección se encontraban Rubén, Epifania, Rosa García M:lntesinos -

(de 80 años de edad, madre de ésta última), Ricardo, Raquel (junto con sus tres 

1.- Hanero Alemán, ºR~_n Jaramillo, Los ruines de Xochicalco", en ~~ Vol.J, · 
No.117, 25 de mayo de 1992, p.20, 
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hi.jos menores:. Rogelio, Fidencio y Femina -seis y cuatro años, y dieciocho meses 

de edad respectivamente-), y Filem5n Jaramillo Zuñiga, además la esposa de éste, 

Marcelina García. De nada sirvió el amparo y la amnistía dada a Jaramillo. 

"- No catq)liques más las cosas. A Rubén sólo nos lo vaoos 
a llevar a CUernavaca para que hable con el general, y estará 
de regreso a Tlaquil tenango en media hora, a más tardar. 

Mi padre se rrostraba renuente a salir acanpañado del gru­
po de asaltantes, porque, no habiendo ccxnetido falta ni delito 
alguno, no veía motivo por el cual tuviera que aprehendérsele. 
Ante su negativa, los asaltantes rodearon a.mi padre y a empe­
llones lo boligaron a salir, haciendo lo mism:i con mi madre y 
mis hermanos, que hacían lo posible por evitar la consumación 
del atropello ... " (2) 

La "Operación Xochicalco" fue dirigida por el jefe de la Policía Judicial 1'\!_ 

litar, general Carlos Saulé, y por el coronel Rivera, de la misma corporación. -­

También participaron directamente el capitán Gustavo Ortega Rojas, jefe de la po­

licía de Morelos; el capitán José Mtrtínez, canandante de la partida militar de -

Zacatepec; Roberto Ra!oos castaneira, jefe del Servicio Secreto de Morelos; los a-

gentes secretos Fernando Estrada y Francisco t'Mtínez Reman (quien se disfrazó de 

agente de tránsito para causar confusión entre los testigos); el delator Heriber­

to Espinoza (a) "El Pintor", entre otros. 3 '!bdos los documentos que guardaba Ru­

ben en su archivo fueron robados, entre ellos los que se referían a la dotación -

de tierras de los llanos de Mi.chapa y El Guarín. 4 

Raquel logró huir y solicitar apoyo a la presidencia municipal de Tlaquilte-

nango; las autoridades se negaron a auxiliarla. 

"Inocente Torres, el presiciente municipal, enterado de lo 
que ocurría, sólo pudo decir que según él "todo estaba en re-­
gla" y que "los soldados y civiles llevaJ>.11 orden de la Procu­
raduría General de la República para aprehender a Rubén Jar~ 
llo, desde la Ciudad de México" y por tal motivo "nada se pue­
de hacerº. 11 {5) 

2.- Froylán c. Manjarrez, Matanza en Xochicalco, p.13:.. 
3.- "Los asesinos de Jaramillo", en Polltica, NO. 52, 15 de junio áe 1962, p¡>.5-6. 
4.- "La matanza de Xochicalco", en lbideiñ.""Ño. 51, 1 de junio de 1962, p.B. 
5.- Froylán c. Manjarrez, ~· p:TIQ. 
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Tan rápido fue el operativo y tan inesperadó qiie los campesinos no t:u,;ier~' ' 

tianpo ni de protE19er a su dirigente, ni de sE19uir al eonvoy policiaco-mili Úir. 
Siendo golpeados, Rubén, Epifania, Ricardo, Enrique y rilem'ín fueron introdilci··· 

dos a un carro sin placas, de color plano. 

o!as antes, a fin de aislarlo políticamente y justificar su muerte, grupos 

de pistoleros asaltaron el pueblo de casassano (municipio de Cuautla) bajo el -­

grito de "¡Viva Jaramillo!", abusando y robando dinero a la población. Los jara­

millistas no le dieron gran importancia al suceso; no se percataron de la manio­

bra del 18 de mayo, de los alcances de esa provocación. Por desgracia p>ra ellos 

el. ccrnplot esta vez si funcionó. 

"El aut:aróvil. . • en el cruce, se desvió de la ruta a CUer 
navaca, adonde dec!an llevarlos, y tcxro la de Xochicalco. Jar~ 
millo trató de levantarse mientras el auto ·aceleraba: entonces 
rec:ibió el primer culatazo pero no cayó, sostenido por los bra 
zos de su mujer, Epifanía; entonces rílaneno, el hijo, desafió 
con su voz agresiva a quienes ya no ocultaban sus propósitos • 
criminales. 

·cállate, chamaco, o te cm:tamos la lengua. 
-Mejor se la llenamos cíe tierra. 
1< pesar del dolor del golpe, Jaramillo no cerró los ojos¡ 

necesitaba tene=los abiertos para ver, hasta el fin&l, la tie­
rra que pasaba ardiente, iluminada por el sol de la tarde. ··­
;cuántas veces, al regresar al oonte, al acudir al caballo y -
al fusil cerro su única defensa y la de los campesinos que cre1, 
an en él, había dicho: "En ta vez ya mero nos avanzanº! Ahora -
sí lo hab!an avanzado, lo habian capturado, Lo llevaban con su 
rr.ujer embarazada y sus hijos, creyendo que si los exterminaban 
todos no quedarían Jarlllllillos capaces de seguir la lucha. No -
sabian que la muerte de cinco Jaramillos era el mejor abono @ 
ra la vida y la acción de quinientos, de cinco mil nuevos Jara 
millos •.• " (6) -

conducidos a las ruinas de Xochícalco, fueron asesinados. 

"Los bajan a empujones. Jaramillo no se contiene; es un -
león del campo, este hanbre de rostro surcado, bigote gris, o­
jos brillantes y maliciosos, boca firme, sanbrero de petate, -
chamarra de mezclilla; se arroja contra la p>nida de asesinos¡ 
defiende a su mujer y a sus hijos. sobre todo al hijo por na-­
cer: a culataios lo derrumban, le saltan un ojo. Disparan las 
subametralladoras Thanpson. Epifania se arroja scbre los asesi 
nos¡ le óesgarran el rebozo, el vestido; la tiran sobre las --= 

-----
6.- Carlos f\!entes, Tiemoo mexicano, p.112. 
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piedras. Filertón los injuria; vuelven a disparar y Filem5n se 
dobla, cae junto a su madre encinta, sobre las piedras¡ aún vi 
vo, teman piJños de tierra, le separan los dientes, y entre ca:!: 
cajadas, le llenan la boCa de tierra. llhora todo es rápido; -­
caen Ricardo y tnrique acribillados; las subametralladoras es­
cupen sobre los cinco cuerpos caidos. La partida espera el fin 
de los estertores. Se prolongan. Se acercan con las pistolas -
en la mano a las frentes de la mujer y de los cuatro hcmbres, 
Disparan el tiro de gracia. 

Otra vez el silencio de Xochicalco. 
El auto arranca. 
Los buitres aletean, las cabras corren." (7) 

la población aledaña a las ruinas de Xochicalco· fue intimidada a fin de que 

no revelaran el lugar donde había ocurrido el crímen, ni lo que sucedió. A pesar 

de ello, la verdad pronto se descubrió. 

" •• , Los can>pesinos de Morelos sostienen que el autor del 
crimen fue el Gral. soulé, jefe de la POlicía Judicial Militar • 
• , .este general sólo recibe órdenes del secretario de la Defe,!l 
sa y del presidente de la República. Ni siquiera el estado mio­
yor presidencial tiene autoridad sobre él. Este misiro jefe mi­
litar ... particip5 en forma definitiva y concluyente en la de­
signación del actual gobernador de M:>relos • 

• .. el Gral. Soulé visitó el ingenio de Zacatepec poco an 
tes de la matanza, y • , • tuvo una conferencia a puerta cerrada 
con el capitán José Martínez, jefe del destacamento militar en 
ese lugar y señalado por Raquel Zuñiga •. = el que encabeza­
ba la partida de asesinos • 

• • , se afirma que en el grupo que asaltó la casa de JarBl1!!:, 
llo iba un individuo cuya filiación corresponde, dicen quienes 
lo conocen, a la del Gral. Soulé." (8) 

Aunque se aclaró la forma, así cano la identidad de los participantes, las 

investigaciones realizadas por la Procuraauria General de la República y la Pro-

curaduría de Justicia del estado de ~relos nunca llegaron a una conclusión; an­

tes de dos semanas se dio carpetazo al asunto. 9 

Alrededor de los cadáveres se encontraron casquillos de bala de calibre , 45 

A, correspondiente a las pistolas reglamentarias y ametralladoras Thcmpson usa--

7 .- Ibidem, p.116. 
e.- 11La matanza ••. ",en~' p.10. 
9.- Francisco· Guerrero, "El asesinato de Rubén Jaramillo (treinta años después 

·y aun no se hace justicia)", en Perfil de lA Jornada, 23 de -
mayo de 1992, p.l. 
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das por el. ejército, con las. siglas ffi>l. (Fábrica Nacional· de Municiones) y los a 

ñas de fa~icaci6n (1953-1954). ·la rn-i fabricaba parc¡ue exclusivamente para el .e, 
, . 

jército Mexicano y unas cuantas corporaciones policiacas, entre ellas la Policía 

Judicial Federal. ,lO 

Jaramillo recibió nueve tiros (dos de ellos en la cabeza). Al morir tenía -

62 años, Epifanía 47, sus hijos adoptivos Enrique 20, Filem5n.24 y Ricardo 28. -

Su hijo sanguínec: meses de gestación. En el m:mento de ser asesinado, tenía en 

el boÍsillo noventa centavos. 11 Los cadáveres fueron ~escubiertos por los caml'!l 

sinos Carlos Tarrayo y Miguel Vázguez, 

" ••• Lo asesinaron porque hacía el bien a los pobres. Le !=! 
dían que ya un escrito, que ya un viaje a la capital, que ya una 
defensa porgue a un hanbre le habían rob.>do su tierra y él trah! 
jaba sin descanso. A veces, . • le daban un cinco o un diez para -
el viaje o para los gastos del pleito. Nunca les pidió nada a -­
los campesinos. Se sostenía con la parcela sembrando su jitanati 
to, su maicito, su arrocito. Los muchachos laboraban el campo y­
Epifania cosía vestidos y los vendía, .. 

"Rubén ya no deseaba andar <le fugitivo; deseaba vivir en -­
paz y defender a los campesinos ... "." (12) 

Inmediatamente después del asesinato de los Jaramillo, la no~icia se espar-

ció por todo el estado de Morelos. "Desde ese memento la Procuraduría General de 

la República, la Procuraduría de Justicia del estado de Morelos, la Secretaria -

de lá Defensa Nacional, la 2~ Zona Militar e inclusive el juez de distrito de -­

cuernavaca, se apresuraron a desligarse de los hechos mediante declaraciones y -

boletines •.. " ". . . Pero desde el m:::mento mís:ro en el que el subagente del Minis­

terio Público de Tetecala, Fortíno Trujillo, al que acanpañaba el jefe del seg".!! 

do grupo de la Policía Judicial del esta<lo, Félix Vázc¡uez, se presentó a Xochí-­

calco a levantar los cadáveres, las contradicciones con las declaraciones que -­

después harían las dependencias del gobierno, canenzaron a aflorar. ,.ll 

Los cuerpos fl1eron trasladados al hospital civil "Miguel Hidalgo", ubicado 

10.- froylán c. Manjarrez, ~· p.127. 
11 ... fila matanza ..• ", en~, p.9. 
12.- carlos f\Jentes, oo.cít.' pp.121-122. 
13.- Francisco Guerrero, ~· pp.I-lI. 
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a 60 kms, al sureste de cuernavaca, en la camioneta del presidente de la Junta ~ 

cie Mejoramiento Moral, cívico y Material de Tetecala, Rcmualdo Ramírez. A las --

20:30 horas fueron depositados en la mor'>IJe del hospital. 14 

Ninguno de los asesinos fue detenido o procesado; las declaraciones de los 

testigos presenciales fueron desestimadas y las evidencias físicas no fueron to­

madas en cuenta. El capitán Martínez, uno de los principales responsables, aun--

que fue requerido a rendir declaración de su participación en los hechos " .. ha -

sido premiado con un puesto en el servicio aduanal qüe no solamente le permitirá 

hacer productivos negocios sino que lo aleja del lugar del crimen, donde podría 

ser objeto de una venganza, 

••• el capitán Gustavo Ortega, jefe de la policía del estado de Morelos, 

fue llamado al servicio activo en el ejército y trasladado a San Luis Potosí. Se 

afirma que será ascendido a mayor, ,,l5 Mas adelante al pr.iroero se le envió caro 

jefe al destacamento de San Juan del Río (Querétaro), Tiempo después regresó a -

Tlaquiltenango; paseándose fuertemente escoltado en el Zócalo, realizaba alatdes 

de impunidad y fanfarronadas. 16 

El medio oficial no reaccionó públicamente ante los asesinatos, mientras --

que la oposición de izquierda y derecha reaccionó fuertemente. 

" .. , El Partido Canunista, el Popular Socialista y tres or 
ganizaciones de izquierda protestaron enérgicamente. Lo hizo :: 
también el PAN y la Unión Nacional Sinarquista; taml>ién protes 
taren presos políticos e intelectuales, caro Juan de la Cábada 
y José Revueltas; pintores ccmc José Chávez Morado, David Alf!!_ 
ro Siqueiros y Jesús Guerrero Gal ván, todos ellos amigos perso 
nales de Rubén Jaramillo." ( 17) -

Igualmente, se les unieron periodistas del "Excelsior", "Novedades 11
, 

111.a --

Prensa", 110Vaciones 11 y articulistas de las revistas ''Siempre!", "Política" e "Im. 

pacto"; la Asociación Nacional de Pequeños Agricultores de CUba, "Ccmbate" órga-

no del grupo "Patricio Lumumba", los vecinos de lo colonia Moderna de Monterrey 

(Nuevo León), la Van<¡Juardia de la Juventud Salvadoreña, el periódico estudiantil 

H.- !:"celsior'. 25 de,,mayo de 1~62,p,33. 
15.- Los asesinos .. , , en~· p.5. 
16.- Francisco Guerrero, oo.cit., pp.I-II. 
17.- _!cide:n, p.II. ---
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otros. 

Después de presentar la' ~oticia del as~sÍ.nato del~ ·¡,~lía' Jaramillo, la -

prénsa se'dividió entre aquella que exigía que se ~clarara ei crimen y aquella -
. . 

q;,e la 'justifi~ba. En "Novedad~s" Antonio cáram escribió: 

"El preditorio asesinato, uno de los ll'ás viles y crueles -
de que se tenga merroria en la historia de nuestro país, ha cau­
sado indignación en escala nacional. El sacrificio de los Jara­
inillo forma parte de la lucha que libran los campesinos pobres 
en contra de los latifundistas, lucha que se inició con el movi 
miento zapatista y que aún no termina, a causa de la injusta r! 
partición de tierras. A lo largo de 50 años, los terratenientes 
han impedido, valiéndose de influencias y canetiendo toda clase 
de atrocidades, que el grito de Zapata, "¡Tierra y Libertad!", 
se haga una realidad para los campesinos." ( 16) 

contrariamente, en su página editorial "Excelsior" señaló: 

"Jaramillo era un delincuente contunaz que asesinaba, as al 
taba y robaba; un señor de "horca y cuchillo" que extorsionaba_ 
y sc:met!a a su capricho a los ricos y a los pobres de la región 
que asoló; un cacique a quien el Partido Cammista acaba de 11~ 
mar "líder honesto", pero que mantuvo en angustiosa agitación a 
1".azatepec, Tetecala, Puente de I>ct:la y otros muchos pueblos mo­
relenses. Bien puede decirse que al asesinarlo le pagaron con -
su propia moneda: aunque quizás no quepa pensar lo mismo de suu 
parient.es, de quienes, sin ernbargo, se dice que tampoco eran -­
"blancas palanas". 

Jaramillo era un criminal, un detentador de bienes ajenos, 
un salteador, un agente subversivo •.. " ( lS) 

El entierro. 

El 25 de mayo se les realizó la 2utopsia por parte de los doctores Elfego -

c;,nzález Brito (director del hospital) y Lázaro Trujillo (de Miacatlán). F\Jeron 

identificados pero no reclamados por sus hermanos Ar\ronio y Reyes Jaramillo, por 

lo que los cadáveres quedaron en calidad de "desconocidos". ""5crros muy pobres. 

No tenemos dinero para enterrarlos. Dejaremos que los responsables de este cri--

le.- Froylán c. Manjarrez, ~· p.158. 
l?.-~. 28 de mayo de 1962, p.6. 
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men hagan con ellos lo que quieran", dijo Antonio." 

En el sexvicio médico forence de Tetecala los cuerpos per 
lll!lllecieron 24 horas sin que nadie los identificara. Había te--= 
mor. La incertidumbre reinaba entre los principales lugarte--­
nientes de Rubén Jaramillo, entre su familia y sus allegados. 
Los cuerpos siguieron ahí, en las planchas del forense hasta -
que.,, encabezados por Cristóbal Rojas Remero, director del pE! 

riódico Presente, y colal:orador y amigo cercano de Rubén ..• <y) 
un grupo de personas obtuvo unos ataúdes y trasladó los cuer-­
pos a Tlaquiltenango." (21) 

Caro fiador quedó el presidente municipal de Jojutla: firm5 un pagaré por -

$1,300.00 pesos a favor de una funeraria del lugar. Reyes, hemano de Rubén, ac_! 

bó pagando la deuda pero se quedó con la parcela y cosecha de arroz de su !ami-­

liar asesinado. 22 

Rojas llevó los cuerpos a la casa donde horas antes habían sido secuestra-­

dos: solamente unas cuantas personas los esperaban debido al temor que la pobla­

ción sentía. Agentes estatales, federales y soldados patrullaban el municipio y 

los alrededores del domicilio. 

", • , En la casa de Rubén, los féretros de él y Pi fa fUeron colocados en la 

habitación principal, sobre una larga mesa, mientras que a los tres muchachos -­

los pusiéron provisionalme~te en el suelo, tan pronto unos vecinos trajeron va-­

rías mesas para colocarlos sobre ellas. 

Poco a poco, no obstante, el miedo fue vencido. Igual que muchas otras ve--

ces, antes, cuando vivía Rubén. Por la parte trasera de la casa, por la barranca, 

por los corrales de piedra de las casas vecinas, por un lote baldio que había s2 

bre el lado izquierdo de la m:>rada, de la tierra, por la que tanto luchó Jarami­

llo, enpezó a salir la gente. 

El desfile frente al féretro de Jaramillo se convirtió en peregrinación .cuando 

al saludo póst11ro que le fueron a dar los habitantes de Tlaquiltenango, se suma-

ron miles de campesinos de M:>relos, ordenándose a la tropa y .a la policía conc":!). 

20.- Ibidem, 25 de ruyo de 1962, p.33. 
21.- ~seo Guerrero, "La c:ónica en el tiem;x:>11

, en Perfil de La Jornada, 
23 de mayo de 1992, p.IV. 

2~- Véase Carlos Fuentes,~· p.122. 
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trarse en el Zócalo del pueblo. 

La noche que se supo del asesinato, varios járanii.llistas burlaron la vigi-­

lancia militar y policiaca y penetraron a la casa de Rul:Íén para tratar de sacar 

documentos confidenciales que ahí se encontraban. 

Lo lograron y con los docU!l'<!ntos sustrajeron también una bandera mexicana -

q\le Rubén llamaba "de canbate", y que había 1levado en todas sus carrpañas polít,!. 

cas y militares. 

Era una bandera vieja y desteñida, con dos per !oraciones de bala, que fue -

colocada sobre el ataúd de Rubén. Alguien ••• avisó de esto a los soldados, pués 

pooo después se oyó cor.roción en el patio, donde ya había congregados varios --­

cientos de personas. 

La causa: un teniente cruzaba el patio y se dirigía, acanpañado de diez o -

doce soldados, a la casa donde se velaba a JararrJ.llo. 

Penetró franqueado de cuatro soldados, quedando los denás en el pórtico, y 

llegó hasta donde estaba el ataúd con la bandera. La miró un rato en silencio. -

Luego, extendió la mano, trató de tan.ar la bandera y dijo, gritó: "la bandera ll!'!, 

xicana sólo se le ¡::one a los héroes". 

Nunca esperó la respuesta que tendría. Por unos m::rnentos, el teniente dejó 

de ver la bandera. Entre el lábaro y él se intei:pusieron varios de los allí pre­

sentes. Formados en valla, y con la mirada fija, hicieron ver al militar que no 

insistiera en su intento. 

11 Rubén Jaramillo, es un héroe .. . 11
1 reviró en voz alta una voz en el fondo, 

y por instantes, el silencio se llenó de presagios. I.a tensión subió. Frente a -

frente, las fuerzas se median. Las consecuencias también. El oficial llevó su ~ 

no a la cintura y amagó con desenfundar su reglairentaria, mientras sus soldados 

cortaban cartucho. Simultáneamente, doce manos jaramillistas, sin asaro de tibi! 

za, se prepararon a desenfundar también. 

El oficial canprendió que frente a él había hanbres forjados junto a Jaratl\!. 
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llo, dispuestos a morir, allí, 

Lentamente, sin bajar la vista, el oficial fue retirando la mano de su cin­

tura y con una señal casi .lroperceptible los soldados entendieron· que no habría -

enfrentamiento. Segundos después, salieron de la habitación lentamente, hasta d! 

saparecer. 

La bandera "de canbate" siguió allí, sobre el ferétro de Jaramillo, sin que 

nadie más intentara quitarla. 

Acto seguido, se propuso organizar guardias a.nrl.das en el perimetro de la -

casa y estar alerta por si regresaban los militares, con un plan para defender -

la casa, aún sabiendo que serían unas cuantas personas para la defensa. 

Minuto a minuto la gente seguía llegando y el patio de la casa se alargó -­

prácticamente a las calles de Tlaquiltenango, llenas de dolientes que dejaban al 

pie del féretro flores, velas, veladoras, alcohol y, sin excepción, una oración. 

, . , ~ cuer¡::os despidieron durante horas las emanaciones de la desCClllpOsi­

ción. Pero aún así, la gente seguía sin moverse. 

El gobernador López 'Avelar, en su casa, también fue rodeado de gente. Pero 

de otro tipo de los que velaron a Jaramillo, Decenas de policías del es-

tado rodearen :a casa del gol::ernador, ante el temor de una reacción popular. 

Y, para evitar que llegara más gente al sepelio de Jaramillo, mandó cortar, 

primero, el servicio de taxis y camiones. 

Fue inútil. La gente echó mano de caballos, camiones de carga, coches pani 

culares, bicicletas y aun recorrió largas distancias a pie, para estar junto al 

líder agrario asesinado. 

López Avelar, entonces, decidió cerrar las carreteras que conducían a Tla--

quiltenango, colocando retenes de policía de tránsito. Fue una medida a destiem­

po. La gente había rebasado toda previsión. Por miles se encontraban ya en la ~ 

bl~ció~ donde Jaramillo era velado. 023 

23.- Francisco Guerrero, "La crónica ... ", en~, p.IV._ 
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",,. quienes desfilaban frente al ataúd y se cuadraban mi 
litannente, lo hacían por última vez, pues ya solos y sin jefe, 
el sentimiento de derrota .imperaba. Jaramillo fue, durante mu-­
chos años, más que un jefe, un símbolo de esperanza y lucha. 

Esa tarde se empezó a cavar la fosa.,. casi 200 personas -
se disputaban el honor de cavar la últiJM m:irada de Jaramillo. 
Tan pronto daba uno diez o doce golpes con el zapapico, éste le 
era arrebatado por otro que a los pocos golpes corría la misma 
suerte." (24) 

los Jaramillo fueron enterrados en el cementerio mwiicipal de Tlaquiltenan-

90, 40 lans. al sur de CUernavaca. la ceremonia religiosa duró más de una hora -­

(18:30 horas), los servicios del sepelio fueron atendidos gratuitamente por una 

agencia funeraria de Jojutla y el terreno fue donado por la presidencia munici--

pal de Tlaquil tenango. 

"Cincuenta horas después de haber sido asesinados, inicio 
el cortejo fúnebre . . . <desfilaron> más de cinco mil jarami--­
llistas, entre quienes hubieran querido estar los más allega-­
dos dirigentes del oovimiento que encabezó Jaramillo. la ause.u 
cia de estos dirigentes fue notoria y dolorosa: tanto para e-­
llos, que hul:>ieran querido dar el últilro adios a su líder, co­
= para quienes hubieran querido verlos ahí, caro siempre que 
estuvieron, al lado, hanbro con hcrnbro, con Rubén Jaramillo, 

Acabado el entierro, todos se apresuraron a volver a sus 
casas. No sabían de que tamaño sería la represión. El miedo, -
ya sin Jaramillo, era grande. A las siete de la noche de ese -
25 ce mayo, la casa de Rubén quedó totalmente vacía, Tlaquilt~ 
nango quedó vacío, sólo los soldados que aún quedaban en la -­
plaza daban alguna señal de vida. 

El silencio era fuerte, pero más fuerte era el crimen co­
rretido. La verdad, más fuerte que el silencie>, iría saliendo a 
la luz pública. Los responsables, sin embargo, nunca fueron -­
castigados. cuando la multitud abandonó el panteón, la policía 
y soldados que lo rodeaban siguieron apestados ahí ¡:or varias 
horas más, testigos y protagonistas de que las balas pueden a­
cabar con los hcrnbres, pero nunca matar los ideales." ( 2>¡ 

La Lev del Talión. 

Tarde o temprano los pueblos hacen justicia por su propia mano. José Martí­

nez y Heriberto Espinoza fueron ajusticiados por un ccmando jaramillista. Siendo 

los principales responsables que públicamente se conocían, no solamente no se --

"'·-~· p.v. 
2;;.-~, p.V. 
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les juzgó sino, en el caso de Martinez, se le ascendió de teniente al grado de -

capitán. 

Detectados en Guerrero fueron detenidos: 

"En la mesa de una cantina de 'l\aloloapan, en la Tierra ca 
liente de Guerrero, dos hanbres celebraban embriagados una ha':' 
zaña cuyo regusto les duraba al paso de los años. En ésas esta 
ban cuando un campesino llegó preguntando: "¿Quién es José MaX 
tíne2?" -

-soy yo, ¿qué quieres? 
-Yo nada, pero allá afuera uno de sus. superiores le trae 

un lll"-nsaje de no sé quién desde México. 
El teniente Mrt.foez, seguido de su amigo y ocmpadre Heri­

berto Espinoza, el Pintar, salió de la cantina y se dirigió ha 
cia un grupo de hcxnbres que no parecían de la ciudad si traíañ 
rrorral y vestían de manta. 

-Para qué soy bueno, señores. · 
-Para traicionar y asesinar, jijo de la chingada." (26) 

Meses después sus cadáveres destrozados fueron encontrados en 'la zona donde 

habían sido capturados. El dictamen médico indicó que tenían unas dos semanas en 

ese estado. Antes de ajusticiarlos, el canando obtuvo de ellos los nanbres de -­

los autores intelectuales del crimen masivo: Eugenio Prado, Jesús Merino Fernán-

dez, H\Jrnberto Reme.ro (secretario particular del Presidente), Fernando I.ópez A--­

rias (Procurador General de la Repiiblica), gral. Agustín Olachea (secretario de 

la Defensa Nacional) , los norteamericanos William Jenkins y Stone, el sueco Alex 

Wener Green, Agustín Legorreta, Miguel Ale!Mn Váldes, el español sustaeta (frac-

cionadores poderosos de cuernavaca y sus alrededores que instigaron ottos críme­

nes para desposeer de sus, tierras a los <:a!TfleSinos). 

"los justos vengadores de la familia Jaramillo, que le hl 
cieran un bien enorme a la sociedad al suprimir a los dos mato 
nes, son parte y reflejo de esa fuerza arrolladora e inconten]; 
ble que palpita en las masas carn¡:esinas de México -canentó La 
Voz de Méxioo-, que luchan incansablem"..nte por la reivindica-­
cién de sus derechos atropellados por un grupo de p:-ivilegia-­
dos latifundistas, que encuentran su mejor apoyo en la oligar­
quía que detenta el poder." ( 27 l 

26·- Hcmero Alemán, op.cit., p.16. 
27 .- Froylán c. Manjarrez, op.cit., pp.145-146. 
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Desarticulación del rrovi.ffiiento iarMdllistá~ 

El asesinato de los Jaramillo puso en marcha una serie de maniobras anticam 

pesinas descaradas, A ellos se les SUITl!lron muchos otros asesinatos (antes del --

mes cayó Antonio Silva en Chilchota, Michoacán, y Antonio Herrera en Acatlán, -­

Puebla¡ en, Morelo~ vários Jaramillistas), una persecución generalizada y un fue.o; 

te hostigamiento contra sus partidarios. 28 

" ... Después de muerto él a muchos los mataron, los tiraban 
a la barranca. Ya quedanos pocos. Yo políticamente ya no le en­
'tré ... 
, . . Con su familia no nos Ve!l'Cs. Después de muerto mucho se "!!. 
duvieron peleando por la casa. Raquel vivía en Jojutla y ella -
trabajaba con el Gobierno •.• Después de muerto don Rubén, se d~ 
dicó a sacarle a los pueblos maíz, frijol, gallinas, esto y lo 
otro, porque iba a hacer el monumento y nada hizo. 

Pero lo que quería hacer Jaramillo muchos lo quisieron ha­
cer. En ... Jantetelco ... hay un grupo igual al de Jaramillo, -­
trabajan cano hetmanos. Entre veinticinco hanbres cC111Praron un 
tractor y lo pagan entre todos y no hay que me emborraché y no 
·voy a pagar. Tienen obligación ir a trabajar en junto ... " (29) 

. El movimiento jaramillista entró en una lenta etapa de disolución; jamás --

volvió a tener su capacidad política de masas. El Estado t-\lyor por las condicio-

nes represivas nuevamente fue orillado a protegerse en la clandestinidad, pero a 

diferencia de años anteriores, se dividió al no contar con un centro que los co-

hesionara. En adelante los sobrevivientes mantendrán la esperanza de alcanzar en 

el futuro una sociedad justa y equitativa desde trinc:1eras focalizadas, sin po-­

der lograr la maduración necesaria que les había permitido en otro tiemp:> soste­

ner un movimiento regional invencible. 

Ld feroz y despiadada persecución de los dirigentes jaramillistas se acen-­

tuó incluso con el apoyo de la fuerza pública. 

" ... desde que mataron a Jaramillo, nos tienen más vigi­
lados que antes, cano si fueran peligrosos unos pobres campe­
sinos ... " (JO) 

Raquel Jaramillo se vió obligada el JO de mayo a abandonar su casa de Joju-

tla por el acoso policiaco, refugiándose en la del ex-presidente Lázaro Cárdenas 

28.- Véase Ibídem, p.124 y Julio l>logUel, "La cuestión agraria en el periódo 
1950-l9i0", en Historia de la cuestión aoraria mexicana, 
Temo e, ¡;p.111-112. 
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en Jiquilpan (Michoacánl. 

A pesar de esa escalada represiva, la mayoría de los principales canpañeros 

de Rubén continuaron luchando produciendose míis asesinatos en su persona, en el! 

ra muestra de endurecimiento poli tico gubernamental. 

En 1965 " .•• Enedino Montiel y su esposa ... <fueron asesina· 
dos> con lujo de crueldad, tras mutilarlos. cartarles la lengua 
y los senos, los pistoleros del poderoso banquero Agustín Lego-­
rreta. Montiel, canpañero de Jaramillo, se oponía a los trinque­
tes del fraccionador y a sus sueños de levantar a toJo lujo su • 
fraccionamiento residencial "Jardines de Ahuatepec". Antes mata• 
ron al profesor Esteban Flores Uribe, y Rosalía Rosas Duque vio 
asesinar a su hijo mientras a ella la tenian por muerta ya." ( 31) 

La violencia institucional no fue el único medio empleado para rcrnper la ~ 

lumna vertebral del jaramillismo: su estrecha ligazón con las masas campesinas y 

populares. La actitud conciliadora y paternalista de la nueva administración di­

rigida por el gobernador l\iva Palacio acercó desde 1963 al gobierno de M:>relos -

con los trabajadores, viéndose beneficiados en muchas de sus demandas econánicas. 

El Higuerón fue el primero de los pueblos influenciados por los rebeldes que se 

beneficiaron de esa nueva política estatal; fueron dotados de granjas agrícolas, 

ganaderas y porcinas, canchas deportivas, jardines, baños, mercados y otros ser­

vicies públicos. Otros pueblos le siguieron. Así, sectores anteriormente insur--

gentes fueron pacificados y asimilados al sistema político mexicano: paralelasre_!l 

te el movimiento jaramillista se disolvía, eliminándose tensiones sociales en -­

esas zoMs en los rranentos que la agitación en otros estados, en particular del 

vecino estado de Guerrero, crecía hasta formarse un poderoso movimiento arma~o 

de izquierda, destacando el Partido de los Pobres y la Asociación Cívica Nacio-• 

nal Revolucionaria. 

A pesar de todo, todavía años después elementos que anduvieron con R~..n d.!!_ 

sarrollaron algunos movimientos reivindicativos, cano por ejemplo, en 1975-1976 

encabezados por Rafael Galván de Tetecalitla los cañeros se lanzaron a la lucha 

reclamando un millón y medio de pesos a la administxación del ingenio. Aungue 112 

29.- Paula Batalla, oo.cit., p.123. 
30.- Ca::los Fuentes, oo.cü., p.113. 
31.- F::oylán c. ~\anjarrez, ~' p.163. 
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mentáneamente la semilla sembrada por Rubén volvía a florecer, no llegó a rudu-­

rar.: A· pesar de la caminata que realizaron los cañeros desde CUernavaca hasta el 

D~f',, el Presidente Echeverría respaldó a la administración y, a la larga, con -

las presiones de pistoleros y autoridades gubernamentales el rrovimiento perdió -

su fuerza y no logró alcanzar sus objetivos. 32 

La gran esperanza de Jaramlllo, la CCI, ante el reflujo general del m~vi--­

miento popular y agrario iniciado en 1963, tiende a llegar a acuerdos con el go-

bierno en turno. 

los conflictos internos •.. se agudizan día a día: los 
sectores más radicalizados del rrovimiento rural extraen leccio­
nes de la reciente represión y endurecen su línea: desde su pers 
pectiva la CCI es una organización tibia y oportunista. Así, el­
Partido Agrario Obrero de Morelos, en enero de 1963, caracteriza 
a la nueva organización en términos muy drásticos: "La CCI se -­
constituye no para luchar contra el capitalisrro sino para refor 
zarlo. y para tales tareas parece que resulta más eficaz la me 
... " (33) 

En el año del asesinato de la familia Jaramlllo se desarrollaron en el país 

hechos de violencia que aproxill\3damente durante un decenio llenaron de luto cen­

tenares de hogares mexicanos. La violencia institucional, basada fielmente en el 

cuerpo ideológico que recibirá el nanbre de "Doctrina de la Seguridad Nacional" 

norteamericana, generó grandes movimientos de autcdefensa popular en el camp:>, -

estructurándose fuertes y arraigadas organizaciones político-militares de tende!l 

cia socialista. A fines de año la violencia indiscriminada sobre la población --

guerrerense y su organización de vanguardia -la Asociación Cívica Guerrerense- -

se acentuó a fin de mantener en el gobierno al candidato priista. 

"· El 2 de diciembre, día de las elecciones, se desplegó 
un enorme operativo de fraude y coacción sobre los votantes. En 
el· curso de los días que siguieron a los ccmicios, la violencia 
se extendió a lo largo y ancho del territorio guerrerense, en -
acciones que fueron desde la aprehensión tanporal del licencia­
do Suárez Téllez -candidato de los cívicos a la gubernatura de 
la entidad- hasta asesinatos selectivos y masacres en algunos -

32.- Renato Ravelo, oo.cit., p.217. 
33.- llr!Mndo Bartra,~rederos de Zaoata, p.93. 
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de los municipios intJortantes o de fuerte influencia cívica. 
Uno de los puntos críticos de la represión fue Iguala, donde el 
ejilrci to asesinó a por lo menos 13 personas y detuvo a cerca de 
200 miembros de la Asociación ••. adem!is de la matanza de Iguala, 
fue registrada la de Olletepec, en la Costa Chica: la represión 
en el municipio de san Luis, donde ejército y policía asaltaron 
diversas casas de militantes o sin>patizantes de la ACG: las ac­
ciones punitivas en toda la r"9ión de la Costa Chica, a la que 
se puso de hecho en estado de sitio: las acciones en la Costa -
Grande, donde fueron encarcelados 63 campesinos; en Zihuatanejo, 
donde hulx:> alrededor de 80 detenidos y varios heridos: en Peta­
tlán, donde se registraron 190 detenidos en la cárcel municipal 
y otro 9rupo de ~sinos en el cuartel militar: en Atoyac, -­
donde la ¡>;>licia y el ejército abrieron fuego contra la pobla-­
ción pax-a evitar que los cívicos tararan p0sesión del ayunta--· 
miento: en COyuc;a de llenltez, donde se llevaron a cabo nooierosas 
detenciones y catees dcmiciliarios: en Arcelia, donde el 29 de 
diciembre el ejército tClllÓ posesión del palacio municipal para 
darlo a su vez a los candidatos priistas del l de enero. La ola 
represiva se extendió a Ciudad Altamirano, Tlapa, Chalpatláhuac, 
Teloloapan, Zacatlancillo, Aguacate, San JeróniJro, Petatlán y • 
Tlapehuala." (34) 

La situación es parecida en todo el país. 

En Chihuahua el reflujo popular es forzado por una ifr 
contenible represión, y la vanguardia radicalizada que se des-­
prende de los movimientos masivos en desbandada decide t= -­
por su cuenta la tarea de hacer la historia. La guerrilla de -­
Salvador Gastón que actúa desde 1962 es de canposición campesi­
na y el grupo armado de Arturo Gámi: , que se forma a fines de • 
1963, tiene claros antecedentes en la lucha popular de masas. -
En septiembre de 1965 la masacre en el cuartel Madera acaba con 
el 9ru¡x> guerrillero de Chihuahua, pero mientras tanto el movJ.• 
miento cívico de Guerrero se radicaliza y en 1967, después áe • 
la deteneión y el resca10e de Genaro Vázquez, la Asociación Cí.vi 
ca Guerrerense adopta una línea guerrillera y sus acciones se :: 
prolongan hasta principios de los años setenta, También en Gue­
rrero, pero en la zona de l\toyac, se desarrolla desde 1967 un -
proceso de organización político-militar, único en la historia 
de México, que deriva en la constitución de una organización •• 
clandestina: el Partióo de los Pobres y su b:azo armado la Bri­
gada campesina de Ajusticiamiento. 

cuatro campañas mili tares infructuosas y la rrovilización -
de 24 mil soldados dan fe del arraigo popular del grupo en~abe­
zado por Lucio cabañas, pero en 1974 el cerco militar se canbi­
na con el deterioro de las condiciones políticas. La "ape..-tura 
democrática" echeverrista, las pranesas de \Jll candidato a gober 
nadar que antes de su elección no permitía preveer al Figueroa -
áe los años posteriores y el cambio de tá<:':ica del ejército, -­
que ahora ccrnbina la persecueión militar con las acciones de -­
nservicio a la cctnunidad 11

, enfrian el agua en que se había mo\li 
do el 9rupo guerrillero. Una acción desesperada y un cerco milI 

~~~~~~~~ 

34.- Julio Moguel, ~' pp.170-171. 
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tar exitoso conducen al aniqUilami,;,,to de la guer~Úla '.y. la"~ 
muerte del líder." ( 35) · 

Desarticulados y sin poder cambiar la correlación de fuerzas, ur.a rninorla -

radicalizada de origen jararnillista se incorporó a ese proceso de lucha politi-­

co-rnili tar. Pero eso es parte de otra historia; de la historia de un pueblo ind52 

mable y canbativo que por generaciones no ha p:xlido convertir en realidad sus -­

sueños y esperanzas de crear una sociedad que satisfag.a sus necesidades materia­

les y espirituales. 

'"'Ya les dije muchachos, no se desmayen, nosotros 
no vamos a salir triunfantes. Ustedes van a triunfar, -
ustedes van a ser la guia, van a reclamar lo que siente 
el pueblo, ustedes hablen, pidan. Porque éstos me van a 
extenn.inar, pero ustedes deben seguir esta lucha, la i­
dea. No va a morir esto. Y no esperen de que yo me mue­
ra y piensen: ya no voy a poder hacer nada, ¡no! ¡uste­
des! 11." (36) 

"Dimos otros pasos y vuelve a detenerse y dijo, mira, 
señalando la tierra, a mí me van a sembrar, me van a ente­
rrar pero brotará de esta tierra otro que los va a ayudar 
a ustedes corno los ando ayudando yo." (37) 

35.- Armando· Bartra; ~. pp.89~90. 
36.- Renato Ravelo, ~· p.213. 
37.- Paula Batalla,~· p.123. 
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"Ha llegado la hora de partir. Cada uno 
de nosotros sigue su propio camino: yo a mo­
·rir, vosotros a vivir. Qué sea mejor, sólo -
el dios .lo sabe". (Sócrates) 
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CONCLUSIONES. 

Caro ha quedado demostrado en el transcurso del trabajo, el jaramillismo en­

carna la resistencia campesina fiel e inclaudicable a las ideas agrarias radica-­

les, con fuerte influencia democrática y socialista, después de la muerte de Za?.'!, 

ta, Es fruto de las condiciones socioeconánicas del país, en general, y del esta­

do de Morelos, en particular, Se llegó a convertir en un poderoso novimiento cam­

pesino-popular regional que tuvo una política de alian~as flexible que nunca puso 

en riesgo su autonomía y capacidad de conducción. Eso les petmitió utilizar bri-­

llantemente los espacios abiertos por las diversas coyunturas electorales, crea-­

ron una estructura partidaria popular y dem:icrática que permitió, junto con su -­

programa político avanzado, la continuidad de la organización mientras vivió su -

principal dirigente, quien por su caris1M evitó el surgimiento de contradicciones 

irreconciliables al interior del partido, de su partido, puesto que él era el "al 

ma", el "cerebro'' de éste. 

También se ha demostrado que fue un irovimiento de autodefensa popular que u­

tilizó todas las íorlMS pacíficas y militares que estuvieron a su alcance, para -

tratar de constrUir primero regionalmente una vanguardia política popular-campes,!_ 

na y, más tarde, una organización nacional independiente, capaz de asumir el con­

trol del Estado. Esos grupos presionaron al gobierno estatal y federal a fin de -

obtener mejoras inmediatas ( econánicas) para los más desposeídos, 

Rubén no fue el gran caudillo que todo lo hace por sí sólo. Es un individuo 

que gracias a las peculiaridades de su carácter y su defensa a toda costa de los 

intereses de los trabajadores agrícolas e industriales de Morelos influyó, en --­

cierta medida, en el destino de esa región. Así logró, junto con los miles de tr! 

bajadores afiliados al Pl\a-1, tierras, créditos, escuelas, mercados, aumentos sal!!, 

riales, constrUcciones para humanizar la vida de los soldados y sus familias, y -

muchas otras demandas que limitaron el poder de los caciques. 
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Existe una gran tradición de caudillaje en nuestro país. El cacique a sido -

el líder que guía a su gusto a las canunidades, lo que le pennite un enorme poder 

econémico, político, social e ideológico, el cu:>l es consolidado y reproducido, -

muchas veces, por la violencia, por la creación de guardias blancas (pistoleros a 

su'l!ldo), Contra ese sector social prioritariamente cmibatió el jaramilliSll'O. su -

lucha benefició a las co.11unidades con varios logros materiales (escuelas, parques 

públicos, carreteras, energía eléctrica, etc.), aunque éstos al final sirvieron -

para consolidar el d~nio político-ideológico priísta cuando el movimiento ha si 

do desarticulado con la muerte de la familia Jaramillo y de varios iJr:portantes di 

rigentes del PFO!. 

Los años en que Jaramillo se incorporó y participó en las tropas zapatistas 

fueron básicos en su formación ideológico-política y militar (en el arte guerri--

llero), en sus aspiraciones democráticas, reivindicativas, de igualdad econémica-

social para aquellos que siendo mayoría vieron traicionados sus anhelos por la a­

varicia de los detentadores de poder local, regional y nacional, que haciéndose -

del Estado y la conducción del destino del país, apostaron su futuro en el capi-­

tal y no en el trabajo, en la desigualdad social y la violencia para desarrollar 

un modelo favorable a sus intereses de oligarcas y del imperialismo, en particu--

lar norteamericano. 

Siendo un movimiento principalmente campesino, el jaramillis:no se formó y d.!!. 

sarrolló en confrontación con la represión de los caciques de la región, donde se 

escenificó cerro fuerza social combativa y alternativa para las canunidades a l¡¡s 

que la revolución no les había hecho justicia en sus aspiraciones sociales y h~ 
nas. 

Su esencia democrática y justiciera le pennitió no solamente sobrevivir de -

los embates de pistoleros y soldados, que asolaron pueblos enteros buscando desllf: 

ticularlos, sino desarrollarlo y consolidarlo por el amplio respaldo popular en -

el área geográ~ica donde actuó (algunos municipios de !-l:>relos, Puebla y, en menor 
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niedida, Guerrero>. 

En otras palabras, la formación del jaramillism:> fue el resultado de la cre­

ciente desigualdad social y econ&nica de las canunidades indígenas y campesinas, 

del acrecentamiento de las riquezas materiales e influencias politicas de los ca­

ciques, y de la respuesta de un movimiento que no queria desaparecer sin obte:1er 

1.o que por tantos años hi.b!a luchado armas en la mano: tierra para el que la tra­

baja y demxracia para decidir quien debería de gobernarlos, administrando los r!!_ 

cursos hllmanos y materiales del estado de M::irelos. 

En una larga lucha tesonera desarrollaron todo tipo de instru<nentos de ~ 

te; desde las cooperativas de prcxlucción hasta el partido regional, desde la aut2 

defensa popular al ejército guerrillero, intentando insurreccionar al pa!s artic.!!, 

land~ un proyecto de nación socialista basado en la riqueza de nuestra historia. 

La desición inquebrantable de su dirección, en particular de Rubén, de mejo­

rar las condiciones materiales y espirituales de los trabajadores evitó toda posi 

bilidad de que el PllCM, Cetn:l otros muchos partidos politices de la época, se o--­

rientara a establecer una política de colalx>ración con el Estado, que les pernú.-· 

tiera sobrevivir y ampliarse con los años. Aunque janús descartaron el arma de la 

negociación, irantuvieron un constante enfrentanúento desigual contra el aparato -

estatal. Pe esa lucha de clases regional salieron victoriosos los caciques, sus -

in.strumentos a.."ttlados y los poli ticos gubernamentales corruptos, a través del te-­

rror, el asesinato, la desaparición y encarcelamiento de luchadores sociales, así 

caro de la in?lementación de beneficios materiales, propios de la estrategia con­

trainsurgente de contención dirigida por los Estados Unidos de América en todos -

los países latinoamericanos. 

Al coincidir históricamente con el proceso de consolidación de la sociedad -

capitalista (originándose la dependencia del desarrollo industrial nacional a los 

dictados del capital internacional, un creciente proceso de proletarización de -· 

las masas campesinas y su consecuente emigración a las grandes ciudades del país 
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y .de EEUU, así caro la creciente foriMción de un ejército industrial de reserva; 

el desarrollo de una creciente productividad industrial aunada a una explotación 

cada vez miís intensa, deteriorándose las condiciones laborales y los salarios re,g, 

les, la desmovilización de los sectores rurales por el desarrollo del reparto a--

9rario), la inexistencia de una crisis política dentro de la esfera de poder bur­

gués que de tal foriM creara una situación de in9obernabilidad o de vacio de po-­

der en el país o en M:Jrelos, la carencia de una organización partidaria nacional, 

independiente y alternativa con un proyecto vi¿ble para asumir el control del es­

tado regional y del país, la asimilación de las nasas a través de la CIM, Ole y -

CNOP iniciando y consolidando su nanipulación y colaboracionismo de clase (siendo 

uno de los pilares de sustento del actual régimen), y el control de las fuerzas -

armadas depurándolas de sus ela:nentos pro¡¡resistas, a fin de usarlas caro instru­

mento represivo en contra de la insurgencia popular, fueron factores determinan-­

tes que limitaron el desarrollo regional y nacional del jaramillismo, ~idiendo 

que se convirtiera en una alternativa viable al daninio capitalista. 

El movimiento encabezado por Jaramillo une la rebeldía ca!rf>esina por una so­

ciedad justa y equitativa de principio de siglo con las guerrillas socialistas y 

canunistas de los años sesenta. Aunque no llegó a coordinarse con éstas últimas, 

puesto que es destruido como fuerza social para esas fechas, varios de sus ele­

mentos se su:w.ron a esos esfuerzos por forjar un Méxio democrático y equitativo. 

Mantuvo en al to durante años y contra la violencia institucional toda una serie -

de den.andas y sentimientos populares que serán retarados cano ejes de lucha por -

los segundos (a las que incluyen sus pr.opias e>.-periencias y particularidades his­

tóricas). 

En su etapa de madurez, en los cincuenta, su cuerpo idéológico estuvo confoE. 

l!lildo por una unidad sui generis que entrelazaba su tradicional concepción religi2 

sa (cristianismo español con las deidades indígenas anteriores a la conquista, -­

las cuales se fusionaron para conformar un cuerpo de preceptos durante la colonia 
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que lleg~ hasta, n~~stros días), con las m:xiernas teorías del pensamiento de prin­

cipio de s_ig~o: ~l. anarquismo, el marxisrro y la socialdem:x:rácia. No existen los 

~vimientos .. pu.r.os; todos se encuentran "contaminados" ¡::or su contorno histórico y 

social. Por:eso al_~aramillismo no podemos ubicarlo de la formo más fácil, catal,2 

gándolo ,de.,tal o cual corriente de pensamiento. Su sustento ideológico tuvo su -­

rai_z_ en el agrarism:i zapatista, con una cierta influencia magonista, con el paso 

de ,los a~os, en un proceso de mutua influencia, se cetnbinó con el tM.n:ismo, card!_ 

nisrro Y_ l~dismo, aunque después de 1952 existió una fuerte influencia de mil.!_ 

tan tes del. POI (línea stalinista) y, para principio de la década de los sesenta, 

maoista. Desarrollado al calor de las luchas de los humildes, de los "olvidados" 

por el sistema, encaró problemas que por su naturaleza eran imposibles de soluci,2 

"ar por ellos mismos. las grandes limitaciones creadas por la carencia de indel"'.!l 

dencia de clase de obreros y cairpesinos, su colaboracionismo (a través de sus re.e, 

pectivas burocracias), fueron cadenas indestructibles, cuanto más por el fuerte -

control de los torrentes potenciales de las masas, vía la represión o la corrup-­

ción de conciencias a nivel nacional. Nutrido de las masas, luchando y muriendo -

por_ ellas, su ideología socialista difiere de las corrientes europeas de izquier­

da, Ese_ car_ácter es heredado de los pueblos que lo crearon, de ese pasado de raí­

ces prehispánicas c:anbinado con la iln¡:>eriosa necesidad de utilizar las m:xiernas -

técnicas_ productivas al servicio de los intereses de las mayorías, por medio de -

la colectivización de instnmientos y m<>dios de producción. No para que quedaran -

en manos de burocracias de cualquier tendencia política, llámensen capitalistas o 

comunistas, sino en las de los que producen la riqueza social del país, a través 

de sus organizaciones democráticas, en la que sus líderes pueden y deben ser r~ 

vides de sus cargos cuando sus mietibros así lo disponen. 

M>s que detenerse a definir teóricamente las etapas a desarrollar durante su 

lucha, pelearon por sobrevivir del terror de pistoleros, policías y soldados. su 

combate fue eninenternente poli tico, de educación y conciencia de las masas, de --
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darles confianza de su fuerza, de su capacidad y resistencia, de que eran capaces 

de as un.ir su destino crea ti vamente. 

A pesar de sus denodados esfuerzos, fueron incap>ces de consolidar una fuer­

te alianza obrera-campesina-popular, primero, porque no tuvieron los suficientes 

cuadros políticos experimentados que trabajaran en medio de todas las fuerzas so­

ciales de la región a fin de oovilizarlas: segundo, por la persecución indiscr.iJr\!. 

nada contra sus bases campesinas, indígenas y urbanas, que los lanzaron a la lu-­

cha clandestina debilitando su influencia sobre éstas; tercero, la desmoviliza--­

ción de grandes sectores de la población caro resultado de la política colabora-­

cionista, de su carencia de independencia de clase, de las burocracias al servi-­

cio del proyecto capitalista: cuarto, debido a su regionalismo y localismo, sólo 

rrodificado a partir de los cincuenta, que limitó su influencia y programa a sus -

bases naturales restringiendo su acción a otras regiones y m:ivimientos populares: 

quinto, por no saber en algunos mementos caracterizar acertadamente la coyuntura 

p::>litica y econémica en que actuó, aunque tuvo la capacidad de rectificar a tiem­

po: y sexto, por la inexistencia de un equipo dirigente con cuadros integrales C!!. 

pa:itados y exper.iJrentados que garantizaran la expansión y continuidad del rrovi-­

miento cuando el dirigente principal no pudiera seguir luchando. Esa carencia de 

conductores hizo que la dirección de la organización p!rtidaria recayera únicameE, 

te, la mayor parte del tiempo, en Rubén, quien a fin de cuentas era el que nego-­

ciaba con el Estado. 

Dentro de los ootivos que llevaron a Jaramillo a dejar m::n.entáneamente la l.J!. 

cha militar en febrero de 1962, confiando en la legalidad 9e la amnistía federal, 

tenem:>s la coyuntura que se canenzaba a desarrollar en el país con los trabajos -

organizativos áe la nueva central campesina Independiente y la creciente eferves­

cencia de los trabojadores rurales, en particular en el vecino estado de Guerrero, 

dirigido por la ASociación cívica Guerrerense; la necesidad iheludible de inte--­

grarse a ese proceso para constrUir una organización alternativa de clase a fin -
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de estructurar revolucionariamente un Estado de los !!},'Plotados y oprimidos del 

país, una nación socialista¡ era imposible participar direc~nte en sus traba-­

jos, a fin de; influenciar su destino y runbo, si per:manecia en la clandestinidad, 

escondido de sus enemigos (aunque eso significaba mantener la continuidad del mo­

v.iJniento), al decidirse a participar públicamente aceptó el riesgo de ser asesin.e_ 

do; posiblemente se edad avanzada (sesenta y dos años) y el futuro nac.iJniento de 

su primer y único hijo sanguíneo desarrollaron en él la necesidad de estabilizar 

un hogar, de convivencia familiar. En cierto sentido existían algunos síntaras de 

cansancio por los largos años de lucha y sacrificio padecidos, de ahí que hiciera 

caso aniso de las advertencias de simpatizantes e incluso de un comandante de ¡>:>­

licia a través de terceros de protegerse ante la Froxinúdad de un nuevo canplot -

en contra de su persona¡ el embarazo de Epifanía la orilló a separarse de la lu-­

cha política y a presionar a Rubén con el objetivo de establecerse en un lugar d,!!_ 

terminado, para hacer una vida normal. 

Ser una organización del y para el pueblo le granjearon inumerables muestras 

de simpatía y apoyo dentro de las canunidades indígenas y campesinas. Eso lo con­

virtió en una fuerza imposible de destruirse por el sólo uso de la violencia. Pa­

ra los caciques y autoridades políticas de More los y federales se hizo indispens.e. 

ble destruir al PAc»I, sin importar el costo social a pagar. Por ello golpearon a 

la organización en su cabeza, en su estado mayor. 

La ubicación erronea del enemigo a conbatir durante las tams de los llanos 

de Michapa y El Guarín, confiando Rubén mas en sus enemigos, en particular de la 

buena voluntad del presid<?nte J\dolfo López Matees que en sus bases populares y su 

experiencia, los llevó a la derrota parcial; con el desalojo de 1962 al recuperar 

las tierras las fuerzas de seguridad pública, con el apoyo de pistoleros, parte -

de su dirección política, de su cuartel General, fue detenida. La momentánea de-­

sorganización de su fuerza y las vacilaciones de Rubén de continuar en la lucha -

legal confiando en las pranesas presidenciales o protegerse en el seno de las ma-
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sas escond.iéndose provocó la ·coyuntura que durante años las fuerzas reaccionarias 

de Morelos habían inútilmente tratado de provocar, 

Jaramillo fue detenido sin resistencia y a traición el 23 da mayo de 1962, -

junto con su esposa y sus tres hijos adoptivos, por más de cincuenta elementos. -

cobardemente fueron asesinados CXY.> una medida de prevención contrainsurgente con 
tra la oposición independiente. La represión se recrudeció y el movimiento rápid,!! 

mente se desmiembra al carecer de un centro cohesionador que aglutine los inten-­

tos que hacen los sobrevivientes que no han sido apresados. Algunos continúan or­

ganizando la lucha reivindicativa popular, otros, ya sin su dirección política, -

son absorvidos por las nuevas autoridades regionales al solucionarse parcialmente 

los problemas que los habían orillado a unirse, y otros más se suma~on a los es--

fuerzos regionales que las organizaciones político-militares, cano el Partido de 

los Pobres, emprendieron a partir de 1967. 

El asesinato de Rubén Jaramillo Mén~z, cerno el de !lniliaho Zapata, destruyó 

a la larga la organización que durante más de cuarenta años había combatido a los 

caciques de la región, pero no se pudo destruir el sueño de los trabajadores de -

la ciudad y del campo: la edificación de una sociedad demx:rática al servicio de 

quienes laboran. Rubén cayó a traición pero otros tcxnaron su bandera y continúan 

hoy en día empecinados en su empresa justiciera. 

Enero de 1991 - Noviembre de 1993 • 

. ( 
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PER IOOO/PRJtlCIPJ\L 
CAft.l\CrERIS'l'ICA 

Etapa fornativa 
(1915-1918) 

<Lucha por la apli 
cación del "PV:m ::­
de Ayala"> 

Cr;mit;? Provision3l 
llgrario de Tlaquil 
ten::lngo. -
(1921-1926) 
<lucha por la tie­
rra> 

Sociedad de Ccédito 
J\gricola de Tlaqui_l 
t~nango. 
(1927-1932) 
<Lucha por créditos 
rronetarios para cul 
tivar sus ejidos> -

CRONOLOGIA POLITICA DEL JARAMILLISMO. 

NUMERO DE 
PE1<SON1IS 

INVULUCIWJl\S 

75 armacJas e in 
determinado por? 
su influencia -
en los pueblos. 

316 ejidutarios. 

Cerca de 50 cam 
pesinos. -

ACIERTOS 

Excelente COTipOrtam.iento que les 
gana el cariño y la simpatía de 
la gente. 
Resp:!to de tradiciones y formas 
de ex.is tencia de las cc:munida-­
des. 
Se mantienen fieles al cuartel 
General. 
Mlntienen su independencia ideo­
lógica. 

R-etana la lucha por la tierra R:l 
ra organizar el novimiento. -
Ingran la dotación de 3,. 280 H.ls. 
Dirigen su lucha contra los caci 
ques locales. -

/\provechar la coyuntura para ir 
fortaleciendo al trovim.iento,. lu­
Cllc'lndo por sus dem'lndas .inmedia­
tas. 
Dirigir su ccmbate contra los a­
cap.Jradoces deo cosechas" intenl!:_ 
diarios" canerciantes" agentes -
de los molinos de arroz y funci.Q. 
narios públicos que pra.to::aban u 
na creciente proletarización en­
el agro. 
COnienzan a deslindar los campos 
ideológicos y a formarse políti­
camente .. 

LIMITACIONES/ERRORES 

Aislamiento político del zapatisrro. 
Imposibilidad de mantenerse en la lu 
cha armada. -
carencia de relaciones con otras --­
fuerzas rebeldes .. 
Creciente rep:-esión carrancista .. 
Lenta desintegración del ejército -­
zapatista. 

No tener l.:J suficiente capacid..1d or- ~ 
g~nica" p:>lítica e ideológica para ~ 0 

vitar el incorrecto fraccionamiento 
d~ las tierras y exigir su restitu­
ción, lo que generó luchas a su int..!:_ 
rior. 

El rrr:>v'.imiento se limita a los mimjci 
pios productores de arroz: Jojutla ,­
Tlaquiltenango" Zacate~" Dniliano 
Zapata, Temixco" Jiutepec y Cuerruv~ 
ca. 
Presiones de acaparadores y autorida 
des políticas para provoc:ar su divi-= 
sión interna. 
carencia de transportes adecuados -­
que les imposibilita vender sus pro-
ductos fuera del es~do. · 
Sólo crecen en Jojutla y Tlaquilte-­
nango. 



La sociedad ~" 
tiva de Ejid.:ttarioS, 
Obreros y Dnpleados 
del Ingenio .. Dnilia 
no Zap.lta". · -
<Lucha contra la ad 
ministración y aut:2: 
ridades g1.ibern~n­
tales> 
(1938-1940 l 

4,865 ejidata­
rios organiz..1-­
dos en 58 socie 
dades cañeras.-

Linea de lucha cc:mbativa, de enfcen 
tamiento directo. -
Levantar nuevas dem:mdas para novi 
!izar a los campesinos. -
constituye un:i experiencia y c::ite­
cedente nruy i.rrp:>rtante en el proce 
so de organización social y ~ 
mica. de los campesinos de Morelos 
y del país. 
f\le un periódo de gran aprendizaje 
p=tra los jaramillistas, tanto en -
el m3rco político y econ&nico de -
la lucha a:rro por el nuevo tipo de 
enemigo que tenían que enfrentar .. 

Utiliza la coyuntura nacional para 
prarover la creación del ingenio, 
b.iscando la diversificación de la 
producción y el mejoramiento de -­
las condiciones de vidd de los -­
trab.:."l jadores. 
f\Je capaz de m-interl'?r una mínima a 
lianza con militantes anarquistas­
y marxistas sindicalizados (influ­
encia mutua). 
Tener la suficiente hábilidad de -
convcn-=:imiento, producto de múlti­
ples negociaciones y de su constan 
te acere.amiento con las masas. -
sensibilidad ante los proble<Ms y 
condicion~ óe vida de los trab3ja 
dores y soldados. -
Utiliza tcxlas las fornas de lucha 
legal a su m•u10 para ampliar y con 
solidar el movimiento. -
Obtuvieron diversas demandas popu­
lares. 

~~~ ;_~ -

~ tuvieron la organización y. pi:epa­
ración suficiente para c:ontrolar el 
ingenio. 
carencia de concx:imientos de la in-~ 
dustria azucarera, del corte y trans....,. 
p:1rte de caña de los camp:>s al b3teY. 
En un primer memento enfrenta a los 
obreros con los campesinos. 
f'b con'taban con canales organizati­
vos que les permitieran mmtener ~ 
tacto con los obreros e influir en -
ellos. 
Considerarse responsable d-a la pro­
ducción y circulación de la agroin-­
dustria (irentalidad de patrón cuidan 
do sus intereses). Es engañosa ideO=" 
lÓCJicarrente esa actividad. 
la carencia de independencia de cla­
se permitió el enfrentamiento entre 
trabajadores industriales y agríco-­
las. 



La SOciedad Coopera 
tiva de EjidatarioS~ 
Obreros y Dnpleados 
del Ingenio •0 Dnilia 
no zapata". -
0940-1942) 
<Lucha contra la ad 
ministración y autO 
ridades gubernamen= 
tales> 

:•." 

4,865 ejidata-­
rios organiza-­
dos en 58 socie 
dades caiM?ras .-

Evolucionar a nuevas forrras orga 
nizativas en defensa de los ire--= 
dios de producción y el mejora­
miento salarial de sus miembros. 
COntinuan canbatiendo fuera del 
Consejo de Administración .. 

>·: 

Fue incapaz de contar con un proyec 
to de carácter nacional que penni .= 
tiera 'ampliar su influencia a otras 
regiones. 
No fueron caPilces de esclarecer las 
principales contradicciones capita­
listas ni de evitar la división en­
tre los que f:Oseían o no tierras y 
los que luchaban por mejorar sus -­
condiciones de vida y trabajo. 
carecen de una organización partida 
ria, arraigada en los pueblos.. -
Corrup:ión de muchos de los mian--­
bros de la cc:operativa ejidal y del 
ingenio provocada por las condicio­
nes econémicas que generaron dicha 
capacidad a la administración. 
No fueron ajenos a las fantasías -­
que despertó el colaboracionisrro en 
tre los trabajadores (creen en la -=-~ 
posibilidad de que explotadores y - "' 
explotados pudieran marchar juntos 
sacrificando amJ:x:>s parte de sus in­
tereses históricos en beneficio del 
país¡. 
Lucharon p:>r su sobrevi vencía, a la 
defensiva, por lo que los caciques­
gerentes dieron la pauta del novi-­
miento. 
No tuvieron relaciones permanentes 
con grupos campesinos y obreros a -
nivel nacional , aislándose de esas 
luchas. 
No tuvieron la capacidad para evi-­
tar que el Consejo de Adm.i.nistra-­
ción desnantelara la organización y 
estructura propuesta p:>r los jarami 
!listas. El ingenio jamás pasó a mi 
nos de la sociedad cooperativa. -
No pudieron evitar que los ejidata­
rios fueran desvinculados del con--



.... 
L:i Unión de Producto­
res de caña de l\zúcar 
de la República Mexi -
cana. 
(1942-1943) 
<Lucha por aunento. -
del precio de la caña 
y de salarios> 

:·.f..:.:; 
~·~ ;:,~ 1 ••• 

Indeterminado. 

·.: ... 

Dir íge su lucha contra los gran 
des fraccionadores y enpresas ~ 
grícolas de la región cañera y 
la abierta corrupción de los -­
fWlcionarios del ingenio. 
Utilizar las asambleas ejidales 
y sindica.les para estructurar -
el movimiento hue19uistico de -
1942. se empezaron a realizarse 
reuniones en conjwtto .. 
I.03ra':' unificarse con otras so­
ciedades CtX1perativas formando 
la l!Pt."!lM. 
cambian su actitud de enfrenta­
miento entre obreros y ~si­
nos y su visión localista y s~ 
ta.ria. 
M?zclan positi vanente su influe!!. 
cia religiosa con la nagonista 
y cununista para dar cuerpo i­
deológico al novimiento, mante­
niendo su independencia políti-
ca. 
FOrman un equipo clandestino, -
representando a ambas clases so 
ciales, ~analizaba la situa-= 
Cióñ nacional y loca 1, dando di 
rectrices tanto a los trabajadO 
res !abriles ccm:> a los agricO=' 
las. 

trol de la producción de caña. 
No pudieron evitar que los créditos 
gubernamentales fueran canalizados 
a favor de las autoridades corrup-­
tas del ingenio p:>r lo que los cam­
pesinos recurrieron a usureros y e_2 
peculadores que cobraban altas ta­
sas de interes y acondicionaban el 
pago con la adquisición de la cose­
cha a bajos precios .. 

Sostener la huelga cañera de 1942 -
par espacio de dos meses cuando me,, 
dio mzs antes la mayoría de las tra 
ba jadores habían retornado a sus O:: 
cupaciones nonnales, lo que provocó 
el despido y/o separación de l.a ~ 
perativa del núcleo dirigente. Jara 
millo es cesado caro socio. - ~ 

w 



Primera etapa guerri­
llera. 
(1943-1944) 
<J.AJcha de autodefen5a, 
contra el Servicio Mi 
litar Nacional> -

. , . ~-

'-'.·. 

80 a 125 guerr i -
lleros; número -
incletermi nado en 
los pueblos del 
sur de Puebla, -
Morelos y Guerrs:. 
ro. 

Incorruptibilidad y honestidad -
de Jaramillo que permite la con­
tinuidad y desarrollo del movi-­
miento. 
Lograr algunos beneficios inme-­
diatos para los trab3jadores al 
levantarse la huelga. 

Utiliza el sentimiento antinort!:_ 
arrericano a una guerra que no e­
ra SU)'"J para fortalecer su nexo 
con las masas. 
Prioriza la actividad (X>lÍtica -
sobre la militar, persiguiendo -
carn objetiva principal su pro-­
tección y una intensa campaña -­
proselitista entre campesinos e 
indígenas, llrt.1iándolos a unirse 
y organizarse para defender sus 
derechos y exigir al gobierno el 
etm1pllmiento de las prcxnesas de 
la revolución. 
Organi?.an el descontento a tra-­
ves de asambleas populares pú-­
blicas, además utilizaron meca-­
nis.mas legales para solicitar la 
m:xii(icación del sistema de Ser­
vicio Militar. 
Ser flexibles en su táctica de a 
lianzas. -
Contar con el respaldo de la po­
blación que los hb:o invencibles 
en el terreno militar. Estable­
cieron mecaniSttOS de ccxnuni c:a--­
ción a través de las asambleas -
populares. 
Concebir que el nuevo proceso re 
vol ucionario debía de ser obra = 
de las masas empobrecidas y no -
de un pequeño grupo armado o po-
1 itico. 

Se inicia a la defensiva protegien 
do la vida de RUbén, sin haber si= 
do preP3rado. 
La imposibilidad de una alianza e.!!_ 
tratégica permanente entre jaram.i­
llistas y anarquistas. 
Los jaramillistas se trasladan el 
12 de ltlilrZO de 1943 a Zacapoalco, 
donde no tenían bases sociales de a 
?JYº· Siendo detectados por el ejé~ 
cito sostuvieron un enfrentamiento "" 
prenaturo. co 
A su interior persiste la impruden­
cia e indisciplina de varios de sus 
militantes • 
Desobedeciendo instrucciones, el 15 
de octubre de 1943 un ccmando jara­
millista sostiene un enfrentamiento 
prcrnat;uro con soldados. Mueren cua­
tro guerrilleros (derramamiento in.Q. 
til de sangre que obliga a un segll!!. 
do enfrentamiento donde cae TrJ.ni-­
dad Rolclán) • 
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P.:1rtido_ Agrario Obre 
ro Morelense. -
!1945-julio 1946) 
<recoge demandas po­
pulares defendiéndo­
las desde una posi­
ción legalmente reco 
nocida> -

Indetenninado. 

Tuvieron una anplia red de cola­
boradores anónúros que les peaj 
tió incluso tener información de 
primera mano sobre los rrcvimien­
tos del Ejército Mexicano. 
No canetieron ni Wl sólo crimen; 
los soldados que cayeron en sus 
manos recibieron un trato digno, 
después de ser curados y arenga­
dos a fin de que se abstuvieran 
de reprimir a la p:>blación civil 
eran puestos en libertad. 
Intentaron crear una organización 
disciplinada y canciente de sus -
objetivos. 
Son capaces de rea::marse y conti­
nuar luchando ante las nulas ga­
rantías de respeto a la vida de -
los jaramillistas. 
Dándose cuenta de que en Morelos 
no existen condiciones insurrec­
cíonales, deciden depc>ner las ar­
mas a fin de estar cerca de los -
trabajadores. 
Al acogerse a la amnistía. los r,!;. 
beldes regresan a laborar la tie­
rra manteniendo permanente canuni 
cacíón con su líder, asentando f2" = a poco las bases ¡::olíticas y ::­
sociales que llevan a la creación 
del PAal. 

Decidirse a participar públícarne.!!. 
te e.n la futura elección guberna­
mental, ganando espacios ¡;olíti-­
cos que el aovirniento campesino -
regional había ido perdiendo, --­
creándoles ccnfianza de sus pro-­
pias fuerzas y capacidad de diri­
gir su destino. 

"' "' V> 

Constante hostigamiento y repre--­
sión contra su campaña electoral ... 
No estar suficientemente prepara-­
dos para enfrentarse a la repre-­
síán gubernamental. 
No tener la capacidad suficiente -
para replegarse organizadamente el.!!, 
te la e.reciente escalada represiva. 
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sólo dependen de las masas para 
~';':"ciarse CoOt.ización.:.. econ~ 

crean una organizaciOn partida­
ria popular. del pueblo y para 
el pueblo que no realizará can­
ponendas ni transacciones con -
los caciques y políticos oportu 
nistas. -
Tienen una táctica adecuada de 
acumulación de fuerzas, utili­
zando la amnistía para canple­
tar su crecimiento ( ccrnbate día 
ri@aciendo que las canunidadeS 
adopten una actitud de lucha y 
defensa de sus derechos). 
No deja de lado la necesidad de 
preparar la autodefensa de las 
masas. 
Definen correctarn<>..nte las etapas 
de desarrollo del PJl.CX-1 (crear la 
red de colaboradores y si.mpa.ti-­
zantes defensores de los despo-­
seídos, contribuyendo a unir las 
d9l13nd;,1s c~sin3s con las obC"e 
ras, alc'lnz..Jndo dem::.ndas econé.rnT 
e.as irvn:'rliatas y posteriormente­
históricas). 
Oecidi.rse a crear el PACX1 ¡>Jra -
no marginarse de las m•sas. 
Utilizar una p:>l í.tica de alian­
zas Elexible sin perder autono-­
mia y capacid.3.d de conducción -­
del rtx);.rimiento. 
sus a:rnités surgen de asambleas 
p:>pulares, realizad:is en lugares 
público:;;, docrle se eligen derro-~ 
cráticamente a sus d2legaclos. 
Tener capacid~d para sosten~r la 
campaña electoral, en algunos C.!!. 

t>=bilidad de creciJlliento partidi!::-:-;, 
ria. . . . , . ~.-. ,,~ 
OJadros carentes de experi~cia pQi 
lítica. ·- -· -

.., 
:::· 



Segunda etapa guerri­
llera. 
(agosto 1946-1951) 
<etapa de la C"Onstruc­
ción de la estructura 
¡:artídaria> 

Indeterminado. 

sos. sin la presencia física de Ru 
béu Jaramillo, desarrollando meca'::" 
nismos de defensa y protección de 
su candidato y de la organización, 
así cano una estructura de inteli­
gencia. 
Reconoce y valora el papel. de la -
rrrujer en el proceso revolucionario. 
F.laborar un proyecto de Estado en 
el sentido de entidad federati'.:a. 

Cefinír el carácter político de la Perder cap:1cidad de convocatoria 
lucha .. Lo militar es un medio no - y novilízación de las masas. 
el fin. se trata de disputar todos En l\tencingo dependen de l'orfi­
los espacios de control 9ubernamen río que era propenso a corranpe:r 
tal , denunciando sus mecaniSITDS de se.. En su deseo de mantenerse dT 
corrupción. El pueblo determinaría rigiendo la cooperativa entregó­
quien guiaría su destino y admini.§. su dirección a los caciques, lo 
trara sus intereses a través de la que dividió y desorganizó al nú­
or:ganización y orientación jarami- cleo dirigente .. 
llista {vanguardia política). Persecución, represión y asesin!!. 
Tener la capacidad de reestructu-- to de simpatizantes y nülitantes. 
raC'se para pasar a la clandestini- Se debilitaron con el paso del -
dad (organización secreta, o:::upar-- tiempo sus destacamentos de co:n­
tímentada). bate m5s ex¡:eriroentaclos que ga-­
Rcalizar una intensa actividad po- rantizaba la continuidad del mo­
lítica entre los pueblos, saliendo vimiento. 
a la luz pública en detenninadas - No estaba en la p.'.)Sibilidad de -
coyunturas regionales y nacionales .. conducir la totalidad de luchas 
Tener capacidad para prarover otros que se desarrollaron. 
novimientos campesinos fuera de M:> A pesar de sus esfuer7.os se fue-
relos.. - ron aislando de las masas .. 
convertirse en los legítilfos repr.!!. 
sentantes de los intereses de los 
desposeíclos en l'bcelos y ¡:arte de 
Puebla. 
Prcm:Jver el uso de la a.utcxiefensa 
(X'PUlar para detener el "rifle sa­
ni tariC?".~ protegiendo la econanía 
campesina. 

"' "' .... 



El PJ\CX'1 en la lucha 
electoral. 
(1951-1952) 
<Etapa de madura-­
ción> 

En 1952 su capa­
cidad de movili­
zación era mayor 
que la del PRI. 
Mis de 20 mil -­
P3rticipantes en 
algunos actos en 
CUernavaca y Jo­
jutla. 

Sostienen en todo m:::mento sus redes 
de aprovisionamiento. 
lograr mantener su unidad y coheren­
cia ideológica .. 
Para impulsar la huelga de 1948 en -
el ingenio contaron con una sólida -
organización clandestina y un núcleo 
annado de autodefensa. 
Definen los eanp:>s de lucha y cono-­
cen perfectamente al enemigo. 
Utilizan c:orrectamente la lucha sin­
dical para unirla con el sentimiento 
generalizado de dem::x:ratización del 
ingenio. 
Obtener diversas manifestaciones de 
solidaridad de sectores dem:x:ráticos 
y progresistas del país. 
Conocen el terreno donde se desarro­
llan, ap:>yándose en los campesinos .. 

Redefinir sus objetivos estrategicos. 
No se trata sólo de democratizar el 
gobierno local. es necesario trans-­
foanar al Estado, nacionalizando to­
das las fuentes de riqueza nacional, 
poniéndolas en manos de los trabaja­
dores, destruyendo el aparato buro-­
crático corranpido, utilizando TODAS 
las fonnas posibles de lucha. 
Tener capacidad pa.ra aglutinar, dan­
do identidad, al movimiento a través 
de su programa. pc>l í tico: su ideario 
de trece puntos. 
Vuelve a utilizar la coyuntura para 
dejar la clandestinidad y ampliar su 
orga~~ zación. 
Mantiene su prograrna p::>litico. ela~ 
rada de acuerdo a las necesidades de 
las masas desde 1945. 

' - ~ 
No tener la estructura organiz!!, co 
tiva experimentada y la sufi-c­
ciente capacidad armada para de 
render sus triunfos. -
Basan su actividad en el proceso 
legal electoral. .. o. 



•.·. 

Intento insurrecciona! Irxletenninado. 
de octubre de 1952. 
<Atacar sorpresivamen-
te decenas de poblacio 
nes a fuerzas policia-=-
cas y militares para - . 
proveerse de armas; li 
berando a los presos = 
políticos de la Peni--
té:nciaría de CUernava-
ca> 

i'1':•· •.''' 

/o"I :{ 

Utilizar la campaña electoral para 
solucionar las demandas más senti­
das por la población. 
Luchar para que las mujeres tengan 
los misrros derechos y privilegios -
que los hanbres, en particular el -
del voto. 

Mantener relaciones con di[rerentes 
grupos campesinos radicalizados ~ 
ra lanzarse a la rebelión.. -
Müntener y defender su movimiento 
ante la escalada represiva y la ~ 
sividad de la dirigencia de la FPP 
M, ofreciendo nuevas alternativas 
a las masas. 
Intentar reorganizar a los secto-­
res radicales henriquistas a fin -
de que adopten una estrategia revo 
lucionaria contra el fraude electO 
ral. -
Reestructurar al PACl-1 (legal y semi 
clandestino). -
Preparar cuidadosamente la insurrec 
ción, reorganizando sus fuerzas mi"= 
litares en m.merosas ccrnunidades -­
dE?l estado. 
Nuevamente la mujer dentro de sus -
filas tiene una importante partici­
~ción. 
Ranper relaciones con la vacilante 
dirección de la FPFM, manteniendo -
relaciones con sus bases. 

Al involucrarse en un rrov.i.miento 
nacional pierden parte de su in­
dependencia, supedi tandose a los 
designios de la dirección de la 
FPPM. 
Ser una acción de autodefensa ar 
nada impuesta ¡:or la represión Y 
no un levantamiento annado nacio 
nal (lo que significaba realizár 
con anterioridad un trabajo poli 
tico dirigido a todos los secta-= ...., 
res sociales de los principales ~ 
estados del país, para que secun 
daran la medida) , de ahí su roca 
lización (Morelos, Veracruz, Mi:: 
choacán, Guerrero y Estado de Mé 
xico). -



Tercer etapa guerri -­
llera. 
(octubre 1952-1958) 
<contra el cfospojo de 
tierras y del poder 
político, militar y e 
coném.ico dC? los cacf= 
ques, po1: la dGl'ClC1:a­
tización del ingenio:> 

·,:.::...;-_ '>~ r - ;__ , '"·'·> ~ 

Indeterminado. Reestructurar p:>r tercera ocasión 
al PllCl'I (estructura clandestina). 
Recorren los pueblos haciendo pt:o­
paganda armada. 
Definir sus objetivos correctamen­
te: prcmover la autodefensa armada 
del pueblo y continuar con su ta-­
rea de pcopaganda, orientación y -
organización política de los pue-­
blos. 
E..x:tendec- su rrovimiento hasta las -
colonias populares del o .. F., esta­
bleciendo contacto con militantes 
del PCM, sindicalistas y dirigen-­
tes de organisrros populares .. 
Intentar pasar y mantener una ofen 
siva militar: fracasan.. -
~~Jntener estrecha relación con las 
masas campesinas, por lo que el e­
jiI!rci to no puede rcrnper sus redes 
de abastecimiento y a:municación. 
No deja a su suerte a sus presos .. 
K:"lntienen relaciones con ellos .. 
Logran mantener su núcleo básico. 
Replegarse parte de la dirección -
al o. F. en 1957, donde se dedica a 
contactarse con otros gruI_X>S simi­
lares y con los más diversos movi­
mientos sociales a fin de lograr u 
na ofensiva estratégica nacional .. -
Hacer intentos püC ranper su aisl!!_ 
miento regional, qui tiindose pre-­
sión militar p:;>r medio de una insu­
rrección nacional, a fin de consoTi 
dilrsc territorialmente y ex~ndirse 
a otras regiones .. 
Definir claranwante su estrategia mi 
litar: enfrentár ·a las fuerzas de ::' 
seguridad un ejército <JUerrillcro -
c.ix>J:dinado, ba:jo un mando unificado 
en· los nonentos en gue los obreros y 
campesinos se: irovili.zan a fin de S.,! 

No tienen capacidad para desarr.2 
llar una guerra de posiciones .. 
El ejército y la policia usan a 
Ocscrtoi:-E:s del movimiento para i 
dentificar a cuadros clandesti-:: 
nos del PJ"iCl'i o para infj ltrarlo .. 
Todos los intentos que realizan 
para enlazat"se permanentemente -
con otros grup:>s fracasan, que-­
dándose solos. 
constante .manipulación y repre­
sión gubernamental a las organi­
zaciones populares. 
carencia de un proyecto cl~sista 
alternativo de izquierda .. 
La coyuntura nacional no fue lo 
00.stanterent,... favorable para se­
guir impulsando el carácter pro 
longado de la lucha. -

"' "' o 



La última etapa del 
PA0-1. 
(1959-1962) 
<Por la tierra, la -
creación de la 05a­
nización clasiSni -
campesina. so1iclari­
dad de clase> ·· -

En 1961 tienen 
15 mil miem-­
bros en ~re-­
los en 21 canu 
nidadcs. Filia 
les en Pueblá; 
Guerrero y oa­
xaca. 

tisfacer sus más elementales necesi­
dades. 
Dar a conocer el_ "Plan de Cerro Prie 
to" (1957). esperando ser se<:undados­
en la pranoc:ión de una revolución so 
cialista, poniendo fin a la disper-= 
sión de las masas y c:ontrarestar la 
irunovilidad de las masas y su confu­
sionisrro ideológico. 
Paralelamente al proceso de amnistía, 
prarover la creación del a:x: a fin de 
derrocratizar el ingenio. Dentro de la 
semiclandestinidad pranueven nuevas -
formas de lucha (asambleas diarias, -
permanentes, protegidas por ccrnandos 
militares, que se convierten en Wl -

campamento revolucionario apoyado y ~ 
bastecido por la población). 
sostener las demandas de todos los e­
j idos de la región. 
[);?tener la intervención del ejército 
con la rrovilización de las ma.sas y la 
protección arm:J.da del campamento. 

Continuar praroviendo el cc:mbate agra 
rio reivindicativo.. -
Utilizar 1-3. aimistía para reestructu 
rar el partido recorriendo la sierra 
para afiliar nuevos miembros. 
Utilizar el carácter de delegado es­
pecial de Rubén para darocratizar -­
los procesos de elección de los cani 
sariados ejidales. -
Lograr ganar la secretaria general -
de la=· 
Retornar al canbate por la tierra, !!. 
hora contra los ·fraccionadores (bur­
guesíii. fin~mciera) :- · 
linte el burocratisro de .las depende!!. 

..., 
"' .... 

NO lag ran que se les reconc:;: Ca -
baro triunfadores en las É!leccio 
nes internas de la oc. -
Dentro de las invasiones de ias 
tierras de Michapa. y El Guarín. 
hacerle más caso al gobierno que 
a los campesinos amados; basó -
totalmente su lucha en el terre­
no legal. 
El proceso de redefinicián inter 
na del partido ante la nueva c<i= 
yuntura nacional (ascenso de la 
lucha de masas y endurecimiento 
de la línea política gubernamen­
tal). Se canienza a estudiar la 



cias oficiales cptan por la invasión 
de los llanos de Michapa y El Guarín. 
Coordinarse con otras orgcmizaciones 
campesinas que p:::>sterio.cmente crean 
la CCI. 

posibilidad de transformarlo en -
un nuevo partido que canbinara­
las diferentes formas de lucha -
que confonnan la amplia experien­
cia jaram.illista. Algunos mien-­
bros de dirección se manifiestan 
a favor de la creación de un par­
tido legal dirigido desde la clan 
destinidad por su dirección poli~ 
tica, protegido por su brazo arma 
do, el núcleo de auto:Iefensa. Ja~ 
ramillo no está de acuerdo pues -
considera indispensable que la di 
rección política deba de estar iñ 
rrersa en las ma.sas, no escondién"::° 
dose, aunque sea obligada a hacer 
lo por la represión, a fin de no­
restarle capacidad de m:wiliza--­
ción y canbatividad .. 
Aunque sobreviven, no son capaces ...., 
de ampliar la rebeldía popular r~ ~ 
gional ni aglutinar a los elanen­
tos de avanzada. 
No tienen tiempo para cristalizar 
la nueva organización .. 
Falsas ¡:erspectivas despertadas -
EXJr la creación de la CCI. Defi-­
nen · ma.l el m::mento histórico. 
Decidí rse a crear una zona socia­
lista en los llanos de Mi.chapa y 
El Guarín en form.a. pacífica .. A ~ 
sar de los años de experiencia, -
confían más en el gobiernO que ~ 
Sil propia base social. CClro CXXlS.!:_ 

cuencia fueron desalojados, desor 
ganizados nanentáneamente y su ~ 
xino líder es asesinado. 
Dar a sus hanbres, por parte de -
Rubén, las órdenes de no enfren­
tarse a las fuerzas annadas en ~ 



so de desalojo. Produciéndose és-

;·:· te son ·detenidos nunerosos mili --
-::·-

~~ 
tantes y p;Jrte de la dirección ja 

:~ ·.-' ramillista, desarticulando m::rnen=-
.;-.:.. .:1 "' táneamente la organización. 

.l ..... , ·'·-.. .. Desarticulado el P.Aa-1, no se le -.. « .. hace caso a las advertencias del ,. 
ccmplot que acaba Con la vida de 

.•.. ' Jaramillo.· Eso es consecuencia de 
:·, ;,, ,,. la excesiva confianza de Jaram.i--
:-~: -- lio en la legalidad burguésa. 

.k .. ,•; Rechaza Rubén la propuesta de a-
Justiciar a ''El Pintor" por p3.rte 

·.· " " de sus seguidores. 
;- i Orillados a permanecer en la clan 

destinidad, el Estado Mayor jara:-
millista pierde contacto con las 
masas. se divide p:>r no contar --

?' ~' con un centro político que los ~ 
. ' hesionara. 

"' ~~ Los sobrevivientes se mantienen - l.O 
;\" luchando desde trincheras focali-

.., 

:-. 
zadas, sin poder lograr la madura 

lj ;-· ción necesaria que en otros tieñ=' 
'- pos les había permitido sostener 

.. un movimiento regional. invencible • 
.. I.a política conciliadora y pater-

nalista de la nueva administra---
:'• d ción ~relense p;J.ci!ica y asimila ,'.' 

al sist~ político a diversos --.;' 
pueblos jaramillistas. ,, :.,. ,. La CCl nunca se transforma en una 

:: organización revolucionaria. 
:J .. 

" 
Una minoría radicalizada jarami--

f· ~ 
'.l' 

~= llista se incorpora al proceso 
'.· .. ·.;..· de lucha políti=-militar de los 

años sesenta. 
' ·; 

/:: '• __ ) --

._.:,.;-!. ;_-' ~··- ~: .. ~r 
:f 

~.: .... ;;._:¡,:--··;~ :-·-:-;-·+. ~~ .. 
., 

'1~ 



294 

. Anexo Núnero l • - Boletin de prensa del Departamento de 

ASuntos Agrarios v Colonización. 

(8 de febrero de 1961) • 

""El profesor ·Roberto Barrios, jefe del OAAC, desde el dia de ayer ha esta­

do concentrando los datos relacionados con los ejidos invadidos por el grupo que 

encabeza Jaramillo" ••. "según los informes proporcionados, por los del DAAC y por 

el propio delegado de l\Suntos Agrarios en el Estado de Morelos, los ejidos inva­

didos son los siguientes: M.lzatepec, Villa San Francisco Am!lcuzac, Puente de lx­

tla y Coatlán del Río. Los terrenos canprenden lo que .se llama el Valle del Gua­

r in, dentro de la cuenca del Amacuzac, y las tierras de es tos ejidos fueron en-­

tregados en posesión definitiva a los ejidatarios en ·las siguientes fechas: eji­

co de M.lzatepec, resolución presidencial del 4 de junio de 1929; ejido San Fran­

cisco Amacuzac, resolución presidencial del 8 de junio de 1922; ejido Puente de 

lxtla, resolución presidencial del 23 de novienbre de 1922 y ejido de Coatlán -­

del Rio, resolución de 1922". 

"Durante la celebración del Congreso de la Liga de Canunidades Agrarias del 

Estado de Morelos, el señor Rubén Jaramillo planteó la necesidad de trabajar --­

esas tierras, en una ponencia que firmó a nanbre del grupo denaninado c:ant>esinos 
Unificados lbrelenses. Posterioi:mente hizo gestiones ante el Departamento de A-­

suntos Agrarios y Colonización para la creación, en dichas tierras, del nuevo -­

centro de población Otilio M:xltaño. En esta ocasión <se negó> la creación de un 

nuevo centro de población, en virtud de que las tierras pertenecían a ejidos con 

planos aprobados en ejecución, y sobre ellas tenian derecho los pueblos que fue­

ron dotados desde las fechas mencionadas." 

"Investigaciones realizadas por los enviados especiales del DAAC señalan -­

que muchos de los call'?"sinos que han in~adido los llanos de El Cuarin y Michapa 

tienen parcelas en distintos ejidos = Yautepec, Puente de Ixtla y otros. Se -

ha podido cariprobar que el señor Félix Serdán, quien se autodenanina Presidente 

del caro.té Particular Ejecutivo de Los Uanos y El cuarin, es actualmente Presi­

dente del canisariado Ejidal de Galeana, zacatepec, Mor." 

"El jefe del DMC ha estado en continuo contacto con las autoridades loca-­

les del Estado de More los, con los enviados especiales y con el delegado del --­

DAAC, con el objeto de que la situación planteada por la invasión de tierras ej,!. 

dales por la gente de Rubén Jaramillo, se resuelva mediante el convencimiento -­

que las autoridades del Estado de Morelos deben realizar ante el propio Rubén J! 

• Froylán c. Manjarrez, M.ltanza en Xochicalco, Nuestro Tiempo, pp.14i-149. 
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ramillo y sus huestes:• 

"A las 15 horas de hoy, el profesor Barrios recibió a una. canísión integra­

da por los señores león Jilrénez, Fortino Santos, Jesús Jaime, Guillermo Martínez 

y Trinidad Aya la, presidentes de los canisariados ejidales de los poblados de -­

Puente de Ixtla, Guajinclán, Arracuzac, 'I'etecala y San Gabriel de las Palmas, de 

los municipios de Puente de lxtla, Amacuzac y Tetecala del Estado de 'Mi>relos.' -­

quienes presentaron una queja contra campesinos de varios Estados colindantes al 

de l'l::>relos, qlle encabezados por Rubén Jaramillo han invadido sus terrenos." 

_,, 11, . 

.. ,·· 
.. -.. ·~ 

'· :~ . 

:/· 
1 

,.. 

'.3' 
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Anexo Número 2 .- !)')trevista de Froylán c. l'.:mjarrez, Rcxlríqo 

l>bya, Héctor Anaya v Abraham Lal1\a a Rubén Jaramillo 

Ménez , publicada en la revista 11 Pol.ítica". 

(febrero de 1961) • 

"Para saber la verdad de lo que se rumoreaba acerca del discutido líder mo­
relense, no quedaba mis que una salida, la única lógica y efectiva: entrevistar­

se con él. Ir a la sierra, a donde se sabía más o menos que tenía sus cuarteles 

generales y confiar en la suerte para dar con él. 

Un daningo, un grupo de cuatro periodistas nos lni:ernarros en los llanos y -

JTOntes donde sabíairos que rondaba Jaramillo, allá por los limites de los Estados 

de l>brelos y Guerrero •.• Ayudados por los campesinos de la zona, llegamos al --­

cuartel de Jaramillo y tuvimos la suerte de que al ¡xx:o rato llegara el mismo R,!l. 

00!1. 
Los carrpesinos jugaban con cuerdas, charlaban o quemilian tabaco. L3 prensa 

de México hablaba de las depredaciones de estos hanbres que a.'OO!lazaban acabar -­

con la riqueza gar.adera nacional, pues eran "unos bandidos" que "natan de cuatro 

a cinco vacas ajenas diarias, para darse festines". Los "bandidos" se festejaban 

canl.endo tortillas con chile y frijoles, y acaso alguna iguana cazada a pedradas 

por la cercanía • 

• • • Esta es, quizá, de las últimas entrevistas hechas a Rubén Jaramillo, y 

la única que se le hizo durante el conflicto de l'.ichapa y El Guarín, ••• 

-Los acusa el OMC de invadir tierras ejidales. ¿Q\lé dicen a ello? 

-claro que hemos invadido tierras ejidales. Y. quiero que sepon por c¡ué: si 

se han fijado bien en su trayecto hasta aquí, se habrán dado cuenta de que estas 

tierras tienen años sin ser cultivadas. Desde que se repartieron, no se han tra­

bajado ••• 

-¿Negligencia de los ejidatarios? 

-No señor, lo que pasa es que los caciques locales no han pezmi tido a los ~ 

jidatarios tral:ejar las tie:ras. Díganos, que fueron repartidas ncmás de ncxnbre. 

lle hecho son latifundios utilizados para la cría de unas cuantas vacas, mientras 

nuestros hcrnbres mueren de hambre ••• 

-De todos m:xlos, ¿no le parece demasiado radical el procedimiento de inv<o-­

dir tierras? 

-Nosotros c<m>plim:Js con las leyes. Citam:is a los dueños de parcelas y tie-­

rras las dos veces que ordena la ley: el 17 de na yo de 1959, el 23 de agosto de 

• F::oylán c. Manjo.rrez, 1-'atanza en Xo::hicalco, Nuestro Tiet1p0, pp.150·154. 
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1959 y cuando -ya que no nos hicieron caso- entrarros en posesión ele hecho ele e-­

llas: el 5 ele febrero pasado. Ahora bien, el OMC dice que no nos ha autorizado 

a llevar adelante nuestros planes de colonización; mire, aquí están los papeles 

finr.ados por el jefe de la oficina de Nuevos Centros ele Población Agrícola, José 

Trinidad García; del secretario general de Asuntos Agrarios, Arcadio Noguera Ve,t 

gara, y del director de Tierras y Aguas, ingeniero Salvador González Lazcano, -

donde dan oficialmente su aprobación, que es la del DAAC, al proyecto. 

~Bueno, y si ustedes tienen legalmente derecho a la tierra, ¿por qué los -­

atacan? 

-Ya se lo dije; los caciques no dejan trabajar á los cair¡:iesinos. Vea la pa­

radoja: nosotros invadimos tierras ejidales y los misros ejidatarios se nos han 

unido. 'L es que ven en nuestra lucha la de ellos. Si nosotros obteneros tierra, 

ellos también obtendrán la tierra que de hecho se les ha negado, aunque lega~ 

te es de ellos. 

-Algunos canisariados ejidales se han quejado de la invasión. 

-Claro, canisariados ejidales electos por las influencias de los caciques y 

contra la opinión de los ejidatarios, cano es el caso de León J.i.ménez, canisario 

ejidal de Puente de Ixtla, que ha querido impedir machete en mano el paso a los 

periodistas "para que no le vayan a dar razón a Jararnillo". • . Ese honbre es un -

instrumento del latifundista Ramón Espín, que cuenta con el apoyo de Eugenio PrJ!. 

do, ex-gerente del ingenio de Zacatepec, a quien sacarros de su puesto por ser r~ 

pudiado por el pueblo, y del misro gobernador ele M:irelos, Norberto J..ópez Avelar. 

-Se di.ce <¡lle lo han tratado de matar, Jararnillo. 

-Al ex-teniente José !'.a .. '"1:ínez lo ascendieron a capitán segundo por seguirme 

y creo que quiere otro ascenso ... 

'· i -¿Los caciques? 
-l\poyados por el gobernador y por Espín, entre otros ..• Mire, este Estado. 

M:lrelos, es donde nació y peleó Dniliano Zapata, el caudillo agrarista suríano. 

Y. ª<;t!~' nos vinieron a i.nt>oner ccm:i gobernador a l..ópez Avelar, desconectado de · 1a 

entidad; y no sólo eso: uno de los que participaron en el asesinato de Zapata;;. 

¡cáno lo vanos a querer! ¡Lastím> <¡lle sea 9obernador! 

-¿Qué ejidos son afectados por su acción, Rubén? 

-Die:: ANcuzac, Huajinclán, Las PalJMs, Puente de I.xtla, C\lachichinola, ~ 

tecala, coatlán del Río, Chavarria, Apanzingo, Contlalco ..• 

-Aparte de los canisariados ejidales venales, ¿quién se opone a ustedes? . 
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-Los medieros, o sea los campesinos a quienes los caciques dejan usar la ti_! 

rra quedando "a medias 11 con las cosechas obtenidas, a quienes canpran, sobornan e 

incluso amenazan de muerte para que me canbatan. Muchos de ellos se hacen pasar -

por ejidatarios para dar la apariencia de que yo canbato al ejido, cuando en rea­

lidad lo que estoy haciendo es defender las pranesas agrarias. 

-¿Lo respalda la mayoría de los crurpesinos? 

-Pues nanás en el Estado de Morelos, el Partido Obrero Agrario Morelense, 

del cual soy presidente, tiene más de 15 mil miembros en 29 comunidades. Le cita­

ré algunas: Jojutla, Temixco, Tejalpa, Zacatepec, Higuerilla, Temilpa, Nuevo Te-­

milpa, Alejandra, Jiutepec, Yautepec, Molotepec, CUautla, Atlacholoapa ••• 

-corren los rurrores de que planea un nuevo alzamiento. 

-Eso quisieran mis enemigos: que me alzara en amas para declarar ile..Jal es-

te movimiento para obtener tierras y mandanne a dar de balazos en el rronte, nuev~ 

mente. No, mi lucha está aquí por a'iora. ¿Al monte? ¡M>dre ! 

-¿Piensa dar la batalla le<;al, pues? 

-Y con total ape<;o a las leyes. Pero exigiendo que también se nos cumpla. --

Porque oiga, las leyes podrán ser muy bonitas y muy bonitas y muy buenas, pero -­

¿si nadie las cumple, para qué sirven? No señor, así no se vale. ¡Lo que es dere­

cho no es pando! 

-Si usted tiene todos los argumentos le<; al es, ¿no le parece que hubiera sido 

más eficaz el camino usual: solicitar el acatamiento de los acuerdos ante las au­

to=idades del DAAC? 

-Mire, amigo, nosotros paganos al gobierno impuestos. ¿no? Entonces, ¿por -­

qué herros de ir a hacer antesalas pa"que cumpla con su deber y nos atienda? No, 

nosotroscno vanos allá a rogar que nos hagan caso. Exigirros, alborotamos y hacemos 

que ellos vengan a nosotros. Es preciso a veces dar de gritos y hacer lio para -­

que le hagan a uno caso: a veces incluso es necesario un muertito. Y.o sé de estas 

cosas: desde 1915 me incorporé a ellas en la Revolución, y sé cáro luchar. 

-'.¿!\ qué atribuye esta desviación en la aplicación de la Reforma Agraria? 

-A que desgraciadamente la Revolución no triunfó canpleta y aún hay muc_hos -

residuos malos. 

-¿Cree que se resuelva pronto los conflictos que ustedes plantean? 

-Tenemos la razón y nos saberros defender. Adenás, estas tierras las necesi~ 

mos y están improductivas: el mismo presidente López M3tecs lo dijo con toda_ la -

boca: que toda la tierra de Méx:i.co .. ·debe ser trabajada. 

-Seguirá, pués en la lucha .•• 
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-Decía Pancho Villa, y con razón, que el hcxl'hre sólo debe descansar cuando -

esté en la tooiba, amigo ••• 

-¿Y. si las agresiones se hacen más graves? Hasta ahora sólo han sido bloque­

os y provocaciones de poca monta, pero ... 

-NÓs aguantarem:is lo que sea posible. Luego, ya veranos. No inlporta que nue.!!. 

tras enemigos estén amados. Aqui hay mucha arma gris, mucha bala fria •mucha pi_!! 

dra- y esas no se "embalan" ... 

-¿cree que este problema de la tierra es único? 

-Desgraciadamente no. No sólo en México, sino en gran parte del mundo la ac.!!_ 

mulación de la tierra en unas cuantas manos obliga al .campesino a temar actitudes 

radicales, caro nosotros. Pero vean por ejemplo el ejemplo de CUba, ese ejemplo, 

el de Fidel Castro, está incendiando J\mérica ••. 

•¿Le parece que castro Tiene razón? 

-¡Claro que la tiene! Aunque les pese a los gringos y a los "rajados" y ven­

didos que han traicionado a su patria y se han vendido a los yanquis. ¡Cáro nos -

harla falta correrlos de México nosotros mismos a los gringos! Nuestros problemas 

se reducirían mucho, palabra ... " 

·¡· 

.•:,">' 

,•; 

!· 
¡~ 
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07/03/1943 

Fines/06/ 
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Entre 06-07 / 
1945 

Anexo Ní'lnero J.- cronología de las principales detenciones de colaboradores, 

simpatizantes y milit¡intes jaramillistas. 

l'OIBRE DEL DETENIOO 
-----------
Rubén Jarami llo 

Filiberto Viyueras, Lu 
cas Alonso y Félix se"C 
dán Najera.. -

Padrastro de Epifania 
zuñiga 

Félix serdán 

canuto Salgado 

Pablo Brígiclo y l\nto­
nio Flores Mendoza -
(ccm..-indante de Mite-­
pec) 

Rubén Jaramillo 

Rubén Jaramillo 

(1942-1962) 

UJr,/\R DE DETENCION 

zacatepec 

Cuernavaca 

Los Hornos 

El /\gua de la Peña,, 
Alsesesa. 

La Era 

cuautla 

D-F· 

Cuerna vaca 

CORPORACION 

Policía Judicial 
del estado. 

Pistoleros y sol­
dados. 

Soldados. 

SOldados .. 

Soldados. 

Policía prevent..!_ 
va. 

Policía Judicial 
Federal. 

Policía Judicial 
Federal 

FORMI\ DE DETENCION/CJIRCEL 

carrera Peña paga $50 mil 
pesos para que lo asesi­
nen. sólo es amenazado de 
muerte por el gobernador 
Dni.lio Perdcmci .. 

Líderes cañeros de la huel 
ga del ingenio, recluidos -
en la Penitenciaría de -­
OJernavaca .. 

Después de permanecer va­
rios meses encarcelado o..2_ ..., 
tiene su libertad. o 

Cae her ido en una embosca 
da. -

Al ocupar la población en 
busqueda de jaramillistas. 

Al encontrárseles documen 
tos y parque. --

Primero a la cárcel de -­
Tlatelolco y después a las 
instalaciones de la PGR." 

Trasladado a la Peniten­
ciaria de CUernavaca · vein 
te días después obtiene -:­
su libertad. 

o 



07/1946 

Fines 1947-
principio 
1948 

04/1952 

07/1952 

1954-1958 

03/1956 

02/1962 

03/1962 

23/05/1962 

Cinco militantes 

,. 

José Villanueva {viejo 
signante del "Plan de ~ 
y ala "I y M.lgclaleno Boni­
lla Miranda 

Grupo de campesinos y -
estudiantes 

23 campesinos 

cuerna vaca 

cuernavaca 

C\Jernavaca y Jojutla 

Policía Judicial 
del Estado 

re.se.rv is tas 

Policía Preventi­
va y judicial del 
estado 

Ejército Nexicano 

secuesu:o y detenciones de militantes jaramillistas. SOn torturados. 

80 cañeros y cortadores 

Núnero indeterminado 

canisión ca1J1?E?Sina 
que· ac:anp.lña a Ru­

_. bén 

Rubén Jarrunillo, Epif 2. 
nia Zuñi9a (anbara•.ada) 
y sus hijos Enrique. R.i 
cardo y Filemón Jarami::' 
110·; ... • " ' 
¿_~~.:. l.,;· . 

iacatepec 

Llanos de Michapa y 
El Guarin 

Distrito Federal 

'l'laquíltenango 

Ejército Mexicano 

soldados. judicia 
les y pistoleros-

!!olicía Judicial 
Federal 

Cinco pelotones ele 
soldados ( 55 han-­
bres) , to agentes 
judiciales federa­
les y pistoleros. 

Después del fraude electo 
ral. Son torturados rísi-= 
ca y mentalmente a fin de 
obtener informaci6n ·ae co 
laboradores y estructur:a­
particlaria. se desama un 
pelotón reservista en Chi 
n~ sospechosO de silñ= 
patizar con los jaramillis 
tas. -

Por el delito de llevar -
un muñeco con la !onna de 
Ruíz Cortines. ... 
Al allanar las oficinas - ;! 
del Plll:Xi. 

Por coosiderarlos. ser s.im 
pat:ízantes de la c;¡uerrí-'= 
lla. 

Al ser desalojados.· 

Detenidos en el hotel don 
de se hospedaban. -

~tenidos en su danícilio 
(Mina Nc.14) 
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Anexo Número 4 .- CronolOQía de las principales persecuciones y enfrentamientos 

sostenidos entre fuerzas represivas al servicio de los caciques v iaramilllstas. 

(1943-1576) 

FECHA PERSECUCIONES 'i ENFRENl'AMIENíOS 
======--=-----====- --======---========== 
19/02/1943-
13/06/1944 

02/11/1943 

11/12/1943 
':'¡te• 

.:~·'.:.· • j 

12/12(19,43 

02/1944 

07/03/1944 

03/03/19H 

1945-1946 

07/07/1946 

27/08/1946 

Fines 1947-
principio de 
1948 

1948 

Ejército, Policía Judicial del estado, defensas rurales y pistol! 
ros (cerca de diez mil hcmbres) persiguen y canbJten a los jarasaj_ 
llistas. 

Sesenta soldados y pistoleros asaltan el do"lli.cilio de Eplfania zu 
ñiga en I;;is Hornos. llc>tenida logra escapar. se le persigue hasta­
Los sauces. 

Enfrentamiento en Cuajinicuila (Puebla) contra el ejército. 

caen en una emboscada montada por el ejército en El Agua de la Pe·· 
ña (Pu~la). -, 

Los rebeldes atacan a guardias blancas en Mitepec. Eliminan a CIJA 
tro pistoleros, incluyendo al caciq-Je Tcmiis Soriano. 

Enfermos, casi son detenidos Rubén Jaramillo y Epifanía Zuñlga en 
una e.11'xlscada montada por el ejército en La Era. 

Eluden una emboscada tendida por el ejército en el puente Boyas, 
debajo d: Palo Bolero. 

En to:la la jorna:la electoral se persigue y reprime a simpatizan-­
tes a fin de garantizar el triunfo priista. 

Soldados roban urnas y cohersionan a presidentes y miembros del -
PA'.X1 que cuidaban las casillas electo:ales. 

Enfrentamiento entre jaramillistas y defensa rural. Mueren dos r.!!_ 
servistas. son empujados a la lucha armada los primeros. Contin-­
gentes de la Vigésimi Cuarta Zona Mi.litar salen en su persecución. 

Tres intentos infructuosos para ajusticiar a !'.ario Olea. Un canan 
do jaramillista ajusticia en Tlaltizapm al reservista Ignacio --= 
castañeda por entregar a 1".agdaleno Bonilla, que es asesinado por 
Mario Olea. 

Soldados as al tan el rancho de ú:ls Hornos a fin de detener a Epif.l!, 
nia; no lo logran. Refugiada por los lugare~os llega perseguida -
al Higuerón. casa por casa se le busca; inútil el pueblo la escqu 
de, Con tan sólo cuatro guerrilleros, Jaramillo elude, rescata y 

, .. 



1949-1952 

1952 

Julio•oct\i:lre 
1952 

04/10/1952 

07/03/1954 

1954-1958 

1956 

03/1956 
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se retira del cerco montado por sesenta soldados y quince volunta 
rios. -
OJrante los días que dura la huelga cañera, el ejército sitia la 
fábrica y persigue a los principales dirigentes (escondidos en su 
mayoría se mantienen en la lucha). · · 

Los caciques William Jenkins, Eugenio Prado y Lópsz de Nava, con 
el apoyo de soldados, policías y pistoleros, ejercieron una re--­
presión san¡¡rienta contra to;'lo sospechoso de apoyar al PAa>I. 
Fuerzas mecanizadas y de caballería, infantería y aviación batie­
ron la sierra inúti!irente. 

Durante toda la jornada electoral se tealizaron actos de provoca­
ción y represión hacia el PAOM por parte de los caciques locales 
y el gobierno federal. 
El día de las votaciones el ejército toro una gran cantidad de ~ 
sillas electorales. A muchos se les impidió votar y áecenas de á.!l 
foras fueron robadas, 
Se repitió en mayor proporción e intensidad el fraude de 1946, 
Con el ascenso de Rodolfo I.ópez Nava a la gubernatura se acentuó 
la represión. 

Se hacen frecuentes los allanamientos de danicilios, intimidacio­
nes, secuestros y.asesinatos de jaramillistas. La violencia inst,!:. 
tucional se hizo sentir en todo el país. 

La insurrección carnpesin. de los grupos radicalizados de la FPPM 
fracasa. La represión se recrudece contra los jaramillistas. Tro­
¡;:as dirigidas ¡>:>:: el grl. Julio Pardiñas Blancas, con sede en -­
cuernavaca ¡>~rsiguen a los guerrilleros. 

FUerzas i¡¡uerrilleras tanan Ticuwán. Fusilan a cándido y Diego or­
tiz, Hei:melindo Barberi, Pablo Cabrera y Antonio Castillo por sus 
m5ltiples crimanes en contra del pueblo. Son parseguidos por el ~ 
jército. En la barranca de Huixpaleca se produce un encuentro. J!!_ 
ramillo es herido en el muslo derecho y rescatado por Epifania. 

Se suce:len las detenciones arbitrariedades bajo falsas acusaéio-­
MS in:risninatorias, la desaparición de siropatizantes, torturas -
físicas y psicológicas contra cualquier elemento que se crea mi"'!!! 
bro de la orqanización rebelde. 

Se recrudece la represión (junto con la nacional). se desplegan -
en el estado fuertes contingen~es militares con el fin de detec-­
tar y eliminar la gue:rilla, 

Un cOOWJ:lo dirigido por Jaramillo es cercado por el ejército en -
los cañaverales de El Hormigón. D:>s miembros son asesinados al -
caer en po:l9r de los soldados. Evaden el cerco. Refugiados en su 
camp!l.'OOllto de la región de l\matlán, nu~vamente son sorprendidos -
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por el ej~cito produciéndose un fuerte enfrentaini.ento. Lo evaden 
pero tienen que dispersarse. 

Noviembre 1958 Se ordenl al ejército el cese de sus operaciones contra los jara­
millistas a fin de facilitar las negociaciones que desembocan en 
la segunda amnistía. 

Noviembre-dici Grupos de sold3:los montan p:ovo:aciones contra el campimnto rev.5:! 
enbre 1958 - lucionario del coc. Aunque no intentan rcxn¡ierlo porque es proteg.!:, 

do por can111do:; armado:; y el pueblo. 

Febrero 1961 Provocaciones de pistoleros contra los invasores de la tierras de 
Michap3 y El Guarín. 

Febrero 1962 Se rrontan actos de provo:ación por parte de pistoleros, bloquean­
do el ejército las entradas a las tierras tanadas por segunda vez 
por los jaramillistas, a fin de impedir el paso de la gente que -
les llevaba aliroontos. 
Sin la presencia física de Rubén sold3dos, policías judiciales del 
e!:tado )' pistoleros desalojan a los colooos. 

Marzo 1962 Es allanada la casa donde se hos~ab3 Rubán Jaramillo en el Dis­
trito Federal. 

23/05/1962 L3 población aledaña a las ruinas de Xochicalco es intimidada por 
soldados y pistoleros a fin de que no revelaran el lu3ar donde ha 
bían sido asesinado los Jaramillo ni lo que había sucedido. -

23-24/05/1962 Agentes estatales, federales y soldados p•trullan Tlaqoiltenan30 
y los alred'?dores del dcxnicilio donde se encuentran los cinco ca­
dáveres de la familia Jaramillo. se les rinde un :nultiduinario ho 
lll"..naje desfilando ante sus cuerpos :niles de campesinos :iel estado. 
Las fuerzas de seguridad se concentran en el zócalo del pueblo y 
custodian la residencia del gobernado: López l\ve~¡¡r ante el te.ror 
d: una reacción popular. Para intentar detener la rrovilización -­
campesina al sepelio, se corta el servicio de taxis y camiones y 
se colocan retenes de la policía de tránsito para cerrar las ca-­
rreteras; nada resulta. Más de cinco mil jaramillistas desfilan 
ante las tunbas. Cunde el terror ante la posibilidad de que la re­
presión se extienda. 

30/05/1962 Raquel Jararnillo se ve obligada a abandonar su· casa de Jojutla -­
por el acoso policiaco, refugiá.~:lose en el hogar de Lázaro cárde­
nas en Jiquilpan (Michoacánl. 

1975-1976 Pistoleros y autoridades p:esionan a los cañeros encabezados por 
Rafael Galván de Tetecalitla, hasta lograr derrotar al rrovimiento. 
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"}·' 
Anexo Núrrero 5,- Croooloaía de iarami.llistas caídos en la lucha. 

(1943-1965) 

Fl:CHA DESCRI P::ION 
==-=====---==---- -
13/03/1943 

15/10/1943 

02/11/1943 

12/12/1943 

1946 

Fines 1947-
principios 
de 1948. 

1949 

Junio 1952 

Julio-octubre 
1952 

07/03/1954 

Enfrentamiento contra soldados en Zacapo~lco. Mueren tres guerri­
lleros, entre ellos Francisco Guadarrama y Miguel Ocampo. 

Enfrentamiento preouturo centra soldados en Mino?ral de Huautla, -
Mueren Silvino Castillo Manzanares (diri9ente del grupo), Juan -­
Vázquez, canuto l\.lmanza, Trinidad Roldán y el panadero Elpidio. 

En el ranchO de Los Hornos pistoleros y sesenta soldados asesinan 
a Guadalupe Visoso. 

Mueren dos guerrilleros al caer el grupo jaramillista en una em-- ' 
boscada del ejército en El Agua de la Peña. 

Pistoleros del ingenio de l\tencingo (Puebla) asesinan al supervi­
sor de campo Teodoro Sánchez. Lo misn"O ocurre con Porfirio Jara-­
millo Méndez después de ser detenido-desaparecido por policías y 
pistoleros. Participa en ese crimen el COrl. Félix Guerrero. 

Enfrentamiento de un comando ::on guardias blancas. Muere un gue-­
rrillero. 
Detenido por reservistas co.mndados por Ignacio castañeda, Magda­
leno Bonilla Miranda es torturado y asesinado por l""rio Olea. 

Es asesinado el dirigente cañero de la huelga del año anterior -­
'Ieoloro Sánchez por el corl. Félix Guerrero. Su cuerpo despedaza­
do a¡iareció tirado en \L"\a carretera cie l\ten::ingo. 
En Chiverias y Tetelpan se aplica muchas ve::es la ley fuga contra 
los jaramillistas, 
secuestro de Pedro G3.rcía Vá2que2 y el viejo co:onel zapatista -­
Luis Olmedo por la policía judicial. l\ la al tura de Ozumbl, Esta­
do de Mó...xico, el segundo es asesinadc, 

En Atlihuayan secuestran y asesinan al ccxnpañero "ortíz". En el O. 
F. es asesinado otro militante. En la carretera a Palo Bolero ª"'ª 
rece el cadáver de Luis Tapia despedazado. -

Enfrentam.iento contra' soldados en la barranca Huixpaleca. Mueren 
once guerrilleros, 

Noviemll:e 1956 Es asesinado carios Ocampo (a) "El Mücito". 

23/05/1962 Asesinato de Rubén Jaramillo, Epifanía Zuñiga (emrazada) y Ri-­
cardo, Enrique y Filern5n Jarami.llo Zu.iiga en las ruinas arqueoló­
gicas de Xochicalco. 
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Son asesinados Antonio Silva en Chilchota (Michoacán) y Antonio -
Herrera en llcatlán (Puebla). En M:lrelos varios jaramillistas. 

E:ne:lilio M)ntiel y su esposa son asesinados por pistoleros a las 
ordenes del banquero Agustín Legorreta, con lujo de crueldad, --­
tras mutilarlos, carta.tles la lengua y los senos. to mismo ocurre 
con el profesor Esteban Flores Uribe i Rosalía Rosas Duque ve ase­
sinar a su hijo mientras ella la ten!an por muerta. 
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Anexo Número 6. - Atentados contra la vida de Rubén Jaramillo. 

(1943-1962) 

12/02/1943 

15/02/1943 

17/02/1943 

03/05/1943 

F~nes Mayo 1943 

01/06/1943 

27/08/1946 

Noviernbre-diciem 
bre 1946 -

1955 

02/11/1958 

23/05/1962 

DESCRIPCIOO 

Quince pistoleros ccrnandados por Teodaniro Ortíz intentan ase 
sinarlo. -

Cinco agentes judiciales del estado intentan asesinarlo. 

Siete agentes judiciales del estado ccrnandados por Mario Olea 
intentan emboscarlo. 

Canplot en contra de su vida. Resultan involucrados el gober­
nador castillo l.ópez y el gerente del ingenio Carrera Rasros. 

Nuevo canplot en contra de su vida. Nuevamente involucrado -­
el gobernador. También Juan Al varado. El jefe de la Vigésima 
CUarta Zona Militar lo evita desanrando a los pistoleros. 

Veinti tres soldados y quince guardias blancas llegan a Joju-­
tla para asesinarlo en Galeana. 

El recié-11 designado gobernador E..'"!lesto Escobar y Raúl Rallos -
9erente del ingenio pagan Sl6,000.00 pesos para que la defen­
sa rural lo asesine. En Pachi.JMlco entran disparando sus fusi 
les en una asamblea popular. En legíti.JM defensa los jarami--=­
llistas matan a dos reservistas. 

l'!Orio Olea, jefe de la policía de Jojutla, paga S800.00 pesos 
a Francisco l.ópez para filtrarse en el movimiento, ganar la -
confianza de Rubén y asesinarlo. La conjura es descubierta -­
por Nicandro Tenorio. 

La policía judicial canpra y anna a Gelasio l.ópez para infil­
trarse en la guerrilla y asesinar a Jararnillo. 

Soldados y pistoleros intentan emboscarlo en cuernavaca. 

Después de ser detenidos por soldados, agentes judiciales fe­
derales y pistoleros, son asesinados Rubén Jaramillo, Epifa-­
nia Zuñiga (embarazada), y sus hijos Ricai:do, Enrique y File­
rnón Jaramillo Zuñiga, 
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